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ESTUDIO PRELIMINAR 


PRÍNCIPE de los cronistas lo llamó el americanista español Marcos 
Jiménez dela E spada; el título no esocioso: escribió la más grandehistoria 
desusañosen losA ndes. Pedro de CiezadeLeón había nacido en Llerena 
hacia el año 15181, llegó muy joven a América (en el Proemio a la primera 
parte de su obra dijo que lo hizo cuando tenía 13 años). Era hijo de Lope 
de León y de L eonor de Cazalla; los nombres de sus progenitores y otros 
datos han permitido sugerir que pertenecía a una familia de conversos, si 
bien el asunto merecería mayor discusión?. Vino aA mérica como Pedro de 
León y se estableció primeramente en la N ueva G ranada; con esenombre 
aparece tanto en las referencias a su embarque, como en diversos docu- 
mentos neogranadinos. En laN ueva G ranadatuvo una vida agitada, parti- 
cipando en diferentes expediciones bajo las órdenes de conocidos perso- 
najes como Alonso de Cáceres, Jorge Robledo o Sebastián de Benalcázar3. 


1. Al terminar la primera parte de su Crónica del Perú, era entonces 1550, Cieza afirmó 
tener 32 años. Sin embargo, otroscálculoslo hacían nacer hacia 1520 o aun en 1522, Pedro 
R. León, Algunas observaciones sobre Pedro de Cieza deL eón y la Crónica del Perú, G redos, 
Madrid, 1973, p. 15. Sobre sus andanzas iniciales en Indias, véase, Juan Friede, ed. Docu- 
mentos inéditos para la historia de Colombia, 10 vols., Bogotá, 1955-1960. 

2. Miguel M aticorena Estrada, “Cieza de León en Sevilla y su muerte en 1554. Documen- 
tos”, Anuario de Estudios A mericanos X || (pp. 515-674), Sevilla 1955; H arkness, The 
H arkness Collection in the Library of Congress. Calendar of Spanish M anuscripts concerning 
Peru (1531-1631), prefacios de J.F. Jameson y Stella R. Clemence, G overnment Printing 
Office, Washington, D.C., 1932, p. 182. 

3. Sobre las andanzas neogranadinas de Cieza véase el estudio preliminar y apéndices de 
Jiménez de la Espada, a la edición que hizo de la G uerra de Q uito en 1877 (cfr. bibliogra- 
fía); cfr. León 1973 y Friede ed., 1955-1960, citados. 
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Al Perú llegó, llamándose Pedro deCiezade León, en lostiempos canden- 
tes en que la rebelión de G onzalo Pizarro contra la corona española origi- 
nó laconformación de un ejército bajo lasórdenes del licenciado Pedro de 
la Gasca, nombrado presidente de la Audiencia y llamado el pacificador 
del Perú; Cieza se incorporó al ejército de G asca afines de 1547 en Jauja. 
Después de la guerra -la llamada “gran rebelión” de los encomenderos- 
recorrió partes del Perú, empezando por el altiplano del lago Titicaca y 
continuando después por Charcas. Retornó posteriormente a su tierra na- 
tal y se estableció en Sevilla, entre finales de 1550 e inicios de 1551. 

Su celebridad no se halló, ciertamente, en sus hechos de armas (que le 
proporcionaron, sin embargo, una encomienda en la N ueva Granada), 
sino en la obra magna que concibió y cumplió con escribir en el tiempo de 
su breve vida: al fallecer en Sevilla en 1554, Cieza tenía algo másde 30 años 
y había escrito seisvolúmenes de unalarga y detallada historiaquenominó, 
al uso de sustiempos Crónica del Perú, título que abarcaba la totalidad de 
su obra, y no solamente la primera parte, única publicada durante su vida. 
Su crónica fue la primera que buscó una concepción integral dela historia 
del Perú, desde los orígenes más remotos que podía alcanzar, colindantes 
en sus criterios con la leyenda, hasta la agresiva contemporaneidad de sus 
días en los Andes!, 

Escritor elegante, su prosa ha sido celebrada con justicia. También es 
frecuente recordar que su juicio fue certero e imparcial, especialmente en 
lo que se refiere a las contiendas civiles entre los españoles en los Andes, 
incluso en aquélla en que se vio envuelto; ciertamente que hay opiniones 
específicas que denuncian una conducta “almagrista”, crítica con losPiza- 


4.En realidad, como ha mostrado M aticorena, el título inicial dela obra podría haber sido 
Historia de la tierra del Perú, como aparece especificado en el contrato de edición de la 
parte primera de lo que después se llamaría -en medio del propio proceso de impresión- 
Crónica del Perú; cfr. M iguel M aticorena Estrada, “Contrato parala primera edición [dela 
primera parte dela Crónica del Perú] de Sevilla, con una nota”, en Pedro de Ciezade León, 
Crónica del Perú. Primera parte, ed. y est. prel. de Franklin Pease G .Y., nota de M ¡guel 
Maticorena Estrada, Pontificia Universidad Católica del Perú y Academia N acional de la 
Historia, Lima, 1986 (2? edición), pp. xlviii y |. Un dato interesante y adicional: la primera 
edición constó de 1.100 ejemplares, un año después debió hacerse una segunda edición 
corregida en Amberes. 
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rro, lo que es posiblemente una consecuencia dela violencia de la rebelión 
del último de éstos; como se verá, tal acusación de almagrismo -enunciada 
por Porras- no se alejaría de los criterios lascasianos. Se ha afirmado asi- 
mismo que tuvo el patrocinio y hasta una suerte de nombramiento oficial 
como tal cronista, por parte de Pedro de la Gasca durante su gobierno en 
el Perú; de esta manera su obra habría sido una versión oficial de la posi- 
ción del pacificador del Perú. Tal cosa no tiene comprobación segura, sin 
embargo. Sí hubo, en afirmación del propio cronista, una carta de G asca a 
losfuncionarioscoloniales de aquel entonces, para quelefacilitaran lacon- 
sulta de los papeles gubernamentales”. N ada más al parecer. 

N o todo fue fácil, sin embargo, pues en medio de las andanzas en las 
quese halló mientras recopilaba información -fueran documentos o testi- 
monios orales- obtuvo importantes colaboraciones, pero debió afrontar 
dificultades concretas, fue acusado - por ejemplo- por Pedro Pizarro, quien 
era un pariente menor delos caudillos dela hueste perulera, encomendero 
en Arequipa y autor también de una crónica escrita veinte años después de 
la de Cieza. Pizarro mencionó que Cieza habría cobrado dineros para de- 
jar a determinadas personas en posiciones definidas y favorables, muy po- 
siblemente alrededor delas guerras civiles entrelosespañolesen losA ndes 
y su complicado entorno de lealtades y traiciones?, 


5. “Yendo yo -escribió Cieza de León- el año de 1549 a los Charcas a ver las provincias y 
ciudades que en aquella tierra hay, para lo cual llevaba del presidente G asca cartas para 
todos los corregidores -debió ser para los urbanos, porque los 'deindios' se establecieron 
en la década de 1560- que me diesen favor para saber y inquirir lo más notable...” (Cróni- 
ca, parte |, XCV). Sí puede añadirse que el manuscrito de la G uerra de Q uito que se en- 
cuentra en la Biblioteca de Palacio de M adrid incluye un texto tarjado que no aparece en 
otras copias; el texto eliminado dice: “Tercero libro de las guerras ceuiles del peru el qual 
se llama la guerra de quito hecho por Pedro de Cieca de León coronista delas cosas de las 
yndias” (f. 261); por cierto, tal texto no alude a una condición de “cronista oficial”, y ha 
sido reemplazado, al margen, por el siguiente, más escueto: “L ¡bro ter/cero de la gue//rras 
ceuiles/ del peru”. De hecho, en diferentes partes dela Crónica del Perú, especial mente en 
aquellas referentes a las guerras civiles entre los españoles, Cieza empleó, reproduciéndo- 
los, numerosos documentos y cartas sacadas, obviamente, de las secretarías u otras ofici- 
nas de la administración colonial española en el Perú. 

6. Escribió Pedro Pizarro: “y porque e entendido ay otros coronistas que tratan dellas [de 
las guerras civiles entre los conquistadores], aprouechándose de las personas que en ellas 
se han hallado de dos cosas: de ymformarse cómo pasaron, y de pedir ynterese por que les 
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POLÍTICASCONFLICTIVAS: 
LASCASASY LOSPIZARRO 


Cercano debió sentirse Ciezaa Bartolomé delas C asas cuando decidió que 
en ocasión específica de que sus familiares no desearan editar sus manus- 
critos, los mismosfueran enviados al obispo de Chiapas. Sus contactoscon 
los lascasianos se iniciaron obviamente en el Perú, donde uno desusinfor- 
mantes más calificados -a quien agradece en ocasiones en su propio rela- 
to- fue fray Domingo de Santo Tomás, dominico y corresponsal o agente 
de Las Casas en el Perú. 

No es extraño que así ocurriera; los tiempos de Cieza en los Andes 
abrigan críticas a las actitudes de los primeros conquistadores, posible- 
mente acunadas en lasconflictivas circunstancias de esos días en que G on- 
zalo, el último de los Pizarro, encarnaba no sólo la arrogancia conquista- 
dora sino enrrostraba la misma a la Corona. Las autoridades del propio 
tiempo dela guerra contra G onzalo Pizarro emplearon argumentos lasca- 
sianos desde el bando real. 

Pero en el bando privado delasconciencias, pareciera resucitar lafigu- 
ra de un contraventor inicial de las actitudes y preeminencias de los Pi- 
zarro: Diego de Almagro. Es por ello que Cieza aparecería en ocasiones 
teñido de “almagrismo”. Raúl Porras Barrenechea - que analizó detenida- 
mente la vida de Pizarro y estudió alos cronistas del Perú”, precisó deteni- 
damente este asunto. En los ejemplares delas primeras ediciones (del siglo 
X1X) de la cuarta parte de la Crónica del Perú que pertenecieran al ¡lustre 


pongan en la corónica, cohechándolos a dozientos y a trezientos ducados por que los pu- 
siesen muy adelante en lo que escreuían. Esto dizen hazía un [Pedro] Cieza [de León] en 
una corónica que a querido hazer de oydas, y creo yo que muy poco de vista, porque en 
berdad que yo no le conozco, con ser uno de los primeros que en este rreyno entraron...” 
(Pedro Pizarro, Relación del descubrimiento y conquista de los reinos del Perú, ed. y est. 
prel. de Guillermo Lohmann Villena, nota de Pierre Duviols, Pontificia Universidad Ca- 
tólica del Perú (2? impresión), Lima, 1986, cap. 28. Tal acusación carece de otra compro- 
bación. 

7. Raúl Porras Barrenechea, Los cronistas del Perú y otros ensayos, ed. y est. prel. de 
Franklin Pease G .Y., bibliografía de G raciela Sánchez Cerro, Félix Á lvarez Brun y O swal- 
do H olguín Callo, Banco de Crédito del Perú, Lima, 1986, del mismo Pizarro, ed. y pról. 
de Luis Alberto Sánchez, Lima, 1978. 
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historiador, que se encuentran en su valiosa colección personal, donada 
testamentariamente ala Biblioteca N acional de Lima, se encuentra una se- 
rie de anotaciones manuscritas de Porras acerca de las expresiones de 
Cieza sobre los Pizarro o los almagristas. Llamó la atención Porras acerca 
de la animadversión que mostraba Cieza de L eón contra los miembros de 
la hueste de Pizarro; éstees un punto quetiene que ver sin duda algunacon 
las adhesiones lascasianas del cronista, y esindicativo que una de las ano- 
taciones de Porras remitiera concretamente a las críticas de Cieza de León 
-hechas en tono lascasiano- a las crueldades de los conquistadores o a la 
codicia de que hicieron gala, así como también alas afirmaciones de Cieza 
en torno a la despoblación dela región andina como trágica consecuencia 
dela presenciainicial delosespañoles en ella. L as anotaciones deP orrasse 
encuentran más clarasen los dos primeros volúmenes de las guerras civiles 
(Salinas y Chupas); Porras precisa en alguna ocasión: 


Esnotorio el anti-pizarrismo de Cieza. El mismo dice que llegaban los alma- 
gristas de Charcas y el Cuzco para tramar la muerte de Pizarro y que él lo 
sabía. Pero en seguida se queja de que no regalase una estancia a sus próxi- 
mos asesinos. Tenían [los almagristas] además sobradamente para comprar 
armas?, 


Es cierto que este tipo de opiniones de Porras afectan la credibilidad 
tradicional que ofrecían las obras de Cieza de L eón?, E sta sugerencia debe 
llevar a replantear las afirmaciones tradicionales acerca de la credibilidad 
de los datos contenidos en las crónicas de Indias. Durante mucho tiempo 
sehapensado quesetratabade“relacionesobjetivas”, detextosen loscua- 
les era posible encontrar una colección de informaciones; justamente por 
eso se aclamaba la objetividad de Cieza de León, confundiendo posible- 
mente objetividad con prolijidad en la narración de los acontecimientos. 


8. Anotación de Porras en Guerras civiles del Perú por Pedro de Cieza de León natural de 
Llerena. 11. Guerra de Chupas, M adrid, 1881, p. 89. 

9. Acerca de este asunto del almagrismo de Cieza de León y las anotaciones de Porras Ba- 
rrenechea, Cfr. Franklin Pease G .Y., “Cieza de L eón almagrista: apuntes de Raúl Porras a 
los libros sobre las guerras civiles del Perú”, en Libro Homenaje a Aurelio Miró Q uesada 
Sosa, t. 1! (pp. 667-673), Lima, 1987. 
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En realidad, los cronistas son historiadores que no sólo producen datos, 
sino específicamente opiniones, puntos de vista acerca de los aconteci- 
mientos, toman partido entonces en situaciones tan conflictivas como las 
que rodeaban a las guerras de conquistadores entre sí o las sublevaciones 
contra la autoridad colonial que buscaba deshacer los privilegios que ella 
misma había establecido para premiar a quienes le dieron un imperio. 

En esta coyuntura, Cieza toma partido por la burocracia que, en esa 
ocasión, respaldaba claramente a L as Casas desde que éste buscaba desha- 
cer el mismo poder local -los encomenderos- que la Corona estaba parti- 
cularmente interesada en someter. Allí, resultaba útil recurrir al almagris- 
mo: Diego de Almagro se habría opuesto -en opinión deCiezadeL eón- a 
la condena de Atahualpa: 


Dealgunostengo entendido y sabido que A Imagro fue parte para que Ataba- 
lipa muriese, aconsejado como los otros al governador que lo hiziese; y de 
otros, especialmente del beneficiado M orales, clérigo, que se halló allí y en- 
terró [a] Atabalipa, que no pasó tal ni Almagro lo procuró, antes dis que habló 
aPicarro diziéndole: “¿Por qué queréys matar este yndio?”; y que [Pizarro] le 
respondió: “Eso dezís ¿queréys que vengan sobre nosotros y nos maten?” Y que 
Almagro dixo, llorando por Atavalipa, pesándole de su muerte: “¡O[h] quien 
no te oviera conocido!” .* 


Páginas del previo libro dedicado ala inicial G uerra de las Salinas en- 
tre los Pizarro y Diego de Almagro dieron motivo para nuevas frases “al- 
magristas”. Al comentarlas, Raúl Porrasindicó, asimismo, parcialidad de 
nuestro cronista. El almagrismo deCiezano fueúnico ni aislado, añosatrás 
se ha destacado las correcciones “almagristas” quesufriera en su momento 
la obra de uno de los contemporáneos de Cieza de L eón en los Andes: el 
contador A gustín de Zárate!!, 


10. Pedro de Cieza de León, Crónica del Perú. Tercera parte, ed. y est. prel. de Francesca 
Cantu, Pontificia Universidad Católica del Perú y Academia Nacional de la Historia, 
Lima, 1989, p. 169. 

11. Cfr. Roche, Paul, “Les corrections almagristes dans !'edition princeps de l'H istoire du 
Pérou d'A gustín de Zárate”, Caravelle, 31 (pp. 5-16), Toulouse, 1978 y, del mismo, A gustín 
de Zárate. Temoin et acteur de la rebellion pizarriste, Acta Hispanica, 1, Université de 
Nantes, 1985. 
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Finalmente, el lascasianismo de Cieza resultó coincidente con las acti- 
tudes de otro cronista que escribía en sus propiostiempos, se trata del au- 
tor discutido de la célebre Relación de muchas cosas acaescidas en el Perú, 
en suma para entender a la letra la manera que setuvo en la conquista y po- 
blación deestosreinos, y para entender con cuánto daño y perjuicio sehizo de 
todos los naturales universalmente desta tierra; y como por la mala costum- 
bre de los primeros ha continuado hasta hoy la grande vejación y destrucción 
de la tierra; por donde evidentemente parece faltan más de las tres cuartas 
partes delos naturales dela tierra; y si Nuestro Señor no trae remedio, presto 
seacabarán los más delos que quedan; por manera quelo que aquí trataré más 
se podrá decir destrucción del Perú que conquista ni población. El texto, atri- 
buido inicialmente a un Cristóbal de M olina, y con posterioridad a Barto- 
lomé de Segovia denuncia, en estas líneas iniciales, un programa político 
de corte lascasiano y anti-encomendero (por cierto, anti-pizarrista); eso 
justifica su reproducción. Su autor acompañó aA lmagro ala expedición a 
Chile; es sabido que una copia del texto inédito fue aprovechada por Las 
Casas, de igual forma como empleó textos precisos de la primera parte 
impresa de la Crónica del Perú22, 


MANUSCRITOSEN BUSCA DE TÍTULOS 


Laúnica parte dela obra de Cieza de L eón que vio la luz en sus días fue la 


primera, ala cual llamó “libro delasfundaciones”13, asícomo también -ha 
sido mencionado anteriormente- la llamó “H istoria de latierra del Perú”, 
y hasido genéricamente conocida como Crónica del Perú. D etal forma que 
en el primer volumen de la extensa historia de Cieza se aprecia un proble- 


12. Porras, Los cronistas, pp. 326 y ss.; Tomás Thayer Ojeda, “Las biografías de los dos 
“Cristóbales de M olina' publicadas por el historiador peruano don Carlos A. Romero”, 
Revista Chilena de Historia y Geografía, XXXV!, 40, Santiago, 1920. Sobre los textos de 
Cieza de León empleados por Las Casas, v., por ejemplo Raymond Marcus, “L as Casas 
pérouaniste”, Caravelle, 7 (pp. 25-42), Toulouse, 1966. 

13. V éase, por ejemplo, la parte! V dela Crónica, referente a la guerra de las Salinas: G ue- 
rras civiles del Perú por Pedro de Cieza de León, !. Guerra de las Salinas, ed. del M arqués de 
Fuensanta del Valle y José Sancho Rayón; Colección de Documentos Inéditos para la H ¡s- 
toria de España, t. LXVI!!, Madrid, 1877, p. 443. 
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ma que es mucho más serio en los otros, pues como veremos sus títulos 
fueron diseñados deigual forma acomo sedenominó laobraen el contrato 
de edición: allí el autor no estaba rubricando un título para la portada de 
su libro, sino solamente refiriéndose a la temática general del libro. Cróni- 
ca del Perú fue, sin embargo, el título detodala obra, como se aprecia en el 
Proemio ala parte primera, en el cual señaló lostemas, no lostítulos corres- 
pondientes a cada una de las subsecuentes partes de su extenso libro. 
Lasedicionesdecrónicasamericanassufrieron muchas variantesen los 
títulos escogidos por sus autores. En muchas ocasiones los mismos fueron 
puestos (supuestos) por los editores o lectores iniciales, también por 
archiveros o bibliotecarios encargados desu custodia o descubridores del 
documento. Ello ocurrió, ciertamente con casi absoluta frecuencia, con 
aquellostextos que permanecieron manuscritos, no tanto con aquéllosque 
fueron impresos. Sólo para recordar algunos casos, al editar el texto sin 
título específico, pero con una anotación (de otra mano) que señalaba “N 
del Peru”, queatribuyó aM ¡guel deE stete, J uan Larrealallamó “N oticiadel 
Perú”, mientras que recientes ediciones mantienen “El descubrimiento y 
la conquista del Perú”, título que pareciera ser el que L arrea puso al artí- 
culo en el cual publicó el documento atribuido a Estete. Otro texto, esta 
vez un documento andino, la “Relación de antigúedades deste reino del 
Pirú”, redactada hacia 1613 por Joan de Santa CruzP achacuti Y amqui Sal- 
camaygua, adquirió estetítulo probablemente en el propio repositorio que 
lo conserva (la Biblioteca N acional de M adrid). Otras crónicas tuvieron 
títulos visiblemente acuñados en los archivos o bibliotecas, como ocurrió 
con relatos de frailes viajeros, como Diego de O caña, modernamente edi- 
tado con un título que su autor, ciertamente, no pensó (A travésdelaA mé- 
rica del Sur). Incluso obras frecuentemente impresas - como la H ¡storia de 


14. CarlosM. Larrea, “El descubrimiento y la conquista del Perú. Relación inédita de Mi- 
guel de Estete, la publica con una introducción y notas...”, Boletín de la Sociedad Ecuato- 
riana de Estudios Históricos Americanos, !, 3 (pp. 300-350); separata publicada por la So- 
ciedad, en la Imprenta de la Universidad, Quito, 1918, 50 pp. En realidad, Larrea tiene 
dos títulos, el antedicho corresponde al artículo en conjunto, que incluye la edición del 
texto que atribuye a E stete, y el “N [oticia] del Perú”, que refiere al propio texto del últi- 
mo. La reciente edición de Guérin (cfr. n. 6, supra). 
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Gonzalo Fernández deO viedo- sufrieron variaciones en lostítulos, aun en 
las propias ediciones vigiladas por el autor. 

Cuando se editó por primera vez laH ¡storia dela Conquista del Perú de 
William H icklingP rescott (1847) lostítulosdelaspartesdiversasdelaobra 
de Cieza de L eón no estaban todavía precisados; es un lugar común decir 
que Prescott atribuyó a] uan de Sarmiento, un importante personaje polí- 
tico metropolitano que fue Presidente del Consejo de Indias y nunca vino 
aA mérica; los autores de entoncesindicaron que el historiador estadouni- 
dense podría haberse equivocado cuando hizo tal afirmación, confundido 
porque el título dela copia hecha por M artín Fernández de N avarrete del 
archivo del monasterio de El Escorial era el siguiente: 

Relación de la sucesión y gobierno delosincas señores naturales quefue- 
ron delas provincias del Perú y otras cosas tocantes a aquel reino, para el llus- 
trísimo Señor D. Juan de Sarmiento, Presidente del Consejo de Indias. 

Laconfusión debió haber estado, se haafirmado muchas veces, en que 
Prescott, cuya debilidad ocular le exigía un lector-secretario, entendiera 
“por” en lugar de “para” Juan de Sarmiento. Lo curioso del asunto es que 
el título aparece correctamente copiado en la edición inicial de la H istoria 
de Prescott15, Asimismo, el célebre anticuario O badiah Rich - quien pro- 
porcionó a Prescott la copia empleada por él del manuscrito de El Esco- 
rial- conocía la verdadera identidad del autor del manuscrito del monaste- 
rio del Escorial, 

El Proemio al primer volumen (Primera parte de la Crónica del Perú, 
Sevilla, 1553), establecía el tema de cada uno de los volúmenes siguientes 
en los que el autor dividió su obra. Al morir Cieza en 1554 (en Sevilla), de- 
bió haber un intento deremitir los manuscritos dela Crónica del Perú -ob- 
viamente aquellos no publicados, excluyendo entoncesla primera parte- a 
fray Bartolomé delasCasas, puesasí lo dejó indicado en su testamento?”; al 


15. William H ickling Prescott, H istory of the Conquest of Peru, with a preliminary view of 
the civilization of the Incas, Harper €: Brothers Publishers, New York, 1847, |, pp. 175- 
179,11, pp. 477 y ss.). 


16. Lo recordó, años atrás Carlos Araníbar, prólogo a Cieza de L eón, Pedro, El señorío de 
los Incas, Instituto de Estudios Peruanos, Lima, 1967, p. Ixiv. 


17. Véase M aticorena (n. 2 supra). “Y ten mando que otro libro que yo escreui que contiene 
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parecer no secumplió esta mandatestamentaria o, en su defecto, L as Casas 
no se interesó en los escritos del cronista peruano, pues los manuscritos 
(tanto aquéllos relativos a las guerras civiles del Perú, como los quese ocu- 
paban de los incas y su conquista por los españoles comandados por Pi- 
zarro) parecen haber ido aparar, alalarga, amanosdeAntonio deH errera, 
cuando desempeñó el cargo de Cronista M ayor de! ndias, quien los plagió 
inmisericordementel8, E n algún momento posterior ala muerte de Cieza, 
su hermano el clérigo Rodrigo de Cieza se entretuvo en solicitar la devolu- 
ción delos manuscritos, como lo recordaraJiménez dela Espada al prolo- 
gar la primera edición de la G uerra de Quito, correspondiente a la cuarta 
parte de la Crónica del Perú. 

Si el primer volumen, editado bajo el título correcto, correspondiente 
atodala obra, fue mencionado por el propio Ciezacomo “libro de lasfun- 
daciones”, debido al temario que consideraba el mismo, la segunda parte 
fuededicadaahablar “del señorío delos! ncaslupnaques[sic., por Y upan- 
guis] reyesantiguos quefueron del Perú...”. Con el tiempo, sehizo conoci- 
da esta segunda parte de la Crónica únicamente como el Señorío de los 
Incas, título bajo el cual salieron repetidas ediciones. Fueeditado por M ar- 


la coronica de los yngas y los del descubrimiento y conquista del peru que si alguno de mis 
albaceas lo quisiere ymprimir que lo tome y goze del y del provecho de la ynprenta y si no 
lo quisieren mando que lo enbian al obispo de chiapa a la corte y se lo den con el dicho 
cargo que lo ynprima...” (ibidem: 669). M aticorena pensó que Casas y Cieza pudieron co- 
nocerse en Sevilla, cuando el primero fue allí a editar sus tratados (ibidem: 630). Resulta 
cuando menos interesante que en la probanza de un vecino de Santo D omingo resultaran 
siendo testigos tanto Casas como algún pariente de Cieza, como lo señala M arcus, “Las 
Casas pérouaniste”, pp. 38-39. Sábese asimismo que entre los amigos comunes que ambos 
tuvieron se halló el fraile dominico Domingo de Santo Tomás, obispo de Charcas y autor 
de la primera gramática y el primer diccionario quechuas. 

18. Acerca del plagio por mano de H errera, véase, por ejemplo, M arcos Jiménez de la E s- 
pada, prólogo aCieza, Tercero libro delas guerras civiles del Perú, el cual sellama la G uerra 
de Quito..., Biblioteca H ispano-U ltramarina, M adrid, 1877, pp. ix y ss., et passim; y Fran- 
cesca Cantu, prólogos a Cieza deL eón, Pedro, Crónica del Perú. Segunda parte (Lima, 1985) 
y Crónica del Perú. Tercera parte (Lima, 1987), especialmente el último. Los manuscritos no 
estuvieron, si embargo, únicamente en manos de ese cronista, se hallaron con anterioridad 
en las del inquisidor de Sevilla, Andrés G asco, y en otro momento parecen haber estado en 
poder del cronista real Juan Páez de Castro (cfr. M aticorena “Cieza de León en Sevilla...”, 
pp. 632-637, y Carmelo Sáenz de Santa M aría, “Losmanuscritos dePedro CiezadeL eón”, 
Revista de Indias, pp. 145-146 (181-215), M adrid, 1976, esp. pp. 185-186 y 202-206). 
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cosJiménez dela Espadaa partir del manuscrito conservado en labibliote- 
ca de El Escorial. Únicamente en años recientes se ha ubicado un nuevo 
manuscrito en la Biblioteca Vaticana, que su descubridora -la profesora ¡ta- 
liana Francesca Cantú- considera ológrafo de su autor, y que es el que se 
emplea para esta edición. El registro de manuscritos de la segunda parte se 
complica, pues, además de los dos mencionados y conocidos, el de la bi- 
blioteca del monasterio de El Escorial y el de la Biblioteca A postólica Va- 
ticana, se tiene noticia de otro más, que fue de propiedad de José Sancho 
Rayón, quien lo hizo conocer aJiménez dela Espada, el cual dio aconocer 
un fragmento en un polémico artículo1% debo añadir que hace unos años, 
el doctorJoséD urand -dereconocidasolvencia en asuntosdecronistaspe- 
ruanos- me comunicó que un manuscrito de la segunda parte se halló en 
venta en la Librería de Estanislao Rodríguez (Calle de San Bernardo, M a- 
drid), juntamente con otro dela tercera partedela mismaobra y un tercero 
delaobra del mercedario fray M artín de M urúa. El último, de M urúa, bien 
pudo ser el ofrecido alaBibliotecaN acional del Perú ainiciosdela década 
de 1950. Lostres manuscritos fueron adquiridos por el librero John H o- 
well, de San Francisco, quien comunicó el asunto a Durand en 1968. Du- 
rand comentó quelainformación obtenida precisaba que el manuscrito de 
la segunda parte que adquirió H owell empezaba su capítulo inicial antes 
que del manuscrito de El Escorial que editó M anuel G onzález de la Rosa 
en Londres, cuya edición fue frustrada?, y después publicara Jiménez de 


19. MarcosJiménez de la Espada, “El presbítero D.M. Toribio G onzález dela Rosa y yo”, 
Revista Contemporánea, año XX 11, Tomo C!!!, N2495 (pp. 59-72), M adrid, 1896. Jiménez 
de la Espada parece no haber conocido tal manuscrito de propiedad de Sancho Rayón 
hasta después de haber editado la segunda parte de la Crónica en 1880; cuando en 1877 
publicó partes importantes de la “G uerra de Quito”, Jiménez indicó que la copia de la se- 
gunda parte hallada en El Escorial era “lo único contemporáneo o casi contemporáneo 
que se conserva de la segunda parte de la Crónica del Perú de Pedro de Cieza de León” 
(M arcos Jiménez de la Espada, ed. Tercero libro de las G uerras Civiles del Perú el cual se 
llama la Guerra de Quito... Biblioteca H ispano-U ltramarina, Tomo !, M adrid, 1877, apén- 
dice 62, p. 49); sin embargo, una nota previa (op. cit., p. XX1), daría la impresión de que sí 
lo conocía, si bien se refiere claramente a los libros! y II! de la cuarta parte. 

20. Existen al menos dos ejemplares de las pruebas de imprenta de la edición de G onzález 
de la Rosa, el uno se halla en la Biblioteca N acional de M adrid y perteneció a Pascual de 
G ayangos, como reza una nota manuscrita; G ayangosera un erudito buscador de archivos 
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la Espada. Durand afirmó haber visto una fotocopia - no sé si completa- 
del manuscrito en manos de H owell. Es posible que este manuscrito de la 
segunda partefuera previamente propiedad deJoséSancho Rayón, el céle- 
bre bibliófilo español del siglo XIX, ya mencionado?!, H ay copias de esta 
segunda parte en la A cademia de la Historia de M adrid, y también en la 
Biblioteca Pública de N ew Y ork (Colección Lennox), como informa el P. 
Sáenz de Santa M aría (citado). Este último sugiere que Sancho Rayón po- 
seyó una colección completa de los manuscritos de Cieza, cosa que no se 
ha podido comprobar. 


UNA TERCERA PARTE ELUSIVA 


Escribió Cieza, en su tan mentado Proemio, que: 


En la tercera parte tractaré el descubrimiento y conquistas deste reyno del 
Perú, y de la grande constancia que tuuo en él el marqués don Francisco 
Picarro... hace fin esta tercera parte en la buelta que hizo de Chile el adelan- 
tado don Diego de Almagro... 


El manuscrito del tercer volumen de la Crónica del Perú permaneció 
inédito hasta el siglo XX . Debe haber, al menos, dos manuscritos de esta ter- 
cera parte: uno de ellos se encuentra en la Biblioteca Apostólica Vaticana 
(obviamente desde siglos atrás, cuando la biblioteca personal de la reina 
Cristina de Suecia pasara al Vaticano), mientras que otro, que posiblemen- 
tesirvió paralas copias que logró realizar M arcosJiménez dela Espada en 
el siglo XIX, fue vendido con posterioridad, pasó por manos de H owell, 
como informaran D urand y Sáenz de Santa M aría, y hoy se encontraría en 
manos del mencionado coleccionista. A fines del siglo X1X diferentes tra- 
bajos de Jiménez de la Espada hicieron saber no sólo la existencia de tal 


y proporcionó informaciones y documentos tanto a Prescott como a Jiménez de la Espa- 
da; otro ejemplar de las pruebas se encuentra en la Biblioteca de la Universidad de Y ale. 
21. De hecho, la segunda parte fue vendida por H owell a un bibliófilo - que debe ser el 
mismo quetiene las otras partes, como se verá-; Sáenz de Santa M aría precisa que se trató 
de Sir John G alvin (Sáenz de Santa M aría, “Los manuscritos”: 19) - podría ser, según mi in- 
formación, algo más corta que los manuscritos conocidos de El Escorial o de la Biblioteca 
Vaticana. 
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manuscrito, sino se anunció, incluso, su pronta aparición. Jiménez de la 
Espadapublicó fragmentosen ocasión delaedición desusR elacionesG eo- 
gráficas del ndias (1897, vol.1V). Se mencionaba, ya por entonces, diversos 
posibles poseedores españoles de un manuscrito de la tercera parte de la 
Crónica del Perú, uno de ellos era José Sancho Rayón, quien fuera uno de 
loseditoresdela célebre Colección deD ocumentos!néditosparalaH isto- 
ria de España, y el otro Justo Zaragoza, el cual había dirigido la Biblioteca 
H ispano-U Itramarina, en la cual el propio Jiménez de la Espada publicara 
la segunda parte de la Crónica del Perú. La primera de las adjudicaciones 
parecería cierta, no así la segunda; es posible que el manuscrito que fuera 
deSancho Rayón, fuese el mismo quetenía el indicado librero de San Fran- 
cisco (H owell), quizás vendido aJohn G alvin y que, según las informacio- 
nes de Durand, tenía dos capítulos menos que el actualmente conocido 
procedente de la Biblioteca Vaticana. 

Se ha especulado también acerca de que una copia de la tercera parte 
pudo estar en manos del Conde de H eredia E spínola, o incluso del filán- 
tropo estadounidense Archer M. Huntington, quien sí había comprado, 
como se verá, uno de los manuscritos de la cuarta parte de la Crónica del 
Perú. 

Hubo que esperar años después del fallecimiento de Jiménez delaEs- 
pada paraalcanzar unaaproximación, siquiera parcial, alatercera parte de 
la Crónica; a partir de la década de 1940, el historiador peruano Rafael 
Loredo publicó fragmentos importantes, esfuerzos editoriales que fueron 
continuados años después por el P. Carmelo Sáenz de Santa M aría??, pero 
sólo en 1979 pudo obtenerse una edición completa del texto, cuando la 
historiadora italiana Francesca Cantu halló el indicado manuscrito en la 


22. Al hallar en la biblioteca del Patronato M enéndez Pelayo las versiones de algunos de 
los capítulos que no alcanzara a editar Rafael L oredo, Carmelo Sáenz de Santa M aría dejó 
laimpresión de que allí se pudieron hallar las otras copias que Jiménez de la E spada tuvo, 
y que publicó en pequeña cantidad, y deja abierta la posibilidad de quetales copias fueran 
conocidas por Loredo. Tal manuscrito fue identificado en manos del conocido J osé San- 
cho Rayón en el siglo XIX tardío, cuando se estaban publicando las partes de la obra de 
Cieza, tarea en la que colaboró el erudito Sancho Rayón (v. Sáenz de Santa M aría “Losca- 
pítulos finales de latercera parte dela Crónica del Perú de Pedro de Cieza deL eón”, Bole- 
tín del Instituto Riva A gúero, 9 (pp. 35-67), Lima[1972-1974], 1975. 
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Biblioteca A postólica Vaticana y lo editó en Roma?, La misma autora pre- 
paró una edición definitiva para la colección de las obras completas de 
Cieza en la Pontificia Universidad Católica del Perú. 


LA CUARTA PARTE DELA CRÓNICA DEL PERÚ 


La cuarta parte de la Crónica ha sido la más complicada, no sólo por la di- 
mensión -esla mayor detodas-, la multiplicación de los manuscritos, sino 
por la dispersión de las copias de los mismos y una confusión originada en 
las afirmaciones del propio Cieza de que debió detener hasta cinco libros 
y dos apéndices que fueron enunciados en el tantas veces mencionado 
Proemio a la primera parte de la obra. Allí indicó que, a diferencia de las 
otras queconstaban de un solo volumen, los libros dela cuarta parte serían 
los siguientes: 


1.  Elprimerlibro referente a “las guerras de Salinastracta la prisión del 
capitán H ernando Picarro por el adelantado don Diego de Almagro. 
Y como se hizo recebir por gouernador en la ciudad del Cuzco: y las 
causas por qué la guerrasecomencó entre los gouernadoresPicarro y 
Almagro...”. 


2.  “Elsegundo libro se llama la guerra de Chupas. Será de algunos des- 
cubrimientos... y de la conjuración que se hizo en la ciudad de los 
Reyes por los de Chile... para matar al marqués don Francisco Pica- 
rro: de la muerte que le dieron... H asta que después de auerse los ca- 
pitanes muerto vnosaotros, sedio la cruel batalladeChupascercade 
Guamanga...”. 


3.  “Eltercerolibro sellamó la guerra ciuil de Q uito siguealosdospasa- 


23. Véase referencias en M arcos Jiménez de la Espada, Relaciones G eográficas de Indias, 
Madrid, 1897, vol.1V, Ultimo apéndice, !; en la nueva edición de 1965, t. 111, pp. 157 y ss. 
Loscapítulos publicados por Loredo y Sáenz de Santa M aría aparecieron en Lima (ver Bi- 
bliografía). 


CRÓNICA DEL PERÚ.EL SEÑORÍO DE LOSINCAS 
XXI! 


dos... hasta que G oncalo Picarro fue rescebido en la ciudad del Cuz- 
co por procurador y capitán general...”.. 


4. “Enel quarto libro que intitulo la guerra deG uarinatracto de la sali- 
da del capitán Diego Centeno [hasta que él y sus seguidores]... die- 
ron la batalla en el campo de G uarina a G oncalo Picarro: en la cual 
Diego Centeno fue vencido...”. 


5.  “Elquintolibro, queeslaguerradeX aquixaguana, tracta de la llega- 
dadel presidente[delaAudiencia] Pedro delaG ascaal valledeX au- 
xa... Y desu salida deste valle y allegada al de X aquixaguana, donde 
Goncalo Picarro con sus capitanes y gentes le dieron batalla: en la 
qual el presidente con la parte del rey quedaron por vencedores...” 


Añadió que después escribiría dos “comentarios”, uno acerca “de las 
cosas que passaron en el reino del Perú después de fundada el audiencia, 
hasta que el presidente[Pedro dela Gasca] salió dél” y otro “de su llegada 
aTierraFirme” y otrosacontecimientos, Añadió: “concluyo con los motines 
que vuo en el Cuzco, y con layda del mariscal Alonso deA luarado, por man- 
dado de los señores oydores a lo castigar. Y con la entrada en este reyno 
para ser viso rey el ¡llustre y muy prudente varón don Antonio de mendoca.” 

Lo interesante, y al parecer fundado, es que Pedro de Cieza de L eón 
nunca escribió los dos últimos libros ni los anunciados comentarios fina- 
les, aunque sobre este asunto se hicieron alo largo de los años muchas es- 
peculaciones; pues cuando hizo su testamento no mencionó unos ni otros 
en lalista de susescritosterminados. N o sólo indicó Cieza que únicamente 
habíatreslibrosterminadosdelacuarta parte (lostresconocidos), sino que 
indicó su decisión de que los mismos fueran guardados hasta pasados 15 
años de su fallecimiento. D eseaba, posiblemente, curarse en salud de los 
problemasqueatravesaron en tiempos cercanos algunos otros autores que 
seocuparon delas guerras civiles del Perú, como A gustín de Zárate?*. Uno 


24. Maticorena, “Cieza de L eón en Sevilla...”, pp. 630-631, 669. Las razones para las modi- 
ficaciones sufridas por la Historia de Agustín de Zárate fueron esgrimidas por M arcel Ba- 
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de aquellos problemas era, sin embargo, la atribución alos americanos de 
ideas específicas acerca de la inmortalidad del alma o del origen de los 
hombres; sin embargo Cieza no eludió el tema, y en la primera parte de la 
Crónica del Perú dedicó un capítulo entero al asunto (cap. LX11). 


LOSMANUSCRITOSDE LA CUARTA PARTE 


Posiblemente sean aquéllos que tienen más complicada historia. Si bien 
hoy se conoce únicamente un manuscrito completo y coetáneo del primer 
libro delacuarta parte-G uerradelasSalinas-, quesehallaen la biblioteca 
de la Hispanic Society of A merica, en el siglo pasado se conoció otro ma- 
nuscrito que se conservaba en manos del M arqués de la Fuensanta del Va- 
lle y de] osé Sancho Rayón, editores dela Colección de Documentos! nédi- 
tos parala Historia de España. Cuando la biblioteca de Sancho Rayón fue 
vendida, y adquirida por el marqués de J erez delos Caballeros, con ella se 
fue un manuscrito de la guerra de Salinas. Finalmente fue adquirido por 
Archer Huntington, quien lo donó finalmente a la Hispanic Society of 
America de N ew Y ork2, Entonces, dicha biblioteca que, según Sáenz de- 
bió tener una colección “completa” de los manuscritos de Cieza, fue ven- 
dida por partes, o lo fue la del marqués de ] erez. 

Los manuscritos del segundo libro de la cuarta parte, dedicado a la 
guerra de Chupas se reducen a uno completo del siglo XVI, un fragmento 
que se encuentra en las primeras líneas del ejemplar conservado en la Bi- 
blioteca del Palacio Real de M adrid y quecorrespondealaG uerradeQ ui- 
to. El manuscrito completo seencuentra hoy en labibliotecadelaH ispanic 
Society de N ew Y ork, y procede casi seguramente de la colección Sancho 
Rayón. H ay copias modernas, en la misma H ispanic Society. 


taillon, “Un chroniqueur péruvien retrouvé: Rodrigo Lozano”, Cahiers de |”Institut des 
HautesEtudesdel'A mérique Latine, 2, París, 1961, y “Zárate ou Lozano? Pagesretrouvées 
sur la religion péruvienne”, Caravelle, 1, Toulouse, 1963. Las modificaciones principales 
fueron la supresión de los capítulos relativos a religiones andinas, origen de los hombres e 
ideas de lainmortalidad, y las modificaciones se centraron específicamente en el Libro V, 
referente a la guerra de G onzalo Pizarro contra la Corona española. 

25. Carmelo Sáenz de Santa M aría, “Los manuscritos de Pedro de Ciezade León”, Revista 
de Indias, pp. 145-146 (181-215), M adrid, pp. 192, 198 y notas correspondientes. 
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Finalmente, la G uerra de Q uito, el último delostextos de Cieza dispone, 
al menos, de dos manuscritos coetáneos, uno de ellos se encuentra en la Bi- 
blioteca del Palacio Real de M adrid (es incompleto), y el otro (completo) 
en laH ispanic Society of America. Esposible, como seha dicho repetidas ve- 
ces, citando a Sáenz de Santa M aría, que el último bien podría ser dela co- 
lección quese conservó en la biblioteca de José Sancho Rayón. H ay copias 
modernas, en la N ew Y ork Public Library (Rich Collection) y en la propia 
Hispanic Society, donde se encuentra el manuscrito del XVI completo. 


CORONISTADELASCOSASDELASYNDIAS 


Cieza fue curioso andariego en la región andina. Arribó, como se dijo, ala 
N ueva Granada, y al escribir la cuarta parte de su Crónica del Perú habló 
con largueza de sus recorridos por aquella región, así como en torno a su 
participación en diferentes aventuras conquistadoras (véase, por ejemplo, 
Chupas, caps. Il al XX111). Sus peripecias colombianas fueron enriqueci- 
das por las desaforadas búsquedas de oro en las tumbas, entonces acos- 
tumbradas, así como por la adquisición de otros tesoros en el Cenú. Al 
parecer, comenzó a escribir su Crónica en Popayán, hacia 1541, según rela- 
ta en las líneas finales dela primera parte dela obra; nadie puede asegurar, 
sin embargo, que en aquellos momentos tuviera una visión tan amplia 
como la que después desarrolló, ni siquiera tendría entoncestomadala re- 
solución de pasar al Perú. 

Su itinerario, formalmente presentado en sus escritos, deja la impre- 
sión de un viaje ordenado, pero esto podría muy bien ser una estrategia 
para informar mejor y pausadamente al lector. Lo más probable es que el 
texto conocido dela primera parte fuera muchas veces redactado, pues si 
la empezó en 1541 y la terminó algo más de diez años después, debió de 
haber modificado muchas veces su redacción. A ello debe referirse la frase 
queseencuentra en la primera parte: “... y seacabó deescribir original men- 
te...”; en el cap. 11! de la parte primera hay otra frase que denuncia redac- 
ción posterior a su salida del Perú: señala que el viento del Sur es prove- 
choso “para venir del Perú a Tierra Firme”. Debió de haber empleado 
muchas fuentes adicionales alos documentosoficiales que las autorizacio- 
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nes formales de Pedro deLa Gasca le franquearon, puesto que recordará 
al escribir que en lostiempos dela batalla de J aquijahuana había extravia- 
do una “copiosa relación” quelehabía proporcionado uno delos marinos 
que arribó al Perú en las naves de D. Gabriel de Carvajal, Obispo de 
Plasencia, quien habíafletado variasembarcaciones para hacer negociosen 
el Perú, las que recorrieron la costa peruana viniendo desde el estrecho de 
M agallanes hacia Panamá. 

Desde las primeras páginas de su extensa obra, Cieza de L eón se pre- 
ocupó por la descripción geográfica, buena parte de la misma se origina en 
la experimentación personal del ambiente andino, aunque también es sa- 
bido queen diferentesocasionesrecibierainformacionesprecisas; contras- 
ta así con elegancia los exuberantes manglares de la costa ecuatoriana con 
losdesiertosdelaregión costera norteña del Perú actual. Como sedijo pre- 
viamente, obtuvo informaciones de diversos navegantes y viajeros acerca 
deregiones queno conoció en persona; no omitió mencionarlo cuando así 
lo hizo. Así, la parte primera desu Crónica, “el libro delasfundaciones” es 
una hermosa introducción al Perú, que incentiva al lector cuando propone 
precisiones como la siguiente: 


El sitio donde está fundada la villa de A nzerma es llamado por los naturales 
Umbra; y al tiempo que el adelantado don Sebastián de Belalcázar entró en 
esta provincia cuando la describió, como no llevaba lenguas, no pudo enten- 
der ningún secreto de la provincia. Y oían a losindios que en viendo sal la 
llamaban A nzer, como es la verdad; y entre losindios no tiene otro nombre, 
por lo cual los Christianos, de allí adelante, hablando en ella, la nombraban 
Anzerma, y por esta causa se le puso a esta villa el nombre que tiene.? 


Como aotrosautoresdesustiempos, llamó la atención aCiezadeL eón 
la diferenciación de la ecología conforme se avanzaba hacia el Sur de la lí- 
nea ecuatorial; precisó entonces la sequedad de la costa norte del Perú, y 
cayó en lo que era un lugar común en los cronistas de aquellos momentos 
en losA ndes, merefiero ala identificación de las estaciones con las épocas 
delluvias; así el verano seidentifica con laépoca seca y el invierno con lade 


26. Cieza, Crónica, primera parte, cap. XV!. 
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lluvias, cuando el verano del hemisferio Sur corresponde exactamente con 
laépoca de lluvias de la sierra centro andina; por cierto, anotó igualmente 
que en la costa la ausencia de lluvias y consiguiente sequedad de la tierra 
hacía imprescindible recurrir al riego: se refería sin duda a la costa norte 
del Perú?”, 

Seocupó igualmentedelasdiferenciacionesecológicas; entreéstas vale 
precisar una que resulta importante para la comprensión dela denomina- 
ción de espacios en los Andes, al mismo tiempo que precisa situaciones 
ecológicas precisas. Setrata de yunga, un nombre que cronistas diversos se 
detuvieron en identificar con la costa en términos genéricos. El problema 
se halla en que la noción de “costa”, tal como nosotros la entendemos hoy, 
y que era vigente al momento dela residencia de Cieza de León en losAn- 
desCentrales, no eraconocidaporlospobladoresandinosantesdelainva- 
sión española. Entre estos, era más vigente la diferenciación entre urcu 
(seco) y uma (húmedo); la costa como ribera del mar o de un lago, es otra 
cosa. Cieza escribió: 


... y porque en muchas partes desta obra he de nombrar |ngas y también 
Y ungas, satisfaré al lector en lo que quiere decir Y ungas, como hice en lo de 
atrás lo de los |ngas: y así, entenderán que los pueblos y prouincias del Perú 
están situadas de la manera que he declarado: muchas de ellas en las abras 
que hazen las montañas delos Andes y serranía neuada. Y atodos los mora- 
dores de los altos nombran serranos: y alos que habitan en los llanos llaman 
Y ungas. Y en muchos lugares de la sierra por donde van los ríos; como las 
sierras siendo muy altas, las llanuras estén abrigadas y cálidas, tanto que en 
muchas partes hace calor como en estos llanos; los moradores que viven en 
ellos, aunque estén en la sierra, se llaman Y ungas. Y en todo el Perú, quando 
hablan [los andinos, obviamente] destas partes abrigadas y cálidas que están 
entre las sierras, luego dizes es Y unga. Y los moradores no tienen otro nom- 
bre, aunque lo tengan en los pueblos y comarcas; de manera que los que 
biuen en las partes ya dichas, y los que moran en todos estos llanos y costa del 
Perú se llaman Y ungas por biuir en tierra cálida...? 


27. Cieza de León, Crónica, primera parte, cap. LX!. 
28. Cieza, Crónica, primera parte, cap. LX. 
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El texto precisa puntos quellevan a amplias discusiones. Inicialmente, 
danoticiadelatemprana confusión existente entrelas diversas acepciones 
del término yunga. La másfuerte deellasesla querefiereaespacioscálidos 
y húmedos, en las cercanías de los ríos, zonas abrigadas, calientes donde 
“haze calor como en estos llanos”. En ladocumentación administrativa del 
siglo XV! seencuentra otro tipo de referencia a yunga: sellaman así lastie- 
rrasproductorasdecocaen lavertienteoriental delosA ndes, especialmen- 
te en las regiones ubicadas entre el Cuzco y Chuquiabo -la actual La Paz, 
en Bolivia. Allí se encontraban las más importantes zonas productoras de 
coca bajo control español??, D esde allí se abasteció el circuito de comercia- 
lización dirigido hacia el centro minero de Potosí a partir de mediados de 
ladécadade1540.En lapropiaregión delasyungas cercanas a Chuquiabo 
se hallaron también algunas de las fuentes importantes y duraderas de la 
fortuna de la propia familia Pizarro*0, 


LA HISTORIA DELOSINCAS 


Las historias de Cieza de León no fueron, por cierto, las primeras que se 
escribieron en losA ndes. En los momentos de la captura del Inca Atahual- 
pa en Cajamarca se redactaron al menos tres importantes crónicas: la pri- 
mera de ellas fue la Conquista del Perú llamada la N ueva Castilla, que apa- 
reció anónima en las prensas sevillanas de Bartolomé Pérez, en abril de 
1534. En los años 30 de este siglo fue atribuida al capitán Cristóbal de 
M ena por el historiador peruano Raúl Porras Barrenechea?! L a segunda 


29. Ver los importantes documentos y ensayos publicados en Visita de los valles de Songo 
en los yunka de coca de La Paz [1568-1570], ed. de John V. M urra, Instituto de Estudios 
Fiscales-l nstituto de Cooperación Iberoamericana, Madrid, 1991. 

30. Rafael Varón G abai y Aukie Pieter Jakobs, “Los dueños del Perú: negocios e inversio- 
nes de los Pizarro en el siglo XVI”, Histórica, X111, 2 (197-242), Lima, diciembre, 1989. 
31. Raúl Porras Barrenechea, “El anónimo sevillano de 1534 es el Capitán Cristóbal de 
M ena”, en Reseña yTrabajosCientíficosdel XX VI Congreso Internacional deA mericanistas, 
T. 1, Madrid [1935], T. 11 (235-249), M adrid 1948 (reimpr. en Raúl Porras Barrenechea, 
Los cronistas del Perú y otros ensayos, ed. y est. prel. de Franklin Pease G .Y., Banco de Cré- 
dito del Perú, Lima 1986 (601-614). D ebe anotarse, sin embargo, que M ena se encontraba 
en Panamá el 1? de agosto de 1533 y eso hace imposible que se encontrara en Cajamarca al 
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historia fuela impresa, en julio de ese mismo año y en la misma casaimpre- 
sora de la ciudad andaluza por Francisco de X erez o Francisco López de 
X erez, secretario de Francisco Pizarro en Cajamarca; se tituló Verdadera 
relación dela conquista del Perú y seindicó muchas veces que se trataba de 
unarespuesta alas afirmaciones de M ena; tal cosarequiere de nuevos estu- 
dios. La tercera obra escrita en Cajamarca fue la carta que redactara H er- 
nando Pizarro y dirigiera alosO idoresdelaA udiencia de Santo Domingo 
en 1533, cuando seencontraba de viaje a E spaña a llevar a Carlos V el ren- 
dimiento del quinto real del botín de Cajamarca. 

Lainformación andina de estos primeros escritos es sumaria y margi- 
nal, apenas se refiere alas edificaciones más resaltantes, al empleo delosde- 
pósitos y sus contenidos, ala descripción de caminos, plazas y algunos bre- 
ves paisajes; prácticamente nadase podía hablar entonces acerca dela vida 
social andina, y ni siquiera se alcanzó a escribir la palabra Inca; el único 
nombre de algún gobernante cuzqueño que se menciona por los escritores 
deladécada de 1530 esA tahualpa (llamado entonces Atabalipa, Tubalipa, 
etc); Huáscar -el “hermano” y contendor de Atahualpa- fue llamado 
“Cuzco” y H uaynaC ápac -su “padre” y predecesor- fue denominado “Cuz- 
co Viejo”. Las confusiones fueron debidas, por cierto, ala insuficiencia de 
traducción, pues los jóvenes que se encontraban en Cajamarca desempe- 
ñando el papel deintérpretes habían sido capturados por latripulación del 
barco de Bartolomé Ruiz durante el segundo viaje de Pizarro por las costas 
peruanas, llevados a Tierra Firme y de allí a España; habían aprendido un 
español rudimentario, marinero y portuario, que no les podía en ningún 
caso permitir traducir nociones como rey, moneda, dinero, y menos aún, 
Dios. Podían dar nombre a cosas (oro, plata), pero no podían informar a 
los españoles el sentido que tenía en los Andes un término como Inca??. 


momento de la muerte de Atahualpa (Luis Andrade Reimers, La verdadera historia de 
Atahualpa, Quito, 1978, 104 y ss.; recuerda una carta del licenciado G aspar de E spinosaal 
rey, de esa fecha, que confirma la presencia de M ena en aquella ciudad de Tierra Firme); 
tal cosa arroja más serias dudas sobre la calidad de la descripción que hace M ena de la eje- 
cución de Atahualpa, pero podría no tener mayor importancia para definir la autoría de la 
Relación. 

32. En años recientes, José María Arguedas precisó que Inca quería decir “modelo 
originante de todo ser”, es decir arquetipo (A rguedas, José M aría, “Taki Parwa y la poesía 
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Sólo en años posteriores, hacia 1542 aparecería en una historia atribuida a 
M ¡guel de Estete una frase como “Y ngua que quiere decir rey”33, 

A partir de entonces parece haberse estandarizado la noción de Inca 
(ynga, yngua) como “rey”. En losaños que van desde el inicio dela década 
de 1540 y el dela siguiente, diversos autores que escribieron sobrelosAn- 
des y su gente, como es el caso de Agustín de Zárate, precisaron algunos 
puntos adicionales de una historia incaica, si bien éste -que estuvo sólo un 
año en el Perú y lo abandonó en 1545- únicamente alcanzó a referir algu- 
nos de los últimos nombres de incas. Solamente al iniciarse el decenio de 
1550, cronistas como J uan de Betanzos y nuestro Pedro de Cieza de L eón 
alcanzaron a escribir una historia incaica organizada en torno alas biogra- 
fías de 12-13 “reyesincas” dispuestos en dos dinastías, que heredaban el 
poder de padresahijos, siguiendo línea paterna, y secomportaban “civili- 
zadamente” de manera cercana alas pautas europeas. Así, entre las prime- 
rasnoticias organizadas en el segundo viaje de Pizarro (1527) y el inicio de 
losaños 50 del siglo XVI, sefue organizando laimagen de losincas y escri- 
biendo una historia occidental delos mismos. Cieza de L eón es uno de los 
pilares de esetrabajo historiográfico. 

Pedro deCiezadeL eón escribió, así, cercanamente alos momentosen 
que se definió una historia de los! ncas del Cuzco. Ello se aprecia en la ve- 
cindad de sus noticias con las de otros, especialmente Juan de Betanzos, 
quien finalizó su Suma y narración de los|ncasen 1551, un año después de 


quechua dela República”, Letras Peruanas, IV, 12 [pp. 73-75], Lima, 1955). Estudios pos- 
teriores precisan mejor conceptos similares: Jorge Flores O choa, “Enga, engaychu, ¡lla y 
khuya rumi. Aspectos mágico-religiosos entre pastores”, Journal de la Société des A mé- 
ricanistes, LX111 (245-262), Paris, 1976, y G érald Taylor, “Camay, Camac et Camasca dans 
le manuscrit quechua de H uarochirí”, Journal de la Société des A méricanistes, LX111 (231- 
244), Paris, 1976. 

33. Anónimo [atribuido a M iguel de Estete]: Carlos A. Larrea, ed. El descubrimiento y la 
conquista del Perú. Relación inédita de M iguel de E stete, Separata del Boletín dela Sociedad 
Ecuatoriana de Estudios H istóricos A mericanos, !, 3, Q uito, 1918, posiblemente terminada 
de escribir en 1542. Cfr. nueva edición en Alberto M ario Salas, ed, Crónicas iniciales de la 
conquista del Perú, PlusUltra, BuenosA ¡res, 1987 (253-320); la ed. del presunto E stete está 
a cargo de M ¡guel A Iberto G uérin, lafrase aludida en p. 317. Cfr., además, Pease G .Y., Fran- 
klin, “N otasobrelaN oticia del Perú”, Cultures et Sociétés. A ndes et M éso-amérique. M élan- 
ges en hommage á Pierre Duviols, Raquel Thiercelin editora, !! (633-642), Aix-en-Provence. 
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queCiezadieratérmino alasegunda parte desu Crónica; en sustiemposD o- 
mingo de Santo Tomás preparaba tanto su G ramática como su Vocabula- 
rio quechuas, que serían publicados en la década siguiente ala finalización 
dela segunda parte dela Crónica del Perú; Cieza deja constancia específica 
de que lo conoció y trató: “el qual es uno delos que bien saben la lengua y 
quea estado mucho tiempo entre estos !ndios, doctrinándolos en lascosas 
de nuestra sancta fee cathólica...”. Pero también se deja entrever en la uni- 
dad de criterios que allí se alcanza, laformacomo los españoles interpreta- 
ron lainformación que podían proporcionarles los hombres andinos des- 
pués de varias décadas de establecimiento de los primeros en la región. 
Deestaforma, laelaboración de unahistoriaincaicatrajo consigo pro- 
blemas similares a los que diversos especialistas han detectado en otras 
partes del mundo en el “camino hacialahistoria” que hasupuesto su incor- 
poración a Occidente: los mitos fueron convertidos en alegorías, es decir, 
en historias falsas, consideradas tópicos literarios y, como tales, inocuos. 
Los mismos criterios que prohibían inútilmente la exportación hacia 
Américadeloslibrosde caballerías por “profanos”, seoponían alaficción 
por frívola cuando menos. Al historizar los mitos andinos, tratándolos 
como fábulas, quizás morales pero no necesariamente verdaderas, se deja- 
ba espacio para distinguir los aspectos que podían historizarse de aquéllos 
que quedaban condenados al universo de las historias falsas. Aquellos 
puntos historizables eran, ciertamente, los que podían ingresar dentro de 
la noción europeo-cristiana de la historia vigente en el siglo XVI. Pero jus- 
tamente en medio de esta tarea, vecina a la evangelización (consideraba la 
cristianización de la historia, incluyendo ahora a los pueblos conquista- 
dos), los cronistas no pensaron jamás escribir otra cosa que historia, jamás 
ficción, ni siquiera cuando redactaron en verso castellano. 
Lahistoriadelos!ncas del Cuzco alcanza en laobradePedro de Cieza 
de León una dimensión concreta y reconocida. Se analiza en la segunda 
parte de la Crónica del Perú una visión específica delos!|ncas del Cuzco, a 
la cual se da inicio con el relato del mito de ordenación del mundo, que en 
losAndessureñosse identifica con Wiragocha, una divinidad quesalió del 
lago Titicaca; Ticiviracocha aparece como una versión que podría confun- 
dirse con el apóstol que habría llegado a A mérica en lostiempos de Cristo. 
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Esta última opinión - muy de moda en lostiempos de Cieza y aun después-, 
no fue del parecer de nuestro cronista y, cuando le comentaron acerca de 
una imagen que se hallaba en Cacha - hoy Raqchi, al Sur del Cuzco- fuea 
verlo einformó: 


Yo pasando por aquellas provincias fui a ver este ydolo porque los españoles 
publican y afirman que podría ser algúnd apóstol; y aun a muchos oy dezir que 
tenía quentas en las manos, lo, cual es bulra, si yo no tenía los ojos ciegos, 
porque aunque mucho lo miré nunca pude ver tal ni más de que tenía pues- 
tas las manos encima delos quadrales [sic] enroscados los bracos y por la sin- 
tura señales que debrían sinificar como que la ropa que tenía se prendía con 
botones. Si éste o el otro fue alguno de los gloriosos apóstoles que en el tiem- 
po desu predicación pasaron a estas partes, Diostodopoderoso lo sabe, que 
yo no sé que sobre esto me crea más de que a mi ver, si fuera apóstol, obrara 
con el poder de Dios su predicación en estas jentes, que son sinples y de poca 
malicia y quedara reliquia dello o en las E scripturas sacras lo halláramos es- 
crito...* 


El asunto de la probable venida de un apóstol era entonces discusión 
importante, y su identificación con lasdivinidades recordadas en los mitos 
de fundación andinos era frecuente como lo había sido también en M éxi- 
co. Este contexto formaba parte de la línea general del mesianismo de 
aquellos tiempos, ejemplificado en la actitud franciscana en la evangeliza- 
ción inicial tanto en M éxico como en el Perú. Sesabe que losfranciscanos, 
entre otrasórdenes defrailesdel siglo XV! seencontraban influidos por las 
ideas de los divulgadores de las tesis medievales de Joaquín de Fiore, el 
abad calabrés que había propuesto una división de la historia en el reino 
del Padre, el del Hijo y el del Espíritu, replanteando criterios acerca de la 
interpretación de los textos apocalípticos. Difundidas sus ideas en térmi- 
nos lindantes con la heterodoxia, fueron acogidas por órdenes religiosas, 
especialmente en torno a la propuesta del reino del Espíritu - donde los 
cristianos “perfectos” serían frailes-, y en torno alas nociones dela perfec- 
ción lograda por la pobreza, tan cara alos ideales franciscanos. 


34. Cieza de León, Crónica, parte segunda, cap. V. 
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En el Perú, y probablementeen los propiostiemposdeCieza, losfran- 
ciscanos desarrollaban su apostolado de similar manera a la efectuada en 
México; fundaban conventos rurales: en el valle de Jauja hubo francisca- 
nos desde 1534, y en 1548 estaba fundado su convento; en H uánuco se 
hallaban desde 1542 -el convento definitivo se fundó en 1552-, después 
hubo un convento en G uamanga y lasdoctrinas dependientes deestosesta- 
blecimientos eran muchas. Lo interesante es que en nuestros días se puede 
encontrar aún importantestestimoniosdela versión apocalípticadelastres 
edades del mundo originada en las propuestas de Joaquín de Fiore en la 
religiosidad popular de la zona central del Perú actual, enmarcada por los 
conventos aludidos35, La discusión acerca de la evangelización en tiempos 
de los Apóstoles, así como la precisión de que los primeros americanos 
eran hijoso nietos deN oétuvo gran importancia hasta mucho tiempo más 
tarde: en pleno siglo XVI! se editaron aun muchos libros al respecto, y to- 
davíaen lasiguientecenturialoscomentariosañadidosaobrasdiversaspor 
autores o editorescomo A ndrésG onzález de Barcia comprueban la vigen- 
cia detales ideas. 

Lahistoria delos! ncas adquiría gran importancia en los momentos en 
quese elaborabala obradeCieza, especialmente porque, si bien debía fun- 
darse la legitimidad de la Conquista, en parte en la ¡legitimidad del último 
IncaAtahualpa, capturado y ejecutado en Cajamarca, la mayor gloriadelos 
conquistadores -como también la del César español, Carlos V- reposaba 
firmementesobrela grandeza política del “reino” o “imperio” - palabra que 
hizo fama- conquistado. Por eso los cronistas buscaron información acer- 
ca de la antiguedad y grandeza de los Incas del Cuzco; identificaron el 
Cuzco mismo con otra Roma -Cieza lo hizo repetidas veces, al hablar de 


35. Antonino Tibesar, Comienzos de los franciscanos en el Perú; pról. de Víctor Andrés 
Belaunde, trad. Jorge N arváez Muñoz, Centro de Estudios Teológicos de la Amazonía, 
Iquitos, 1991; Fernando Fuenzalida, “El mundo de los gentiles y las tres eras de la Crea- 
ción”, Revista de la Universidad Católica. Nueva Serie, 2 (59-84), Lima, 1977. Sobre las 
ideas apocalípticas en la evangelización mexicana v. John Phelan, El reino milenario de los 
franciscanos en el Nuevo Mundo, trad. de J osefina V ázquez, Universidad Nacional A utó- 
noma de M éxico, México, 1972; también G eorges Baudot, Utopía ehistoria en México. Los 
primeros cronistas de la civilización mexicana (1520-1569), trad. Vicente G onzález L oscer- 
tales, Espasa-Calpe, Madrid, 1987. 
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los caminos incaicos, por ejemplo. N o solamente allí se hizo visible la asi- 
duaidentificación dela prestanciaincaica con la romana, fue en realidad un 
criterio muy extendido quese empleó, además, no solamente en relación a 
losIncassino alas diferentesorganizacionesétnicaso políticasamericanas*6, 


LA DIFUSIÓN DELA OBRA DE CIEZA 


El contrato de edición estipulaba 1.050 ejemplares; M artín de M ontesdo- 
ca, impresor sevillano, el encargado delatarea. El testamento de Cieza, un 
año después de la edición, señalaba libros en poder de libreros, pero se ha 
aceptado siempre que el propio Cieza de León preparó los materiales para 
la segunda edición de Amberes, donde corrigió errores de la primera im- 
presión. Al hacerse la segunda tan sólo un año después de la primera, se 
demuestra la rapidez con que se agotó ésta. L alista bibliográfica anotada 
más adelante señala las principalesediciones y su rápida difusión en el pro- 
pio siglo XV! es visible. 

Laobra circuló no sólo en España, sino en A mérica, no llegó, sin em- 
bargo, amanos de G uamán Poma (quien sí conoció otrostextosdecronis- 
tas, como M artín de M urúa, M ¡guel Cabello Balboa o A gustín de Zárate). 
Aparte deL asCasas, lo citaron múltiples autores, multiplicándose las edi- 
ciones de la primera parte en Amberes, Roma, Venecia o Londres. Como 
la segunda no se imprimió queda por delante un estudio cuidadoso de los 
autores queseocuparon delosA ndesen España, puesseha visto que hubo 
copias manuscritas de esa segunda parte circulando por la España ame- 
ricanista de entonces. 

Así, Cieza de L eón, hombre activo en sus tiempos en los Andes, dejó 
una historia, ocupándose de su mundo y de su gente, que la Biblioteca 
Ayacucho recoge hoy en sus dos primeras partes. 


Franklin Pease G .Y. 
Abril de 1994 


36. Jaime G onzález, La idea de Roma en la Historiografía Indiana (1492-1550), Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas, M adrid, 1981. 
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CRITERIO DE ESTA EDICIÓN 


La presente edición se basa en la publicada por la Pontificia Universidad 
Católica del Perú. La primera parte de la Crónica del Perú proviene de la 
edición príncipe de la misma (Sevilla, 1553), y la segunda parte, del manus- 
crito delaBibliotecaA postólica Vaticana, editado por Francesca Cantu en 
lacitada edición delaU niversidad Católica limeña (1985). Seharespetado 
siempre el trabajo hecho por Franklin P ease. 

Laortografía de algunostérminos ha sido actualizada, para facilitar la 
comprensión delalectura, dejando invariables otrosdefácil comprensión. 
Sehan añadido notas explicativas de términos epocales y se han corregido 
las omisiones o reiteraciones en la numeración consecutiva de los capítu- 
los. Del Proemio se han suprimido las páginas referidas ala Tercera y Cuar- 
ta partes de la Crónica, que en esta edición no se incluyen. 

Dada la diversa procedencia de ambos manuscritos, las actualizacio- 
nes ortográficas son diferentes, siendo la de la Segunda parte mucho más 
completa. Se han conservado las características ortográficas de la Primera 
parte, evitando, en la medida delo posible, toda intervención queimpida 
al lector un acercamiento de primera mano a la riqueza expresiva de quien 
fuera llamado el Príncipe de los cronistas. D e esta manera, el lector podrá 
acercarse aCiezadeL eón en distintas manifestaciones del idioma según la 
parte: una, en un español cercano del tiempo vivido por el cronista; y otra, 
en uno más contemporáneo. 


BA. 
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CRÓNICA DEL PERÚ 
EL SEÑORÍO DE LOSINCAS 





PARTE PRIMERA 
DE LA CRÓNICA DEL PERÚ 


PARTE PRIMERA DE LA CRÓNICA DEL PERÚ 
que trata de la demarcación de sus provincias: 
la descripción de ellas. Las fundaciones de las nuevas ciudades. 
Los ritos y costumbres de los indios. Y otras cosas extrañas 
dignas de ser sabidas. H echa por Pedro de Cieza de León, 
vecino de Sevilla 


1553 


Con privilegio Real 


EL PRÍNCIPE 


PORCUANTO por parte de vosPedro de Cieza vecino dela ciudad de Se- 
villa me hasido hecharelación, diciendo que vos habíades residido mucho 
tiempo en las provincias del Perú, sirviéndonos con vuestras armas y caba- 
llo y hacienda en las guerras y conquistas y descubrimientos quese ofrecie- 
ron en el tiempo que en las dichas provincias residisteis; y para nos más 
servir de más de lo susodicho os ocupasteis en escribir y ordenar un libro 
quetrata dela descripción delas dichas provincias del Perú, y delafunda- 
ción delas ciudades y pueblos de ellas y costumbres delosindiosnaturales 
de las dichas provincias. En que habéis gastado mucho tiempo, pasando 
grandetrabajo, así en andar por las dichas provincias para mejor hacer la 
dicha descripción, como en ordenar y escribir el dicho libro. Suplicándo- 
meosdieselicencia paralo imprimir: proveyendo, que por tiempo devein- 
te años otra ninguna persona no lo pudiese imprimir sino vos, o quien 
vuestro poder hubiere: o como la mi merced fuese. E yo acatando lo suso 
dicho, y que el dicho libro fue visto y examinado en el Consejo del Empe- 


BIBLIOTECA AYACUCHO 


5 


rador y rey mi señor, por vos hacer bien y merced túvelo por bien. Por ende 
por la presente doy licencia y facultad a vos el dicho Pedro de Cieza, o a 
quien vuestro poder hubiere, para que por tiempo y espacio de quince 
añosprimeros siguientes, que corran y secuenten desde el día dela data de 
esta mi cédula en adelante, podáisimprimir el dicho libro. Y todoslos vo- 
lúmenes que así imprimiéredeslospodáisvender en todoslosnuestrosrei- 
nos y señoríos con que después de impreso, antes que se venda, setraiga al 
consejo, para que en él setase al precio en que se ha de vender. Y mando y 
defiendo, que durante el tiempo delos dichos quince años, ninguna ni al- 
gunas personas de estos nuestros reinos y señoríos sean osados de impri- 
mir el dicho libro, ni de vender, ni traer a vender de fuera de estos reinos, 
salvo vos el dicho Pedro de Cieza, o las personas que el dicho vuestro po- 
der paraello hubieren. So penaquecualquiera otra personao personasque 
imprimieren, o vendieren el dicho libro, o le trajeren de fuera, no siendo 
delos que vos hiciéredes imprimir, pierdan todoslos que hubieren impri- 
mido y tuvieren en su poder como dicho es. Y demás de esto incurran en 
pena de cincuenta mil maravedíes. Las cuales dichas penas sean, la mitad 
para la cámara de su majestad y la otra mitad para vos el dicho Pedro de 
Cieza. Y mando alos del Consejo desu majestad, presidentes e oidores de 
sus audiencias y cancillerfas, alcaldes, alguaciles de su casa y corte y canci- 
llerías, y otras cualesquier justicias y jueces de todas las ciudades, villas y 
lugares de estos reinos y señoríos ansí delos que ahora son, como alos que 
serán de aquí adelante: que guarden y cumplan, y hagan guardar y cumplir 
esta mi cédula y lo en ella contenido, y contra el tenor y forma de ella no 
vayan ni paseen ni consientan ir ni pasar en tiempo alguno, ni por alguna 
manera, durante el dicho tiempo de los dichos quince años, so pena de la 
mi merced y de diez mil maravedíes para la cámara y fisco de su majestad a 
cada uno quelo contrario hiciere. Fecha en M onzón a catorce días del mes 
de septiembre de mil e quinientos y cincuenta y dos años. Y o el Príncipe. 
Por mandado de su alteza, J uan V ázquez. 

Diose privilegio para los reinos y estados de Aragón por los dichos 
quince años, conforme a los demás privilegios. 

Tasose por los señores del consejo real de su majestad en cinco reales 
cada libro en papel. 
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EL PRÍNCIPE 


PORCUANTO departedevosPedro de Cieza vecino dela ciudad de Sevi- 
llamehasido hecha relación, que vos habéis hecho un libro quetrata de la 
descripción de las provincias del Perú, y de las fundaciones de las ciuda- 
des, y ritos y costumbres de los indios naturales de las dichas provincias. 
En que habéis gastado mucho tiempo, y pasado grande trabajo, andando 
por aquellastierras, para poder mejor hacer ladichadescripción. Suplicán- 
dome os diese licencia para imprimir el dicho libro: y proveyésemos que 
por tiempo de veinte años otro ninguno no lo pudiese imprimir en las di- 
chas Indias sino vos, o quien vuestro poder hubiese: o como la mi merced 
fuese. E yo acatando lo suso dicho y que hasido visto el dicho libro por al- 
gunos del Consejo de las Indias de su majestad, y lo he habido por bien. 
Por ende por la presente doy licencia y facultad a vos el dicho Pedro de 
Cieza, o aquien vuestro poder hubiere, para que por tiempo y espacio de 
quince años primeros siguientes, que corran y se cuenten desde el día dela 
data de esta mi cédula en adelante, podáis imprimir el dicho libro en las 
Indias, islas, y Tierra Firme del mar océano. Y todoslos volúmenes que así 
imprimiéredes los podáis vender en las dichas Indias, con que después de 
impreso, antes que se venda, setraiga al dicho Consejo: para que en él se 
tase al precio en que se ha de vender. Y defiendo, que durante el dicho 
tiempo de los quince años, ninguna ni algunas personas de las dichas |n- 
dias, ni de estosreinos sean osados deimprimir el dicho libro, ni venderlo, 
en las dichas Indias, ni en ninguna parte de ellas, salvo vos el dicho Pedro 
de Cieza, o las personas que el dicho vuestro poder para ello hubieren. So 
pena quecualquiera otra persona o personas queimprimieren o vendieren 
el dicho libro, pierdan todos los que hubieren imprimido y tuvieren en su 
poder como dicho es. Y demás de esto incurran en pena de cincuenta mil 
maravedís. La cual dicha pena sea la mitad para la cámara y fisco de su 
majestad, y la otra mitad para vos el dicho Pedro de Cieza. Y mando a los 
del Consejo delasIndias, y alos visorreyes, presidentes y oidores, y gober- 
nadores, y otras cualesquier justicias de las dichas Indias, ansí a los que 
agora son, como alos que serán de aquí adelante, que guarden y cumplan, 
y hagan guardar y cumplir esta mi cédula y lo en ella contenido, y contra el 
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tenor y forma de ella no vayan ni pasen, ni consientan ir ni pasar en tiempo 
alguno, ni por alguna manera, durante el dicho tiempo delos dichos quin- 
ce años. So pena de la nuestra merced y de veinte mil maravedís para la 
nuestra cámara y fisco a cada uno quelo contrario hiciere. Fecha en M on- 
zón de Aragón aonce días del mes de agosto de mil equinientos y cincuen- 
ta y dos años. Y o el Príncipe. Por mandado de su alteza, J uan de Sámano. 


DEDICATORIA. 
Al muy alto y poderoso señor don Philippe, 
príncipe delas Españas, etc., nuestro señor 


M uy alto y poderoso señor. 

Como no solamente admirables hazañas de muchos y muy valerosos 
varones, sino infinitas cosas dignas de perpetua memoria de grandes y di- 
ferentes provincias hayan quedado en las tinieblas del olvido, por falta de 
escriptores que las refiriesen y de historiadores que las tratasen, habiendo 
yo pasado al N uevo M undo de Indias, donde en guerras y descubrimien- 
tos y poblaciones de pueblos he gastado lo más de mi tiempo sirviendo a su 
majestad, a que yo siempre he sido muy aficionado, determiné tomar esta 
empresa, de escribir las cosas del memorable y gran reino del Perú. Al cual 
paséportierradesdela provincia de Cartagena, adonde y en ladeP opayán 
yo estuve muchos años. Y después de me haber hallado en servicio de su 
majestad en aquella última guerra, queseacabó contralostiranosrebeldes, 
considerando muchasveces su granderiqueza, lascosas admirablesque en 
sus provincias hay, los tan varios sucesos de lostiempos pasados y presen- 
tes acaecidos y lo mucho que en lo uno y lo otro hay que notar, acordé de 
tomar la pluma paralo recopilar, y poner en efecto mi deseo, y hacer con él 
aVuestra Alteza algún señalado servicio, de manera que mi voluntad fuese 
conocida, teniendo por cierto Vuestra Alteza recibiría servicio en ello, sin 
mirar lasflacasfuerzas de mi facultad, antes confiado juzgará mi intención 
conforme a mi deseo, y con su real clemencia admitirá la voluntad con que 
ofrezco este libro a Vuestra Alteza que trata de aquel gran reino del Perú, 
dequeDioslehahecho señor. N o dejé de conocer, serenísimo y muy escla- 
recido señor, que para decir las admirables cosas que en estereino del Perú 
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ha habido y hay, conviniera que las escribiera un Tito Livio, o Valerio, o 
otro de los grandes escritores que ha habido en el mundo, y aun estos se 
vieran en trabajo en lo contar. Porque ¿quién podrá decir lascosas grandes 
y diferentes que en él son? ¿Las sierras altísimas y valles profundos, por 
dondese fue descubriendo y conquistando? ¿Losríostantos y tan grandes 
detan crecida hondura? ¿Tanta variedad de provinciascomo en él hay, con 
tan diferentes calidades? ¿Lasdiferenciasde pueblos y gentescon diversas 
costumbres, ritos, y ceremonias extrañas? ¿Tantas aves, y animales, árbo- 
les, y peces tan diferentes e ignotos? Sin lo cual, ¿quién podrá contar los 
nunca oídos trabajos, que tan pocos españoles en tanta grandeza detierra 
han pasado? ¿Quién pensará o podrá afirmar losinopinados casos que en 
las guerras y descubrimientos de mil y seiscientas leguas de tierra les han 
sucedido? ¿Las hambres, sed, muertes, temores y cansancio? Detodo esto 
hay tanto que decir, que atodo escritor cansará en lo escribir. Por esta cau- 
sa de lo más importante de ello, muy poderoso señor, he hecho y compila- 
do esta historia delo que yo vi y traté, y por informacionesciertas de perso- 
nas defe pude alcanzar. Y no tuviera atrevimiento de ponerla en juicio de 
la contrariedad del mundo, si no tuviera esperanza que Vuestra Alteza 
como cosa suya la ¡lustrará, amparará y defenderá, de tal suerte, que por 
todo él libremente osé andar, porquemuchos escritores ha habido quecon 
este temor buscan príncipes de gran valor a quien dirigir sus obras y de al- 
gunasno hay quien diga haber visto lo quetratan, por serlo másfantaseado 
y cosa que nunca fue. Lo que yo aquí escribo son verdades y cosas de im- 
portancia, provechosas, muy gustosas, y en nuestros tiempos acaecidas: y 
dirigidas al mayor y más poderoso príncipe del mundo, que es Vuestra Al- 
teza. Temeridad pareceintentar un hombredetan pocasletras, lo que otros 
de muchas no osaron, mayormente estando tan ocupado en las cosas de la 
guerra. Pues muchas veces cuando los otros soldados descansaban cansa- 
bayo escribiendo. M asni esto ni las asperezas detierras, montañas y ríos ya 
dichos, intolerables hambres y necesidades nunca bastaron para estorbar 
mis dos oficios de escribir y seguir a mi bandera y capitán, sin hacer falta. 
Por haber escrito esta obra con tantostrabajos, y dirigirla a Vuestra A Iteza 
meparece debería bastar para queloslectoresme perdonasen lasfaltasque 
en ella a su juicio habrá. Y si ellos no perdonaren, a mí me basta haber es- 
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crito lo cierto, porque esto es lo que más he procurado, porque mucho de 
lo que escribo vi por mis ojos estando presente y anduve muchas tierras y 
provincias por verlo mejor. Y lo que no vi, trabajé de me informar de per- 
sonas de gran crédito, cristianos y indios. Pliega al todopoderoso Dios, 
pues fueservido de hacer a Vuestra Alteza señor detan grande y rico reino 
como es el Perú, le deje vivir y reinar por muchos y muy felices tiempos, 
con aumento de otros muchos reinos y señoríos. 


PROEMIO 
del autor, en quese declara el 
intento de esta obra, y la división de ella 


HABIENDO yo salido de España, donde fui nacido y criado, de tan tierna 
edad, que casi no había enteros trece años, y gastado en las Indias del mar 
O céano tiempo de más de diez y siete, muchos deellos en conquistas y des- 
cubrimientos, y otros en nuevas poblaciones, y en andar por unas y por 
otras partes. Y como notase tan grandes y peregrinas cosas, como en este 
Nuevo Mundo de Indias hay, vínome gran deseo de escribir algunas de 
ellas, de lo que yo por mis propios ojos había visto, y también de lo que 
había oído a personas de gran crédito. M as como mirase mi poco saber, 
desechaba de mí este deseo, teniéndolo por vano, porquealosgrandesjui- 
cios y doctosfue concedido el componer historias, dándoles lustre con sus 
claras y sabias letras, y alos no tan sabios aun pensar en ello es desvarío, y 
como tal, pasé algún tiempo sin dar cuidado a mi flaco ingenio, hasta que el 
todopoderoso Dios quelo puedetodo, favoreciéndome con su divina gra- 
ciatornó a despertar en mí lo que yo yatenía olvidado. Y cobrando ánimo, 
con mayor confianza determiné de gastar algún tiempo de mi vida en escri- 
bir historia. Y para ello me movieron las causas siguientes. 

Laprimera, ver queen todaslas partes por donde yo andaba, ninguno 
se ocupaba en escribir nada delo que pasaba. Y que el tiempo consume la 
memoria delas cosas, de tal manera, quesi no es por rastros y vías exquisi- 
tas en lo venidero no se sabe con verdadera noticia lo que pasó. 

Lasegunda considerando que pues nosotros y estosindiostodostrae- 
mos origen de nuestros antiguos padres Adán y E va, y que por todos los 
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hombresel hijo deDiosdescendió deloscielosalatierra, y vestido denues- 
trahumanidad recibió cruel muertedecruz, paranosredimir y hacer libres 
del poder del demonio, el cual demonio tenía estas gentes por la permisión 
de Dios opresas y cautivas tantos tiempos había, erajusto que por el mun- 
do sesupiese en qué manera tanta multitud de gentes como deestosindios 
había fue reducida al gremio de la santa madre | glesia con trabajo de espa- 
ñoles, que fue tanto que otra nación alguna de todo el universo no los pu- 
diera sufrir. Y así los eligió Dios para una cosa tan grande, más que a otra 
nación alguna. 

Y también porque en lostiempos que han de venir se conozca lo mu- 
cho que ampliaron la corona real de Castilla. Y cómo siendo su rey y señor 
nuestro invictísimo E mperador, se poblaron losricos y abundantes reinos 
de la nueva España y Perú. Y se descubrieron otras Ínsulas y provincias 
grandísimas. 

Y ansí al juicio de varones doctos y benévolos suplico, sea mirada esta 
mi labor con equidad, pues saben, que la malicia y murmuración de los 
ignorantes e incipientes es tanta, que nunca les falta qué redargúir ni qué 
notar. Dedondemuchostemiendo la rabiosa envidia de estosescorpiones, 
tuvieron por mejor ser notados de cobardes que de animosos en dar lugar 
que sus obras saliesen a luz. 

Pero yo ni por temor delo uno ni delo otro dejaré de salir adelantecon 
mi intención, teniendo en más el favor de los pocos y sabios, que el daño 
[que] delos muchos y vanos me puede venir. 

También escribí esta obra, para que los que viendo en ella los grandes 
servicios que muchos nobles caballeros y mancebos hicieron a la corona 
real de Castilla, se animen y procuren imitarlos. Y para que, notando, por 
el consiguiente, cómo otrosno pocosse extremaron en cometer traiciones, 
tiranías, robos y otros yerros, tomando ejemplo en ellos y en los famosos 
castigos que se hicieron, sirvan bien y leal mente a sus reyes naturales. 

Por las razones y causas que dicho tengo, con toda voluntad de prose- 
guir, puse mano en la presente obra. 
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CAPÍTULO | 


En quese trata el descubrimiento de las |ndias, 
y de algunas cosas que en los principios de su descubrimiento 
se hicieron, y de las que ahora son 


PASADO habían mil y cuatrocientos y noventa y dos años que la princesa 
de la vida gloriosa virgen M aría señora nuestra parió al unigénito hijo de 
Dios cuando reinando en España los católicos reyes don Fernando y doña 
Isabel de gloriosa memoria, el memorable Cristóbal Colón salió de E spa- 
ña con trescarabelas y noventa españoles quelos dichosreyes le mandaron 
dar. Y navegando mil y doscientas leguas por el ancho mar O céano la vía del 
poniente, descubrió la isla Española, donde ahora es la ciudad de Santo 
Domingo. Y deallí se descubrió la isla de Cuba, San Juan de Puerto Rico, 
Y ucatán, Tierra Firme, y la N ueva España, y las provincias de G uatemala, 
y Nicaragua, y otras muchas, hasta la Florida. Y después el gran reino del 
Perú, Río dePlata, y estrecho de M agallanes, habiendo pasado tantos tiem- 
pos y años que en España de tan gran grandeza detierra no se supo, ni de 
ella setuvo noticia. En cuya navegación y descubrimiento detantastierras, 
el prudentelector podrá considerar, cuántostrabajos, hambre y sed, temo- 
res, peligros, y muertes los españoles pasaron. Cuánto derramamiento de 
sangre y vidas suyas costó. Lo cual todo, así losreyes católicos, como la real 
majestad del invictísimo César don Carlos quinto Emperador de estenom- 
bre, rey y señor nuestro, han permitido ytenido por bien, porqueladoctri- 
na de Jesu Cristo, y la predicación de su santo evangelio por todas partes 
del mundo se extienda, y la santa fe nuestra sea ensalzada. Cuya voluntad, 
así alos yadichosreyescatólicoscomo desu majestad hasido y es, que gran 
cuidado setuviese dela conversión de las gentes de todas aquellas provin- 
cias y reinos, porque éste era su principal intento, y que los gobernadores, 
capitanes, y descubridores, con celo de cristiandad les hiciesen el trata- 
miento, que como a prójimos se debía. Y puesto que la voluntad de su 
majestad ésta es y fue, algunos de los gobernadores y capitaneslo miraron 
siniestramente, haciendo de los indios muchas vejaciones y males. Y los 
indios por defenderse se ponían en armas, y mataron a muchos cristianos, 
y algunos capitanes. Lo cual fue causa que estosindios padecieran crueles 
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tormentos, quemándolos, y dándoles otras recias muertes. N o dejo yo de 
tener, que como los juicios de Dios sean muy justos, permitió, que estas 
gentes estando tan apartadas de España, padeciesen de los españoles tan- 
tos males, pudo ser, que su divina justicia lo permitiese por sus pecados y 
de sus pasados que debían ser muchos como aquéllos que carecían de fe. 
Ni tampoco afirmo, que estos males que en los indios se hacían eran por 
todoslos cristianos, porque yo sée vi muchas veces, hacer alosindios bue- 
nos tratamientos por hombres templados y temerosos de Dios, porque si 
algunos enfermaban, los curaban y sangraban ellos mismos, y les hacían 
otras obras de caridad. Y labondad y misericordia deDios(queno permi- 
te mal alguno, de queno saque los bienes quetiene determinado) han saca- 
do de estos males muchos y señalados bienes, por haber venido tanto nú- 
mero de gentes al conocimiento de nuestra santa fe católica, y a estar en 
camino para poderse salvar. Pues sabiendo su majestad de los daños que 
losindiosrecibían, siendo informado de ello, y delo que convenía al servi- 
cio de Dios y suyo, y ala buena gobernación de aquestas partes, ha tenido 
por bien de poner visoreyes y audiencias con presidentes y oidores, con lo 
cual losindios parece han resucitado y cesado sus males. De manera que 
ningún español por muy alto que sea les osa hacer agravio. Porque demás 
de los obispos, religiosos clérigos, y frailes que continuo su majestad pro- 
vee muy suficientes para enseñar a los indios la doctrina de la santa fe, y 
administración de los santos sacramentos, en estas audiencias hay varones 
doctos y de gran cristiandad, que castigan a aquellosquealosindios hacen 
fuerza y mal tratamiento y demasía alguna. A sí que ya en estetiempo no hay 
quien ose hacerles enojo; y son en la mayor parte de aquellosreinosseñores 
de sus haciendas y personas como los mismos españoles. Y cada pueblo 
está tasado moderadamente lo que ha de dar de tributo. Acuérdome que 
estando yo en laprovincia de X auxa [Jauja] pocos años ha, me dijeron los 
indioscon harto contento y alegría: este estiempo alegre, bueno, semejable 
al deTopaY nga Y upangue. Éste era un rey queellostuvieron antiguamen- 
te muy piadoso. Cierto deesto todoslosquesomos cristianos nosdebemos 
alegrar, y dar gracias a nuestro señor Dios, que en tanta grandeza detierra 
ytan apartada de nuestra España y detoda Europa hayatantajusticia, y tan 
buena gobernación, y juntamente con esto ver queen todas partes hay tem- 
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plos y casasde oración dondeel todopoderoso Diosesalabado y servido, y 
el demonio alanzado y vituperado y abatido, y derribados los lugares que 
parasu culto estaban hechostantostiempos había, ahoraestán puestascru- 
cesinsignias de nuestra salvación, y losídolos y simulacros quebrados y los 
demonios con temor huidos y atemorizados. Y que el sacro evangelio es 
predicado y poderosamente va volando de L evante en Poniente, y de sep- 
tentrión al mediodía, paraquetodasnaciones y gentes reconozcan y alaben 
un Dios y Señor. 


CAPÍTULO II 


Dela ciudad de Panamá y de su fundación y porqué 
se trata de ella primero que de otra alguna 


ANTES QUE comenzara a tratar las cosas de este reino del Perú, qui- 
siera dar noticia de lo que tengo entendido del origen y principio que tu- 
vieron las gentes de estas Indias o N uevo M undo, especialmente los natu- 
rales del Perú, según ellos dicen que lo oyeron a sus antiguos, aunque ello 
es un secreto que sólo Dios puede saber lo cierto de ello. M as como mi in- 
tención principal es, en esta primera parte, figurar latierra del Perú, y con- 
tar las fundaciones de las ciudades que en él hay, los ritos y ceremonias de 
losindios de este reino, dejaré su origen y principio (digo lo que ellos cuen- 
tan, y podemos presumir) para la segunda parte, donde lo trataré copiosa- 
mente. Y pues (como digo) en esta parte he de tratar de la fundación de 
muchas ciudades, considero yo que si en los tiempos antiguos por haber 
Elisa Dido fundado a Cartago, y dádole nombre y república, Rómulo a 
Roma, y Alejandro aA lejandría, los cuales por razón de estas fundaciones 
hay de ellos perpetua memoria y fama, cuánto más y con más razón se per- 
petuará en los siglos por venir la gloria y fama de su majestad, pues en su 
real nombre se han fundado en este gran reino del Perú tantas ciudades y 
tan ricas, dondesu majestad alasrepúblicas ha dado leyes con que quieta y 
pacíficamente vivan. Y porque sin las ciudades que se poblaron y funda- 
ron en el Perú, se fundó y pobló la ciudad de Panamá en la provincia de 
Tierra Firme, llamada Castilla del Oro, comienzo por ella, aunque hay 
otras en este reino de más calidad. Pero hágolo porque al tiempo que él se 
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comenzó a conquistar, salieron de ellalos capitanes quefueron a descubrir 
al Perú y los primeros caballos, y lenguas, y otras cosas pertenecientes para 
las conquistas. Por esto hago principio en esta ciudad, y después entraré 
por el puerto de Urabá que cae en la provincia de Cartagena, no muy lejos 
del gran río del Darién, donde daré razón de los pueblos de indios, y las 
ciudades de españoles que hay desde allí hasta la villa de Plata y asiento de 
Potosí, que son los fines del Perú por la parte del Sur, donde a mi ver hay 
más de mil y doscientas leguas de camino, lo cual yo anduve todo por tie- 
rra, y traté, vi, y supe las cosas que en esta historia trato, las cuales he mira- 
do con grandeestudio ediligencia, paralasescribir con aquella verdad que 
debo, sin mezcla de cosa siniestra. Digo pues que la ciudad de Panamá es 
fundadajunto ala mar del Sur, y dieciocho leguas del N ombredeDios, que 
está poblado junto a la mar del N orte. Tiene poco circuito donde está si- 
tuada, por causa de un palude o laguna, que por una parte la ciñe, la cual 
por los malos vapores que de esta laguna salen, se tiene por enferma. 

Está trazada y edificada de Levante a Poniente, en tal manera que sa- 
liendo el sol, no hay quien pueda andar por ninguna calle de ella, porque 
no hace sombra ninguna. Y esto siéntese tanto, porque hace grandísimo 
calor, y porque el sol estan enfermo, que si un hombre acostumbra andar 
por él, aunque no sea sino pocas horas, le dará tales enfermedades que 
muera, que así ha acontecido a muchos. M edia legua de la mar había bue- 
nos sitios y sanos, y adonde pudieran al principio poblar esta ciudad. M as, 
como las casas tienen gran precio, porque cuesta mucho a hacerse, aunque 
ven el notorio daño que todos reciben en vivir en tal mal sitio; no se ha 
mudado, y principalmente porque los antiguos conquistadores son ya to- 
dos muertos, y los vecinos que ahora hay son contratantes, y no piensan 
estar en ella mástiempo, de cuanto puedan hacerse ricos. Y asfidos unos 
vienen otros, y poco o ninguno miran por el bien público. Cerca de esta 
ciudad corre un río quenaceen unassierras. Tiene asimismo mucho térmi- 
nos y corren otros muchosríos, donde en algunos de ellos tienen los espa- 
ñoles sus estancias y granjerfas, y han plantado muchas cosas de España, 
como los naranjos, cidras, higueras. Sin esto hay otras frutas de la tierra, 
que son piñas olorosas y, plátanos, muchos y buenos guayabas, caimitos, 
aguacates, y otros frutos de los que suele haber de la mismatierra. Por los 
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campos hay grandes hatos de vacas, porque la tierra es dispuesta para que 
se críen en ellas. Los ríos llevan mucho oro. Y así luego que se fundó esta 
ciudad, se sacó mucha cantidad. Es bien proveída de mantenimiento, por 
tener refresco de entrambas mares, digo de entrambas mares, entiéndase 
la del N orte por donde vienen las naos de España a N ombre de Dios, y la 
mar del Sur, por donde se navega de Panamá atodos los puertos del Perú. 
En el término de esta ciudad no se da trigo ni cebada. Los señores de las 
estancias cogen mucho maíz y del Perú y de España traen siempre harina. 
Entodoslosríos hay pescado y en la mar lo pescan bueno aunque diferen- 
te de lo que se cría en la mar de E spaña. Por la costa junto a las casas de la 
ciudad hallan entre el arena unas almejas muy menudas quellaman chucha, 
de la cual hay gran cantidad. Y creo yo queal principio dela población de 
esta ciudad, por causa de estas almejas se quedó la ciudad en aquesta parte 
poblada, porque con ella estaban seguros de no pasar hambre los españo- 
les. En losríos hay gran cantidad de lagartos, que son tan grandes y fieros, 
que es admiración verlos. En el río del Cenú he yo visto muchos y muy 
grandes, y comido hartoshuevosdelosque ponen en las playas. Un lagarto 
de estos hallamos en seco en el río que dicen de San Jorge, yendo a descu- 
brir con el capitán Alonso de Cácereslas provincias de U rute, tan grande y 
deforme, quetenía másde veinte y cinco piesen largo, y allí le matamoscon 
las lanzas, y era cosa grande la braveza que tenía, y después de muerto lo 
comimoscon la hambre que llevábamos. Esmalala carne y de un olor muy 
enhastioso. Estos lagartos o caimanes han comido a muchos españoles, y 
caballos, y indios, pasando de una parte a otra, atravesando estos ríos. En 
el término de esta ciudad hay poca gente de los naturales, porquetodos se 
han consumido por malos tratamientos que recibieron de los españoles, y 
con enfermedades que tuvieron. Toda la más de esta ciudad está poblada, 
como yo dije, de muchos y muy honrados mercaderes detodas partes, trata 
en ella y en el Nombre de Dios, porque el trato es tan grande, que casi se 
puede comparar con la ciudad de Venecia. Porque muchas veces acaece 
venir navíos por la mar del Sur adesembarcar aesta ciudad cargadosdeoro 
y plata, por la mar del N orte es muy grande el número delasflotasquealle- 
gan al Nombre de Dios, delas cuales gran parte delas mercaderías viene a 
este reino por el río que llaman de Chagre [Chagres] en barcos y del que 
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está cinco leguas de Panamá los traen en grandes y muchas recuas que los 
mercaderes tienen para este efecto. unto ala ciudad hace la mar un ancón 
grande, donde cerca del surgen lasnaos, y con la marea entran en el puerto, 
que es muy bueno para pequeños navíos. Esta ciudad de Panamá fundó y 
pobló Pedraria [Pedrarias] de Á vila, gobernador que fue de Tierra Firme 
en nombre del invictísimo César don Carlos A ugusto rey de España nues- 
tro señor, año de mil quinientos y veinte. Y está en ocho grados de la 
Equinoccial a la parte del Norte. Tiene un buen puerto, donde entran las 
naoscon la menguante, hasta quedar en seco. El flujo y reflujo de esta mar 
es grande, y mengua tanto, que queda la playa más de media legua descu- 
bierta del agua, y con la crecientesetornaa henchir. Y quedar tanto creo yo 
que lo causa tener poco fondo, pues quedan las naos de baja mar en tres 
brazas, y cuando la mar es crecida están en siete. Y pues en este capítulo he 
tratado delaciudad deP anamá y desu asiento, en el siguiente dirélospuer- 
tos y ríos que hay por la costa, hasta llegar a Chile, porque será grande cla- 
ridad para esta obra. 


CAPÍTULO 11! 


Delos puertos que hay desde la ciudad de Panamá 
hasta llegar a la tierra del Perú, y las leguas que hay de uno aotro, 
y en los grados de altura que están 


ATODO el mundo esnotorio, cómo los españoles ayudados por Dios con 
tanta felicidad han ganado y señoreado este nuevo mundo, que Indias se 
llama. En el cual seincluyen tantos y tan grandesreinos y provincias, quees 
cosa de admiración pensar, y en las conquistas y descubrimientos tan ven- 
turosos como todos los que en esta edad vivimos sabemos. H e yo conside- 
rado, que como el tiempo transtornó con el tiempo largo otros estados y 
monarquías y las traspasó a otras gentes perdiéndose la memoria de los 
primeros, que andando el tiempo podría suceder en nosotros lo queen los 
pasados lo cual Dios nuestro Señor no permita, puesestosreinos y provin- 
cias fueron ganadas y descubiertas en tiempo del cristianísimo y gran Car- 
los semper Augusto, emperador de los romanos, rey y señor nuestro. El 
cual tanto cuidado ha tenido y tiene de la conversión de estos indios. Por 
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las cuales causas yo creeré que para siempre E spaña será la cabeza de este 
reino, ytodoslos que en él vivieren reconocerán por señores alos reyes de 
ella. Por tanto en este capítulo quiero dar a entender a los que esta obra 
leyeren la manera del navegar por los rumbos y grados que en camino de 
mar hay de la ciudad de Panamá al Perú. Donde digo, que el navegar de 
Panamá para el Perú es por el mes de enero, febrero y marzo, porque en 
este tiempo hay siempre grandes brisas, y no reinan los vendavales, y las 
naos con brevedad allegan adonde van, antes que reine otro viento que es 
el Sur, el cual gran parte del año corre en la costa del Perú. Y así antes que 
viente el Sur, las naos acaban su navegación. También pueden salir por 
agosto y septiembre, mas no van también como en el tiempo ya dicho. Si 
fuera de estos meses algunas naos partieren de Panamá irán con trabajo, y 
aun harán mala navegación y muy larga. Y así muchas naos arriban sin po- 
der tomar la costa. El viento Sur y no otro reina mucho tiempo como dicho 
heen lasprovincias del Perú, desdeC hile hasta cerca deT úmbez, el cual es 
provechoso para venir del Perú ala Tierra Firme, Nicaragua y otras partes, 
mas para ir es dificultoso. Saliendo de Panamá los navíos van a reconocer 
lasislasquellaman delas Perlas, las cuales están en ocho gradosescasos ala 
parte del Sur. Serán estasislas hasta veinticinco o treinta pegadas a una que 
es la mayor detodas. Solían ser pobladas de naturales, mas en este tiempo 
ya no hay ninguno. Los que son señores de ellas, tienen negros y indios de 
Nicaragua y Cubagua que les guardan los ganados y siembran las semente- 
ras, porque son fértiles, Sin esto sehan sacado gran cantidad deperlasricas 
por lo cual les quedó el nombre de islas de Perlas. De estas islas van areco- 
nocer ala punta deC arachine, que está de ellas diez leguas N oroeste sueste 
con la isla grande. Los que llegaren a este cabo, verán ser la tierra alta y 
montañosa, está en siete grados y un tercio. D e esta punta corre la costa a 
puerto de Piñas al Sudoeste cuarto del Sur, y está de ella ocho leguas, en 
seis grados y un cuarto. Estierra alta de grandes breñas y montañas. J unto 
ala mar hay grandes piñales, por lo cual le llaman puerto de Piñas. Desde 
dondevuelvelacostaal Sur cuarto desudoeste hasta cabo de Corrientes, el 
cual sale ala mar, y es angosto. Y prosiguiendo el camino por el rumbo ya 
dicho, seva hasta llegar ala ¡isla que llaman deP almas, por los grandes pal- 
mares que en ella hay. Terná [tendrá] en contorno poco más de legua y 
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media. H ay, en ella ríos de buen agua, y solía ser poblada. Está de cabo de 
Corrientes veinticinco leguas, y en cuarto grados y un tercio. De esta isla 
corre la costa por el mismo rumbo hasta llegar ala bahía dela Buenaventu- 
ra, que está de la isla tres leguas poco más. Junto ala bahía (la cual es muy 
grande) está un peñol o farallón alto, estála entrada de la bahía en tres gra- 
dos y dostercios, toda aquella parte está llena de grandes montañas, y salen 
ala mar muchos e muy grandes ríos que nacen en la sierra, por el uno de 
ellos entran las naos hasta llegar al pueblo o puerto de la Buenaventura. Y 
el piloto que entrare ha de saber bien el río, y si no, pasará gran trabajo 
como lo he pasado yo y otros muchos, por llevar pilotos nuevos. De esta 
bahía corre la costa a leste del sueste hastalaislaquellaman dela G orgona, 
la cual está de la bahía veinticinco leguas. La costa que corre en este térmi- 
no es baja llena de manglares y otras montañas bravas. Salen ala costa mu- 
chos ríos grandes, y entre ellos el mayor y más poderoso es el río de San 
Juan, el cual es poblado de gentes bárbaras, que tienen las casas armadas 
en grandes horconesa manera de barbacoaso tablados, y allí viven muchos 
moradores, por ser los caneyes o casas largas y muy anchas son muy ri- 
quisimos estos indios de oro, y la tierra que tienen muy fértil y los ríos lle- 
van abundancia y llena de paludes o lagunas, que por ninguna manera se 
puede conquistar, sino es a costa de mucha gente, y con gran trabajo. La 
isladelaG orgona es alta y adonde jamás deja de llover ytronar, que parece 
quelos elementos unoscon otros combaten. Terná dos leguas de contorno 
llena de montañas hay arroyos de buen agua y muy dulce, y en los árboles 
se ven muchas pavas, faisanes, y gatos pintados y grandes culebras, y otras 
aves nocturnas. Parece que nunca fue poblada. A quí estuvo el marqués 
don Francisco Pizarro con trece cristianos españoles compañeros suyos, 
que fueron los descubridores de esta tierra que llamamos Perú muchos 
días (como diré en la tercera parte de esta obra) y ellos y el gobernador pa- 
saron grandestrabajos y hambres, hasta que enteramente Diosfueservido 
que descubrieselas provincias del Perú. EstaisladelaG orgonaestá en tres 
grados, deellacorrelacosta al O estesudoestehastalaisladel G allo. Y toda 
esta costa es baja y montañosa, y salen a ella muchosríos. Eslaisladel G allo 
pequeña, terná de contorno casi una legua, hace unas barrancas bermejas 
en la misma costa de Tierra Firme a ella, está en dos grados de la equinoc- 
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cial. De aquí vuelve la costa al sudoeste hasta la punta que llaman M angla- 
res, la cual está en otros dos grados escasos, y hay delaisla ala punta ocho 
leguas poco más o menos. L a costa es baja montañosa, y salen ala mar algu- 
nos ríos los cuales la tierra dentro están poblados de la gente que dije que 
hay en río de San J uan. D e aquí corre la costa al sudoeste hasta la bahía que 
llaman de Santiago, y háceseuna grandeensenadadondehay un ancón que 
nombran de Sardinas, está en él el grande y furioso río de Santiago, que es 
donde comenzó la gobernación del marqués don Francisco Pizarro. Está 
quince leguas la bahía de la punta de M anglares, y acaece las naos tener la 
proa en ochenta brazas, y estar la popa cabordada en tierra, y también 
aconteceiren dosbrazas y dar luego en más de noventalo cual hacelafuria 
del río, mas que aunque hay estos bancos, no son peligrosos, ni dejan las 
naos deentrar y salir a su voluntad. Estála bahía de San M ateo en un grado 
largo, deella van corriendo al O este, en demanda del cabo de San Francis- 
co, que está de la bahía diez leguas. E stá este cabo en tierra altajunto a él se 
hacen unas barrancas bermejas y blancas, también altas, y está este cabo de 
San Francisco en un grado a la parte del N orte de la Equinoccial. Desde 
aquí corre la costa al Sudoeste hasta llegar al cabo de Passaos, que es por 
donde pasa la línea equinoccial. Entre estos dos cabos o puntos salen a la 
mar cuatro ríos muy grandes, a los cuales llaman los Q uiximies, hácese un 
puerto razonable, donde las naostoman agua muy buena, y leña. H ácense 
del cabo de Passaos a la Tierra Firme unas sierras altas, que dicen de Q ua- 
que[Coaque].El cabo esunatierra muy baja, y venseunasbarrancascomo 
las pasadas. 


CAPÍTULO IV 


En quese declara la navegación hasta llegar al Callao de Lima, 
que es el puerto de la ciudad de los Reyes 


DECLARADO he, aunque brevemente, dela manera quesenavega por este 
mar del Sur hasta llegar al puerto de los Q uiximies, que ya es tierra del 
Perú. Y ahora será bien proseguir la derrota hasta llegar ala ciudad delos 
Reyes. Saliendo pues de cabo de Passaos va la costa al Sur cuarta del su- 
doeste hasta llegar a Puerto Viejo, y antes de llegar a él estála bahía que di- 
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cen de los Caraques, en el cual entran las naos sin ningún peligro y es tal, 
quepueden dar en él carenaa navíosaunque fuesen mil toneles. Tiene bue- 
na entrada y salida, excepto queen medio delafurna quesehacedelaba- 
hía están unas rocas o isla de peñas, mas por cualquier parte pueden entrar 
y salir las naos sin peligro alguno, porque no tiene más recuesta de la que 
ven por losojos. Junto a Puerto Viejo dos leguas latierra dentro está la ciu- 
dad de Santiago y un monte redondo al Sur otras dos leguas, al cual llaman 
monte Cristo. Está Puerto Viejo en un grado delaequinoccial ala partedel 
sur. M ás adelante por la misma derrota a la parte del sur cinco leguas está 
cabo de San Lorenzo, y tres leguas de él al Sudoeste está la isla que llaman 
de la Plata, la cual tendrá en circuito legua y media, donde en los tiempos 
antiguos solían tener losindios naturales de la tierra firme sus sacrificios y 
mataban muchos corderos y ovejas, y algunos niños, y ofrecían la sangre de 
ellosasusídoloso diablos, la figura delos cuales tienen en piedras adonde 
adoraban. Viniendo descubriendo el marqués don Francisco Pizarro con 
sus trece compañeros dieron en esta isla, y hallaron alguna plata y joyas de 
oro, y muchas mantas y camisetas de lana muy pintadas y galanas. D esde 
aquel tiempo hasta ahora se le quedó por lo dicho el nombre quetiene de 
isla de Plata. El cabo de San Lorenzo está en un grado a la parte del Sur. 
Volviendo al camino, digo que va prosiguiendo la costa al Sur cuarta del 
sudoeste hastala punta de Santa Elena. Antes dellegar aesta punta hay dos 
puertos, el uno sediceCallo, y el otro Calango donde las naos surgen y to- 
man agua y leña. H ay del cabo de San Lorenzo a la punta de Santa Elena 
quince leguas, y está en dos gradoslargos, hácese una ensenada dela punta 
a la parte del norte que es buen puerto. Un tiro de ballesta de él está una 
fuente donde nace y mana gran cantidad de un betún que parece pez natu- 
ral y alquitrán, salen de esto cuatro o cinco ojos. D eesto y de los pozos que 
hicieron los gigantes en esta punta, ylo que cuentan deellos, queescosa de 
oír se tratará adelante. D e esta punta de Santa E lena van al río de Tambos, 
que está de ella veinticinco leguas. E stá la punta con el río al Sur cuarta al 
sudoeste entre el río y lapunta quese hace otra gran ensenada. Al N ordeste 
del río de Tambosestá una isla queterná de contorno más de diez leguas y 
hasido riquísima e muy poblada, tanto quecompetían losnaturalescon los 
de Tambos y con otros de la tierra firme, y se dieron entre unos y otros 
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muchas batallas, y hubo grandes guerras, y con el tiempo y con el que tu- 
vieron con los españoles, han venido en gran disminución. Es la isla muy 
fértil y abundante y llena de árboles, es de su majestad. H ay fama que de 
antiguamente está enterrado en ella gran suma de oro y plata en sus adora- 
torios. Cuentan losindios que hoy son vivos, que usaban los moradores de 
estaisla grandes religiones, y eran dadosa mirar en agúeros y en otros abu- 
sos, y que eran muy viciosos, y aunque sobretodo muchos de ellos usaban 
el pecado abominable de sodomía dormían con sus hermanas carnales, y 
hacían otros grandes pecados. Cerca de esta isla de la Puná está otra más 
metida en la mar, llamada Santa Clara, no hay ni hubo en ella población 
alguna, ni agua, ni leña, los antiguos de la Puná tenían en esta isla enterra- 
mientos de sus padres, y hacían sacrificios, y había puesto en las alturas 
dondetenían sus aras gran suma de oro y plata yfina ropa, dedicado y ofre- 
cido todo el servicio desu dios. Entrados los españoles en latierralo pusie- 
ron en tal parte (a lo que cuentan algunos indios) que no se puede saber 
dónde está. El río de Tambos es muy poblado, y en lostiempos pasados lo 
era mucho más. Cerca del solía estar una fortaleza muy fuerte y de linda 
obra, hecha por los | ngas reyes del Cuzco y señores de todo el Perú, en la 
cual tenían grandestesoros. Y habíatemplosdel Sol, y casadeM amaconas, 
que quiere decir mujeres principales vírgenes, dedicadas al servicio del 
templo. Las cuales casi al uso de la costumbre que tenían en Roma las vír- 
genes Vestales vivían y estaban. Y porque de esto trato largo en el segundo 
libro deestahistoria quetrata delos reyes!ngas y de susreligiones y gober- 
nación, pasaré adelante. Y a está el edificio de esta fortaleza muy gastado y 
deshecho, mas no para que deje de dar muestra de lo mucho que fue. La 
boca del río Tambosestá en cuatro gradosal Sur. D eallí correlacosta hasta 
cabo Blanco al Sudoeste. Del cabo al río hay quince leguas, y está en tres 
grados y medio, de donde vuelve la costa al Sur hasta isla de Lobos. Entre 
cabo Blanco y isla de Lobosestá una punta que llaman de Parina[Pariñas] 
y sale a la mar casi tanto como el cabo que hemos pasado. D e esta punta 
vuelvelacosta al Sudoeste hasta Paita. L acostadeTambosparaadelantees 
sin montañas, y si hay algunas sierras son peladas, llenas de rocas y peñas, 
lo demás todo es arenales, y salen a la mar pocos ríos. El puerto de Paita 
está de la punta pasada ocho leguas poco más. Paita es muy buen puerto, 
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donde las naos limpian y dan cebo. Esla principal escala detodo el Perú y 
detodaslasnaos que vienen a él, Está este puerto de Paita en cinco grados. 
Delaisla deL obos que ya dijimos córrese E ste oeste hasta llegar a ella, que 
estará cuatro leguas. Y de allí prosiguiendo la costa al Sur se va hasta llegar 
a la punta del Aguja. Entre medias de isla de Lobos y punta de A guja se 
hace una gran ensenada y tiene gran abrigo para reparar las naos. Está la 
punta del A guja en seis grados. Al sur de ella se ven dos islas que se llaman 
de Lobos Marinos por la gran cantidad que hay de ellos, N orte sur con la 
punta está la primera isla apartada de tierra firme cuatro leguas, pueden 
pasar todas las naos por entre la tierra y ella. La otra isla más forana está 
doce leguas de esta primera, y en siete grados escasos. De punta de A guja 
vuelve la costa al Sud-sudoeste, hasta el puerto que dicen de Casma. Dela 
isla primero se corre N oroeste sudoeste hasta M al Abrigo, que es un puer- 
to que solamente con bonanza pueden las naos tomar puerto, y lo que les 
conviene para su navegación. D ¡ez leguas más adelante está el arrecife que 
dicen de Trujillo, es mal puerto y no tiene más abrigo que el que hacen las 
boyas de las anclas. Algunas veces toman allí refresco las naos. Dos leguas 
la tierra dentro está la ciudad de Trujillo, de este puerto que está en siete 
grados y dos tercios se va al puerto de G uanape[G uañape] que está siete 
leguas de la ciudad de Trujillo en ocho grados y un tercio. M ás adelante al 
Sur está el puerto de Santa, en el cual entran navíos, y estájunto a él un gran 
río y de muy sabrosa agua. L a costa toda es sin montañas como dije atrás 
arenales y sierras peladas de grandes rocas y piedras. Está Santa en nueve 
grados. M ásadelante ala parte del Sur está un puerto cinco leguas de aquí, 
que ha por nombre Ferrol, muy seguro, mas no tiene agua ni leña. Seisle- 
guas adelante está el puerto de Casma, adonde también hay otro río y mu- 
cha leña, de los navíos toman siempre refresco, está en diez grados. De 
Casma corre la costa al Sur hasta los farallones que dicen de G uaura 
[Huaura]. M ás adelante está G uarmey [H uarmey], por donde corre un 
río, de donde se va por la misma derrota hasta llegar ala barranca que está 
deaquí veinteleguasala parte del Sur. M ásadelanteseisleguasestá el puer- 
to de G uaura, donde las naos pueden tomar toda la cantidad de sal que 
quisieren, porquehaytanta que bastaría para proveer altalia y atodaEspa- 
ña, y aun no la acabarían según esmucha. Cuatro leguas más adelante están 
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los farallones. Córrese de la punta que hace la tierra, con ellos N ordeste 
Sudoeste. O cho leguas en la mar está el farallón más forano, y están estos 
farallonesen ocho grados y un tercio. Deallí vuelve la costa al Sudeste has- 
ta la isla de Lima. A medio camino, algo más cerca de Lima que de los 
farallones está una baja que ha por nombre Salmerina, la cual está detierra 
nueve o diez leguas. Esta isla hace abrigo al Callao que es el puerto de la 
ciudad delos Reyes, y con este abrigo que dalaisla está el puerto muy segu- 
ro, y así lo están las naos. El Callao que como digo es el puerto dela ciudad 
de los Reyes, está en doce grados y un tercio. 


CAPÍTULO V 


Delos puertos y ríos que hay desde la ciudad de los Reyes 
hasta la provincia de Chile, y los grados en que están, 
y cosas pertenecientes a la navegación de aquellas partes 


EN LA MAYOR parte delos puertos y ríos que he declarado he yo estado, y 
con mucho trabajo heprocurado investigar la verdad delo que cuento, ylo 
he comunicado con pilotos diestros y expertos en la navegación de estas 
partes, y en mi presencia han tomado la altura, y por ser cierto y verdadero 
lo escribo. Por tanto prosiguiendo adelante en este capítulo daré noticiade 
los más de los puertos y ríos que hay en la costa desde este puerto de Lima 
hasta llegar a las provincias de Chile, porque de lo del estrecho de Ma- 
gallanes no podré hacer cumplida relación, por haber perdido una copio- 
sa relación que hube de un piloto de los que vinieron en una de las naos 
que envió el obispo de Plasencia. 

Digo pues, que saliendo las naos del puerto de la ciudad de los Reyes 
van corriendo al Sur hastallegar al puerto de Sangalla[ Sangallán] el cual es 
muy bueno, y al principio se tuvo por cierto que la ciudad de los Reyes se 
fundara cerca de él, el cual está de ella treinta y cinco leguas, y en catorce 
grados escasos de la Equinoccial a la parte del Sur. Junto a este puerto de 
Sangalla hay una isla que llaman de Lobos M arinos. Toda la costa de aquí 
adelante es baja, aunque a algunas partes hay sierras de rocas peladas, y 
todo arenales muy espesos, en lo cuales nunca jamás creo llovió, ni ahora 
llueve, ni cae de un pequeño rocío, como adelante trataré de este admira- 


CRÓNICA DEL PERÚ.EL SEÑORÍO DE LOSINCAS 


24 


ble secreto de naturaleza. CercadeestaisladeLobos hay otrassiete u ocho 
isletas pequeñas, las cuales están en triángulo deunas de otras. Algunas de 
ellas son altas y otras bajas despobladas sin tener agua ni leña, ni árbol, ni 
yerba, ni otra cosa sino lobos marinos y arenales no poco grandes. Solían 
losindios, según ellos mismos dicen ir de latierrafirme a hacer en ellas sus 
sacrificios, y aun se presume que hay enterrados grandes tesoros. Estarán 
de latierra firme estas isletas poco más de cuatro leguas. M ás adelante por 
el rumbo ya dicho está otra isla que también llaman de Lobos por los mu- 
chos que en ella hay, y está en catorce grados y un tercio. D e esta isla van 
prosiguiendo el viajedela navegación corriendo la costa al Sudoeste cuarta 
al sur. Y después de haber andado doce leguas más adelante de la isla se 
allega a un promontorio que nombran de la N asca el cual está en quince 
grados menos un cuarto. H ay en él abrigo paralasnaos, pero no para echar 
las barcas ni salir a tierra con ellas. En la misma derrota está otra punta o 
cabo quesedicedeSan N icolásen quincegrados y un tercio. D eestapunta 
deSan N icolásvuelvela costa al Sudoeste, y después de haber andado doce 
leguas se llega al puerto de H acari [A carí] donde las naos toman basti- 
miento, y traen agua y leña del valle que estará del puerto poco más decin- 
co leguas. Está el puerto de H acari en dieciséis grados. Corriendo la costa 
durante de este puerto, se va hasta llegar al río de O cona[O coñal, por esta 
parte es la costa brava. M ás adelante está otro río que se llama Camaná, y 
adelante está también otro llamado Q uilca. Cerca de este río media legua 
está una caleta muy buena y segura, y adondelosnavíos paran. L laman este 
puerto Quilca como al río, y delo que en él se descarga se provee la ciudad 
de Arequipa, que está del puerto diecisiete leguas. Y está este puerto y la 
misma ciudad en diecisiete grados y medio. N avegando desde este puerto 
por la costa adelante se ven unas islas dentro en la mar cuatro leguas, adon- 
de siempre están indios que van de la tierra firme a pescar en ellas. O tras 
tresleguas más adelante está otraislita muy cerca de latierrafirme, y a sota- 
vento de ella surgen las naos para descargar las mercaderías, porque tam- 
bién las envían de este puerto a la ciudad de Arequipa, al cual nombran 
Chuli [Chule], quees másadelante de Q uilca doce leguas, está en diecisie- 
te grados y medio largos. M ás adelante de éste puerto está a dos leguas un 
río grande quese llama Tambopalla. Y diez leguas más adelante de este río 
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sale ala mar una punta más quetoda la tierra una legua, y están sobre ella 
tresfarallones. Al abrigo de esta punta poco más de una legua antes de ella 
está un buen puerto que se llama llo, y por él sale a la mar un río de agua 
muy buena que tiene el mismo nombre del puerto, el cual está en diecio- 
cho grados y un tercio. De aquí se corre la costa al Sueste cuarta al este. Y 
siete leguas más adelante está un promontorio que los hombres de la mar 
llaman morro delos Diablos. Toda aquella costa es (como ya dije) brava, y 
de grandes riscos. M ás adelante de este promontorio cinco leguas está un 
buen río de buen agua no muy grande, y de este río al Sudeste cuarta al este 
diez leguas más adelantesaleotro morro alto, y hace unas barrancas. Sobre 
este morro está unaisla, yjunto aella el puerto deArica, el cual está en vein- 
tinueve grados y un tercio. De este puerto de Arica corre la costa al Sudsu- 
doestenueveleguas, sale ala mar un río quesellamaPicagua[Pisagua]. De 
esterío hasta el puerto de Tarapacá se correla costa por la misma derrota, y 
habrá del río al puerto cantidad de veinticinco leguas. Cerca de Tarapacá 
está una isla quetendrá de contorno poco más de una legua, y está de latie- 
rra firme legua y media, y hace una bahía donde está el puerto, en veintiún 
grados. DeTarapacáse va corriendo la costa por la misma derrota. Y cinco 
leguas más adelante hay una punta que ha por nombre de Tacama. Pasada 
esta punta dieciséis leguas más adelante se allega al puerto de los M oxi- 
llones[M ejillones], el cual está en veintidós grados y medio. D e este puer- 
to deM oxillonescorrela costa al Sud sudoeste cantidad denoventa leguas. 
Es costa derecha, y hay en ella algunas puntas y bahías. En fin de ellas está 
una grande, en la cual hay un buen puerto y agua que se llama Copayapo 
[Copiapó], está en veinte y seis grados. Sobre esta ensenada o bahía está 
unaisla pequeña media legua detierrafirme. De aquí comienzalo poblado 
delasprovinciasdeChile. Pasado este puerto de C opayapo, poco másade- 
lante sale una punta, y cabe ella se hace otra bahía, sobre la cual están dos 
farallones pequeños, y en cabo de la bahía está un río de agua muy buena. 
El nombre de este río es el G uasco. La punta dicha está en veinte y ocho 
grados y un cuarto. De aquí secorrelacostaal Sudoeste. Y diezleguasade- 
lante sale otra punta la cual hace abrigo para las naos, mas no tiene ni agua 
ni leña. Cerca de esta punta está el puerto de Coquimbo, hay entre él y la 
punta pasada siete islas. Está el puerto en veinte y nueve grados y medio. 
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Diez leguas más adelante por la misma derrota sale otra punta, y en ella se 
hace una gran bahía que lleva por nombre de Atongayo. M ás adelante cin- 
co leguas está el río de L imanara. D e esterío se va por el mismo rumbo has- 
tallegar auna bahía que está de él nueve leguas, la cual un farallón y no agua 
ninguna, y está en treinta y un grados, llámase Choapa. M ásadelante por la 
misma derrota cantidad de veintiuna leguas está un buen puerto quesella- 
ma de Quintero, está en treinta y dos grados largos. Y más adelante diez 
leguas está el puerto de Valparaíso, y dela ciudad de Santiago queeslo que 
decimos Chile está en treinta y dos grados y dostercios. Prosiguiendo lana- 
vegación por la misma derrota se allega a otro puerto que se llama P oto- 
calma, que está del pasado veinticuatro leguas. D oce leguas más adelante 
se ve una punta, aun cabo deella está un río al cual nombran de M auque o 
M aule. M ásadelantecatorceleguasestá otro río quesellamal tata. Y cami- 
nando al Sur cuarta sudoeste veinticuatro leguas está otro río que se llama 
Biobío en la altura de treinta y ocho grados escasos. Por la misma derrota 
cantidad de quince leguas está una isla grande y se afirma que es poblada 
cinco leguas delatierrafirme. Estaislasellama Luchengo. A delante de esta 
isla está una bahía muy ancha, que se dice de Valdivia en la que está un río 
grande que nombran de Aynilendos. Está la bahía en treinta y nueve gra- 
dos y dostercios. Y endo la costa al Sud sudoeste está el cabo de Santa M a- 
ría en cuarenta y dos grados y un tercio a la parte del Sur. H asta aquí eslo 
quese ha descubierto y seha navegado. Dicen lospilotos quelatierra vuel- 
ve al Sueste hasta el estrecho deM agallanes. U no delosnavíos que salieron 
de España con comisión del obispo de Plasencia desembocó por el estre- 
cho, y vino a aportar al puerto de Q uilca, que es cerca de Arequipa. Y de 
allífuealaciudad delos Reyes y aP anamá. Traía buenarelación delos gra- 
dos en que estaba el estrecho, y delo que pasaron en su viaje, y muy traba- 
josa navegación, la cual relación no pongo aquí, porque al tiempo que di- 
mos la batalla aG onzalo Pizarro, cinco leguas de la ciudad del Cuzco en el 
valle de X aquixaguana [J aquijahuana] la dejé entre otros papeles míos y 
registros, y me la hurtaron, de que me ha pesado mucho, porque quisiera 
concluir allí con esta cuenta, recíbase mi voluntad en lo que he trabajado, 
que no ha sido poco, por saber la verdad, mirando las cartas nuevas de 
marear, que se han hecho por los pilotos descubridores de esta mar. 
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Y porque aquí se concluyelo quetoca a la navegación de esta mar del 
Sur, que hasta ahorase hahecho, de que yo he visto y podido haber noticia. 
Por tanto de aquí pasaré a dar cuenta de las provincias y naciones que hay 
desde el puerto de Urabá hasta la villa de Plata, en cuyo camino había más 
de mil doscientas leguas de una partea otra. Donde pondré latraza y figura 
de la gobernación de Popayán, y del reino del Perú. 

Y porque antes de[que] trate de esto conviene para claridad delo que 
escribo, hacer mención de este puerto de Urabá (porque él fue el camino 
que yo llevé) comenzaré de él, y de allí pasaré a la ciudad de Antiocha 
[Antioquia] y alos otros puertos, como en la siguiente orden parecerá. 


CAPÍTULO VI 


Cómo la ciudad de San Sebastián estuvo poblada 
en la culata de Urabá, y de losindios naturales 
que están en la comarca de ella 


EN LOSAÑOS de mil quinientos y nueve fueron gobernadores de la tierra 
firme Alonso de H ojeda, y Nicuesa, y en la provincia del D arién se pobló 
una ciudad que tuvo por nombre nuestra señora del Antigua donde afir- 
man algunos españoles delosantiguos, quese hallaron laflor delos capita- 
nes que ha habido en estas Indias. Y entonces aunque la provincia de 
Cartagena estaba descubierta, no la poblaron, ni hacían los cristianos es- 
pañoles más que contratar con losindios naturales, delos cuales por vía de 
rescate y contratación se había gran suma deoro fino y bajo. Y en el pueblo 
grande de Taruaco que está de Cartagena (que antiguamente se nombrara 
Calamar) cuatro leguas entró el gobernador H ojeda, y tuvo con losindios 
una porfiada batalla, donde le mataron muchos cristianos, y entre ellos al 
capitán Juan de la Cosa valiente hombre y muy determinado. Y él por no 
ser también muerto a manos de los mismos indios, le convino dar la vuelta 
alasnaos. Y después deesto pasado, el gobernador H ojeda fundó un pue- 
blo decristianos en la parte que llaman Urabá, adonde puso por su capitán 
y lugarteniente a Francisco Pizarro, que después fue gobernador y mar- 
qués. Y en estaciudad o villade U rabá y con hambres y enfermedades, que 
parasiempre quedará de él fama. Los cualesindios (según decían) no eran 
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naturales de aquella comarca, antes era su antigua patria que está junto al 
río grande del Darién. Y deseando salir de la sujeción y mando que sobre 
ellos los españoles tenían por librarse de estar sujetos a gente que tan mal 
los tratara, salieron de su provincia con sus armas, llevando consigo sus 
hijos y mujeres. Loscuales llegado ala culataque dicen Urabá, sehubieron 
detal manera con los naturales de aquellatierra, que con gran crueldad los 
mataron atodos y lesrobaron sus haciendas, y quedaron por señoresdesus 
campos y heredades. 

Y entendiendo esto por el gobernador H ojeda, como tuviese grande 
esperanza de haber en aquellatierra algunariqueza y por asegurar alosque 
se habían ido a vivir a ella envió a poblar el pueblo que tengo dicho, y por 
su tenientea Francisco Pizarro, quefue el primer capitán cristiano que allí 
hubo. Y como después feneciesen tan desastradamente éstos los goberna- 
doresH ojeda y N icuesa, habiéndose habido los del D arién con tanta cruel- 
dad con Nicuesa, como es público entre los que han quedado vivos de 
aquel tiempo, y Pedrarias viniese por gobernador delatierra firme no em- 
bargante que se hallaron en la ciudad del A ntigua más de dos mil españo- 
les, no se entendió en poblar a Urabá. 

Andando el tiempo después de haber el gobernador Pedrarias corta- 
do lacabeza asu yerno el adelantado Vasco N úñez de Balboa, ylo mismo al 
capitán Francisco H ernández en N icaragua, y haber muerto losindios del 
río Cenú al capitán Becerra con los cristianos que con él entraron, y pasa- 
dos otros trances, viniendo por gobernador de la provincia de Cartagena 
don Pedro de H eredia, envió el Capitán Alonso de H eredia su hermano 
con copia de españoles muy principales a poblar segunda vez a Uraba, in- 
titulándola la ciudad de San Sebastián de buenavista. L a cual está asentada 
en unos pequeños y rasos collados de campaña, sin tener montaña, sino en 
losríoso ciénegas. L atierra a ella comarcana es doblada y por muchas par- 
tes llena de montaña y espesuras. Estará del mar del N orte casi media le- 
gua. Loscamposestán llenos de unos palmares muy grandes y espesos, que 
son unos árboles gruesos, y llevan unas ramas como palma de dátiles, y tie- 
ne el árbol muchas cáscaras, hasta que llegan a lo interior de él, cuando lo 
cortan sin ser la madera recia es muy trabajosa de cortar. Dentro de este 
árbol en el corazón de él se crían unos palmitos tan grandes que en dos de 
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ellostiene harto que llevar un hombre, son blancos y muy dulces. Cuando 
andaban los españoles en las entradas y descubrimientos, en tiempo que 
fueteniente gobernador deestaciudad Alonso L ópez de Ayala, y el comen- 
dador H ernán Rodríguez de Sosa no comían muchos días otra cosa que 
estos palmitos, y estanto trabajo cortar el árbol, y sacar el palmito de él que 
estaba un hombre con una hacha cortando medio día primero quelo saca- 
se, y como los comían sin pan, y bebían mucha agua, muchos españoles se 
hinchaban y morían y así murieron muchos de ellos. D entro del pueblo, y 
las riberas de los ríos, hay muchos naranjales, plátanos, guayabas, y otras 
frutas. Vecinos hay pocos, por ser la contratación casi ninguna. Tiene mu- 
chosríos que nacen en las sierras. L atierra dentro hay algunosindios y ca- 
ciques que solían ser muy ricos por la gran concentración que tenían con 
los que moran en la campaña pasadas las sierras, y en el D abaybe. 

Estos indios que en estos tiempos señorean esta región, ya dije cómo 
mucho de ellos dicen su naturaleza haber sido pasado el gran río del Da- 
rién, y la causa porque salieron de su antigua patria. Son los señoretes o 
caciques de losindios obedecidos y tímidos, todos generalmente dispues- 
tos y limpios, y sus mujeres son de las hermosas y amorosas que yo he visto 
en la mayor parte deestas!|ndiasdonde heandado. Son al comer limpios, y 
no acostumbran lasfealdades que otrasnaciones. Tienepequeñospueblos, 
y las casas son a manera de ramada largas de muchos estantes. D ormían y 
duermen en hamacas. No tienen ni usan otras camas. La tierra es fértil, 
abundante de mantenimientos y de raíces gustosas para ellos, y también 
para los que usaren comerlas. H ay grandes manadas de puercos zainos 
pequeños, queson de buena carne sabrosa, y muchas dantas ligeras y gran- 
des, algunos quieren decir que eran de linaje o forma de cebras. H ay mu- 
chos pavos, y otra diversidad de aves, mucha cantidad de pescado por los 
ríos. H ay muchos tigres grandes, los cuales matan a algunos indios, y ha- 
cían daño en los ganados. También hay culebras muy grandes, y otras ali- 
mañas por las montañas y espesuras queno sabemoslosnombres, entrelos 
cuales hay los que llamamos pericos ligeros, que no es poco de ver su talle 
tan fiero, y con la flojedad y torpeza que andan. 

Cuando los españoles daban en lospueblos deestosindios, y lostoma- 
ban de sobresalto, hallaban gran cantidad de oro en unos canastillos que 
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ellos llamaban habas, en joyas muy ricas de campanas, platos, joyeles, y 
unos que llaman caricuries, y otros caracoles grandes deoro bien fino, con 
que se atapaban sus partes deshonestas, también tenían zarcillos y cuentas 
muy menudas, y otras joyas de muchas maneras que les tomaban, tenían 
ropa de algodón mucha. L as mujeres andan vestidas con unas mantas que 
les cubren de las tetas hasta los pies. Y de los pechos arriba tienen otra 
manta con quese cubren. Précianse de hermosas, y así andan siempre pei- 
nadas y galanas a su costumbre. Los hombres andan desnudos y descalzos 
sin traer en sus cuerpos otra cobertura ni vestidura que la que les dio na- 
tura. En las partes deshonestas traían atados con unos hilos unos caracoles 
de hueso o de muy fino oro, que pesaban algunos que yo vi a cuarenta y a 
cincuenta pesos cada uno y algunos más, y pocos menos. H ay entre ellos 
grandes mercaderes y contratantes, que llevan a vender la tierra dentro 
muchos puercos de los que se crían en la mismatierra, diferentes de los de 
España, porque son más pequeños, y tienen el ombligo a las espaldas, que 
debe ser alguna cosa que allí les nace. Llevan también sal y pescado, por 
ello traen oro, ropa y de lo que más ellos tienen necesidad, las armas que 
usan son unos arcos muy recios sacados de unas palmas negras de una bra- 
za cada uno, y otros más largos con muy grandes y agudas flechas untadas 
con una hierba tan mala y pestífera, que es imposible al que llega y hace 
sangre no morir, aunque no sea la sangre más de cuanto sacaría de un hom- 
brepicándolecon un alfiler. Así quepocoso ninguno delosqueherido con 
esta hierba dejaron de morir. 


CAPÍTULO VII 


De cómo se hace la yerba tan ponzoñosa con que losindios 
de Santa M artha y Cartagena tantos españoles han muerto 


POR SER tan nombrada en todas partes esta yerba ponzoñosa que tienen 
losindios de Cartagena y Santa M artha, me pareció dar aquí relación de la 
composición de ella, lo cual es así. E sta yerba es compuesta de muchas co- 
sas. Las principales yo las investigué y procuré saber en la provincia de 
Cartagena un pueblo de la costa llamado Bahayre, de un cacique o señor 
de él, que había por nombre M acuriz, el cual me enseñó unas raíces cortas 
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de mal olor, tirante el color de ellas a pardas. Y díjome, que por la costa del 
mar junto alos árboles que llamamos manzanilloscavaban debajo delatie- 
rra, y delas raíces de aquel pestífero árbol sacaban aquellas, las cuales que- 
man en unas cazuelas de barro, y hacen de ellas una pasta y buscan unas 
hormigas tan grandes como un escarabajo de los que se cría en España, 
negrísimas y muy malas, que solamentede picar aun hombreselehaceuna 
roncha y ledatan gran dolor, quecasi lo priva de su sentido, como aconte- 
ció, yendo caminando en lajornada que hicimos con el licenciado J uan de 
Vadillo, acertando a pasar un río un N oguerol y yo, adonde aguardamos 
ciertos soldados que quedaban atrás, porque él iba por cabo de escuadra 
en aquella guerra adonde le picó una de estas hormigas que digo, y le dio 
tan gran dolor, que sele quitaba el sentido, y sele hinchó la mayor parte de 
lapierna y aun le dieron treso cuatro calenturas del gran dolor, hasta que la 
ponzoña acabó de hacer su curso. También buscan para hacer esta mala 
cosa unas arañas muy grandes, y así mismo le echan unos gusanos peludos 
delgados cumplidos como medio dedo, de los cuales yo no me podré olvi- 
dar, porque estando guardando un río en las montañas que llaman de 
Abibe, abajó por un ramo de un árbol donde yo estaba uno de estos gusa- 
nos y me picó en el pescuezo, y llevé la mástrabajosa noche que en mi vida 
tuve y de mayor dolor. H ácenla también con las alas del murciélago, y la 
cabeza y cola de un pescado pequeño que hay en el mar que ha por nombre 
peje tamborino de muy gran ponzoña, y con sapos y colas de culebras, y 
unas manzanillas que parecen en el color y olor naturales de E spaña. Y al- 
gunos recién venidos de ella a estas partes, saltando en la costa, como no 
saben la ponzoña que es, lascomen. Y o conocí aun Juan A graz (que ahora 
le vi en la ciudad de San Francisco del Q uito que es delos que vinieron de 
Cartagena con Vadillo, que cuando vino de España y salió del navío en la 
costa de Santa M artha comió diez o doce de estas manzanas, y le oí jurar 
que en el olor, color, y sabor no podían ser mejores, salvo que tienen una 
leche, que debe ser la malentiatan mala, quese convierte en ponzoña, des- 
pués quelas hubo comido pensó reventar, y si no fuera socorrido con acei- 
te, ciertamente muriera. O trashierbas y raícestambién le echan a esta hier- 
ba, y cuando la quieren hacer aderezan muchalumbreen un llano desviado 
de sus casas o aposentos, poniendo unas ollas buscan alguna esclava o in- 
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dia que ellos tengan en poco, y aquella india la cuece y pone en la perfec- 
ción que ha detener, y del olor y vaho queecha desí muere aquella persona 
que la hace, según yo oí. 


CAPÍTULO VIII 


En que se declaran otras costumbres de losindios 
sujetos ala ciudad de Urabá 


CON ESTA yerba tan mala como he contado untan los indios las puntas de 
susflechas, y están tan diestros en el tirar, y son tan certeros, y tiran con tan- 
ta fuerza que ha acaecido muchas veces pasar las armas y caballo de una 
parte a otra, o al caballero que va encima, si no son demasiadamente las 
armas buenas y tienen mucho algodón, porque en aquella tierra por su as- 
pereza y humedad no son buenas las cotas ni corazas, ni aprovechan nada 
para la guerra de estos indios que pelean con flechas. M as con todas sus 
mañas, y con ser tan mala la tierra, los han conquistado, y muchas veces 
saqueado soldados de a pie, dándoles grandes alcances sin llevar otra cosa 
que una espada y una rodela. Y diez o doce españoles que se hallan juntos, 
acometen a cientos y a doscientos de ellos. N o tienen casa ni templo de 
adoración alguna, ni hasta ahora sele ha hallado, mas de que ciertamente 
hablan con el diablo los que para ello señalan, y le hacen la honra que pue- 
den, teniéndoleen gran veneración, el cual seles aparece (según yo he oído 
aalguno de ellos) en visiones espantables y terribles, que les pone su vista 
gran temor. N o tienen mucha razón para conocer las cosas de naturaleza. 
Los hijos heredan a los padres, siendo habidos en la principal mujer. 
Cásanse con hijas de sus hermanos, y los señores tienen muchas mujeres. 
Cuando se muere el señor, todos sus criados y amigos se juntan en su casa 
de noche con las tinieblas de ella, sin tener lumbre alguna, teniendo gran 
cantidad de vino hecho de su maíz, beben llorando el muerto, y después 
que han hecho sus ceremonias y hechicerías, los meten en la sepultura, en- 
terrando con el cuerpo sus armas y tesoro, y mucha comida, y cántaros de 
su chicha o vino, y algunas mujeres vivas. El demonio les hace entender, 
que allá adonde van han detornar a vivir en otro reino que lestiene apare- 
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jado, y que para el camino les conviene llevar el mantenimiento que digo, 
como si el infierno estuviese lejos. 

Esta ciudad de San Sebastián fundó y pobló Alonso de H eredia her- 
mano del adelantado don Pedro de H eredia gobernador por su majestad 
de la provincia de Cartagena, como ya dije. 


CAPÍTULO IX 


Del camino que hay entre la ciudad de San Sebastián 
y laciudad de Antiocha, y las sierras, montañas y ríos, 
y otras cosas que allí hay, y cómo y en qué tiempo se puede andar 


YO ME HALLÉ en esta ciudad de San Sebastián de Buena Vista el año de 
mil quinientos y treinta y séis y por el detreinta y siete salió de ella el licen- 
ciado Juan de Vadillo juez de residencia y gobernador que en aquel tiempo 
era de Cartagena, con una de las mejores armadas que han salido dela tie- 
rra firme según que tengo escrito en la cuarta parte de esta historia. Y fui- 
mos nosotros los primeros españoles que abrimos camino del mar del 
N orte al del Sur. Y de este pueblo de U rabá hasta la villa de plata que son 
losfines del Perú anduve yo, y me apartaba por todas partes a ver las pro- 
vincias que más podía para poder entender y notar lo que en ellas había. 
Por tanto de aquí adelante diré lo que vi y se me ofrece, sin querer engran- 
decer ni quitar cosa delo que soy obligado, y deesto los lectores reciban mi 
voluntad. 

Digo pues que saliendo de la ciudad de San Sebastián de Buena Vista, 
queesel puerto que dicen de Urabá parair alaciudad de Antiocha, quees 
la primera población y la última del Perú a la parte del N orte, van por la 
costa cinco leguas hasta llegar a un pequeño río quesellamaRío Verde, del 
cual a la ciudad de Antiocha hay cuarenta y ocho grados. Todo lo que hay 
desde este río hasta unas montañas, de que luego haré mención que sella- 
man de A bibeesllano, pero lleno de muchos montes y muy espesas arbole- 
das, y de muchosríos. L atierraesdespobladajunto al camino, por haberse 
losnaturales retirados a otras partes desviadas de él. Todo lo más del cami- 
no seanda por ríos, por no haber otros caminos por la grande espesura de 
la tierra. Para poderla caminar, y pasar seguramente las sierras sin riesgo, 
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han de caminarlo por enero, febrero, marzo y abril, pasados estos meses, 
hay grandes aguas y los ríos van crecidos y furiosos y aunque se puede ca- 
minar, es con gran trabajo y mayor peligro. En todo tiempo los que han de 
ir por este camino, que han de llevar buenas guías que sepan atinar a salir 
porlosríos. En todo estos montes hay grandes manadas delospuercos que 
he dicho, en tanta cantidad, que hay atajo de más de mil juntos con sus le- 
choncillos, y llevan gran ruido por doquiera que pasan. Quien por allí 
caminare con buenos perros, no le faltará de comer. H ay grandes dantas 
[tapires], muchos leones, y osos crecidos y mayores tigres. En los árboles 
andan de los más lindos y pintados gatos que puede ser en el mundo, y 
otros monos tan grandes que hacen tal ruido, que desde lejos los que son 
nuevos en la tierra piensan que es de puercos. Cuando los españoles pasan 
debajo de los árboles por donde los monos andan, quiebran ramos de los 
árboles y les dan con ellos, cocándoles y haciendo otros visajes. Losríoslle- 
van tanto pescado, que con cualquiera red setomará gran cantidad. Vinien- 
do de la ciudad de A ntiocha a Cartagena, cuando la poblamos, el capitán 
Jorge Robledo y otros hallábamos tanto pescado, que con palos matába- 
mos lo que queríamos. Por los árboles que están junto a los ríos hay una 
que se llama ¡iguana que parece serpiente, para apropiarla remeda en gran 
manera a un lagarto delos de España grande, salvo quetienela cabeza ma- 
yor y más fiera, y la cola más larga, pero en la color y parecer no es más ni 
menos. Quitado el cuero y asadas o guisadas, son tan buenas de comer 
como conejos y para mí más gustosas las hembras, tienen muchos huevos, 
de manera que ella es una buena comida, y quien no la conoce huiría de 
ellas y antes le pondría temor y espanto su vista, que no deseo de comerla. 
N o sé determinar si es carne o pescado, ni ninguno lo acaba de entender, 
porque vemos que se echa de los árboles al agua, y se halla bien en ella, y 
también la tierra dentro donde no hay río ninguna se halla. H ay otras que 
se llaman hicoteas [tortugas de agua dulce] que estambién buen manteni- 
miento, son de manera de galápagos. H ay muchos pavos, faisanes, papaga- 
yos de muchas maneras, y guacamayas queson mayores muy pintadas, asi- 
mismo se ven algunas águilas pequeñas ytórtolas, perdices, palomas y otras 
aves nocturnas y de rapiña. H ay sin esto por estos montes culebras muy 
grandes. 
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Y quiero decir una cosa y contarla por cierta, aunque no la vi, pero sé 
haberse hallado presentes muchos hombres dignos de crédito, y es, que 
yendo por este camino el teniente J uan G reciano, por mandado del licen- 
ciado Santa C ruz en busca del licenciado Juan de Vadillo, y llevando consi- 
go ciertos españoles entre los cuales iba un M anuel de Peralta y Pedro de 
Barros y Pedro Ximón, hallaron una culebra o serpiente tan grande, que 
tenía de largo más de veinte pies, y de muy grande anchor. Tenía la cabeza 
rosilla, los ojos verdes sobresaltados, y como los vio quiso encarar para 
ellos, y el Pedro Ximón le dio tal lanzada, que haciendo grandes vascas 
murió, y le hallaron en su vientre un venado chico entero como estaba 
cuando lo comió, y oí decir, que ciertos españoles con la hambre que lleva- 
ban comieron el venado, y aun parte de la culebra. H ay otras culebras no 
tan grandes como ésta, que hacen cuando andan un ruido quesuenacomo 
cascabel. Estas si muerden a un hombre lo matan. O tras muchas serpien- 
tes y animalías fieras dicen los indios naturales que hay por aquellas espe- 
suras, que yo no pongo por no lahaber visto. DelospalmaresdeU rabáhay 
muchos, y de otras frutas campesinas. 


CAPÍTULO X 


Dela grandeza de las montañas de Abibe, y dela admirable 
y provechosa madera que en ellas se cría 


PASADOSestosllanos y montañas desusodichas, seallega alasmuy anchas 
y largas sierras que llaman de Abibe. Esta sierra, prosigue su cordillera al 
Occidente, corre por muchas y diversas provincias y partes otras que no 
hay poblado. Delargura no se sabe cierto lo quetiene, de anchura a partes 
tiene veinte leguas, y a partes mucho más, y acabos poco menos. L oscami- 
nos quelosindios tenían que atravesaban por estas bravas montañas (por- 
que muchas partes de ellas hay poblado) eran tan malos y dificultosos, que 
loscaballos no podían ni podrán andar por ellos. El capitán Francisco Cé- 
sar que fue el primero que atravesó por aquellas montañas, caminando 
hacia el nacimiento del sol, hasta que con gran trabajo dio en el valle del 
Guaca, que está pasada la sierra, que cierto son asperísimos los caminos, 
porque todo está lleno de malezas y arboledas, las raíces son tantas, que 


CRÓNICA DEL PERÚ.EL SEÑORÍO DELOSINCAS 


36 


enredan los pies delos caballos, y delos hombres. Lo más alto de la sierra, 
que es una subida muy trabajosa, y una abajada de más peligro, cuando la 
bajamos con el licenciado Juan de Vadillo, por estar en lo más de ella unas 
laderas muy derechas y malas, se hizo con gruesos horcones y palancas 
grandes y muchatierra una como pared para que pudiesen pasar los caba- 
llos sin peligro, y aunque fue provechoso, no dejaron de despeñarse mu- 
chos caballos y hacerse pedazos, y aun españoles se quedaron algunos 
muertos, y otros estaban tan enfermos, que por no caminar con tanto tra- 
bajo se quedaban en las montañas esperando la muerte con grande miseria 
escondidos por la espesura, porqueno los llevasen los queiban sanossi los 
vieran. Caballos vivos se quedaron también algunos que no pudieron pa- 
sar, por ir flacos. Muchos negros se huyen, y otros se murieron. Cierto 
mucho mal pasamoslos que por allí anduvimos, pues íbamos con el traba- 
jo que digo. Poblado no hay ninguno en lo alto de lasierra, y si lo hay, está 
apartado de aquel lugar por donde la atravesamos, porque en el anchor de 
estas sierras por todas partes hay valles, y en estos valles gran número de 
indios y muy ricos de oro. Los ríos que abajan de esta sierra o cordillera 
hacia el Poniente, setiene que en ellos hay mucha cantidad de oro. Todo lo 
más del tiempo del año llueve, los árboles siempre están destilando agua 
dela que ha llovido. No hay yerba para los caballos, sino son unas palmas 
cortas, que echan unas pencaslargas. En lo interior deeste árbol o palma se 
crían unos palmitos pequeños de grande amargor. Y o me he visto en tanta 
necesidad y tan fatigado delahambre, queloshecomido. Y como siempre 
llueve, y los españoles y más caminantes van mojados, ciertamente si les 
faltase lumbre, creo morirían todos los más. El dador de los bienes que es 
Cristo nuestro Dios y señor en todas partes muestra su poder, y tiene por 
bien de nos hacer mercedes, y darnos remedio paranuestrostrabajos, y así 
en estas montañas aunque no hay falta de leña, toda está tan mojada, que el 
fuego que estuviere encendido apagara, cuanto más dar lumbre. Y para 
suplir esta falta y necesidad que se pasaría en aquellas sierras y aun en mu- 
cha parte de las Indias hay unos árboles largos delgados que casi parecen 
fresnos, la madera de dentro blanca y muy enjuta, cortados éstos, seencien- 
de luego la lumbre, y arde como tea, y no se apaga hasta que es consumida 
y gastada con el fuego. Enteramente nos dio la vida hallar esta madera. 
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Adondelosindiosestán poblados, tienen mucho bastimiento y frutas, pes- 
cado, y gran cantidad de mantas de algodón muy pintadas. Por aquí ya no 
hay de la mala yerba de Urabá. Y no tienen estos indios montañeses otras 
armas, sino lanzas de palma, y dardos, y macanas. Y por los ríos (que no 
hay pocos) tienen hechas puentes deunos grandesy reciosbejucos, queson 
como unas raíces largas que nacen entre los árboles, que son tan recios al - 
gunos de ellos como cuerdas de cáñamo, juntando gran cantidad, hacen 
una soga o maroma muy grande, la cual echan de una parte aotra del río, y 
la atan fuertemente alos árboles, que hay muchosjunto alosríos, y echan- 
do otras, las atan y juntan con barrotes fuertes, de manera que quedan 
como puente. Pasan por allí los indios y sus mujeres y son tan peligrosas 
que yo querría ir más por la de Alcántara que no por ninguna de ellas no 
embargante que aunque son tan dificultosas, pasan (como ya dije) los in- 
dios y sus mujeres cargadas y con sus hijos si son pequeños a cuestas, tan 
sin miedo, como si fuesen por tierra firme. Todos los más de estos indios 
que viven en estas montañas eran sujetos a un señor o cacique grande y po- 
deroso llamado N utibara. Pasadas estas montañas se allega a un muy lin- 
do valle de campaña o cabaña, que es tanto como decir que en él no hay 
montaña ninguna, sino sierras peladas y muy agras y encumbradas para 
andar, salvo que losindios tienen sus caminos por las lomas y laderas bien 
desechados. 


CAPÍTULO XI 


Del cacique N utibara y de su señorío, 
y de otros caciques sujetos a la ciudad de Antiocha 


CUANDO en este valle entramos con el licenciado Juan de Vadillo, estaba 
poblado demuchas casas muy grandes de madera, la cobertura deuna paja 
larga. Todos los campos llenos de toda manera de comida de la que ellos 
usan. De lo superior de las sierras nacen muchos ríos y muy hermosos, sus 
riberas estaban llenas de frutas de muchas maneras, y de unas palmas del - 
gadas muy largas espinosas, en lo alto de ellas crían un racimo de una fruta 
que llamamos pixibaes, muy grande y de mucho provecho, porque hacen 
pan y vino con ella, y si cortan la palma sacan de dentro un palmito debuen 
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tamaño sabroso y dulce. H abía muchos árboles que llamamos aguacates y 
muchas guabas, y guayabas, muy olorosas piñas. D e esta provincia era se- 
ñor o rey uno llamado N utibara hijo de Anunaybe. Tenía un hermano que 
sedecía Q uinuchu, era en aquel tiempo su lugarteniente en losindiosmon- 
tañeses que vivían en las sierras de A bibe (que ya pasamos) y en otras par- 
tes. El cual proveía siempre a este señor de muchos puercos, pescado, aves 
y otras cosas que en aquellas tierras se crían, y le daban en tributos mantos 
yjoyasdeoro. Cuando ibaala guerra, leacompañaba mucha gentecon sus 
armas. L as veces que salía por estos valles, caminaba en unas andas engas- 
tonadas en oro, y en hombros de los más principales. Tenía muchas muje- 
res. Junto a la puerta de su aposento, y lo mismo en todas las casas de sus 
capitanes, tenían puestas muchas cabezas de sus enemigos, que ya habían 
comido, las cuales tenían allí como en señal de triunfo. Todos los naturales 
de esta región comen carne humana, y no seperdonan en estecaso, porque 
en tomándose unos a otros (como no sean naturales de un propio pueblo) 
secomen. H ay muchas y muy grandes sepulturas, y queno deben ser poco 
ricas. Tenían primero una grande casa o templo dedicado al demonio. Los 
horcones y madera vi yo por mis propios ojos. Al tiempo que el capitán 
Francisco César entró en aquel valle, le llevaron losindios naturales de él a 
esta casao templo, creyendo, quesiendo tan pocoscristianoslosquecon él 
venían, fácilmente y con poco trabajo los matarían. Y así salieron de guerra 
más de veinte mil indios con gran tropel y con mayor ruido, mas aunque 
los cristianos no eran más de treinta y nueve y trece caballos, se mostraron 
tan valerosos y valientes, que losindios huyeron, después de haber durado 
la batalla buen espacio de tiempo, quedando el campo por los cristianos, 
adonde ciertamente César se mostró ser digno de tener tal nombre. Los 
queescribieren de Cartagenatienen harto que decir de este capitán, lo que 
yotoco, no lo hago por más que por ser necesario para claridad de mi obra. 
Y silosespañoles que entraron con César a este valle fueron muchos, cier- 
to quedaran todosricos, y sacaran mucho oro, que después losindiossaca- 
ron por consejo del diablo, quedenuestra venidales avisó, según ellos pro- 
piosafirman y dicen. Antes quelosindios diesen la batalla al capitán César, 
le llevaron a esta casa que digo, la cual tenían (según ellos dicen) para reve- 
renciar al diablo, y cuando en cierta parte hallaron una bóveda muy bien 
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labrada, la boca al nacimiento del sol, en la cual estaban muchas ollas lle- 
nasdejoyas de oro muy fino, porqueeratodo lo más de veinte y veinte y un 
quilate, que montó más de cuarenta mil ducados. Dijéronle que adelante 
estaba otra casa, donde había otra sepultura como aquélla, que tenía ma- 
yor tesoro, sin lo cual afirmaban más, que en el valle hallaría otras mayores 
y más ricas, aunque la que le decían lo era mucho. Cuando después entra- 
mos con Vadillo, hallamos algunas de estas sepulturas sacadas, y la casa o 
templo quemada. Una india que era de un Baptista Zimbrón me dijo a mí, 
que después que César se volvió a Cartagena, sejuntaron todos los princi- 
pales y señores de estos valles, y hechos sus sacrificios y ceremonias, les 
apareció el diablo (que en su lengua se llama G uaca) en figura de tigre muy 
fiero, y queles dijo cómo aquellos cristianos habían venido dela otra parte 
del mar, y que presto habían de volver otros muchos como ellos y habían 
de ocupar y procurar de señorear la tierra, por tanto que se aparejasen de 
armas para les dar guerra. El cual, como esto les hubiese hablado, desapa- 
reció, y que luego comenzaron de aderezarse, sacando primero grande 
suma de tesoros de muchas sepulturas. 


CAPÍTULO XII 


Delas costumbres de estos indios y de las armas que usan, 
y de las ceremonias que tienen, y quién fue el fundador 
delaciudad de Antiocha 


LA GENTE de estos valles es valiente para entre ellos, y así cuentan, que 
eran muy temidos delos comarcanos. Los hombres andan desnudos y des- 
calzos, y no traen sino unos maures angostos con que se cubren las partes 
vergonzosas asidoscon un cordel quetraen atado alacintura. Précianse de 
tener los cabellos muy largos. Las armas con que pelean son dardos, y lan- 
zas largas de la palma negra que arriba dice, tiraderas, hondas y unos bas- 
tones largos, como espadas de a dos manos, a quien llaman macanas. Las 
mujeresandan vestidasdela cintura abajo con mantas dealgodón muy pin- 
tadas y galanas. L os señores cuando se casan, hacen una manera de sacrifi- 
cio asu dios, y juntándose en una casa grande, donde ya están las mujeres 
más hermosas, toman por mujer la que quieren, y el hijo de ésta es el here- 
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dero, y si no tiene el señor hijo hereda el hijo desu hermana. Confinan estas 
gentes con una provincia que está junto a ella, que se llama Tatabe de muy 
gran población de indios muy ricos y guerreros. Sus costumbres confor- 
man con estos sus comarcanos. Tienen armadas sus casas sobre árboles 
muy crecidos, hechasde muchoshorconesaltos y muy gruesos, y tienecada 
una más de doscientos de ellos, la varazón de no menos grandeza, la cobija 
que tienen estas tan grandes casas hojas de palmas. En cada una de ellas 
viven muchos moradores con sus mujeres e hijos. Entiéndese estas nacio- 
nes hasta la mar del Sur la vía del poniente. Por el O riente confinan con el 
gran río del Darién. Todas estas comarcas son montañas muy bravas y muy 
temerosas. Cerca de aquí dicen que está aquella grandeza y riqueza de Da- 
baybe, tan mentada en la tierra firme. Por otra parte de este valle donde es 
señor Nutibaratiene por vecinos otrosindios, que están poblados en unos 
valles que se llaman de N ore, muy fértiles y abundantes. En uno de ellos 
está ahora asentada la ciudad de Antiocha. Antiguamente había gran po- 
blado en estos valles, según noslo dan a entender sus edificios y sepulturas 
quetiene muchas y muy de ver, por ser tan grandes, que parecen pequeños 
cerros. Estos aunque son dela misma lengua y traje delos del G vaca, siem- 
pre tuvieron grandes pendencias y guerras, en tanta manera que unos y 
otrosvinieron en gran disminución, porquetodos los quesetomaban en la 
guerra se comían, y ponían las cabezas a las puertas de sus casas. Andan 
desnudos estos como los demás, y los señores y principales algunas veces 
se cubren con una gran manta pintada de algodón. Las mujeres andan cu- 
biertas con otras pequeñas mantas delo mismo. 

Quiero antes que pase adelante, decir aquí una cosa bien extraña y de 
grande admiración. La segunda vez que volvimos por aquellos valles, cuan- 
do la ciudad de Antiocha fue poblada en las sierras que están por encima 
de ellos, oí decir, que los señores o caciques de estos valles de N ore busca- 
ban de las tierras de sus enemigos todas las mujeres que podían, las cuales 
traídas a sus casas, usaban con ellas como con las suyas propias, y si em- 
preñan de ellos, los hijos que nacían los criaban como mucho regalo, hasta 
que tenían doce o trece años, y de esta edad estando bien gordos, los co- 
mían con gran sabor, sin mirar que eran su sustancia y carne propia, y de 
esta manera tenían mujeres para solamente engendrar hijos en ellas, para 
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después comer, pecado mayor quetodoslos que ellos hacen. Y hácemete- 
mer por cierto lo que digo, ver lo que pasa uno de estos principales con el 
licenciado Juan de Vadillo, que en este año está en España, y si le pregun- 
tan lo que yo escribo dirá ser verdad, y es, que la primera vez que entraron 
cristianos españoles en estos valles que fuimos yo y mis compañeros, vino 
de paz un señorete que había por nombreN abonuco, y traían consigo tres 
mujeres, y viniendo lanoche, lasdosdeellasseecharon alalarga encima de 
un tapeteo estera, y la otra atravesada paraservir de almohada, y el indio se 
echó encima de los cuerpos de ellas muy tendido, y tomó de la mano otra 
mujer hermosa que quedaba atrás con otra gente suya que luego vino. Y 

como el licenciado Juan de Vadillo lo viese de aquella suerte, preguntóle 
que para qué había traído mujer que tenía de la mano, y mirándole al ros- 
tro el indio, respondió mansamente, que para comerla, y que si él no hu- 
biera venido lo hubiera ya hecho. Vadillo oído esto, mostrando espantarse 
le dijo, ¿pues cómo siendo tu mujer la has de comer? El cacique alzando la 
voz tornó aresponder diciendo, mira, mira, y aun al hijo que pariere tengo 
también de comer. Esto que he dicho pasó en el valle de N ore, y en el de 
Guaca, que es el que dije quedar atrás. OÍ decir a este licenciado Vadillo 
algunas veces, cómo supo por dicho de algunos indios viejos por las len- 
guas quetrafamos, que cuando los naturales de él iban ala guerra, alosin- 
dios que prendían en ella hacían sus esclavos, alos cuales casaban con sus 
parientas y vecinas, y los hijos que habían en ellas aquellos esclavos los co- 
mían, y que después que los mismos esclavos eran muy viejos, y sin poten- 
cia para engendrar, los comían también a ellos. Y ala verdad como estos 
indios no tenían fe, ni conocían al demonio que tales pecados les hacía ha- 
cer, cuan malo y perverso era, no me espanto de ello, porque hacer esto, 
máslo tenían ellos por valentía, que por pecado. Con estas muertes de tan- 
ta gente, hallábamos nosotros cuando descubrimos aquellas regiones, tan- 
ta cantidad de cabezas de indios a las puertas de las casas de los principa- 
les, que parecía que en cada una de ellas había habido carnicería de 
hombres. Cuando se mueren los principales señores de estos valles, llóran- 
los muchos días arreo y tresquílanse sus mujeres, y mátanse las más queri- 
das, y hacen una sepultura tan grandecomo un pequeño cerro, lapuertade 
ella hacia el nacimiento del sol. D entro de aquella tan gran sepultura hacen 
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una bóveda mayor de lo que era menester muy enlosada y allí meten al di- 
funto lleno de mantas, y con él oro y armas que tenía sin lo cual después 
que con su vino hecho de maíz o de otras raíces han embeodado [embria- 
gado] alas más hermosas de sus mujeres, y algunos muchachos sirvientes, 
los metían vivos en aquella bóveda, y allí los dejaban, para que el señor 
abajase más acompañado alosinfiernos. Estaciudad deAntiocha estáfun- 
dada y asentada en un valle de estos que digo, el cual está entre losfamosos 
y nombrados y muy riquísimos ríos del Darién y de Santa M arta, porque 
estos valles están en medio de ambas cordilleras. 

El asiento de la ciudad es muy bueno y de grandes llanos junto a un 
pequeño río. Está la ciudad más allegada al N orte que ninguna de las del 
reino de Perú. Corren junto a ella otros ríos muchos y muy buenos, que 
nacen delas cordilleras que están aloslados y muchas fuentes manantiales 
de muy clara y sabrosa agua, los ríostodos los más llevan oro en gran canti- 
dad, y muy fino, y están pobladas sus riberas de muchas maneras. A toda 
parte cercada de grandes provincias de indios muy ricos de oro, porque 
todos lo cogen en sus propios pueblos. Usan de romanas pequeñas, y de 
pesos para pesar el oro. Son todos grandes carniceros de comer carne hu- 
mana. En tomándose unos aotros, no se perdonan. Un día vi yo en Antio- 
cha, cuando la poblamos, en unas sierras donde el capitán Jorge Robledo 
lafundó (que después por mandado del capitán J uan Cabrera se pasó don- 
de ahora está) que estando en un maizal, vi junto a mí cuatro indios, y arre- 
metieron a un indio que entonces llegó allí, y con las macanasle mataron, y 
alas voces que yo di lo dejaron, llevándole las piernas, sin lo cual estando 
aun el pobreindio vivo, lebebían lasangre y le comían abocadossusentra- 
ñas. No tienen flechas, ni usan más armas de las que he dicho arriba. Casa 
de adoración o templo no se les ha visto, más de aquélla que en el G uaca 
quemaron. H ablan todos en general con el demonio, y en cada pueblo hay 
dosotresindios antiguos y diestros en maldades que hablan con él, y estos 
dan lasrepuestas, y denuncian lo queel demonio lesdicequehan deser, La 
inmortalidad del ánima no la alcanzan enteramente. El agua, ytodo lo que 
latierra produce lo echan a naturaleza, aunque bien alcanzan que hay ha- 
cedor, mas su creencia es falsa, como diré adelante. 

Esta ciudad de Antiocha pobló y fundó el capitán Jorge Robledo en 
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nombre de su M ajestad el emperador don Carlos rey de España y de estas 
Indias nuestro señor, y con poder del adelantado don Sebastián de Belal- 
cázar su gobernador y capitán general de la provincia de Popayán, año del 
nacimiento de nuestro señor de mil equinientos y cuarenta y un años. Esta 
ciudad está en siete grados de la equinoccial a la parte del norte. 


CAPÍTULO XII! 


Dela descripción de la provincia de Popayán, 
y la causa porqué los indios de ella son tan indómitos, 
y los del Perú son tan domésticos 


PORQUE loscapitanes del Perú poblaron y descubrieron estaprovinciade 
Popayán, lapondrécon la mismatierra del Perú, haciéndolatoda una, mas 
no la apropiaré aella, porque es muy diferente la gente, la disposición dela 
tierra, ytodo lo demás de ella. Por lo cual será necesario, quedesdeel Q ui- 
to (que es donde verdaderamente comienza lo que llamamos Perú) ponga 
la traza detodo y el sitio de ella, y desde Pasto, que estambién donde por 
aquella parte comienza esta provincia, y seacaba en Antiocha. 

Digo pues que esta provincia se llama de Popayán, por causa de laciu- 
dad de Popayán, que en ella está poblada. Tendrá de longitud doscientas 
leguas poco más o menos, y de latitud treinta y cuarenta y a partes más y a 
cabos menos. Por la una parte tiene la costa de la mar del Sur y unas mon- 
tañas altísimas muy ásperas que van de luego de ella al O riente. Por la otra 
parte corre la larga cordillera de los Andes, y de entrambas cordilleras na- 
cen muchos ríos y algunos muy grandes de los cuales se hacen anchos va- 
lles, por el uno de ellos queesel mayor detodas estas partes del Perú, corre 
el gran río deSantaM artha. | nclúyese en esta gobernación lavilladeP asto, 
la ciudad de Popayán, la villa de Timana, que está pasada la cordillera de 
losAndesla ciudad de Cali, que está cerca del puerto dela Buena Ventura, 
la villa de Ancerma, la ciudad de Cartago, la villa de Arma, la ciudad de 
Antiocha, y otrasquesehabrán poblado después que yo salí deella. En esta 
provincia hay unos pueblosfríos, y otros calientes, unossitiossanos y otros 
enfermos. E n una parte llueve mucho, y en otrapoco. En unatierracomen 
losindios carne humana, y en otras partes no las comen. Por una parte tie- 
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ne por vecino el nuevo reino de G ranada, que está pasados los montes de 
losAndes, por otra parte al reino del Perú, que comienza del largo de ella 
al Oriente. El poniente confina con la gobernación del río de San J uan. Al 
norte con la de Cartagena. M uchos se espantan, cómo estosindiostenien- 
do muchos de ellos sus pueblos en partes dispuestas para conquistarlos, y 
que en toda la gobernación (dejando la villa de Pasto) no hace frío dema- 
siado, ni calor, ni deje de haber otras cosas convenientes para la conquista, 
cómo han salido tan indómitos y porfiados, y los del Perú, estando sus va- 
Illes entre montañas y sierras de nieve, y muchosriscos y ríos, y más gentes 
en número quelos deacá, y grandes despoblados, cómo sirven y han sido y 
son tan sujetos y domables, A lo cual dije quetodos los indios sujetos a la 
gobernación de Popayán, han sido siempre y los son behetrías. No hubo 
entre ellos señores que se hiciesen temer. Son flojos, perezosos, y sobre 
todo aborrecen el servir y estar sujetos, quees causa bastantepara querece- 
lasen de estar debajo de gente extraña y en su servicio. M as esto no fuera 
parte para que ellos salieran con su intención, porque constreñidos dene- 
cesidad hicieran lo que otros hacen. M al hay otra causa muy mayor, la cual 
es, quetodas provincias y regiones son muy fértiles, y una parte y aotra hay 
grandes espesuras de montañas, de cañaverales y de otras malezas. Y como 
losespañoleslos aprieten, queman las casas en que moran, queson de ma- 
dera y paja, y vanse una legua de allí, o dos, o lo que quieren, y en tres o 
cuatro días hacen una casa y en otrostantos siembran la cantidad del maíz 
que quieren, y lo cogen dentro de cuatro meses. Y si allí también los van a 
buscar, dejado aquel sitio van adelante, o vuelven atrás, y adonde quiera 
que van o están hallan qué comer, y tierra fértil y aparejada y dispuesta para 
darlesfruto, y por esto sirven cuando quieren, y esen su mano la guerra o la 
paz, y nunca les falta de comer. Los del Perú sirven bien y son domables, 
porquetienen másrazón queéstos y porquetodosfueron sujetados por los 
reyes | ngas, alos cuales dieron tributo, sirviéndoles siempre, y con aquella 
condición nacían, y si no lo querían hacer, la necesidad les constreñíaaello, 
porque latierra del Perú toda es despoblada, llena de montañas y sierras y 
campos nevados. Y si sesalían de sus pueblos y valles a estos desiertos, no 
podían vivir ni latierra dafruto, ni hay otro lugar quelo dé que los mismos 
valles y provincias suyas. De manera que por no morir, sin ninguno poder 
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vivir, han de servir, y no desamparar sus tierras, que es bastante causa y 
buenarazón para declarar laduda susodicha. Pues pasando adelante quie- 
ro dar noticia particularmente de las provincias de esta gobernación, y de 
las ciudades de españoles que en ella están pobladas, y quiénes fueron los 
fundadores. Digo pues, que deesta ciudad deA ntiocha tenemos dos cami- 
nos, uno parair ala villa de A ncerma, otro parair ala ciudad de Cartago y 
antes que diga lo que se contiene en el que va a Cartago y Arma, diré lo to- 
cante a la villa de A ncerma, y luego volveré a hacer lo mismo de este otro. 


CAPÍTULO XIV 


En quese contiene el camino que hay desde la ciudad de A ntiocha 
ala villa de A ncerma y qué hay de una parte a otra, 
y delastierras y regiones que en este camino hay 


SALIENDO delaciudad deAntiocha, y caminando hacia la villade A ncer- 
ma verse a aquel nombrado y rico cerro de Butrica, que tanta multitud de 
oro hasalido de él en el tiempo pasado. El camino quehay de Antiochaala 
villade A ncerma son setenta leguas es el camino muyfragoso, de muy gran- 
des sierras peladas de poca montaña. Todo ello o lo más está poblado de 
losindios, y tienen lascosas muy apartadas del camino. L uego que salen de 
Antiocha, se llega a un pequeño cerro que se llama Corome, que está en 
unos vallecetes, donde solía haber muchos indios y población, y entrados 
los españoles a conquistarlos, se han disminuido en grande cantidad. Tie- 
ne este pueblo muy ricas minas de oro, y muchos arroyos donde lo pueden 
sacar. H ay pocos árboles de fruta, y maíz se da poco. Los indios son de la 
habla y costumbres de los que hemos pasado, de aquí se va un asiento que 
está encima de un gran cerro, dondessolía estar un pueblo junto de grandes 
casastodas de mineros que cogían oro por su riqueza. Los caciques comar- 
canostienen allí sus casas, y les sacaban susindios harta cantidad de oro. Y 
cierto setiene, que de este cerro fue la mayor parte dela riqueza que se ha- 
Iló en el Cenú, en las grandes sepulturas que en él se sacaron, que yo vi sa- 
car hartas y bien ricas antes que fuésemos al descubrimiento de U rute con 
el capitán Alonso de Cáceres. Pues volviendo ala materia, acuérdome cuan- 
do descubrimos este pueblo con el licenciado Juan de Vadillo, que un clé- 
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rigo que iba en el armada se llamaba F rancisco de Frías halló en una casa o 
bohío de este pueblo de Butrica una totuma que es a manera de una 
albornial grande llena detierra, y se apartaban los granos de oro entre ella 
muy espesos y grandes. Vimos también allí los nacimientos y minas donde 
lo cogían, y las macanas o coascon quelo labraban. Cuando el capitán J or- 
ge Robledo pobló esta ciudad de Antiocha fue a ver estos nacimientos, y 
lavaron una batea detierra, y salió cantidad de una cosa muy menuda, un 
minero afirmaba que era oro, otro decía que no, sino lo que llamamos 
margajita, y como íbamos de camino no se miró más en ello. Entrados los 
españoles en este pueblo, lo quemaron los indios, y nunca han querido 
volver másapoblarlo. Acuérdome, que yendo abuscar comida un soldado 
llamado Toribio, halló en un río una piedra tan grande como la cabeza de 
un hombre, toda llena de vetas de oro que penetraban la piedra de una 
parte a otra, y como la vido sela cargó en sus hombros para la traer al real, 
y viniendo por una sierra arriba, encontró con un perrillo pequeño delos 
indios, y como lo vido, arremetió alo matar para comer, soltando la piedra 
de oro, la cual se volvió rodando al río, y el Toribio mató al perro, tenién- 
dolo por de más precio que al oro, por la hambre que tenía, que fue causa 
que la piedra se quedase en el río donde primero estaba. Y si setornara en 
cosa que se pudiera comer, no faltara quien lo volviera a buscar, porque 
cierto teníamos necesidad muy grande de bastimento. En otro río vi yo a 
un negro del capitán Jorge Robledo de una bateada detierra sacar dos gra- 
nos de oro bien crecidos, en conclusión si la gente fuera doméstica, y bien 
inclinada, y no tan carniceros de comerse unos a otros, y los capitanes y 
gobernadores más piadosos para no haberlos apocado, la tierra de aque- 
llascomarcas muy ricaes. D eeste pueblo queestaba asentado en este cerro 
que se llama Butrica, nace un pequeño río, hace mucha llanada casi a ma- 
nera de valle, donde está asentada una villa de minas que ha por nombre 
Santa Fe, que pobló el mismo capitán Jorge Robledo, y es sufragánea a la 
ciudad de Antiocha, por tanto no hay qué decir de ella. Las minas se han 
hallado muyricasjunto a este pueblo en el río grande de Santa M artha, que 


1. Albornia. Escudilla tosca y grande de barro... (Covarrubias). 
Albornía. (Del ár. hisp. alburníyya, este del ár. clás. barniyyah, y este del persa barni). 
Vasija grande de barro vidriado, de forma de taza. (DRAE). 
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pasa junto a él. Cuando es verano, sacan los indios y negros en las playas 
harta riqueza, y por tiempos sacarán mayor cantidad, porque habrá más 
negros. También está junto a este pueblo otra población que se llama X un- 
dabe, de la misma nación y costumbre de los comarcanos a ellos. Tienen 
muchos valles muy poblados, y una cordillera de montaña en medio, que 
divide las unas regiones de las otras. M ás adelante está otro pueblo que se 
llama Caramanta, y el cacique o señor Cauroma. 


CAPÍTULO XV 


Delas costumbres de losindios de esta tierra, y de la montaña 
que hay para llegar a la villa de Ancerma 


LA GENTE deestaprovinciaes dispuesta, belicosa, diferenteen lalengua a 
las pasadas. Tiene atodas partes este valle montañas muy bravas, y pasa un 
espacioso río por medio de él, y otros muchos arroyos y fuentes donde ha- 
cen sal, cosa de admiración y hazañosa de ofr. De ellas y de otras muchas 
que hay en esta provincia hablaré adelante, cuando el discurso de la obra 
no diere lugar. Una laguna pequeña hay en este valle, donde hacen sal muy 
blanca. Los señores o caciques y sus capitanes tienen casas muy grandes, y 
alas puertas de ellas puestas unas cañas gordas de las de estas partes, que 
parecen pequeñas vigas, encima de ellastienen puestas muchas cabezas de 
sus enemigos. Cuando van ala guerra, con agudos cuchillos de pedernal o 
deunosjuncos, o de cortezaso cáscaras de cañas, quetambién loshacen de 
ellas bien agudos cortan las cabezas alos queprenden. Y aotrosdan muer- 
tes temerosas, cortándoles algunos miembros, según su costumbre, a los 
cuales comen luego, poniendo las cabezas (como he dicho) en lo alto delas 
cañas. 

Entre estas cañas tienen puestas algunas tablas, donde esculpen la fi- 
gura del demonio muy fiera de manera humana, y otrosídolos y figuras de 
gatos en quien adoran. Cuando tienen necesidad de agua o desol para cul- 
tivar sus tierras, piden (según dicen los mismos indios naturales) ayuda a 
estos sus dioses. H ablan con el demonio los que para aquella religión están 
señalados, y son grandes agoreros y hechiceros, y miran en prodigios y se- 
ñales, y guardan supersticiones, las que el demonio les manda, tanto es el 
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poder que hatenido sobre aquellosindios permitiéndolo Dios nuestro se- 
ñor por sus pecados o por otra causa que él sabe. D ecían las lenguas, cuan- 
do entramos con el licenciado Juan de Vadillo, la primera vez que los des- 
cubrimos, que el principal señor de ellos que había por nombre Cauroma 
tenía muchos ídolos de aquellos que parecían de palo de oro finísimo, y 
afirmaban, que habíatanta abundancia de este metal, queen un río sacaba 
el señor ya dicho la cantidad que quería. 

Son grandes carniceros de comer carne humana. A las puertas de las 
casas que he dicho tienen plazas pequeñas, sobre las cuales están puestas 
las cañas gordas, y en estas plazas tienen su mortuorios y sepulturas al uso 
desu patria, hechas de una bóveda, muy hondas, laboca al Oriente. En las 
cuales muerto algún principal o señor lo meten dentro con muchosllantos, 
echando con él todas sus armas y ropa, y el oro que tiene, y comida. Por 
dondeconjeturamos, queestosindios ciertamentedan algún crédito apen- 
sar que el ánima sale del cuerpo, pueslo principal que metían en sus sepul- 
turas es mantenimiento y las cosas que más ya he dicho, sin lo cual las mu- 
jeres que en vida ellos más quisieron las enterraban vivas con ellos en las 
sepulturas, y también enterraban otros muchachos e indias de servicio. La 
tierraesde mucha comida, fértil para dar el maíz y lasraícesque ellos siem- 
bran. Árboles de frutas casi no hay ninguno, y si los hay son pocos. A las 
espaldas de ella, hacia la parte de O riente está una provincia que se llama 
Cartama, que es hasta donde descubrió el capitán Sebastián de Belalcázar, 
de la lengua y costumbres de estos. Son ricos de oro, y tienen las casas pe- 
queñas, y todos andan desnudos y descalzos sin tener más de unos peque- 
ños maures con que cubren sus vergúenzas. L as mujeres usan unas mantas 
de algodón pequeñas con que se cubren la cintura abajo, lo demás anda 
descubierto. Pasada la provincia de Caramanta, está luego una montaña 
que dura poco más de siete leguas muy espesa, adonde pasamos mucho 
trabajo de hambre y frío, y bien podré yo afirmar, en toda mi vida, pasétan- 
ta hambre como en aquellos días, aunque he andado en algunos descubri- 
mientos y entradas bien trabajosos. H allámonostan tristes de vernos meti- 
dos en unas montañas tan espesas, queel Sol no lo veíamos y sin camino ni 
guías, ni con quien nos avisase si estábamos lejos o cerca de poblado, que 
estuvimos por nos volver a Cartagena. M ucho nos valió hallar de aquella 
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madera verde que conté haber en Abibe, porque con ella hicimos siempre 
lumbretodala que queríamos. Y con el ayuda de Diosafuerza de nuestros 
brazoscon loscualesíbamos abriendo camino, pasamos estas montañas en 
las cuales se quedaron algunos españoles muertos de hambre, y caballos 
muchos. Pasado este monte, está un valle pequeño sin montaña raso de 
poca gente, mas luego un poco adelante vimos un grande y hermoso valle 
muy poblado, las casasjuntastodas nuevas, y algunas de ellas muy grandes, 
los campos llenos de bastimiento de sus raíces y maizales. D espués se per- 
dió toda la más de esta población, y los naturales dejaron su antigua tierra. 
Muchos de ellos por huir de la crueldad de los españoles sefueron a unas 
bravas y altas montañas que están por encima de este valle que se llama de 
Cima. M ás adelante de este valle está otro pequeño dos leguas y media de 
él, quese hace de unaloma, quenace de la cordillera donde está fundada y 
asentada la villa de Ancerma, que primero se nombró la ciudad de Santa 
Ana delos Caballeros, la cual está asentada entre medias de dos pequeños 
ríos en una loma no muy grande llana de una parte y otra, llena de muchas 
y muy hermosas arboledas, de frutales así de Españacomo dela mismatie- 
rra, y llena delegumbres quese dan bien. El pueblo señoreatodalacomar- 
ca, por estar en lo más alto de las lomas, y de ninguna parte puede venir 
gente, que primero que llegueno sea vista dela villa, y por todas partes está 
cercadadegrandespoblaciones, ydemuchoscaciqueso señoretes. L a gue- 
rra que con ellos tuvieron al tiempo que los conquistaron se dirá en su lu- 
gar. Son todoslos más de estos caciques amigos unos de otros, sus pueblos 
están juntos, las casas desviadas alguna distancia unas de otras. 


CAPÍTULO XVI 


Delas costumbres de los caciques y indios 
que están comarcanos a la villa de A nserma y de su fundación, 
y quién fue el fundador 


EL SITIO dondeestáfundada la villa de Ancermaes!llamado por losindios 
naturales U mbra, y al tiempo que el adelantado con Sebastián Belalcázar 
entró en esta provincia cuando la descubrió, como no llevaba lenguas, no 
pudo entender ningún secreto de la provincia. Y oían a losindios que en 
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viendo sal la llamaban y nombraban Ancer, como es la verdad, y entre los 
indios no tiene otro nombre, por lo cual los cristianos de allí adelante ha- 
blando en ella la nombraban Ancerma, y por esta causa se le puso a esta 
villael nombre quetiene. Cuatro leguas de ella al O ccidente está un pueblo 
no muy grande, pero es bien poblado de muchos indios, por tener muy 
grandes casas y ancha tierra. Pasa un río pequeño por él, y está una legua 
del grande y muy rico río de Santa M artha, del cual si aDios plugiere haré 
capítulo por sí, contando por orden desu nacimiento adónde es, y de qué 
manera se divide en dos brazos. Estos indios tenían por capitán o señor a 
uno deellos bien dispuesto llamado Ciricha. Tiene o tenía cuando yo lo vi 
una casa muy grande a la entrada de su pueblo, y otras muchasatodas par- 
tes de él, y junto aquella casa o aposento está una plaza pequeña, toda a la 
redonda llena de las cañas gordas que conté en lo de atrás haber en Cara- 
manta, y en lo alto de ellas había puestas muchas cabezas de losindios que 
habían comido. Tenía muchas mujeres. Son estos indios de la habla y cos- 
tumbresdelosdeC aramanta, y máscarniceros y amigos decomer la huma- 
na carne. Porque entiendan lostrabajos que se pasan en los descubrimien- 
tos, los que esto leyeren, quiero contar lo que aconteció en este pueblo, al 
tiempo que entramos een él con el licenciado Juan de Vadillo, yesquecomo 
tenían alzados los mantenimientos en algunas partes no hallábamos maíz, 
ni otra cosa para comer, y carne había más de un año que no la comíamos, 
si no era de los caballos que se morían, o de algunos perros, ni aun sal no 
teníamos, tanta era la miseria que pasábamos. Y saliendo veinte y cinco o 
treinta soldados, fueron a ranchear o por decirlo más claro a robar lo que 
pudiesen hallar, y junto con el río grande dieron en cierta gente que estaba 
huida, por no ser vistos ni presos de nosotros, adonde hallaron una olla 
grande llena de carne cocida, y tanta hambre llevaban, que no miraron en 
más de comer, creyendo quela carne era de unos quellaman curies, porque 
salían de la olla algunos, mas ya que estaban bien hartos, un Cristiano sacó 
de la olla una mano con sus dedos y uñas, sin lo cual vieron luego pedazos 
de piesdedoso tres cuartos de hombres que en ella estaban. Lo cual visto 
por los españoles que allí se hallaron, les pesó de haber comido aquella 
vianda dándoles grande asco de ver los dedos y manos, mas ala fin se pasó, 
y volvieron hartosal real, de donde primero habían salido muertos de ham- 
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bre. N acen de una montaña que está por lo alto de este pueblo muchosríos 
pequeños, de los cuales se ha sacado y saca mucho oro y muy rico con los 
mismos indios y con negros. Son amigos y confederados estos y los de 
Caramanta, y con los demás sus comarcanos siempre tuvieron enemistad, 
y se dieron guerra. Un peñol fuerte hay en este pueblo, dondeen tiempo de 
guerra se guarecen. A ndan desnudos y descalzos, y las mujeres traen man- 
tas pequeñas, y son de buen parecer, y algunas hermosas. M ás adelante de 
este pueblo está la provincia de Zopia. Por medio de estos pueblos corre 
un río de minas de oro donde hay algunas estancias que los españoles han 
hecho. También andan desnudos los naturales de esta provincia. Las casas 
están desviadas como las demás, y dentro de ellas en grandes sepulturas se 
entierran sus difuntos. N o tienen ídolos, ni casa de adoración no se les ha 
visto. H ablan con el demonio, cásanse con sus sobrinas, y algunos con sus 
mismas hermanas, y hereda el señorío o cacicazgo el hijo de la principal 
mujer (porque todos estosindios si son principales tienen muchas) y si no 
tienen hijo, el dela hermana de él. Confinan con la provincia de Cartama, 
queno está muy lejos de ella, por la cual pasa el río grande arriba dicho. De 
la otra parte de él está la provincia de Pozo, con quien contratan más. Al 
Orientetiene la villa otros pueblos muy grandes, los señores muy dispues- 
tos de buen parecer, llenos de mucha comida y frutales. Todos son amigos, 
aunque en algunos tiempos hubo enemistad y guerra entre ellos. N o son 
tan carniceros como los pasados de comer carne humana. Son los caciques 
muy regalados, mucho de ellos (antes quelos españoles entrasen en su pro- 
vincia) andaban en andas y hamacas. Tienen muchas mujeres las cuales 
para ser indias son hermosas y traen sus mantas de algodón galanas con 
muchas pinturas. Los hombres andan desnudos, y los principales y seño- 
res se cubren con una manta larga, y traen por la cintura maures como los 
demás. L as mujeres andan vestidas como digo, traen los cabellos muy pel- 
nados, y en los cuellos muy lindos collares de piezas ricas de oro, y en las 
orejas sus zarcillos, las ventanas de las narices se abren para poner unas 
como peloticas de oro fino, algunas de estas son pequeñas y otras mayores. 
Tenían muchos vasos de oro los señores con que bebían, y mantas, así para 
ellos como para sus mujeres chapadas de unas piezas de oro hechas a ma- 
nera redonda, y otras como estrellitas, y otrasjoyas de muchas maneras te- 
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nían de este metal. Llaman al diablo xijarama, y a los españoles tamaraca. 
Son grandes hechiceros algunos de ellos y herbolarios. Casan a sus hijas 
después de estar sin su virginidad, y no tienen por cosa estimada haber la 
mujer virgen. Cuando se casan no tienen ninguna ceremonia en sus casa- 
mientos. Cuando los señores se mueren en una parte de esta provincia que 
sellamaTauya, tomando el cuerpo le ponen en unahamaca y atodas partes 
ponen fuego grande, haciendo unos hoyos, en los cuales cae la sanguaza y 
gordura que se derrite con el calor. Después que ya está el cuerpo medio 
quemado, vienen los parientes y hacen grandeslloros, y acabados beben su 
vino, y rezan sus salmos o bendiciones dedicadas a sus dioses a su uso, y 
como lo aprendieron de sus mayores. Lo cual hecho, ponen el cuerpo en- 
vuelto en mucha cantidad de mantas en un ataúd, y sin enterrarlo lo tienen 
allí algunos años. Y después de estar bien seco, lo ponen en las sepulturas 
que hacen dentro en sus casas. En las demás provincias, muerto un señor, 
hacen en los cerros altos las sepulturas muy hondas y después que han he- 
cho grandes lloros, meten dentro al difunto envuelto en muchas mantaslas 
más ricas que tienen, y a una parte ponen sus armas, y a otra mucha comi- 
da, y grandes cántaros de vino y sus plumajes, y joyas de oro, y alos pies 
echan algunas mujeres vivas, las más hermosas y queridas suyas, teniendo 
por cierto queluego hadetornar a vivir, y aprovecharse de lo que con ellos 
llevan. No tienen obra política ni mucha razón. Las armas que usan son 
dardos, lanzas, macanas de palma negra y de otro palo blanco recio queen 
aquellas partes se cría. Casa de adoración no se la habemos visto ninguna. 
Cuando hablan con el demonio, dicen que esascurassin lumbre, y queuno 
para ello está señalado habla por todosel cual da las respuesta. L atierra en 
quetienen asentadas las poblaciones son sierras muy grandes sin montaña 
ninguna. Latierra dentro hacia el poniente hay una gran montaña que se 
llama Cima y más adelante hacia la mar Austral hay muchos indios y gran- 
despueblos, dondesetiene por cierto que nace el gran río del D arién. Esta 
villa de A ncerma pobló y fundó el capitán Jorge Robledo en nombre de su 
majestad, siendo su gobernador y capitán general detodasestas provincias 
el adelantado don Francisco Pizarro, aunque es verdad, que Lorenzo de 
Aldana teniente general de don Francisco Pizarro desde la ciudad de Cali 
nombró el cabildo, y señaló por alcaldes a Suer de N aba y a Martín de 
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Amoroto, y por alguacil mayor aRuy Venegas, y envió a Robledo a poblar 
esta ciudad, que villa se llama ahora, y le mandó quele pusiese por nombre 
Santa Ana de los Caballeros. Así que a Lorenzo de Aldana se puede atri- 
buir la mayor parte de esta fundación de Ancerma por la razón susodicha. 


CAPÍTULO XVII 


Delas provincias y pueblos que hay desde la ciudad de Antiocha 
ala villa de Arma y de las costumbres de los naturales de ellas 


AQUÍ DEJARÉ deproseguir por el camino comenzado que llevaba, y vol- 
veré a la ciudad de Antiocha para dar razón del camino que va de allí a la 
villa de Arma, y aun hasta la ciudad de Cartago. Donde digo, que saliendo 
dela ciudad de Antiocha parair ala villa de A rmase allega al río grande de 
Santa M artha que está doce leguas de ella, pasado el río, que paralo pasar 
hay una barca, o nunca faltan balsas o de qué hacerlas. H ay pocosindiosa 
las riberas del río, y los pueblos son pequeños, porque se han retirado to- 
dos del camino. Después de haber andado algunasjornadas, se allega a un 
pueblo que solía ser muy grande, llamábase el Pueblo Llano, y como entra- 
ron los españoles en la tierra se retiraron dentro de unas cordilleras, que 
estaban de aquel lugar poco más de dos leguas. Losindios son de peque- 
ños cuerpos, y tienen algunas flechastraídas de la otra parte dela montaña 
delos Andes porque los naturales de aquellas partes las tienen. Son gran- 
des contratantes, su principal mercadería es sal. Andan desnudos, sus 
mujeres lo mismo, porque no traen sino unas mantas muy pequeñas con 
quese tapan del vientre hasta los muslos. Son ricos de oro, y los ríos llevan 
harto de este metal. En las demás costumbres parecen a sus comarcanos. 
Desviado de este pueblo está otro que se llama M ugia, donde hay muy 
grande cantidad desal, y muchos mercaderes quela llevan pasadala cordi- 
llera, por la cual traen mucha suma deoro, y ropa de algodón, y otras cosas 
delas queelloshan menester. D eesta sal, y dónde la sacan, y cómo la llevan 
adelante setratará. Pasando de este pueblo hacia el O riente está el valle de 
Aburra, para ir a él se pasa la serranía de los Andes muy fácilmente y con 
poca montaña y aun sin tardar más que un día, la cual descubrimos con el 
capitán Jorge Robledo, y no vimos más de algunos pueblos pequeños, y 
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diferentes de los que habíamos pasado, y no tan ricos. Cuando entramos en 
este valle de A burra, fuetanto el aborrecimiento quenostomaron losnatu- 
rales de él, que ellos y sus mujeres se ahorcaban de sus cabellos o de los 
maures de los árboles, y aullando con gemidos lastimeros dejaban allí los 
cuerpos, y bajaban las ánimas a los infiernos. H ay en este valle de Aburra 
muchas llanadas, la tierra es muy fértil, y algunos ríos pasan por ella. Ade- 
lante se vio un camino antiguo muy grande, y otros por donde contratan 
con las naciones que están al O riente que son muchas y grandes, las cuales 
sabemos que las hay más por fama que por haberlo visto. M ás adelante del 
Pueblo Llano se allega a otro que ha por nombre Cenufara, esrico, y don- 
desecreequehaygrandessepulturasricas. Losindiosson debuenoscuerpos, 
andan desnudos como los que habemos pasado, y conforman con ellos en 
el traje y en lo demás. A delante está otro pueblo que se llama el Pueblo 
Blanco, y dejamos parair ala villa de Armael río grande a la diestra mano. 

Otros ríos mucho hay en este camino, que por ser tantos y no tener 
nombres no los pongo. Cabe Cenufara queda un río de montaña y de muy 
gran pedrería, por el cual se camina una jornada, a la siniestra mano está 
una grande y muy poblada provincia, de lo cual luego escribiré, E stas re- 
giones y poblaciones estuvieron primero puestas debajo de la ciudad de 
Cartago y en suslímites, y señalado por sustérminos hasta el río grande por 
el capitán Jorge Robledo quela pobló, más como losindios sean tan indó- 
mitos y enemigos de servir ni ir ala ciudad de Cartago, mande el adelanta- 
do Belalcázar gobernador de su majestad que se dividiesen los indios que- 
dando todosestos pueblosfuera delos límites de Cartago, y quesefundase 
en ella una villa de españoles, la cual se pobló, y fue el fundador M iguel 
Muñoz en nombre desu majestad, siendo su gobernador de esta provincia 
el adelantado don Sebastián de Belalcázar, año de mil quinientos y cuaren- 
ta y dos. Estuvo primero poblada ala entrada de la provincia de Arma en 
unasierra. Y fue tan cruel la guerra que los naturales dieron a los españo- 
les, que por ello, y por haber poca anchura para hacer sus sementeras y es- 
tancias, se pasó dos leguas o poco más de aquel sitio hacia el río grande, y 
está veinte y tres leguas de la ciudad de Cartago, y doce de la villa de 
Ancerma, y una del río grande, en una llamada que se hace entre dos ríos 
pequeños a manera de ladera, cercada de grandes palmares diferentes de 
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los que de suso he dicho, pero más provechosos, porque sacan de lo inte- 
rior de los árboles muy sabrosos palmitos, y la fruta que echan también lo 
es, la cual quebrada en unas piedras sacan leche, y aun hacen nata y mante- 
casingular, que encienden lámparas, y arde como aceite. Y o he visto lo que 
digo, y hehecho en todo laexperiencia. El sitio deesta villa setiene por algo 
enfermo; son lastierras fértiles que no hacen más de apalear la paja, y que- 
mar los cañaverales, y esto hecho, una hanega de maíz que siembren dé 
ciento y más, y siembran el maíz dos veces en el año, las demás cosas tam- 
bién se dan en abundancia. Trigo hasta ahora no se ha dado ni han sembra- 
do ninguno, para que pueda afirmar si sedaráo no. L as minasson ricas, en 
el río grande que está una legua de esta villa más que en otras partes, por- 
que si echan negros, no habrá día queno den cada uno dos o tres ducados 
a su amo. El tiempo andando, ella vendrá a ser de las ricas tierras de las 
Indias. El repartimiento de indios que por mis servicios se me dio fue en 
los términos de esta villa. Bien quisiera que hubiera en que extendiera la 
pluma algún tanto, pues tenía para ello razón tan justa, mas la calidad de 
lascosassobrequeellaestáfundadano lo consiente, y principalmente por- 
que muchos de mis compañeros los descubridores y conquistadores que 
salimos de Cartagena están sin indios, y los tienen los que han habido por 
dineroso por haber seguido alos que han gobernado, que cierto no es pe- 
queño mal. 


CAPÍTULO XVIII 


Dela provincia de A rma, y de sus costumbres, 
y de otras cosas notables que en ella hay 


ESTA PROVINCIA de Arma, de donde la villatomó nombre, es muy gran- 
de y muy poblada, y la másrica detodassuscomarcanas, tiene más de vein- 
te mil indios de guerra (los que tenía cuando yo escribí esto, quefuela pri- 
mera vez que entramos cristianos españoles en ella) estos sin las mujeres y 
niños. Sus casas son grandes y redondas hechas de grandes varas y vigas, 
que empiezan desde abajo, y suben arriba, hasta que hecho en lo alto de la 
casa un pequeño arco redondo, fenece el eamaderamiento, la cobertura es 
de paja. Dentro de estas casas hay muchos apartados, entoldados con este- 
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ras, tienen muchos moradores. La provinciatendrá longitud diez leguas, y 
la latitud seis o siete, y en circuito diez y ocho leguas poco menos, de gran- 
des y ásperas sierras sin montañastodas de campaña. Los más valles y lade- 
ras parecen huertas, según están pobladas y llenas de arboledas de frutales 
detodas maneras, delas que suele haber en estas partes, y de otra muy gus- 
tosa llamada pitahaya de color morada. Tiene esta frutatal propiedad, que 
en comiendo de ella, aunque no sea sino una, queriendo orinar se echa la 
orina de color de sangre. En los montes también se halla otra fruta que la 
tengo por muy singular que llaman uvillas, pequeñas, y tienen un olor muy 
suave. De las sierras nacen algunos ríos, y uno de ellos que nombramos el 
río deArmaes de invierno trabajoso de pasar, los demásno son grandes. Y 
ciertamente, según la disposición de ellos, y creo que por tiempo se ha de 
sacar de estos ríos oro como en Vizcaya hierro. Los que esto leyeren, y 
hubieren visto latierra como yo, no les parecerá cosa fabulosa. Suslabran- 
zastienen losindios por las riberas de estos ríos, y detodos ellos unos con 
otros se dieron siempre guerra cruel, y difieren en las lenguas en muchas 
partes, tanto que casi en cada barrio ylomahay lenguadiferente. E ran y son 
riquísimos de oro a maravilla, y si fueran los naturales de esta provincia de 
Arma del jaez de los del Perú, y tan domésticos, yo prometo que con sus 
minas ellos rentarán cada año más de quinientos mil pesos de oro. Tienen 
o tenían de este metal muchas y grandesjoyas, y estan fino, queel demenos 
ley tiene diez y nueve quilates. 

Cuando ellos iban a la guerra, llevaban coronas y unas patenas en los 
pechos y muy lindas plumas, y brazales y otras muchas joyas. Cuando los 
descubrimos, la primera vez que entramos en esta provincia con el capitán 
JorgeRobledo, me acuerdo yo, se vieron indios armados de oro delos pies 
alacabeza, y sele quedó hasta hoy la parte dondelos vimos por nombre la 
Loma delos Armados. En lanzas largas solían llevar banderas de gran va- 
lor. Las casas tienen en lo llano y plazas que hacen las lomas, que son los 
fenecimientos de las sierras, las cuales son muy ásperas y fragosas. Tienen 
grandes fortalezas de las cañas gordas que he dicho, arrancadas con sus 
raíces y cepas, las cualestornan a plantar en hileras de veinte en veinte por 
su orden y compás como calles. En mitad de esta fuerza tienen o tenían 
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cuando yo los vi, un tablado alto y bien labrado de las mismas cañas con su 
escalera para hacer sus sacrificios. 


CAPÍTULO XIX 


Delosritos y sacrificios que estos indiostienen, 
y cuán grandes carniceros son del comer carne humana 


LASARMAS quetienen estos indios son dardos, lanzas, hondas, tiraderas 
con sus estólicas, son muy grandes voceadores, cuando van a la guerra, lle- 
van muchas bocinas y tambores, y flautas, y otros instrumentos. En gran 
manerason cautelosos y de poca verdad, ni lapaz que prometen sustentan. 
La guerra que tuvieron con los españoles se dirá adelante en su tiempo y 
lugar. M uy grande es el dominio y señorío que el demonio enemigo de la 
natura humana, por los pecados de esta gente, sobre ellos tuvo permitién- 
dole Dios, porque muchas veces era visto visiblemente por ellos. En aque- 
llos tablados tenían muy grandes manojos de cuerdas de cabuya a manera 
de crizneja, la cual nos aprovechó para hacer alpargatas, tan largas que te- 
nían a más decuarenta brazas una deestas sogas. D elo alto del tablado ata- 
ban los indios que tomaban en la guerra por los hombros, y dejándolos 
colgados, y aalgunosdeellos sacaban los corazones y los ofrecían asusdio- 
seso al demonio, ahonra de quien se hacían aquellos sacrificios, y luego sin 
tardar mucho comían los cuerpos de los que así mataban. Casa de adora- 
ción no seles ha visto ninguna, más de que en las casas o aposentos de los 
señores tenían un aposento muy esterado y aderezado. En Paucura vi yo 
uno deestos adoratorios, como adelante diré, en lo secreto de ellos estaba 
un retrete, y en él había muchos incensarios de barro, en los cuales en lugar 
deincienso quemaban ciertas hierbas menudas. Y o las vi en latierra de un 
señor de esta provincia llamado Y ayo, y eran tan menudas, que casi no sa- 
lían delatierra, unastenían una flor muy negra, y otroslatenían blanca. En 
el olor parecían a berbena?, y estas con otras resinas quemaban delante de 


2. Berbena. Y erva común que nace por los campos incultos; con ella se hazían las coronas 
obsidionales y coronavan los romanos con ella la esposa y la llevavan consigo los 
embaxadores, en señal de que avían de ser mirados y guardados... (Covarrubias). 

Verbena. (Del lat. verbena). Planta herbácea anual, de la familia de las Verbenáceas, con 
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sus ídolos. Y después que han hecho otras supersticiones, viene el demo- 
nio, el cual cuentan que les aparece en figura de indio, y los ojos muy res- 
plandecientes, y a los sacerdotes o ministros suyos daba la respuesta de lo 
que le preguntaban y de lo que querían saber. H asta ahora en ninguna de 
estasprovinciasestán clérigosni frailes, no osan estar, porquelosindiosson 
tan malos y carniceros, que muchos han comido a los señores que sobre 
ellostenían encomienda, aunque cuando van alos pueblos de los españo- 
lesles amonestan que dejen sus vanidades y costumbres gentílicas, y sealle- 
guen a nuestra religión recibiendo agua de bautismo, y permitiéndolo 
Dios, algunos señores de las provincias de esta gobernación se han torna- 
do cristianos, y aborrecen al diablo, y escupen de sus dichos y maldades. 
La gente de esta provincia de Arma son de medianos de cuerpos, todos 
morenos, tanto queen la colortodoslosindios y indias de estas partes (con 
haber tanta multitud de gentes, que casi no tiene número, y tan gran diver- 
sidad y largura detierra) parece quetodos son hijos de una madre y de un 
padre. Las mujeres de estosindiosson delasfeas y sucias que yo vi en todas 
aquellas comarcas. A ndan ellas y ellos desnudos, salvo que para cubrir sus 
vergúenzasse ponen delante de ellas unos maurestan anchoscomo un pal- 
mo, y tan largos como palmo y medio, con esto se tapan la delantera, lo 
demás todo anda descubierto. En aquella tierra no tendrán los hombres 
deseo de ver las piernas a las mujeres, pues que ora haga frío o sientan ca- 
lor, nunca lastapan. Algunas de estas mujeres andan trasquiladas, y lo mis- 
mo sus maridos. Las frutas y mantenimientos que tienen es maíz y yuca y 
otras raíces muchas y muy sabrosas, y algunas guayabas, y paltas, y palmas 
delos pixivaes. 

Los señores se casan con las mujeres que más les agradan, la una de 
éstas se tiene por la más principal. Y los demás indios cásanse unos con 
hijas y hermanas de otros sin orden ninguna, y muy pocos hallan las muje- 
res vírgenes. Los señores pueden tener muchas, los demás a una y a dos y a 
tres, como tiene la posibilidad. En muriéndose los señores o principales, 
los entierran dentro en sus casas, o en lo alto delos cerros, con las ceremo- 


tallo de seis a ocho decímetros de altura, erguido y ramoso por arriba, hojas ásperas y 
hendidas, flores de varios colores, terminales y en espigas largas y delgadas, y fruto seco 
con dos o cuatro divisiones y otras tantas semillas. Es común en España. (DRAE). 
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nias y lloros que acostumbran los que de suso he dicho. Los hijos heredan 
alos padres en el señorío, y en las casas y tierras. F altando hijo lo hereda el 
quelo esdela hermana y no del hermano. A delante diréla causaporqueen 
la mayor parte de estas provincias heredan lossobrinoshijos de hermana y 
no de hermano, según yo oí a muchos naturales de ellas, que es causa que 
losseñoríos o cacicazgos se hereden por la partefemenina y no por la mas- 
culina. Son tan amigosdecomer carnehumana estosindios, queseha visto 
haber tomado indias tan preñadas que querían parir, y con ser de sus mis- 
mos vecinos, arremeten a ellas, y con gran presteza abrirles el vientre con 
sus cuchillos de pedernal o de caña, y sacar la criatura, y habiendo hecho 
gran fuego en un pedazo de ollatostarlo y comerlo luego, y acabar de matar 
ala madre y con lasinmundicias comérsela con tanta prisa que era cosa de 
espanto. Por loscualespecados y otros queestosindioscometen ha permi- 
tido ladivinaProvidencia, queestando tan desviados de nuestra región de 
España, quecasi pareceimposible, que se pueda andar de una parte a otra 
hayan abierto caminos y carreras por la mar tan larga del O céano, y llegado 
asus tierras, adonde solamente diez o quince cristianos que se hallan jun- 
tos, acometen a mil y a diez mil deellos, y los vencen y sujetan. L o cual tam- 
bién creo no venir por nuestros merecimientos, pues somostan pecadores, 
sino por querer Dios castigarlos por nuestra mano, pues permite lo que se 
hace. Pues volviendo al propósito, estosindios no tienen creencia a lo que 
yo alcancé, ni entienden más de lo que permite Dios que el demonio les 
diga. El mando quetienen los caciques o señores sobre ellos no es más que 
les hacen sus casas, y les labran sus campos, sin lo cual les dan mujeres las 
que quieren, y les sacan delosríos oro, con que contratan en las comarcas. 
Y ellos se nombran capitanes en las guerras, y se hallan con ellos en las ba- 
tallas que dan. En todas las cosas son de poca constancia. N o tienen ver- 
gúenza de nada, ni saben qué cosa sea virtud, y en maliciasson muy astutos 
unosparacon otros. A delantedeestaprovinciaala partedeO rienteestá la 
montaña desuso dicha, quese llama delosAndes, llena de grandes sierras. 
P asada ésta, dicen losindios que está un hermoso valle con un río que pasa 
por él, adonde (según dicen estos naturales de Arma) hay gran riqueza y 
muchosindios. Por todas estas partes las mujeres paren sin parteras, y aun 
por todaslas más delas! ndias, y en pariendo, luego se van a lavar ellas mis- 
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masal río, haciendo lo mismo alas criaturas, y ora ni momento no se guar- 
dan del aire ni sereno, ni les hace mal. Y veo que muestran tener menos 
dolor cincuenta deestas mujeresque quieren parir, queuna sola de nuestra 
nación. N o sé si va en el regalo de las unas, o en ser bestiales las otras. 


CAPÍTULO XX 
Delaprovincia de Paucura, y de su manera y costumbre 


PASADA la gran provincia de Arma, está luego otra a quien dicen de 
Paucura, que tenía cinco o seis mil indios, cuando la primera vez en ella 
entramoscon el capitán JorgeRobledo. Difiereen lalenguaala pasada. L as 
costumbres todas son unas, salvo que estos son mejor gente y más dispues- 
tos, y las mujeres traen unas mantas pequeñas con quese cubren cierta par- 
te del cuerpo, y ellos hacen lo mismo. Es muy fértil esta provincia parasem- 
brar maíz y otras cosas, no son tan ricos de oro como los que quedan atrás, 
ni tienen tan grandes casas, ni estan fragosa desierras. U n río corre por ella 
sin otros muchos arroyos. Junto a la puerta del principal señor, que había 
por nombrePimana, estaba un ídolo de maderatan grande como un hom- 
bre debuen cuerpo, tenía el rostro hacia el nacimiento del sol, y los brazos 
abiertos, cada martes sacrificaban dosindios al demonio, en esta provincia 
de Paucura, y lo mismo en la de Arma, según nos dijeron los indios, aun- 
que estos que sacrificaban si lo hacían, tampoco alcanzo si serían de los 
mismos naturales, o de los que prendían en la guerra. Dentro de las casas 
de los señores tienen de las cañas gordas que de suso he dicho, las cuales 
después de secas en extremo son recias, y hacen un cercado como jaula 
ancha y corta y no muy altatan reciamenteatadas, que por ninguna manera 
los que meten dentro se pueden salir. Cuando van ala guerra, los que pren- 
den pónenlosallí, y mándanles dar muy bien de comer, y de que están gor- 
dos, sácanlos asus plazas que están junto alascasas, y en los días que hacen 
fiesta los matan con gran crueldad, y los comen. Y o vi algunas de estas jau- 
las o cárceles en la provincia de Arma. Y es de notar, que cuando quieren 
matar algunos de aquellos malaventurados para comer los hacen hincar de 
rodillas en tierra, y bajando la cabeza, le dan junto al colodrillo un golpe, 
del cual queda aturdido, y no habla ni se queja, ni dice mal ni bien. Yo he 
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visto lo que digo, hartas veces matar alosindios, y no hablar, ni pedir mise- 
ricordia, antes algunos se ríen cuando los matan que es cosa de grande ad- 
miración. Y esto más procede de bestialidad queno deánimo. Las cabezas 
de estos que comen ponen en lo alto de las cañas gordas. Pasada esta pro- 
vincia por el mismo camino se allega a una loma alta, la cual con sus ver- 
tientes auna parte y aotra está pobladade grandes poblacioneso barrioslo 
alto de ella. Cuando entramos la primera vez en ella, estaba muy poblada 
de grandes casas. Llámase este pueblo Pozo, y es de lengua y costumbres 
quelos de Arma. 


CAPÍTULO XXI 


Delosindios de Pozo, y cuán valientes 
y temidos son de sus cormacanos 


EN ESTA provinciadeP 0zo habíatres señorescuando en ella entramoscon 
el capitán Jorge Robledo y otros principales. Ellos y sus indios eran y son 
los más valientes y esforzados de todas las provincias sus vecinas y 
comarcanas. Tienen por una parte el río grande, y por otra la provincia de 
Carrapa, y lade Picara, delas cuales diré luego. Por la otra parte la de P au- 
curaqueya dije. Estosno tienen amistad con ninguna gente delas otras. Su 
origen y principio fue (a lo que ellos cuentan) de ciertos indios que en los 
tiempos antiguos salieron de la provincia de Arma, los cuales pareciéndo- 
les la disposición de la tierra donde ahora es tan fértil, la poblaron, y de 
ellos procede los que ahora hay. Sus costumbres y lengua es conforme con 
losde Arma. Losseñores y principales tienen muy grandes casas redondas 
muy altas, viven en ellas diez o quince moradores, y en algunas menos, 
como es la casa. A las puertas de ellas hay grandes palizadas y fortalezas 
hechas delas cañas gordas y en medio de estas fuerzas había grandes y muy 
altos tablados entoldados de esteras, las cañas tan espesas, que ningún es- 
pañol de los de a caballo podía entrar por ellas. Desde lo alto del tablado 
atalayaban todoslos caminos para ver lo que por ellos venía. Pimaraqua se 
llamaba el principal señor de este pueblo, cuando entramos en él con Ro- 
bledo. Tienen los hombres mejor disposición que los de Arma, y las muje- 
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res por el consiguiente son de grandes cuerpos, defeos rostros, aunque al- 
gunas hay que son hermosas, aunque yo vi pocas que lo fuesen. 

Dentro en las casas de los señores había entrando en ella una renglera 
de ídolos, que tenía cada una quince o veinte, todos a la hila tan grandes 
cada uno como un hombre, los rostros hechos de cera con grandes visajes, 
de la forma y manera que el demonio se les aparecía. Dicen que algunas 
veces cuando por ellos era llamado, se entraba en los cuerpos o talles de 
estos ídolos de palo, y dentro de ellos respondía. Las cabezas son de cala- 
veras de muertos. Cuando los señores se mueren, los entierran dentro en 
sus casas en grandes sepulturas, metiendo en ella grandes cántaros de su 
vino hecho de maíz, y sus armas y su oro. Adornándolos de las cosas más 
estimadas que tienen, enterrando a muchas mujeres vivas con ellos, según 
y de la manera que hacen los demás que he pasado. En la provincia de 
Arma me acuerdo yo, la segunda vez que por allí pasó el capitán Jorge Ro- 
bledo, quefuimos por su mandado a sacar en el pueblo del señor Y ayo un 
Antonio Pimentel y yo una sepultura, en la cual hallamos más de doscien- 
taspiezas pequeñas deoro, queen aquella tierra llaman chagualetas, quese 
ponen en las mantas, y otras patenas, y por haber malísimo olor de los 
muertos lo dejamos sin acabar de sacar lo que había. Y si lo que hay en el 
Perú y en estas tierras enterrado se sacase, no se podría enumerar el valor, 
según es grande, y en tanto lo pondero, que es poco lo que los españoles 
han habido para compararlo con ello. Estando yo en el Cuzco tomando de 
losprincipales de allá relación delos!ngas oí decir queP aulo Y nga y otros 
principales decían quesi todo el tesoro quehabíaen las provincias y guacas 
que son sus templos y en los enterramientos se juntara, que haría tan poca 
mella lo que los españoles habían sacado, cuan poca se haría sacando de 
una gran vasija de agua una gota della. 

Y que haciendo más clara y patente la comparación, tomaban una me- 
dida grande de maíz, dela cual sacando un puño, decían: los cristianos han 
habido esto, lo demás está en tales partes que nosotros mismos no sabemos 
deello. Así que grandes son lostesoros que en estas partes están perdidos. 
Y lo quese hahabido, si los españoles no lo hubieran habido, ciertamente 
todo ello o lo más estuviera ofrecido al diablo y asus templos y sepulturas, 
donde enterraban sus difuntos, porque estos indios no lo quieren ni lo 
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buscan para otra cosa, pues no pagan sueldo con ello a la gente de guerra, 
ni mercan ciudades ni reinos, ni quieren más que enjaezarse con ello, sien- 
do vivos, y después que son muertos llevárselo consigo, aunque me parece 
a mí, que con todas estas cosas éramos obligados a los amonestar, que vi- 
niesen a conocimiento de nuestra santa fe católica, sin pretender solamen- 
te henchir lasbolsas. Estosindios y sus mujeres andan desnudos como sus 
comarcanos, son grandeslabradores. Cuando están sembrando o cavando 
latierra, en launamano tienen lamacana pararozar yen laotralalanza para 
pelear. Losseñores son aquí mástemidos desusindios que en otras partes. 
H erédanles en el señorío sus hijos, o sobrinos si les faltan hijos. La manera 
que tenían en la guerra es, que la provincia de Picara que está de este pue- 
blo dos leguas, y la de Paucura que está legua y media, y la de Carrapa que 
estará a otro tanto, cada una de estas provincias tenía más indios que ésta 
tres veces, y con ser así con unos y con otros, tenían guerra cruelísima, y 
todos los temían, y deseaban su amistad. Salían de sus pueblos mucha co- 
pia de gente, dejando en el recaudo bastante para su defensa, llevando 
muchos instrumentos de bocinas y tambores y flautas, iban contra los ene- 
migos, llevando cordelesreciospara atar los quepretendiesen deellos. Lle- 
gando pues adonde combaten con ellos, anda la grita y estruendo muy 
grande entreunos y otros, y luego vienen alas manos, y mátanse y prénden- 
se, y quémense las casas. E n todas sus peleas siempre fueron más hombres 
en ánimo y esfuerzo estos indios de Pozo, y así lo confiesan sus vecinos 
comarcanos. Son tan carniceros de comer carne humana como los de 
Arma, porque yo les vi un díacomer más decien indios y indias, delos que 
habían muerto y preso en la guerra. Andando con nosotros, estando con- 
quistando el adelantado don Sebastián de Belalcázar las provincias de Pi- 
cara y Paucura, quese habían rebelado, y fue Perequita, que ala sazón era 
señor en este pueblo de Pozo, y en las entradas que hicimos mataron los 
indios que he dicho, buscándolos entre las matas como si fueran conejos. 
Y por lasriberas de los ríos se juntaban veinte o treinta indios de éstos en 
ala, y debajo de las matas y entre las rocas los sacaban sin que les quedase 
ninguno. 

Estando en la provincia de Paucura un Rodrigo Alonso y yo, y otros 
dos cristianos, íbamos en seguimiento de unos indios, y al encuentro salió 
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una india delasfrescas y hermosas que yo vi en todas aquellas provincias, y 
como la vimos, la llamamos, la cual como nos vio, como si viera el diablo, 
dando gritos se volvió adonde venían los indios de Pozo, teniendo por 
mejor fortuna ser muerta y comida por ellos, que no quedar en nuestro 
poder, Y así uno delosindios que andaban con nosotros confederados en 
nuestra amistad, sin quelo pudiésemos estorbar, con gran crueldad le dio 
tan gran golpe en la cabeza, que la aturdió llegando luego otro con un cu- 
chillo de Pedernal la degolló. Y la india cuando se fue para ellos no hizo 
más de hincar la rodilla en tierra y aguardar la muerte, como se la dieron, y 
luego se bebieron la sangre, y se comieron crudo el corazón con las entra- 
ñas, llevándose los cuartos y la cabeza para comer la noche siguiente. 

Otros dos indios vi que mataban de estos de Paucura, los cuales se 
reían muy de gana, como si no hubieran ellos de ser los que habían de mo- 
rir. De manera que estos indios y todos sus vecinos tienen este uso de co- 
mer carne humana. Y antes que nosotros entrásemos en sustierras, ni los 
ganásemos lo usaban. Son muy ricos de oro estosindios de Pozo, y junto a 
su pueblo hay grandes minas de oro en las playas del río grande que pasa 
por él. 

A quí en este lugar prendió el adelantado don Sebastián de Belalcázar y 
su capitán y teniente general Francisco H ernández Girón al mariscal don 
JorgeRobledo, y le cortó la cabeza, y también hizo otras muertes. Y por no 
dar lugar, que el cuerpo del M ariscal fuese llevado a la villa de Arma, lo 
comieron losindiosa él, y alosdemás que mataron, no embargante quelos 
enterraron, y quemaron una casa encima de los cuerpos, como adelante 
diré en la cuarta parte de esta historia, donde se tratan las guerras civiles, 
que en este reino del Perú han pasado, y allí lo podrán ver los que saber lo 
quisieren sacada a luz. 


CAPÍTULO XXI! 
Delaprovincia de Picara, y delos señores de ella 
SALIENDO dePozo, ycaminando ala partedeO riente, está situadala pro- 


vincia de Picara grande y muy poblada. Los principales señores que había 
en ella cuando la descubrimos se nombraban, Picara, Chusquruqua, San- 
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guitama, Chambiriqua, Ancora, A upirimi, y otros principales. Su lengua y 
costumbres es conforme con los de Paucura. Extiéndese esta provincia 
haciaunas montañas delascualesnacen ríosde muylinda y dulceagua. Son 
ricos de oro a lo que se cree. La disposición de la tierra es como la que 
habemos pasado de grandes sierras, pero la más poblada, porquetodaslas 
sierras, y laderas, y cañadas, y valles están siempre tan labradas, que dan 
gran contento y placer ver tantas sementeras. E n todas partes hay muchas 
arboledas de todas frutas. Tienen pocas casas, porque con la guerra las 
queman. H abía más de diez o doce mil indios de guerra, cuando la primera 
vez entramos en esta provincia y andan losindiosde ella desnudos, porque 
ellos ni sus mujeres no traen más de pequeñas mantas, o maures con quese 
cubren las partes vergonzosas, en lo demás ni quitan ni ponen a los que 
quedan atrás, y tienen la costumbre que ellos en el comer, y en beber, y en 
secasar. Y por el consiguientecuando los señores y principales mueren, los 
meten en sus sepulturas grandes y muy hondas bien acompañados de mu- 
jeresvivas y adornados delascosas preciadas suyas, conforme ala costum- 
bre general de los más indios de estas partes. A las puertas de las casas de 
los caciques hay plazas pequeñas todas cercadas de las cañas gordas, en lo 
alto de las cuales tienen colgadas las cabezas de los enemigos, que es cosa 
temerosa de verla, según están muchas y fieras con sus cabelloslargos, y las 
caras pintadas de tal manera que parecen rostros dedemonios. Por lo bajo 
de las cañas hacen unos agujeros, por dondeel aire puederespirar, cuando 
algún viento selevanta, hacen gran sonido, parece música de diablos. Tam- 
poco les sabe mal a estos indios la carne humana, como alos dePozo, por- 
que cuando entramos en él la vez primera con el capitán Jorge Robledo, 
salieron con nosotros de estos naturales de Picara más de cuatro mil, los 
cuales se dieron tal maña, que mataron y comieron más de trescientos in- 
dios. Pasada la montaña que está por encima de esta provincia al O riente, 
que esla cordillera delos Andes, afirman que hay una grande provincia y 
valle que dicen llamarse A rbi, muy pobladayrica. N o se ha descubierto, ni 
sabemos más de esta fama. Por los caminos tienen siempre estos indios de 
Picaragrandes púaso estacas de palma negra agudascomo dehierro, pues- 
tas en hoyos y cubiertas sutilmente con paja o yerba. Cuando los españoles 
y ellos contienden en guerra, ponen tantas, que se anda con gran trabajo 
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por latierra, y asímuchosselas han hincado por laspiernas y pies. Algunos 
de estos indios tienen arcos y flechas, mas no hay en ellas yerba ni se dan 
mañaatirarlas, por lo cual no hacen con ellasdaño. H ondastienen con que 
tiran piedras con mucha fuerza. Los hombres son de mediano cuerpo, las 
mujeres lo mismo, y algunas bien dispuestas. Partidos de esta provincia 
haciala ciudad de Cartago, sevaalaprovinciadeCarrapa, queno está muy 
lejos, y es poblada y muy rica. 


CAPÍTULO XX!!! 
Delaprovinciade Carrapa, y de lo que hay que decir de ella 


LA PROVINCIA deCarrapaestádoceleguas de laciudad de Cartago, asen- 
tada en unas sierras muy ásperas rasas, sin haber en ellas montaña más dela 
cordillera delosAndesquepasapor encima. L ascasas son pequeñas y muy 
bajas hechas decañas, y lacoberturadeunoscogollosde otras cañas menu- 
das y delgadas, delas cualeshay muchas en aquellas partes. Lascasaso apo- 
sentosdelosseñores algunosson bien grandes y otrosno. H abíacuando la 
primera vez entramos cristianos españoles en esta provincia de Carrapa, 
cinco ejemplares. Al mayor y más grande llamaban Y rrua, el cual los años 
pasados les había entrado en ella por fuerza, y como hombre poderoso y 
tirano lamandabacasi toda. Entrelassierras hay algunos vallecetes y llanos 
muy poblados y llenos de ríos y arroyos, y muchas fuentes, el agua no tan 
delgada ni sabrosa como la de los ríos y fuentes que se han pasado. Los 
hombres son muy crecidos de cuerpo, los rostros largos, y las mujeres lo 
mismo y robustas. Son riquísimos de oro, porque tenían grandes piezas de 
él muy finas, y muy lindos vasos con que bebían el vino que ellos hacen del 
maíz tan recio, que bebiendo mucho priva el sentido a los que lo beben. 
Son tan viciosos en beber, quesebebe un indio de una asentada una arroba 
y más, no de un golpesino de muchas veces. Y teniendo el vientre lleno de 
este brebaje, provocan a vómito, y lanzan lo que quieren, y muchos tienen 
con launa mano la vasija con que están bebiendo, y con la otra el miembro 
con que orinan. No son muy grandes comedores, y esto del beber es vicio 
envejecido en costumbre, que generalmente tienen todos los indios que 
hasta ahora se han descubierto en estas Indias. Si los señores mueren sin 
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hijos, manda su principal mujer, y aquella muerta, hereda el señorío el so- 
brino del muerto, con que ha de ser el hijo de su hermana si la tiene, y son 
de lenguaje por sí. N o tienen templo ni casa de adoración, el demonio ha- 
bla también con algunos de estos indios como con los demás. Dentro de 
sus casas entierran después de muertos a sus difuntos en grandes bóvedas, 
que para ello hacen, con los cuales meten mujeres vivas y otras muchas co- 
sas de las preciadas que ellos tienen como hacen sus comarcanos. 

Cuando algunos de estos indios se siente enfermo, hace grandes sacri- 
ficios por su salud, como lo aprendieron de sus pasados, todo dedicado al 
maldito demonio, el cual (por quererlo Dios permitir) les hace entender, 
las cosastodas ser en su mano, y ser el superior detodo. No porque (como 
dije) estas gentes ignoren, que hay un solo Dios hacedor del mundo, por- 
queesta dignidad no permiteel poderoso Dios, queel demonio pueda atri- 
buir así, lo queleestan ajeno, mas esto créenlo mal y con grandes abusos, 
aunque yo alcancé de ellos mismos que a tiempos están mal con el demo- 
nio, y que lo aborrecen, conociendo sus mentiras y falsedades, mas como 
por sus pecados lostenga tan sujetos a su voluntad, no dejaban de estar en 
las prisiones de su engaño ciegos en su ceguedad como los gentiles, y otras 
gentes de más saber y entendimiento que ellos, hasta que la luz de la pala- 
bra del sacro evangelio entre en los corazones deellos. Y los cristianos que 
en estas Indias anduvieren, procuren siempre de aprovechar con doctrina 
aestas gentes, porque haciéndolo de otra manera, no sécómo lesirá, cuan- 
dolosindios y ellos parezcan en el juicio universal ante el acatamiento divi- 
no. Los señores principales se casan con sus sobrinas y algunos con sus 
hermanas, y tienen muchas mujeres, L osindios que matan también los co- 
men como los demás. Cuando van ala guerra llevan todos muy ricas piezas 
deoro, yen sus cabezas grandes coronas, y en las muñecas gruesos brazales 
todo de oro, llevan adelante de sí grandes banderas muy preciadas. Y o vi 
una que dieron en presente al capitán Jorge Robledo la primera vez que 
entramos con él en su provincia, que pesó tres mil y tantos pesos, y un vaso 
deoro también le dieron, que valió doscientos noventa. Y otras dos cargas 
de este metal en joyas de muchas maneras. La bandera era una manta larga 
y angosta puesta en una vara, llena de unas piezas de oro pequeñas a mane- 
ra de estrellas, y otras con talle redondo. En esta provincia hay también 
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muchos frutales, y algunos venados, y guadaquinajes, y otras cazas, y otros 
muchos mantenimientos y raíces campestres gustosas para comer. Salidos 
deella pasamos alaprovinciadeQ uimbaya, donde está asentada la ciudad 
de Cartago. H ay de la villa de Arma a ella veinte y dos leguas. Entre esta 
provincia de Carrapa y la de Q uimbaya está un valle muy grande despobla- 
do, de donde era señor éste tirano que he dicho, llamado Y rrua, que man- 
daba en Carrapa. Fue muy grande la guerra que sus sucesores y él tuvieron 
con los naturales de Q uimbaya, por los cuales hubieron al fin de dejar su 
patria, y con las mañas quetuvo se entró en estaprovinciadeCarrapa. H ay 
fama que tiene grandes sepulturas de señores que están enterrados en él. 


CAPÍTULO XXIV 


Delaprovincia de Q uimbaya, y de las costumbres 
delos señores de ella, y dela fundación de la ciudad de Cartago 
y quién fue el fundador 


LA PROVINCIA de Q uimbaya terná quince leguas de longitud y diez de 
latitud, desdeel río grande hastala montañanevada delosAndes, todo ello 
muy poblado, y no estierra tan áspera ni fragosa como la pasada. H ay muy 
grandes y espesos cañaverales, tanto que no se puede andar por ellos, sino 
es con muy gran trabajo, porque toda esta provincia y sus ríos están llenos 
de estos cañaverales. En ninguna parte de las Indias no he visto ni oído, 
adonde haya tanta multitud de cañas como en ella, pero quiso Dios nues- 
tro señor, que sobrasen aquí las cañas porque los moradores no tuviesen 
mucho trabajo en hacer sus casas. La sierra nevada, que es la cordillera 
grande delos Andes, está siete leguas delos pueblos de esta provincia. 

En lo alto deellaestá un volcán, quecuando haceclaro, echadesí gran- 
de cantidad dehumo, y nacen deesta sierra muchosríos, queriegan todala 
tierra. Los más principales son el río de Tacurumbi, el de la Cegue, el que 
pasa por junto ala ciudad, y otros que no se podrán contar, según son mu- 
chos, en tiempo de invierno cuando vienen crecidos, tienen sus puentes 
hechas decañasatadas fuertementecon bejucosreciosaárbolesquehay de 
una parte delos ríos a otra. Son todos muy ricos de oro, estando yo en esta 
ciudad el año pasado de mil y quinientas y cuarenta y siete años, se sacaron 
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en tres meses más de quince mil pesos, y el que más cuadrilla tenía era tres 
o cuatro negros y algunos indios. Por donde vienen estos ríos se hacen al- 
gunos valles, aunque como he dicho son de cañaverales, y en ellos hay mu- 
chosárboles defrutas, delas que suele haber en estas partes, y grandes pal - 
mares de los Pixivaes. 

Entreestosríos hay fuentes de agua salobre, que es cosa maravillosa de 
ver del arte como salen por mitad de los ríos, y para por ello dar gracias a 
Dios nuestro señor. A delante haré capítulo por sí de estas fuentes, porque 
es cosa muy denotar. Los hombres son bien dispuestos, debuenosrostros, 
las mujeres lo mismo y muy amorosas. L as casas quetienen son pequeñas, 
la cobertura de hoja de cañas. H ay muchas plantas de frutas y otras cosas 
que los españoles han puesto así de E spaña como de la misma tierra. Los 
señores son en extremo regalados, tienen muchas mujeres, y son todos los 
de esta provincia amigos y confederados. No comen carne humana, si no 
es por muy gran fiesta, y los señores solamente eran muy ricos de oro, de 
todas las cosas que por los ojos eran vistas, tenían ellos hechosjoyas de oro 
y muy grandes vasos con que bebían de su vino. Uno vi yo que dio un ca- 
cique llamado Tacurumbi al capitán Jorge Robledo que cabía en él dos 
azumbres de agua, otro dio este mismo cacique a M ¡guel M uñoz mayor y 
más rico. Las armas que tienen son lanzas y dardos, y unas estólicas que 
arrojan de rodeo, con ellas unas tiraderas que es mala arma. Son entendi- 
dos y avisados, y algunos muy grandes hechiceros. J úntanse a hacer fiestas 
en sus solaces, después que han venido, hácense un escuadrón de mujeres 
aunaparte, y otro aotra, ylo mismo loshombres, ylos muchachos no están 
parados, que también lo hacen, y arremeten uno a otro diciendo con un 
sonete: batatabati, batatabati, que quiere decir ea juguemos. Y así con 
tiraderas y varas se comienza el juego, que después se acaba con heridas de 
muchos, y muertes de algunos. De sus cabellos hacen grandes rodelas, que 
llevan cuando van alaguerra a pelear. H asido gente muy indómita y traba- 
josa de conquistar, hasta que se hizo justicia delos caciques antiguos, aun- 
que para matar algunos no hubo mucha, puestodo era sobre sacarles este 
negro oro, y por otras causas que se contarán en su lugar. Cuando salían a 
susfiestas y placeres en algunaplaza, juntábansetodosindios, ydosdeellos 
con dostambores hacían son, dondetomando otro la delantera comienzan 
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a danzar y bailar, al cual todossiguen, y llevando cada uno la vasija del vino 
en la mano, porque beber, bailar, cantar todo lo hacen en un tiempo. Sus 
cantares son recitar a su uso los trabajos presentes y recontar los sucesos 
pasados de sus mayores. N o tienen creencia ninguna, hablan con el demo- 
nio de la manera que los demás. 

Cuando están enfermos se bañan muchas veces, en el cual tiempo 
cuentan ellos mismos, que ven visiones espantables. Y pues trato de esta 
materia, diré aquí lo que en el año pasado de cuarenta y seis en esta provin- 
cia de Q uimbaya. Al tiempo queel visorrey Blasco N úñez Vela andaba en- 
vuelto en las alteraciones causadas por Gonzalo Pizarro y sus consortes, 
vino Una general pestilencia por todo el reino del Perú, la cual comenzó de 
más adelante del Cuzco, y cundió todalatierra, donde murieron gentessin 
cuento. La enfermedad era, que daba un dolor de cabeza y accidente de 
calentura muy recio y luego se pasaba el dolor dela cabeza al oído izquier- 
do, y agravaba tanto el mal, que no duraban los enfermos sino dos o tres 
días. Venida pues la pestilencia a estaprovincia está un río casi media legua 
de la ciudad de Cartago, que se llama de Consota, y junto a él está un pe- 
queño lago, donde hacen sal de agua de un manantial que está allí. Y estan- 
do juntas muchas indias haciendo sal para las casas de sus señores, vieron 
un hombre alto de cuerpo, el vientre rasgado y sacadas las tripas y las in- 
mundicias y con dos niños de brazos, el cual llegado a las indias, les dijo: 
Yo osprometo, quetengo que matar atodas las mujeres de los cristianos y 
atodas las más de vosotras, y fuese luego. Lasindias y indios como era de 
día, no mostraron temor ninguno, antes contaron este cuento riéndose, 
cuando volvieron a sus casas. En otro pueblo de un vecino que se llama 
Giraldo Gil Estopiñán vieron esta misma figura encima de un caballo, y 
quecorríaportodaslassierras y montañas como un viento. Dondeapocos 
díasla pestilencia y mal del oído dio detal manera, quela mayor parte dela 
gente de la provincia faltó, y a los españoles se les murieron sus indias de 
servicio, quepocaso ninguna quedaron, sin lo cual andaba un espanto, que 
los mismos españoles parecía estar asombrados y temerosos. M uchas in- 
dias y muchachos afirmaban, que visiblemente veían muchos indiosdelos 
que ya eran muertos. Bien tiene esta gente entendimiento de pensar que 
hay en el hombre más que cuerpo mortal, no tienen tampoco qué sea áni- 


BIBLIOTECA AYACUCHO 


11 


ma sino alguna transfiguración que ellos piensan. Y creen que los cuerpos 
todos han deresucitar. Pero el demonio les hace entender queserá en parte 
que ellos han detener placer y descanso, por lo cual les echan en las sepul- 
turas muchacantidad desu vino y maíz, pescado, y otrascosas, yjuntamen- 
te con ellos sus armas, como que fuesen poderosas para los librar de las 
penas infernales. Escostumbre entre ellosque muertoslos padres heredan 
los hijos, y faltando hijo, el sobrino hijo de la hermana. También antigua- 
mente no eran naturales estosindios de Q uimbaya, pero muchos tiempos 
ha que se entraron en la provincia, matando atodos los naturales, que no 
debían ser pocos, según lo dan a entender las muchas labranzas, pues to- 
dos aquellos bravos cañaverales parece haber sido poblado y labrado, y lo 
mismo las partes donde hay monte, que hay árboles tan gruesos como dos 
bueyes, y otros más, donde se ve que solía ser poblado, por donde yo con- 
jeturo haber gran curso detiempo, que estos indios poblaron en estas | n- 
dias. El temple de la provincia es muy sano, adonde los españoles viven 
mucho y con pocas enfermedades, ni con frío, ni con calor. 


CAPÍTULO XXV 


En quese prosigue el capítulo pasado sobre lo que toca 
ala ciudad de Cartago y asu fundación, 
y del animal llamado chucha 


COMO ESTOS cañaverales que he dicho sean tan cerrados y espesos, tanto 
que si un hombre no supiese la tierra, se perdería por ellos, porque no ati- 
naría a salir, según son grandes, entre ellos hay muchas y muy altas ceibas 
no poco anchas y de muchas ramas, y otros árboles de diversas maneras, 
que por no saber los nombres, no los pongo. En lo interior de ellos o de 
algunos hay grandes cuevas y concavidades donde crían dentro abejas, y 
formando el panal sesacatan singular miel como ladeE spaña. U nas abejas 
hay que son poco mayores que mosquitos, junto a la abertura del panal 
después que lo tienen bien cerrado, sale un cañuto que parece cera como 
de medio dedo por donde entran las abejas a hacer su labor cargadas las 
alicas [alitas] de aquello que cogen dela flor. La miel de éstas es muy rala y 
algo agra y sacarán de cada colmena poco más que un cuartillo de miel. 
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Otro linaje hay de estas abejas, que son poco mayores negras, porque las 
que he dicho son blancas. El abertura que éstas tienen para entrar en el ár- 
bol es de cera revuelta con cierta mixtura, que es más dura que piedra. La 
miel es sin comparación mejor que la pasada, y hay colmena quetiene más 
de tres azumbres. Otras abejas hay, que son mayores que las de España, 
pero ninguna deellaspica, mas de cuanto viendo que sacan la colmena car- 
gan sobre el que corta el árbol apegándosele alos cabellos y barbas. Delas 
colmenas de estas abejas grandes hay alguna quetiene más de media arro- 
ba, y es mucho mejor quetodaslas otras, algunas de éstas saqué yo, aunque 
más vi sacar a un Pedro de Velasco vecino de Cartago. H ay en esta provin- 
cia sin las frutas dichas otra que se llama caymito tan grande como duraz- 
no, negro de dentro tienen unos cuesquizitos muy pequeños, y una leche 
quese apegaalasbarbas y manos, quesetarda harto entirar. O trafruta hay 
quese llamaciruelas, muy sabrosas. H ay también aguacates, guabas, y gua- 
yabas, y algunas tan agras como limones, de buen olor, y sabor. Como los 
cañaverales son tan espesos, hay muchas alimañas por entre ellos, y gran- 
des leones, y también hay un animal que es como una pequeña raposa, la 
cola larga y los pies cortos, de color parda, la cabeza tiene como zorra. Vi 
una vez una de éstas, la cual tenía siete hijos y estaban junto a ella, y como 
sintió ruido abrió una bolsa que natura le puso en la misma barriga y tomó 
con gran presteza alos hijos, huyendo con mucha ligereza, de una manera 
que yo meespanté de su presteza, siendo tan pequeña y correr con tan gran 
carga, y que anduviese tanto. Llaman a este animal chucha. H ay unas cule- 
bras pequeñas de mucha ponzoña y cantidad de venados, y algunos cone- 
jos, y muchos guasaquinajes, que son pocos mayores que liebres y tienen 
buena carne y sabrosa para comer, Y otras muchas cosas hay que dejo de 
contar, porque me parece que son menudas. La ciudad de Cartago está 
asentada en una loma llana entre dos arroyos pequeños siete leguas del río 
grande de Santa M arta, y cerca de otro pequeño, del agua del cual beben 
los españoles. Este río tiene siempre puente de las cañas gordas que 
habemos contado. L aciudad auna parte y a otra tiene muy dificultosas sa- 
lidas, y malos caminos, porque en tiempo de invierno son los lobos gran- 
des. L luevetodo lo más del año, y caen algunosrayos y hace grandesrelám- 
pagos. Está tan bien guardada esta ciudad, que bien se puede tener cierto 
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queno la hurten alosqueen ella viven. Digo esto porque hasta estar dentro 
en las casas no la ven, el fundador de ella fue el mismo capitán Jorge Roble- 
do que pobló las demás que hemos pasado en nombre de su majestad del 
emperador don Carlos nuestro señor, siendo gobernador de todas estas 
provincias el adelantado don Francisco Pizarro, año del señor de mil qui- 
nientos y cuarenta años. Llámase Cartago, porque todos los más de los 
pobladores y conquistadores que con Robledo se hallaron, habíamos sali- 
do de Cartagena, y por esto sele dio este nombre. Y a que he llegado a esta 
ciudad de Cartago, pasaré de aquí a dar razón del grande y espacioso valle, 
dondeestá asentadalaciudad deC ali, yladePopayán dondesecaminapor 
loscañaverales, hasta salir aun llano por dondecorreun río grande quella- 
man dela Vieja, en tiempo de invierno se pasa con harto trabajo, está de la 
ciudad cuatro leguas. L uego se allega al río grande que está una más pasa- 
do delaotra parte con balsaso canoas, sejuntan losdoscaminoshaciéndo- 
setodo uno, el que va deC artago y el queviene de Ancerma. H ay delavilla 
de Ancerma a la ciudad de Cali camino de cincuenta leguas, y desde 
Cartago poco más de cuarenta y cinco. 


CAPÍTULO XXVI 


En quese contienen las provincias que hay en este grande 
y hermoso valle, hasta llegar ala ciudad de Cali 


DESDE LA CIUDAD dePopayán comienza entre las cordilleras de las sie- 
rrasque dicho tengo a se allanar este valle quetiene en ancho adoceleguas 
y a menos por unas partes, y a más por otras, y por algunas se junta y hace 
tan estrecho él y el río que por él corre, que ni con barcos ni balsas, ni con 
otra ninguna cosa no pueden andar por él, porque con la mucha furia que 
lleva, y las muchas piedras y remolinos sepierden y se van al fondo, y sehan 
ahogado muchos españoles y indios, y perdido muchas mercaderías, por 
no poder tomar tierra, por la gran reciura que lleva. Todo este valle desde 
la ciudad de Cali hasta estas estrechuras fue primero muy poblado de muy 
grandes y hermosos pueblos, las casas juntas y muy grandes. Estas pobla- 
ciones y indios se han perdido y gastado con el tiempo y con la guerra, por- 
que como entren ellos el capitán Sebastián de Belalcázar, quefue el primer 
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capitán que los descubrió y conquistó, aguardaron siempre de guerra, pe- 
leando muchas veces con losespañoles por defender su tierra, y ellos no ser 
sujetos, con las cuales guerras, y por la hambre que pasaron que fue mu- 
cha, por dejar de sembrar, se murieron todos los más. También hubo otra 
ocasión paraquese consumiesen tan presto, yfue, queel capitán Belalcázar 
pobló yfundó en estosllanos y en mitad de estos pueblosla ciudad deCali, 
que después setorna reedificar donde ahora está. Los indios naturales es- 
taban tan porfiados en no querer tener amistad con los españoles (tenien- 
do por pesado su mando) que no quisieron sembrar, ni cultivar las tierras, 
y se pasó por esta causa mucha necesidad, y se murieron tantos, que afir- 
man, quefalta la mayor parte de ellos. D espuésquesefueron losespañoles 
de aquel sitio, los indios serranos que estaban en lo alto del valle bajaron 
mucho de ellos, y dieron en los tristes que habían quedado que estaban 
enfermos y muertos de hambre, de tal manera que en breve espacio mata- 
ron y comieron todoslos más, por las cuales causastodas aquellas naciones 
han quedado deellostan pocos, que casi no son ningunos. Dela otra parte 
del río hacia el Oriente está la cordillera delos Andes, la cual pasada, está 
otro valle mayor y más vistoso, que llaman de N eyua, por donde pasa el 
otro brazo del río grande de SantaM arta. En lasfaldas delas sierras a unas 
vertientes y a otras hay muchos pueblos de indios de diferentes naciones y 
costumbres, muy bárbaros y que todos los más comen carne humana, y lo 
tienen por manjar precioso, y para ellos muy gustoso. En la cumbre de la 
cordillera se hacen unos pequeños valles, en los cuales está la provincia de 
Buga. Los naturales de ella son valientes guerreros. A los españoles que 
fueron allí, cuando mataron aCristóbal de Ayala los aguardaban sin temor 
alguno, y cuando mataron a éste que digo, se vendieron sus bienes en al- 
monedaaprecios muy excesivos porquesevendió una puercaen mil y seis- 
cientos pesoscon otro cochino, y se vendían cochinos pequeños a quinien- 
tos, y una oveja de las de Perú en doscientos y ochenta pesos. Y o la vi pagar 
aun Andrés G ómez vecino que es ahora de Cartago, y la cobró Pedro Ro- 
mero vecino de Ancerma. Y los mil y seiscientos pesos de la puerca y del 
cochino cobró el adelantado don Sebastián de Belalcázar de los bienes del 
mariscal don Jorge Robledo quefueel quelo mercó, y aun vi, quela misma 
puerca se comió un día que se hizo un banquete, luego que llegamos a la 
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ciudad de Cali con Vadillo. Y Juan Pacheco conquistador, que ahora está 
en España mercó un cochino en doscientos y veinte y cinco pesos y los cu- 
chillos se vendían a quince pesos. A Hierónimo Luis Texelo oí decir, que 
cuando fue con el capitán M iguel M uñoz alajornada que dicen dela vieja, 
mercó una almarada para hacer alpargatas en ocho pesos de oro. También 
se vendió en Cali un pliego de papel en otros treinta pesos. O tras cosas 
había aquí que decir en gran gloria de los nuestros españoles, pues en tan 
poco losdineros, quecomo tengan necesidad, en ninguna cosalos estiman. 
Delosvientresdelaspuercas compraban antesquenaciesen loslechonesa 
cien pesos y más. Si les era de agradecer a los quelo compraban o no, por- 
que hubiese multiplico de ello no trato de esto, mas quiero decir, que el 
prudente lector piense y mire, que desde el año de veinte y siete hasta este 
de cuarenta y siete lo que se ha descubierto y poblado. Y mirando esto, 
verán todos cuanto merecen, y en cuanto seha detener el honor deloscon- 
quistadores y descubridores, que tanto en estas partes han trabajado, y 
cuanta razón hay para su majestad les haga mercedes alos que han pasado 
por estos trabajos, y servídole lealmente, sin haber sido carniceros de in- 
dios, porque los que se han preciado de serlo, antes merecen castigo que 
premio, a mi entender, Cuando se descubría esta provincia, mercaban los 
caballos atres mil y a cuatro mil pesos, y aún en estetiempo algunos hay no 
queno acaban de pagar las deudas viejas, y que estando llenos de heridas y 
hartos de servir, los meten en las cárceles sobre la paga que les piden los 
acreedores. Pasadala cordillera, está el gran valle que ya dije. Adonde estu- 
vo fundada la villa de N eyua. Y viniendo hacia el Poniente hay mayores 
pueblos y demás gente en las sierras, porque en los llanos ya conté la causa 
por qué se murieron losquehabía. Lospueblos delas sierras allegan hasta 
la costa de la mar del Sur, y van de luengo [de largo] descendiendo al Sur. 
Tienen las casas como las que dije que había en Tatabe sobre árboles muy 
grandes hechos en ellos altos a manera de sobrados, en los cuales moran 
muchos moradores. Es muy fértil y abundante la tierra de estos indios, y 
muy proveída de puercos y de dantas y otras salvajinas y cazas, pavas, y 
papagayos, guacamayas, faisanes, y mucho pescado. L osríosno son pobres 
deoro, antes podremos afirmar que son riquísimos, y que hay abundancia 
de este metal. Por cerca de ellos pasa el gran río del D arién muy nombrado 
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por laciudad que cerca de él estuvo fundada. Todaslas más de estas nacio- 
nes comen también carne humana. Algunos tienen arcos y flechas, y otros 
delosbastoneso macanas que he dicho y muy grandeslanzas y dardos. O tra 
provincia está por encima de este valle hacia el N orte, que confina con la 
provincia de A ncerma, que sellaman los naturales de ella los C hancos, tan 
grandes que parecen pequeños gigantes, espaldudos, robustos, de grandes 
fuerzas, los rostros muy largos, las cabezas anchas, porque en esta provin- 
cia y en la de Q uimbaya, y en otras partes de estas Indias (como adelante 
diré) cuando la criatura nace le ponen de cabeza del arte que ellos quieren 
que la tenga, y así unas quedan sin colodrillo, y otras la frente sumida, y 
otros hacen quelatengan muy larga. Lo cual hacen cuando son recién naci- 
doscon unastabletas, y después con susligaduras. Las mujeres deéstosson 
también dispuestas como ellos, andan desnudos ellos y ellas, y descalzos. 
N o traen más que maures con que se cubren sus vergúenzas, y estos no de 
algodón, sino de unas cortezas de árboleslos sacan y hacen delgados y muy 
blandos tan largos como un vara y de anchor de dos palmos. Tienen gran- 
des lanzas y dardos con que pelean. Salen algunas veces de su provincia a 
dar guerra asus comarcanoslosdeA ncerma. Cuando el mariscal Robledo 
entró en Cartago esta última vez (que no debiera) a que le recibiesen por 
lugar teniente del juez Miguel Díaz Armendáriz, envió de aquella ciudad 
ciertosespañolesa guardar el camino quevadeAncermaalaciudad deCali 
adondehallaron ciertosindios de estos que bajaban a matar a un Cristiano 
que iba con unas cabras a Cali, y mataron uno o dos de estos indios, y se 
espantaron de ver su grandeza. D e manera que aunqueno se ha descubier- 
to la tierra de estos indios, sus comarcanos afirman ser tan grandes como 
de suso he dicho. Por las sierras que bajan de la cordillera que está al Po- 
niente y valles que se hacen hay grandes poblaciones y muchos indios que 
durasu población hasta cercadelaciudad deCali, y confinan con losdelas 
Barbacoas. Tienen sus pueblos extendidos y derramados por aquellas sie- 
rras, las casas juntas de diez en diez y de quince en algunas partes más, y en 
otras menos. Llaman a estosindios gorrones, porque cuando poblaron en 
el valle de la ciudad de Cali nombraban al pescado gorrón y venían carga- 
dos de él diciendo, gorrón, por lo cual no sabiéndoles nombre propio, 
llamáronles por sus pescados gorrones, como hicieron en A ncerma en lla- 
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marla de aquel nombre por la sal, que llaman los indios (como ya dije) 
ancer, L ascasasdeestosindiosson grandes, redondas, lacobertura depaja. 
Tienen poca arboleda defrutales, oro bajo decuatro o cinco quilatesalcan- 
zan mucho, de lo fino poseen poco. Corren por sus pueblos algunos ríos 
de buenas aguas. Junto a las puertas de sus casas por grandeza tienen de 
dentro de la portada muchos pies delosindios que han muerto, y muchas 
manos, sin lo cual delastripasporqueno seles pierda nada, lashinchen de 
carne, o de ceniza, unas a manera de morcillas, y otras de longanizas, de 
esto mucha cantidad. Las cabezas por consiguiente tienen puestas, y mu- 
chos cuartos enteros. Un negro de un Juan de Céspedes, cuando entramos 
con el licenciado Juan de Vadillo en estos pueblos, como viese estastripas, 
creyendo ser longanizas, arremetió a descolgarlas para comerlas lo cual hi- 
ciera, si no estuvieran como estaban tan secas del humo y del tiempo que 
había que estaban colgadas. Fuera de las casas tienen puestas por orden 
muchas cabezas, piernas enteras, brazos, con otras partes de cuerpos, en 
tanta cantidad, que no sepuedecreer, Y si yo no hubiera visto lo que escri- 
bo, y supiera que en E spaña hay tantos que lo saben, y lo vieron muchas 
veces, cierto no contara que estos hombres hacían tan grandes carnicerías 
de otros hombres, sólo para comer, y así sabemos, que estos gorrones son 
grandes carniceros de comer carne humana. N o tienen ídolos ningunos, ni 
casa de adoración se les ha visto. H ablan con el demonio los que para ello 
están señalados según espúblico. Clérigosni frailestampoco no han osado 
andar a solas, amonestando a estos indios, como se hace en el Perú y en 
otras tierras de estas | ndias, por miedo que no los maten. 
Estosindiosestán apartados del valle y río grande, a dos y atresleguas, 
y a cuatro, y algunos a más y a sus tiempos bajan a pescar a las lagunas y al 
río grande dicho donde vuelven con gran cantidad de pescado. Son de cuer- 
pos medianos, para poco trabajo. N o visten más que los maures que he di- 
cho quetraen los demás indios. Las mujeres todas andan vestidas de unas 
mantas gruesas de algodón. Los muertos que son más principales los en- 
vuelven en muchas de aquellas mantas que son tan largas como tres varas, y 
tan anchas como dos. Después que los tienen envueltos en ellas les revuel- 
ven alos cuerpos una cuerda que hacen de tres ramales, que tiene más de 
doscientas brazas. E ntre estas mantasle ponen algunasjoyas deoro. O tros 
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entierran en sepulturas hondas. Cae esta provincia en lostérminos y juris- 
dicción de la ciudad de Cali. Junto a ellos y en la barranca del río está un 
pueblo no muy grande porque con las guerras pasadas se perdió y consu- 
mió la gente de él quefuemucha. Deunagran laguna que está pegada a este 
pueblo, habiendo crecido el río, sehinche, la cual tiene sus desaguaderos y 
flujos, cuando mengua y baja, matan en esta laguna infinidad de pescado 
muy sabroso, que dan a los caminantes, y contratan con ello en las ciuda- 
des de Cartago y Cali y otras partes. Sin lo mucho que ellos dan y comen, 
tienen grandes depósitos deello seco para vender alosdelassierras, y gran- 
des cántaros de mucha cantidad de manteca que del pescado sacan. Al 
tiempo que veníamos descubriendo con el licenciado Juan de Vadillo, lle- 
gamos a este pueblo con harta necesidad, y hallamos algún pescado. Y des- 
pués cuando íbamos a poblar la villa de Ancerma con el capitán Robledo, 
hallamos tanto, que pudieran henchir dos navíos de ello. Es muy fértil de 
maíz y de otras cosas esta provincia de los gorrones. H ay en ella muchos 
venados, y guadaquinajes, y otras salvajinas, y muchas aves. Y en el gran 
valle de Cali, con ser muy fértil, están las vegas y llanos con su yerba desier- 
ta, y no dan provecho sino alos venados y a otros animales que los pasean 
porque los cristianos no son tantos, que puedan ocupar tan grandes cam- 
pañas. 


CAPÍTULO XXVI! 


De la manera que está asentada la ciudad de Cali, 
y de losindios naturales de su comarca, y quién fue el fundador 


PARA LLEGAR ala ciudad de Cali se pasa un pequeño río, que llaman río 
Frío lleno de muchas espesuras y florestas. Bájase por una loma que tiene 
más de tres leguas de camino, el río va muy recio y frío, porque nace delas 
montañas, va por la una parte de este valle hasta que entrando en el río 
Grande, se pierde su nombre, Pasado este río, se camina por grandes lla- 
nos de campaña. H ay muchos venados pequeños, pero muy ligeros. En 
estas vegas tienen los españoles sus estancias o granjas, donde están sus 
criadospara entender en sushaciendas. L osindios vienen asembrar lastie- 
rras, y a coger los maizales de los pueblos, que los tienen en los altos de la 
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serranía. Junto a estas estancias pasan muchas acequias y muy hermosas 
con que riegan sus sementeras y sin ellas corren algunos ríos pequeños de 
muy buena agua. Por los ríos y acequias ya dichas hay puestos muchos na- 
ranjos, limas, limones, granados, grandes platanales y mayores cañaverales 
de cañas dulces. Sin esto hay piñas, guabas y guanábanas, paltas, y unas 
uvillas que tienen una cáscara por encima son sabrosas, caimitos, ciruelas. 
Otrasfrutas hay muchas y en abundancia, y asu tiempo singulares melones 
de España y mucha verdura y legumbres de España, y de la misma tierra. 
Trigo hasta ahora no se ha dado, aunque dicen que en el valle de L ¡le que 
está de la ciudad cinco leguas se dará. Viñas por el consiguiente no se han 
puesto, latierra disposición tiene para que en ella secríen muchascomo en 
España. La ciudad está asentada una legua del río grande ya dicho, junto a 
un pequeño río de agua singular que nace en las sierras que están por enci- 
ma de ella. Todas las riberas están llenas de fresas huertas, donde siempre 
hay verduras y frutasdelasqueyahedicho. El pueblo está asentado en una 
mesallana. Si no fuese por el calor queen él hay, esuno de los mejores sitios 
y asientos que yo he visto en gran parte delas!|ndias, porque para ser bue- 
no ninguna cosale falta. Losindios y caciques que sirven alos señores que 
lostienen por encomienda están en las sierras. De algunas de sus costum- 
bres diré, y del puerto de mar por donde le entran las mercaderías y gana- 
dos. En el año que yo salí de esta ciudad, había veinte y tres vecinos que 
tenían indios. N unca faltan españoles viandantes, que andan de una parte 
aotra, entendiendo en sus contrataciones y negocios. Pobló y fundó esta 
ciudad de Cali el capitán Miguel M uñoz en nombre desu majestad, siendo 
el adelantado don Francisco Pizarro gobernador del Perú, año de mil qui- 
nientos y treinta y siete años, aunque (como en lo de atrás dije) la había pri- 
mero edificado el capitán Sebastián de Belalcázar, en los pueblos de los 
gorrones. Y para pasarlo donde ahora está M ¡guel M uñoz, quieren decir 
algunos que el cabildo de la misma ciudad se lo requirió y forzó a que lo 
hiciese. Por donde aparece que la honra deestafundación a Belalcázar y al 
cabildo ya dicho compete; porque si la voluntad de M ¡guel M uñoz se mi- 
rara, no sabemos lo que fuera, según cuentan los mismos conquistadores 
que allí eran vecinos. 
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CAPÍTULO XXVIII 


Delos pueblos de indios que están sujetos 
alostérminos de esta ciudad 


ALA PARTE del poniente de esta ciudad haciala serranía hay muchos pue- 
blos de indios sujetos a los moradores de ella, que han sido y son muy do- 
mésticos, gente simple sin malicia. E ntre estos pueblos está un pequeño 
valle que se hace entre las sierras, por una parte lo cercan unas montañas, 
de las cuales luego diré; por la otra sierras altísimas de campaña muy po- 
bladas. El valle es muy llano, y siempre está sembrado de muchos maizales 
y maizales, y tiene grandes arboledas defrutales, y muchos palmares delas 
palmas de los pexivaes. Las casas que hay en él son muchas y grandes, re- 
dondas, altas y armadas sobre derechas vigas. Caciques y señores había seis 
cuando yo entré en este valle, son tenidosen poco desusindios, aloscuales 
tienen por grandes serviciales, así a elloscomo asus mujeres, muchas delas 
cuales están siempre en las casas de los españoles. Por mitad de este valle 
quesenombradeL ¡le pasa un río, sin otros que delassierras bajan a dar en 
él. Lasriberas están bien pobladas de las frutas que hay dela mismatierra, 
entre las cuales hay una muy gustosa y olorosa, que nombran granadillas. 

Junto aeste valle confina un pueblo, del cual eraseñor el más poderoso 
detodossuscomarcanos, y a quien todostenían más respeto, que sellama- 
baP etecuy. E n medio deeste pueblo estáuna gran casa de madera muy alta 
y redonda con una puerta en el medio, en lo alto de ella había cuatro venta- 
nas por donde entraba claridad, la cobertura era de paja. Así como entra- 
ban dentro, estaba en lo alto una larga tabla, la cual la atravesaba de una 
parte a otra, y encima de ella estaban puestos por orden muchos cuerpos 
de hombres muertos, delos que habían vencido y preso en las guerras, to- 
dos abiertos, y abríanlos con cuchillos de pedernal y lo desollaban, y des- 
pués de haber comido la carne, henchían los cueros de ceniza, y hacíanles 
rostros de cera con sus propias cabezas, poníanlos en latabla, detal mane- 
ra que parecían hombres vivos. 

En las manos aunos les ponían dardos y a otros lanzas y a otros maca- 
nas. Sin estos cuerpos había mucha cantidad de manos y pies colgados en 
el bohío o casa grande, y en otro que estaba junto a él estaban grande nú- 
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mero de muertos, y cabezas y osamenta, tanto que era espanto verlo, con- 
templando tan triste espectáculo, pues todos habían sido muertos por sus 
vecinos y comidos como si fueran animales campestres de lo cual ellos se glo- 
riaban y lo tenían por gran valentía, diciendo que de sus padres y mayores 
lo aprendieron. Y así no contentándose con los mantenimientos naturales, 
hacían sus vientres sepulturas insaciablesunosdeotros, aunqueala verdad 
ya no comen como solían ese manjar, antesinspirando en ello el espíritu del 
cielo, han venido a conocimiento de su ceguedad, volviéndose cristianos 
muchos de ellos, y hay esperanza que cada día se volverán más a nuestra 
santa fe, mediante el ayuda y favor de Dios nuestro redentor y señor. 

Un indio natural de esta provincia de un pueblo llamado U cache (re- 
partimiento que fue del capitán Jorge Robledo) preguntándole yo qué era 
la causa porquetenían allí tanta multitud de cuerpos de hombres muertos 
merespondió que era grandeza del señor de aquel valle, y que no solamen- 
telosindios que había muerto quería tener delante, pero aun las armas su- 
yas las mandaba colgar de las vigas de las casas para memoria, y que mu- 
chas veces estando la gente que dentro estaban durmiendo de noche, el 
demonio entraba en los cuerpos que estaban llenos de ceniza, y con figura 
espantable y temerosa asombraba detal maneraalos naturales, quedesolo 
espanto morían algunos. 

Estos indios muertos que este señor tenía como por triunfo de la ma- 
nera dicha eran los más de ellos naturales del grande y espacioso valle de la 
ciudad de Cali, porque como atrás conté, había en él muy grandes provin- 
cias llenas de millares de indios, y ellos y los de la sierra nunca dejaban de 
tener guerra, ni entendían en otra cosa lo más del tiempo. 

N o tienen estos indios otras armas que las que usan sus comarcanos. 
Andan desnudos generalmente, aunque ya en este tiempo los más traen 
camisetas y mantas de algodón, y sus mujeres también andan vestidas de la 
misma ropa. Traen ellos y ellas abiertas las narices y puestos en ella unos 
quellaman caricurisqueson amaneradeclavosretorcidosdeorotan grue- 
sos como un dedo, y otros más y algunos menos. A los cuellos se ponen 
también unas gargantillas ricas y bien hechas de oro fino y bajo, y en las 
orejas traen colgados unos anillos retorcidos, y otras joyas. 

Su traje antiguo era ponerse una manta pequeña como delantal por 
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delante y echarse otra pequeña por lasespaldas, y las mujeres cubrirse des- 
dela cintura abajo con mantas de algodón. En este tiempo andan ya como 
tengo dicho. Traen atados grandes ramales de cuentas de hueso menudas 
blancas y coloradas, que llaman chaquira. Cuando los principales morían, 
hacían grandes y hondas sepulturas dentro de las casas de sus moradas, 
adonde los metían bien proveídos de comida, y sus armas, y oro si alguno 
tenían. N o guardan religión alguna, a lo que entendemos, ni tampoco se 
les halló casa de adoración. Cuando algún indio de ellos estaba enfermo, se 
bañaba, y para algunas enfermedades les aprovechaba el conocimiento de 
algunas yerbas, con la virtud de las cuales sanaban algunos de ellos. Espú- 
blico y entendido de ellos mismos, que hablan con el demonio los que para 
ello estaban escogidos. El pecado nefando no he oído que estos ni ningu- 
nos delos que quedan atrás use, antes si algún indio por consejo del diablo 
comete este pecado, estenido de ellos en poco, y le llaman mujer. C ásanse 
con sus sobrinas, y algunos señores con sus hermanas, como todos los de- 
más. H eredan los señoríos y heredamientosloshijos dela mujer principal. 
Algunos de ellos son agoreros, y sobre todo muy sucios. 

M ás adelante de este pueblo de que era señor Petequi, hay otros mu- 
chos pueblos, los indios naturales de ellos son todos confederados y ami- 
gos. Suspueblostienen desviadas alguna distanciaunosdeotros. Son gran- 
des las casas, redondas, la cobertura de paja larga. Sus costumbres son 
como lo que habemos pasado. 

Dieron al principio mucha guerra a los españoles y hiciéronse en ellos 
grandes castigos, los cuales escarmentaron detal manera quenunca másse 
han rebelado, antestodos los más (como dije atrás) se han tornado cristia- 
nos, y andan vestidos con sus camisetas, y sirven con mucha voluntad alos 
que tienen por señores. A delante de estas provincias hacia la mar del Sur 
está una que llaman los Timbas, en la cual hay tres o cuatro señores, y está 
metida entre unas grandes y bravas montañas, de las cuales se hacen algu- 
nos valles, donde tienen sus pueblos y casas muy tendidas, y los campos 
muy labrados llenos de mucha comida, y de arboledas de frutales de pal- 
mares y de otras cosas. L as armas quetienen son lanzas y dardos. H an sido 
trabajosos de sojuzgar y conquistar, y no están enteramente domados por 
estar poblados en tan mala tierra, y porque ellos son belicosos y valientes, 
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han muerto a muchosespañoles, y hecho gran daño. Son delascostumbres 
deestos, y poco diferentes en el lenguaje. M ásadelante hay otros pueblos y 
regiones, que se extienden hasta llegar junto a la mar, todos de una lengua 
y de unas costumbres. 


CAPÍTULO XXIX 


En quese concluye lo tocante ala ciudad de Cali, 
y de otrosindios que están en la montaña junto al puerto 
que llaman la Buena Ventura 


SIN ESTAS provincias que he dicho tienela ciudad de Cali sujetos así otros 
muchos indios, que están poblados en unas bravas montañas de las más 
ásperas sierras que hay en el mundo. Y en esta serranía en las lomas que 
hacen, y en algunos valles están poblados, y con ser tan dificultosa como 
digo y tan llena de espesura, es muy fértil y de muchas comidas, y frutas de 
todas maneras, y en más cantidad que en los llanos. H ay en todos aquellos 
montes muchos animales y muy bravos, especialmente muy grandes tigres, 
que han muerto y cada día matan muchosindios y españoles que van a dar 
ala mar, o vienen de ella, parairalaciudad. Las casas quetienen son algo 
pequeñas, la cobija de unas hojas de palma, que hay muchas por los mon- 
tes, y cercadas de gruesos y muy grandes palos a manera de pared, porque 
sea fortaleza, para que de noche no hagan daño los tigres. L as armas que 
tienen, y traje, y costumbres no son ni más ni menos que los del valle de 
L ile, y en la habla casi dan a entender ser todos unos. Son membrudos, de 
grandes fuerzas. H an estado siempre de paz desde el tiempo que dieron la 
obediencia asu majestad, y en gran confederación con losespañoles, y aun- 
quesiemprevan y vienen cristianos por suspueblosno les hacen mal ni han 
muerto ninguno hasta ahora antes luego quelos ven les dan de comer. Está 
delos pueblos de estos indios el puerto de la Buena Ventura tres jornadas 
todo de montañas llenas de abrojos y de palmas y de muchas ciénegas, y de 
laciudad deCali, treintaleguas, el cual no se puede sustentar sin el favor de 
los vecinos de Cali. N o hago capítulo por sí de este puerto, porque no hay 
más que decir del de que fue fundado por Juan L adrillero (que es el que 
descubrió el río) con poder del adelantado don Pascual de A ndagoya, y 
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después se quiso despoblar por ausencia deesteA ndagoya, por cuanto por 
las alteraciones y diferencias que hubo entre él y el adelantado Belalcázar 
sobre las gobernaciones y términos (como adelante se trata). Belalcázar lo 
prendió, ylo envió preso aE spaña. Y entoncesel cabildo deC alijuntamen- 
te con el gobernador proveyó, que residiesen siempre en el puerto seis o 
siete vecinos, para que venidos los navíos, queallí allegan de latierrafirme, 
y N uevaE spaña, y N ¡icaragua, pueden descargar seguramentedelosindios 
las mercaderías, y hallar casas donde meterlas, lo cual se ha hecho haceallí. 
Y los que allí residen son pagados a costa de los mercaderes, y entre ellos 
está un capitán, el cual no tiene poder para sentenciar sino para ofr, y remi- 
tirlo a lajusticia de la ciudad de Cali. Y para saber la manera en que este 
pueblo o puerto de la Buena Ventura está poblado, paréceme que basta lo 
dicho. Para llevar ala ciudad de Cali las mercaderías que en este puerto se 
descargan de que se provee toda la gobernación hay un solo remedio con 
losindios de estas montañas, los cuales tienen por su ordinario trabajo lle- 
varlasa cuestas, que de otra manera eraimposible podersellevar. Porquesi 
quisiesen hacer camino para recuas sería tan dificultoso, que creo no se 
podrían andar con bestias cargadas, por la grande aspereza delassierras. Y 
aunque hay por el río de Dagua otro camino, por donde entran los gana- 
dos y caballos, van con mucho peligro y muérense muchos, y allegan tales 
que en muchos días no son de provecho. Llegado algún navío, los señores 
deestosindios envían luego al puerto la cantidad quecada uno puede, con- 
forme a la posibilidad del pueblo. Y por caminos y cuestas que suben los 
hombres abajados y por bejucos, y por tales partes quetemen ser despeña- 
dos, suben ellos con carga y fardos de tres arrobas y a más, y algunos en 
unas silletas de cortezas de árboles llevan a cuestas a un hombreo una mu- 
jer sea de gran cuerpo. Y de esta manera caminan con las cargas, sin mos- 
trar cansancio ni demasiado trabajo, y si hubiesen alguna paga, irían con 
descanso a sus casas, mastodo lo que ganan y les dan alostristes, lo llevan 
los encomenderos, aunque a la verdad dan poco tributo los que andan a 
este trato. Pero aunque ellos más digan, que van y vienen con buena gana, 
gran trabajo pasan. Cuando allegan cerca de la ciudad de Cali, que han 
entrado en los llanos se despean, y van con gran pena. Y o he oído loar mu- 
cho losindios de la N ueva España de que llevan grandes cargas, mas estos 
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me han espantado. Y si yo no hubiera visto y pasado por ellos y por las 
montañas dondetienen suspueblos, ni loscreyera, ni lo afirmara. M ásade- 
lante de estosindios hay otrastierras y naciones de gentes, y corre por ellas 
el río de San J uan muy riquísimo a maravilla, y de muchos indios, salvo que 
tienen las casas armadas sobre árboles. Y hay otros muchos ríos poblados 
deindiostodosricosdeoro, pero no sepueden conquistar, por ser latierra 
llena de montaña, y de los ríos que digo, y por no poderse andar, sino con 
barcos por ellos mismos. Las casas o caneyes son muy grandes, porque en 
cada una viven a veinte y atreinta moradores. 

Entre estos ríos estuvo un pueblo de cristianos, tampoco diré nada de 
él, porque permaneció poco, y losindios naturales mataron a un Payo Ro- 
mero que estuvo en él por lugarteniente del adelantado A ndagoya, porque 
detodos aquellos ríostuvo hecha merced de su majestad, y se llamaba go- 
bernador del río de San Juan. Y al Payo Romero con otros cristianos saca- 
ron losindioscon engaño en canoa aun río, diciéndoles queles querían dar 
mucho oro, y all acudieron tantos indios, que mataron atodoslosespaño- 
les, y al Payo Romero llevaron consigo vivo (alo que después se dijo) dán- 
dole grandes tormentos y despedazándole sus miembros murió. Y toma- 
ron dosotres mujeres vivas, y leshicieron mucho mal. Y algunos cristianos 
con gran ventura y por su ánimo escaparon dela crueldad delosindios. N o 
setornó másafundar allí pueblo, ni aun lo habrá según es mala aquellatie- 
rra. Prosiguiendo adelante, porque yo no tengo deser largo, ni escribir más 
delo que haceal propósito de mi intento, dirélo que hay desde esta ciudad 
deCalialadePopayán. 


CAPÍTULO XXX 


En quese contiene el camino que hay desde la ciudad de Cali 
ala de Popayán, y los pueblos de indios que hay en medio 


DE LA CIUDAD deCali (deque acabo detratar) hasta la ciudad de Popa- 
yán hay veinte y dosleguas, todo de buen camino de campañasin montaña 
ninguna, aunque hay algunas sierras y laderas, mas no son ásperas ni difi- 
cultosas, como las que quedan atrás. Saliendo pues de la ciudad de Cali, se 
camina por unas vegas y llanos, en las cuales hay algunosríos, hasta llegar a 
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uno que no es muy grande, que se llama X amundi, en el cual hay hecha 
siempre puentedelascañas gordas, y quien lleva caballo échalo por el vado 
y pasa sin peligro. 

En el nacimiento de este río hay unos indios, que se extienden tres o 
cuatro leguas a Una parte que se llaman X amundi como el río, el cual nom- 
bre tomó el pueblo y el río de un cacique que se llama así. Contratan estos 
indios con los de la provincia de los Timbas, y poseyeron y alcanzaron 
mucho oro, delo cual han dado cantidad alas personas quelos han tenido 
por encomienda. A delante de este río en el mismo camino deP opayán cin- 
co leguas de él está el río grande de Santa M arta, y para pasarlo sin peligro, 
hay siempre balsas y canoas, con las cuales pasan losindios comarcanos a 
losquevan y vienen deunaciudad aotra. De esterío hacialaciudad deCali 
fue primero poblado de grandes pueblos, los cuales sehan consumido con 
el tiempo y con la guerra que les hizo el capitán Belalcázar, que fue el pri- 
mero quelos descubrió y conquistó, aunque el haberse acabado tan breve, 
hasido gran parte y aun laprincipal su mala costumbre y maldito vicio, que 
es comerse unos a otros. De las reliquias de estos pueblos y naciones ha 
quedado alguna gente alasriberas del río de una parte y otra, que sellaman 
losA guales, quesirven y están sujetosalaciudad deCali. Y en lassierrasen 
la una cordillera y en la otra hay muchos indios, que por ser la tierra frago- 
sa, y por las alteraciones del Perú, no se han podido pacificar, aunque por 
escondidos y apartados que estén, han sido vistos por losindomables espa- 
ñoles, y por ellos muchas veces vencidos. 

Todos unos y otros andan desnudos, y guardan las costumbres de sus 
comarcanos. Pasado el río G rande, queestádelaciudad deP opayán cator- 
celeguas, se pasa una ciénaga, que dura poco más de un cuarto de legua, la 
cual pasada, el camino es muy bueno, hasta que se allega a un río quesella- 
ma delas O vejas, corre mucho riesgo quien en tiempo de invierno pasa por 
él, porque es muy hondo ytiene la boca y el vado junto al río Grande, en el 
cual se han ahogado muchos indios y españoles. Luego se camina por una 
loma, que dura seis leguas llanas, y muy buenas de andar, y en el remate de 
ella se pasa un río que lleva por nombrePiandamo. Lasriberas deesterío y 
toda estaloma fue primero muy poblado de gente, la que ha quedado de la 
furiadelaguerraseha apartado del camino, adonde piensan queestán más 
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seguros. A la parte Oriental está la provincia de G uambía y otros muchos 
pueblos y caciques. Las costumbres de ellos diré adelante. Pasado este río 
de Piandamo se pasa otro río que se llama Plaza, poblado, así su nacimien- 
to como por todas partes. M ás adelante se pasa el río G rande, de quien ya 
he contado, lo cual se hace a vado, porque no lleva aún medio estado de 
agua. Pasado pues este río, todo el término que hay desde él ala ciudad de 
Popayán está lleno de muchas y hermosas estancias, que son a las que lla- 
mamosen nuestra E spañaalcarrias, o cortijos. Tienen losespañoles en ellas 
sus ganados. Y siempre están los campos y vegas sembrados de maíces, ya 
se comenzaba a sembrar trigo, el cual se dará en cantidad, por ser latierra 
aparejada para ello. En otras partes de este reino se da el maíz a cuatro y a 
cinco meses, de manera que hacen en el año dos sementeras. En este pue- 
blo no sesiembra sino una vez cada año, y viénense a coger los maíces por 
mayo o junio, y los trigos por julio y agosto, como en España. Todas estas 
vegas y valle fueron primero muy pobladas y sujetadas por el señor llama- 
do Popayán, uno de los principales señores que hubo en aquellas provin- 
cias. En este tiempo hay pocos indios, porque con la guerra que tuvieron 
con losespañoles vinieron a comerse unos aotros por la hambre que pasa- 
ron, causada de no querer sembrar, a fin de que los españoles viendo falta 
de nacimiento, se fuesen de sus provincias. H ay muchas arboledas de fru- 
tales, especialmente de los aguacates o peras, que de éstas hay muchas y 
muy sabrosas. Los ríos que están en la cordillera o sierra delos Andes ba- 
jan y corren por estos llanos y vegas, y son de muy linda agua y muy dulce, 
en algunos se ha hallado muestra de oro. El sitio de la ciudad está en una 
meseta alta en muy buen asiento, el más sano y de mejor temple que hay en 
todala gobernación deP opayán, y aun en la mayor parte del Perú. Porque 
verdaderamentela calidad delosaires más parecedeE spañaquedelndias. 
H ay en ella muy grandes casas hechas de paja. Esta ciudad de Popayán es 
cabeza y principal de todas las ciudades que tengo escrito, salvo de la de 
Urabá que ya dije ser dela gobernación de Cartagena. Todas las demás es- 
tán debajo del nombre de esta, y en ella hay iglesia catedral. Y por ser la 
principal, y estar en el comedio? de las provincias, se intituló la goberna- 


3. Comedio. (De co- y medio). Centro o medio de un reino o sitio. (DRAE). 
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ción de Popayán. Por la parte de Oriente tiene la larga cordillera de los 
Andes. Al poniente están de ellas las otras montañas que están por lo alto 
de la mar del Sur. Por estas otras partestienen los llanos y vegas que ya son 
dichas. Laciudad de Popayán fundó y pobló el capitán Sebastián de Belal- 
cázar en nombre del Emperador don Carlos nuestro señor, con poder del 
adelantado don Francisco Pizarro gobernador detodo el Perú por su ma- 
jestad, año del Señor de mil quinientos y treinta y seis años. 


CAPÍTULO XXXI 
Del río de Santa M arta, y de las cosas que hay en sus riberas 


YAQUEHELLEGADO alaciudad de Popayán y declarado lo quetienen 
sus comarcas, asiento, fundación, y poblaciones, para pasar adelante, me 
pareció dar razón de un río que cerca de ella pasa, el cual es uno delos dos 
brazos quetiene el gran río de Santa M arta. Y antes que de este río trate, 
digo quehallo yo que, entrelosescritores, de cuatro riosprincipalessehace 
mención, que son el primero G anges que corre por la India Oriental, el 
segundo el Nilo que divide a Asia de África, y riega el reino de Egipto, el 
tercero y cuarto el Tigris y Éufrates que cercan las dos regiones de M eso- 
potamia y Capadocia. Estosson los cuatro que la Santa Escritura dice salir 
del paraíso terrenal. También hallo que se hace mención de otros tres, que 
son el río Indio, de quien lalndiatomó nombre, y el río Danubio que es el 
principal de la Europa, y al Tanais que divide a Asia de Europa. Detodos 
estos el mayor y más principal es el G anges, del cual dice Ptholomeo en el 
libro de G eografía, que la menor anchura que este río tiene es ocho mil 
pasos, y la mayor es veinte mil pasos. 

De manera que sería la mayor anchura del G anges espacio de siete le- 
guas. E sta es la mayor anchura del mayor río del mundo que antes que es- 
tas!Indias se descubriesen se sabía. M as ahora se han descubierto y hallado 
ríos de tan extraña grandeza, que más parecen senos de mar, que ríos que 
corren por la tierra, Esto parece por lo que afirman mucho de los españo- 
les, quefueron con el adelantado O rellana. Los cualesdicen, queel río por 
do descendió del Perú hasta la mar del N orte (el cual río comúnmente se 
llama de las A mazonas, o del M arañón) tiene en largura más de mil leguas, 
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y de anchura en partes más de veinte y cinco. Y el Río de la Plata se afirma 
por muchos que por él han andado, queen muchos lugares, yendo por me- 
dio del río, no se vela tierra de sus riberas, así que por muchas partes tiene 
más de ocho leguas de ancho. Y el río del Darién grande, y no menos lo es 
el deU raparia, y sin éstos hay en estas! ndias otrosríosde mucha grandeza, 
entreloscualeses esterío de Santa M arta; este sehacededosbrazos, el uno 
deellos digo que por cima dela ciudad deP opayán, en la grande cordillera 
delosAndes. Cinco o seis leguas de ella comienzan unos valles, que de la 
misma cordillera se hacen, los cuales en los tiempos pasados fueron muy 
poblados, y ahora también lo son aunque no tanto, ni con mucho, de unos 
indios a quien llaman los coconucos, y de estos y de otro pueblo que está 
junto que nombran Cotora nace este río, que como he dicho esuno delos 
brazos del grande y riquísimo río de Santa M arta. Estos dos brazos nacen 
el uno del otro más de cuarenta leguas, y adonde se juntan estan grande el 
río, quetiene deancho una legua, y cuando entra en la mar del N ortejunto 
ala ciudad de Santa M arta tiene más de siete, y es muy grande la furia que 
lleva, y el ruido con quesu agua entra entrelasondas para quedar converti- 
do en mar. Y muchasnaostoman agua dulce bien dentro en la mar. Porque 
con la gran furia quelleva más de cuatro leguas entra en la mar sin mezclar- 
secon lasalada. Esterío sale ala mar por muchasbocas y aberturas. D eesta 
sierra de los coconucos (que es como tengo dicho nacimiento de este bra- 
z0), sevecomo un pequeño arroyo, y extiéndese por el ancho valle de Cali; 
todas las aguas, arroyos, y lagunas de entrambas cordilleras vienen a parar 
a él, de manera que cuando llega ala ciudad de Cali, vatan grande y pode- 
roso, quea mi ver llevara tanta agua como G uadalquivir por Sevilla, D eallí 
paraabajo, como entran muchosarroyos y algunosríos, cuando llega aBu- 
ritica, que esjunto ala ciudad de Antiocha, ya va muy mayor. H ay tantas 
provincias y pueblos de indios desde el nacimiento de este río hasta que 
entra en el mar O céano, y tanta riqueza así de minas ricas de oro como lo 
que losindiostenían, y aún tienen algunos, y tan grande la contratación de 
él, queno se puede encarecer, según es mucho. Y hácelo ser menos, no ser 
de mucha razón la más de las gentes naturales de aquellas regiones. Y son 
detan diferentes lenguas, que era menester llevar muchos intérpretes para 
andar por ellas. La provincia de Santa M arta, lo principal de Cartagena, el 
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nuevo reino de G ranada, y esta provincia de Popayán, toda la riqueza de 
ellas está cerca de este río, y demás de lo que se sabe y está descubierto, hay 
muy grande noticia de mucho poblado entre la tierra que se hace entre en 
un brazo y el otro, que mucha de ella está por descubrir. Y losindios dicen, 
que hay en ella mucha cantidad de riqueza, y que los indios naturales de 
esta tierra alcanzan dela mortal yerba de Urabá. El adelantado don Pedro 
deH eredia pasó por la puente de Brenuco, adonde con ir el río tan grande 
estaba hecha por losindios en gruesos árboles y recios bejucos que son el 
arte delos que atrás dije, y anduvo por latierra algunasjornadas, y por lle- 
var pocos caballos y españoles dio la vuelta. También por otra parte más 
Oriental, que es menos peligrosa, que se llama el valle de A burra, quiso el 
adelantado don Sebastián de Belalcázar enviar un capitán a descubrir en- 
teramente la tierra quese haceen lasjuntasdeestos dostan grandesríos. Y 
estando ya de camino se deshizo la entrada, porque llevaron la gente al 
visorrey Blasco N úñez Vela, en aquel tiempo que tuvo la guerra con G on- 
zalo Pizarro y sus secuaces. Volviendo pues al río de SantaM arta, digo que 
cuando se juntan entrambos brazos, hacen muchas islas de las cuales hay 
algunas que son pobladas. Y cerca de la mar hay muchos y muy fieros la- 
gartos, y otros grandes pescados y manatíes que son tan grandes como una 
becerra, y casi de su talle, los cuales nacen en las playas e islas, y salen a pa- 
cer, cuando lo pueden hacer sin peligro, volviéndose luego a su natural. 
Por bajo delaciudad de A ntiocha ciento y veinte leguas poco máso menos 
está poblada la ciudad de M opox de la gobernación de Cartagena, donde 
llaman a este río Cauca, tiene de corrida desde donde nace hasta entrar en 
la mar más de cuatrocientas leguas. 


CAPÍTULO XXXII 


En quese concluye la relación delos más pueblos 
y señores sujetos a la ciudad de Popayán, y lo que hay que decir, 
hasta salir de sus términos 


TIENE ESTA CIUDAD de Popayán muchos y muy anchos términos, los 
cuales están poblados de grandes pueblosporquehacialapartedeO riente 
tiene (como dije) la provincia de G uambía poblada de mucha gente, y otra 
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provincia quesediceG uanza, y otro pueblo quesellamaM aluasa, y Polin- 
dara, y Palace, y Tembio, y Colaza, y otros pueblos sin estos hay muchos 
comarcanos a ellos, todos los cuales están bien poblados. Y losindios de 
esta tierra alcanzaban mucho oro de baja ley de a siete quilates, y alguno a 
más, y otros menos. También poseyeron oro fino, de que hacían joyas, pero 
en comparación delo bajo fue poco. Son muy guerreros, y tan carniceros y 
caribes, como los dela provincia de Arma, y Pozo, y Antiocha. M as como 
no hayan tenido estas naciones de por aquí entero conocimiento de nues- 
tro Dios verdadero Jesucristo, parece que no setiene tanta cuenta con sus 
costumbres y vida. N o porque dejan de entender todo aquello que a ellos 
les parece que les cuadra, y les está bien, viviendo con cautelas, procu- 
rándose la muerte unos a otros con sus guerras. Y con los españoles la tu- 
vieron grande, sin querer estar por la paz que prometieron, luego que por 
ellos fueron conquistados, antes llegó a tanto su dureza, que se dejaban 
morir por no sujetarse a ellos, creyendo que con la falta de mantenimiento, 
dejarían la tierra; mas los españoles por sustentar y salir aluz con su nueva 
población, pasaron muchas miserias y necesidades de hambres, según que 
adelante diré. Y los naturales con su propósito ya dicho se perdieron, y 
consumieron muchos millares de ellos, comiéndose unos a otros los cuer- 
pos, y enviando lasánimas al infierno. Y puesto quealos principiossetuvo 
algún cuidado de la conversión de estos indios, no seles daba entera noti- 
cia de nuestra santa religión, porque había pocos religiosos. En el tiempo 
presente hay mejor orden, así en el tratamiento de sus personas, como en 
su conversión, porque su majestad con gran fervor de Cristiandad manda, 
que les predique la fe. Y los señores de su muy alto Consejo de las Indias 
tienen mucho cuidado, que se cumpla, y envían frailes doctos y de buena 
vida y costumbres y mediante el favor de Dios se hace gran fruto. H acia la 
Sierra N evada o cordillera de los Andes están muchos valles poblados de 
losindios que ya tengo dicho, llamándoseloscoconucos, donde naceel río 
Grande ya pasado, y todos son de las costumbres que he puesto tener los 
deatrás, salvo queno usan el abominable pecado de comer la humana car- 
ne. Hay muchos volcanes o bocas de fuego por lo alto de la sierra, del uno 
sale agua caliente de que hacen sal, y es cosa de ver y de oír, del arte que se 
hace. Lo cual tengo prometido de dar razón en esta obra de muchas fuen- 
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tes de gran admiración que hay en estas provincias. Acabando de decir lo 
tocante ala villa de Pasto, lo trataré. También está junto a estosindios otro 
pueblo, que se llama Zotara, y más adelante al mediodía la provincia de 
Guanaca. Y ala parte O riental está asimismo la muy porfiada provincia de 
losP áez, quetanto daño en los españoles han hecho, la cual terná seiso sie- 
te mil indios de guerra. Son valientes de muy grandes fuerzas, diestrosen el 
pelear, de buenos cuerpos, y muy limpios. Tienen sus capitanes y superio- 
res, aquien obedecen. E stán poblados en grandes y muy ásperassierras, en 
los valles que hacen tienen sus asientos, y por ellos corren muchos ríos y 
arroyos, en los cuales se cree que habrá buenas minas. Tienen para pelear 
lanzas gruesas de palma negra, tan largas que son de veinte y cinco palmos 
y más cada una, y muchastiraderas, grandes galgas, delas cuales seaprove- 
chaban asustiempos. H an muerto tantos y tan esforzados y valientes espa- 
ñoles, así capitanes como soldados, que pone muy gran lástima, y no poco 
espanto, ver queestosindiossiendo tan pocoshayan hecho tanto mal. A un- 
que no ha sido esto sin culpa grande de los muertos, por tenerse ellos en 
tanto, que pensaban no ser parte estas gentes a les hacer mal, y permitió 
Dios que ellos muriesen y losindios quedasen victoriosos, y así lo estuvie- 
ron hasta que el adelantado don Sebastián Belalcázar con gran daño de 
ellos, y destrucción desustierras y comidas, los atrajo ala paz, como relata- 
réen la cuarta parte delas guerras civiles. H acia el O rienteestála provincia 
de Guachicone muy poblada. M ás adelante hay otros muchos pueblos y 
provincias. Por esta otra parte al Sur está el pueblo de Cochesquio, y la 
lagunilla, y el pueblo que llaman de las Barrancas, donde está un pequeño 
río quetieneeste nombre. M ásadelante está otro pueblo deindios, y un río 
quesedicelas)untas, y adelante está otro que llaman delos Capitanes, y la 
gran provincia delos M asteles y la población de Patia, que se extiende por 
un hermoso valle, donde pasa un río que se hace de los arroyos y ríos que 
nacen en los más de estos pueblos, el cual lleva su corriente ala mar del Sur. 
Todassus vegas y campañas fueron primero muy pobladas, hanseretirado 
los naturales que han quedado de las guerras alas sierras y altos de arriba. 
H acia el Poniente está la provincia de Bamba y otros poblados los cuales 
contratan unos con otros. Y sin estos hay otros pueblos poblados de mu- 
chosindios, donde se ha fundado una villa, y llaman a aquellas provincias 
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de Chapanchita. Todas estas naciones están pobladas en tierras fértiles y 
abundantes, y poseen gran cantidad de oro bajo de poca ley, que atenerla 
entera, no les pesara alos vecinos de Popayán. En algunas partes se les han 
visto ídolos, aunque templo ni casa de adoración no sabemos que la ten- 
gan. Hablan con el demonio, y por su consejo hacen muchas cosas confor- 
me al que se las manda. No tienen conocimiento de la inmortalidad del 
ánima enteramente, mas creen quesus mayorestornan avivir, y algunostie- 
nen (según a mí me informaron) que las ánimas de los que mueren entran 
en los cuerpos delosquenacen.A los difuntos les hacen grandes y hondas 
sepulturas. Y entierran a los señores con algunas de sus mujeres y hacien- 
da, y con mucho mantenimiento, y de su vino. En algunas partes los que- 
man, hasta los convertir en ceniza, y en otras no más de hasta quedar el 
cuerpo seco. En estas provincias hay de las mismas comidas y frutas que 
tienen los demás que quedan atrás, salvo que no hay de las palmas de los 
pexibaes, mas cogen gran cantidad de papas que son como turmas detie- 
rra. Andan desnudos y descalzos, sin traer más que algunas pequeñas man- 
tasyenjaezadoscon susjoyasdeoro.Lasmujeresandan cubiertascon otras 
mantas pequeñas de algodón, y traen asus cuellos collares de unas mosqui- 
tas defino oro y de bajo, muy galanas y muy vistosas. En la orden que tie- 
nen en los casamientos no trato, porque es cosa deniñería, y así otras cosas 
dejo de decir por ser de poca calidad. Algunos son grandes agoreros y he- 
chiceros. Asimismo sabemos, que hay muchas yerbas provechosas y daño- 
sas en aquellas partes. 

Todos los más comían carne humana. Fue la provincia comarcana a 
esta ciudad la más poblada que hubo en la mayor parte del Perú, y si fuera 
señoreada y sujetada por los! ngas, fuera la mejor y másrica, alo quetodos 
creen. 
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CAPÍTULO XXXI! 


En quese da relación delo que hay desde Popayán 
ala ciudad de Pasto, y quién fue el fundador de ella, 
y lo que hay que decir de los naturales sus comarcanos 


DESDE LA ciudad de Popayán hasta la villa de Pasto hay cuarenta leguas 
del camino y pueblos que tengo escrito. Salidos de ellos por el mismo ca- 
mino de Pasto se allega a un pueblo, que en lostiempos antiguos fue gran- 
de y muy poblado, y cuando los españoles lo descubrieron, asimismo lo 
era, y ahora en el tiempo presente todavía tiene muchos indios. El valle de 
Patiapor donde pasael río que dije, se hace muy estrecho en este pueblo. Y 
losindiostodasu población la tienen dela banda del Poniente en grandes 
y muy altas barrancas. Llaman a este pueblo los españoles el pueblo de la 
sal, son muyricos, y han dado grandestributosdefino oro alosseñoresque 
han tenido sobre ellos encomienda. En sus armas, traje y costumbres con- 
forman con los de atrás, salvo que estos no comen carne humana como 
ellos, y son de alguna más razón. Tienen muchas y muy olorosas piñas, y 
contratan con la provincia de Chapanchita, y con otras a ella comarcanas. 
M ás adelante de este pueblo está la provincia de los M asteles, que terná o 
tenía más de cuatro mil indios de guerra. J unto con ella estála provinciade 
los Abades, y los pueblos de Isancal, y Pangan, y Zacuanpus, y el que lla- 
man los Chorros de A gua, y Pichilimbuy. Y también están Tuyles, Anga- 
yan, y Pagual y Chuchaldo, y otros caciques, y algunos pueblos. La tierra 
adentro más hacia el Poniente hay gran noticia de mucho poblado y ricas 
minas y mucha gente, que allega hasta la mar del Sur. También son comar- 
canos con estos, otros pueblos cuyos nombres son Asqual, M allama, Tu- 
curres, Zapuys, Y les, G ualmatal, Funes, C hapal, M ales y Piales, Pupiales, 
Turca, Cumba. Todosestos pueblos y caciques tenían y tienen por nombre 
Pastos, y por ellostomó el nombrelavilla de Pasto, quequieredecir pobla- 
ción hecha en tierra de pasto. También comarcan con estos pueblos y in- 
diosdelosPastos. Otrosindios y naciones, a quien llaman los quillacingas, 
y tienen sus pueblos hacia la partedeO riente muy poblados. Losnombres 
de los más principales de ellos contaré, como tengo de costumbre, y nóm- 
branse M ocondino y Bejendino, Buizaco, G uajanzangua, y M ocojondu- 
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que, G uaquanquer, y M acajamata. Y más oriental está otra provincia algo 
grande muy fértil, quetiene por nombre Cibundoy. También hay otro pue- 
blo que se llama Pastoco, y otro que está junto a una laguna, que está en la 
cumbredela montaña y másalta sierra de aquellascordillerasde aguafrigi- 
dísima, porque con ser tan larga, que tiene más de ocho leguas en largo, y 
más de cuatro en ancho, no se cría ni hay en ella ningún pescado, ni aves, ni 
aun la tierra en aquella parte produce, ni da maíz ninguno, ni arboledas. 
Otralaguna hay cerca de ésta de su misma natura. M ásadelante se parecen 
grandes montañas y muy largas, y los españoles no saben lo que hay de la 
otra parte de ellas. O tros pueblos y señores hay en los términos de esta vi- 
lla, que por ser cosa superflua no losnombro pues tengo contado los prin- 
cipales. Y concluyendo con esta villa de Pasto, digo que tiene más indios 
naturales sujetos a sí que ninguna ciudad ni villa detoda la gobernación de 
Popayán y más que Quito, y otros pueblos del Perú. Y cierto sin los mu- 
chos naturales que hay, antiguamente debió ser muy más poblada, porque 
es cosa admirable de ver, que con tener grandes términos de muchas vegas 
y riberas deríos, y sierras y altas montañas, no seandará por parte (aunque 
más fragosa y dificultosa sea) que no se vea y parezca haber sido poblado y 
labrado del tiempo que digo. Y aun cuando losespañoles los conquistaron 
y descubrieron había gran número de gente. L as costumbres de estos in- 
dios quillacingas, ni Pastos no conforman unos con otros, porque los Pas- 
tos no comen carne humana, cuando pelean con los españoles, o con ellos 
mismos. Las armas que tienen son piedras en las manos, y palos a manera 
de cayados, y algunos tienen lanzas mal hechas y pocas. Es gente de poco 
ánimo. Losindios delustre y principales setratan algo bien, la demás gente 
son de ruines cataduras y peores gestos, así ellos como sus mujeres, y muy 
sucios todos, gente simple y de poca malicia. Y así ellos como todos los 
demás quese han pasado son tan poco asquerosos, quecuando seespulgan 
se comen los piojos como si fuesen piñones. Y los vasos en que comen, y 
ollas donde guisan sus manjares, no están mucho tiempo en los lavar y lim- 
piar. N o tienen creencia, ni seleshan visto ídolos, salvo queellos creen, que 
después de muertos han de tornar a vivir en otras partes alegres y muy de- 
leitosas paraellos. H ay cosastan secretas entre estas naciones delas! ndias, 
que solo Dioslos alcanza. Su traje es, que andan las mujeres vestidas con 
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una manta angosta a manera de costal, con que se cubren de los pechos 
hasta la rodilla, y otra manta pequeña encima, que viene a caer sobrela lar- 
ga, y todas las más son hechas de yerbas y de cortezas de árboles, y algunas 
de algodón. Losindiossecubren con una manta asimismo larga, queterná 
treso cuatro varas, con la cual sedan una vuelta por la cintura, y otra por la 
garganta, y echan el ramal que sobra por encima de la cabeza y une las par- 
tes deshonestas, traen maures pequeños. Los quillacingas también se po- 
nen maures para cubrir sus vergúenzas, como los pastos, y luego seponen 
una manta de algodón cosida ancha y abierta por los lados. Las mujeres 
traen unas mantas pequeñas, con quetambién secubren, y otraencima que 
les cubre las espaldas, y les cae sobre los pechos y junto al pescuezo dan 
ciertos puntos en ella. Los quillacingas hablan con el demonio, no tienen 
templo ni creencia. Cuando se mueren hacen las sepulturas grandes y muy 
hondas, dentro de ellas meten su haber, que no es mucho. Y si son señores 
principales, les echan dentro con ellos algunas de sus mujeres y otrasindias 
de servicio. Y hay entre ellos una costumbre, la cual es (según a mí me in- 
formaron) que si muere alguno de los principales de ellos los comarcanos 
que están a la redonda, cada uno da al que ya es muerto de sus indios y 
mujeres dos o tres, y llévanlos donde está hecha la sepultura y junto a ella 
les dan mucho vino hecho de maíz, tanto que los embriagan, y viéndolos 
sin sentido, los meten en las sepulturas para que tenga compañía el muer- 
to. De manera que ninguno de aquellos bárbaros muere, que no lleve de 
veinte personas arriba en su compañía, y sin esta gente meten en las sepul- 
turas muchos cántaros de su vino o brebaje y otras comidas. Y o procuré 
cuando pasé por la tierra de estos indios, saber lo que digo con gran dili- 
gencia, inquiriendo en ello todo que pude, y pregunté por qué tenían tan 
mala costumbre, quesin lasindias suyas que enterraban con ello buscaban 
más de las de sus vecinos. Y alcancé, que el demonio les aparece, según 
ellos dicen, espantable y temeroso, y les hace entender que han detornar a 
resucitar en un gran reino que él tiene aparejado para ellos. Y parair con 
más autoridad echan losindios y indias en las sepulturas. Y por otrosenga- 
ños de este maldito enemigo caen en otros pecados. Dios nuestro señor 
sabe por qué permite que el demonio hable a estas gentes, y haya tenido 
sobre ellos tan grande poder, y que por sus dichos estén tan engañados. 
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Aunque ya su divina majestad alza su ira de ellos, y aborreciendo al demo- 
nio muchos de ellos se allegan a seguir nuestra sagrada religión. Los pas- 
tos, algunos, hablan con el demonio. Cuando los señores se mueren, tam- 
bién les hacen honra a ellos posible, llorándolos muchos días, y metiendo 
en las sepulturas lo que de otros tengo dicho. 

En todos los términos de estos pastos se da poco maíz, y hay grandes 
criaderos para ganados, especialmente para puercos, porque estosse crían 
en gran cantidad. D ase en aquella tierra mucha cebada y papas y jiquimas, 
y hay muy sabrosas granadillas y otras frutas, de las que atrás tengo conta- 
do.Enlosquillacingasseda mucho maíz, y tienen lasfrutas queestosotros, 
salvo los naturales dela laguna, que estos ni tienen árboles, ni siembran en 
aquella parte maíz, por ser tan fría latierracomo he dicho. Estos quillacin- 
gas son dispuestos y belicosos, algo indómitos. H ay grandes ríos todos de 
agua muy singular, que se creen quetendrán oro en abundancia alguno de 
ellos. Un río de éstos está entre Popayán y Pasto, quese llama río Caliente. 
En tiempo de invierno es peligroso y trabajoso de pasar. Tiene maromas 
gruesas para pasarlo lo que van de una parte a otra. Lleva la más excelente 
agua que yo he visto en las Indias ni aun en España. Pasado esterío, parair 
a la villa de Pasto, hay una sierra que tiene de subida grandes tres leguas. 
H asta este río duró el grande alcance que G onzalo Pizarro y sus secuaces 
dieron al visorrey Blasco N úñez Vela, el cual setratará adelante en la cuarta 
parte de esta crónica, que es donde describo las guerras civiles, donde se 
verán sucesos grandes que en ellas hubo. 


CAPÍTULO XXXIV 


En queseconcluyela relación de lo que hay en esta 
tierra hasta salir de lostérminos de la villa de Pasto 


EN ESTAS regiones de los pastos hay otro río algo grande, que se llama 
Angasmayo, quees hasta dondellegó el rey G uaynacapa hijo del gran capi- 
tán Topaynga Y upangue, rey del Cuzco. Pasado el río Caliente y la gran sie- 
rra de cuesta que dije, se va por unas más lomas y laderas, y un pequeño 
despoblado o páramo, adonde cuando yo lo pasé no hube poco frío. 

M ás adelante está una sierra alta en su cumbre hay un volcán, del cual 


CRÓNICA DEL PERÚ.EL SEÑORÍO DELOSINCAS 


98 


algunas veces sale cantidad de humo, y en los tiempos pasados (según di- 
cen los naturales) reventó una vez, y echó de sí muy gran cantidad de pie- 
dras. Q ueda este volcán para llegar a la villa de Pasto, yendo de Popayán 
como vamos ala mano derecha. El pueblo está asentado en un muy lindo y 
hermosos valle, por donde se pasa un río de muy sabrosa y dulce agua, y 
otros muchos arroyos y fuentes, que vienen a dar a él. L lámase éste el valle 
deAtris. Fue primero muy poblado, y ahora se han retirado a la serranía. 
Está cercado de grandes sierras, algunos de montañas, y otras de campaña. 
Los españoles tienen en todos estos valles sus estancias y caserías, donde 
tienen sus granjerías, y las vegas y campiña de este río está siempre sembra- 
do de muchos y muy hermosos trigos y cebadas, y maíz y tiene un molino 
en que muelen el trigo, porque ya en aquella villa no se come pan de maíz, 
por la abundancia quetienen de trigo. En aquellos llanos hay muchos ve- 
nados, conejos, perdices, palomas, tórtolas, faisanes y pavas. Los indios 
toman de aquella caza mucha. Latierra de los pastos es muy fría en dema- 
sía, y en el verano hace másfrío queno en el invierno, y lo mismo en el pue- 
blo delos cristianos. De manera que aquí no da fastidio al marido la com- 
pañía dela mujer, ni el traer mucharopa. H ayinvierno y verano como en la 
España. 

La villa viciosa de Pasto fundó y pobló el capitán Lorenzo Aldana en 
nombre de su majestad, y siendo el adelantado don Francisco Pizarro su 
gobernador y capitán general de todas estas provincias y reinos del Perú, 
año del señor de mil y quinientos y treinta y nueve años, y el dicho Lorenzo 
de Aldanateniente general del mismo don Francisco Pizarro del Q uito, 
y Pasto, Popayán, Timana, Cali, Ancerma, y Cartago; y gobernándolo él 
todo por su persona y por los tenientes que él nombraba. Según dicen 
muchos conquistadores de aquellas ciudades, el tiempo que él estuvo en 
ellas, miró mucho el aumento de los naturales, y mandó siempre que fue- 
sen todos bien tratados. 
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CAPÍTULO XXXV 


De las notables fuentes y ríos que hay en estas provincias, 
y cómo se hace sal muy buena por artificio muy singular 


ANTES QUE trate de los términos del Perú ni pase de la gobernación de 
Popayán, me pareció que sería bien dar noticia de las notables fuentes que 
hay en estatierra, y losríos del agua, delos cuales hacen sal con que las gen- 
tes se sustentan y pasan sin tener salinas, por no las haber en aquellas par- 
tes, y la mar estar lejos de algunas de estas provincias. Cuando el licenciado 
Juan de Vadillo salió de Cartagena, atravesamos losquecon él veníamoslas 
montañas de Abibe, queson muy ásperas y dificultosas de andar y las pasa- 
moscon no poco trabajo, y senos murieron muchos caballos, y quedó en el 
camino la mayor parte de nuestro bagaje. Y entrados en la campaña, halla- 
mos grandes pueblos llenos de arboledas de frutales y de grandes ríos. Y 
como se nos viniese acabando la sal que sacamos de Cartagena, nuestra 
comida fuese yerbas y frijoles, por no haber carne si no era de caballos, y 
algunos perros que setomaban, comenzamos a sentir necesidad, y muchos 
con lafalta dela sal perdían la color, y andaban amarillos y flacos, y aunque 
dábamos en algunas estancias delosindios y setomaban algunas cosas, no 
hallábamos sino alguna sal negra envuelta con el ají que ellos comen, y ésta 
tan poca, que tenía por dichoso quien podía haber alguna. Y la necesidad 
que enseña alos hombres grandes cosas nos deparó en lo alto de un cerro 
un lago pequeño, que tenía agua de color negra y salobre, y trayendo de 
ella, echábamosen lasollas alguna cantidad, quelesdabasabor parapoder 
comer, 

Losnaturalesdetodos aquellospueblosdeesta fuente o lago y de otras 
lagunas que hay, tomaban la cantidad del agua que querían y en grandes 
ollas la cocían, y después de haber el fuego consumido la mayor parte de 
ella, viene a cuajarse, y quedan hechos sal negra, y no de buen sabor, pero al 
fin con ella guisan sus comidas, y viven sin sentir la falta que sintieran si no 
tuvieran aquellas fuentes. 

Laprovidencia divina tuvo y tiene tanto cuidado de sus criaturas que 
en todas partes les dio las cosas necesarias. Y si los hombres siempre con- 
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templasen en las cosas de naturaleza conocerían la obligación que tienen 
de servir al verdadero Dios nuestro. 

En un pueblo que sellama Cori, que está en lostérminos de la villa de 
Ancerma, está un río que corre con alguna furia, y junto al agua de este río 
están algunos ojos del agua salobre que tengo dicha, y sacan losindios na- 
turales de él la cantidad que quieren, y haciendo grandes fuegos, ponen en 
ellosollasbien crecidasen que cuecen el agua, hasta que menguatanto, que 
de una arroba no queda medio azumbre. Y luego con la experiencia que 
tienen la cuajan y la convierten en sal purísima y excelente, y tan singular 
como la que sacan de las salinas de E spaña. 

En todos lostérminos de la ciudad de Antiocha hay gran cantidad de 
estasfuentes, y hacen tanta sal quelallevan latierraadentro, y por ellatraen 
oro y ropa de algodón para su vestir, y otras cosas de las que ellos tienen 
necesidad en sus pueblos. Pasado el río grande que corre cerca de la ciu- 
dad de Cali, y junto ala de Popayán más abajo de la villa de Arma hacia el 
N orte descubrimos un pueblo con el capitán Jorge Robledo, que se llama 
Mungia, desde donde atravesamos la cordillera o montaña delosA ndes, y 
descubrimos el valle de Aburra, y sus llanos. En este pueblo de M ungia, y 
en otro que ha por nombre Cenufara hallamos otras fuentes que nacían 
junto a unas sierras cerca delos ríos, y del agua de aquellas fuentes hacían 
tanta cantidad desal, quevimoslas casas casi llenas, hechas muchasformas 
de sal, ni más ni menos que panes de azúcar. Y esta sal la llevaban por el 
valle de A burra, alasprovincias queestán al O riente, las cuales no han sido 
vistas ni descubiertas por losespañoles hasta ahora. Y con esta sal son ricos 
en extremo estosindios. En laprovincia de Caramanta, queno es muy lejos 
de la villa de Ancerma, hay una fuente que nace dentro de un río de agua 
dulce, y echa el agua de ella un vapor a manera de humo que debe cierto 
salir de algún metal que corre por aquella parte. Y de esta agua hacen los 
indiossal blanca y buena. Y también dicen, quetienen una laguna que está 
junto a una peña grande, al pie de la cual hay del agua ya dicha, con que 
hacen sal para los señores y principales, porque afirman que se hace mejor 
y más blanca que en parte ninguna. 

En la provincia de Ancerma en todos los más pueblos de ella hay de 
estas fuentes, y con su agua hacen también sal. En las provincias de A rma, 
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y Carrapa, y Picara pasan alguna necesidad desal, por haber gran cantidad 
de gente, y pocas fuentes para la hacer, y así la que se lleva se vende bien. 

En la ciudad de Cartago, todoslos vecinos de ella tienen sus aparejos 
para hacer sal, la cual hacen una legua de allí en un pueblo deindios, quese 
nombra de Consota, por donde corre un río no muy grande. Y cerca de él 
se hace un pequeño cerro, del cual nace una fuente grande de agua muy 
renegrida y espesa, y sacando de la de abajo y cociéndola en calderas y 
pailones, después de haber menguado la mayor parte de ella, la cuajan, y 
queda echa sal de grano blanca, y tan perfecta como la de España; y todos 
los vecinos de aquella ciudad no gastan otra sal más que la que allí se hace. 

M ás adelante está otro pueblo llamado Coinca, y pasan por él algunos 
ríos de agua muy singular. Y noté en ellos una cosa que vi (de queno poco 
me admiré), y fue que dentro delos mismosríos y por la madre que hace el 
agua que por ellos corre, nacían de estas fuentes salobres, y losindios con 
grande industria tenían metidos en ellas unos cañutos de las cañas gordas 
que hay en aquellas partes a manera de bombas de navíos, por donde se 
sacaban la cantidad del agua que querían, sin que se envolviese con la co- 
rriente del río, y hacían de ella su sal. En la ciudad de Cali no hay ningunas 
fuentes de estas, y losindios habían sal por rescate de una provincia que se 
llama Timbas, que está cerca dela mar. Y losqueno alcanzaban este resca- 
te, cociendo del agua dulce, y con unas yerbas venía a cuajarse y quedar 
hecha sal mala y de ruin sabor. Los españoles que viven en esta ciudad, 
como está el puerto dela Buena Ventura cerca, no sienten falta de sal, por- 
que del Perú vienen navíos que traen grandes piedras de ella. En la ciudad 
dePopayán también hay algunas fuentes, especialmente en losCoconucos, 
pero no tanta ni tan buena como la de Cartago, y Ancerma, y la que he di- 
cho en lo de atrás. 

En la villa de Pasto toda la más de la sal quetienen es de rescate, buena 
y másqueladeP opayán. M uchasfuentessin las que cuento he yo visto por 
mis propios ojos, que dejo de decir porque me parece que basta lo dicho 
para quese entienda dela manera que son aquellas fuentes, y la sal queha- 
cen del agua de ellas, corriendo los ríos de agua dulce por encima. 

Y pues he declarado esta manera de hacer sal en estas provincias paso 
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adelante comenzando a tratar la descripción y traza que tiene este grande 
reino del Perú. 


CAPÍTULO XXXVI 


En quese contiene la descripción y traza del reino del Perú, 
que se entiende desde la ciudad de Q uito hasta la villa de Plata, 
que hay más de setecientas leguas 


YA QUE HE concluido con lo tocante a la gobernación de la provincia de 
Popayán me parece que estiempo de extender mi pluma, en dar noticia de 
las cosas grandes que hay que decir del Perú, comenzando de la ciudad del 
Quito. Pero antes que diga la fundación de esta ciudad, será conveniente 
figurar latierra de aquel reino, el cual terná de longitud setecientas leguas, 
y de latitud a partes ciento, y a partes más, y por algunas menos. 

No quiero yo tratar ahora de lo que los reyes |ngas señorearon, que 
fueron más de mil doscientas leguas, massolamente dirélo quese entiende 
Perú, queesdesdeQ uito hastala villadeP lata, desdeel un término hasta el 
otro. Y para que esto mejor se entienda, digo que esta tierra del Perú son 
tres cordilleras o cumbres desiertas, y adonde los hombres por ninguna 
manera podrían vivir. L a una de estas cordilleras esla montaña de losAn- 
des, llena de grandes espesuras, y la tierra tan enferma, quesi no es pasado 
el monte, no hay gente, ni jamás la hubo. La otra es la serranía que va de 
luengo de esta cordillera o montaña de los Andes, la cual es frigidísima y 
sus cumbres llenas de grandes montañas de nieve que nunca deja de caer. 
Y por ninguna manera podrían tampoco vivir gentes en estalonguradesie- 
rras, por causa dela muchanieve y frío, y también porque latierrano da de 
sí provecho, por estar quemada de las nieves y de los vientos que nunca 
dejan de correr, La otra cordillera hallo yo que es los arenales que hay de 
este Tumbes hasta más adelante de Tarapacá, en los cuales no hay otra cosa 
que ver que sierras de arena y gran sol que por ellos se esparce, sin haber 
agua, ni yerba, no árboles, ni cosa criada sino pájaros, que con el don de 
sus alas pueden atravesar por donde quiera. Siendo tan largo aquel reino 
como digo, hay grandes despoblados, por las razones que he puesto. Y la 
tierra que se habita y donde hay poblados de esta manera, que la montaña 
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de los Andes por muchas partes hace quebradas y algunas abras, de las 
cuales salen valles algo hondos y tan espaciosos que hay entre las sierras 
grande llanura. Y aunque la nieve caiga, toda se queda por los altos. Y los 
valles como están abrigados, no son combatidos delos vientos, ni la nieve 
allega a ellos, antes es la tierra tan fructífera, que todo lo que siembran da 
desí fruto provechoso. Y hay arboledas, y se crían muchas aves y animales. 
Y siendo latierratan provechosa está toda bien poblada delos naturales, y 
lo queesen laserranía. H acen suspueblosconcertados de piedra, lacober- 
tura de paja, y viven sanos y son muy sueltos. Y así, de esta manera, hacien- 
do abras y llanadas las sierras delos Andes y la nevada, hay grandes pobla- 
ciones, en la cuales hubo y hay mucha cantidad de gente, porque de estos 
valles corren ríos de agua muy buena, que van a dar a la mar del Sur. Y así 
como estos ríos entran por los espesos arenales que he dicho, y se extien- 
den por ellos, de la humanidad del agua se crían grandes arboledas. Y 
hácense unos valles muy lindos y hermosos, y algunos son tan anchos, que 
tienen a dos y atresleguas, adonde se ven gran cantidad de algarrobos, los 
cuales se crían, aunqueestán tan lejos del agua. Y en todo el término donde 
hay arboledas es la tierra sin arena y muy fértil y abundante. Y estos valles 
fueron antiguamente muy poblados, todavía hay indios, aunque no tantos 
como solían ni con mucho. Y como jamás no llovió en estos llanos y arena- 
les del Perú, no hacían las casas cubiertas, como los de la serranía, sino te- 
rrados galanos, o casas grandes de adobes con sus estantes o mármoles. Y 
para guarecerse del sol ponían unas esteras en lo alto. 

En este tiempo se hace así. Y los españoles en sus casas no usan otros 
tejados que estas esteras embarradas. Y para hacer sus sementeras de los 
ríos que riegan estos valles sacan acequias tan bien sacadas y con tanta or- 
den, quetodalatierrariegan y siembran, sin queselespierdanada. Y como 
esderiego, están aquellas acequias muy verdes y alegres, y llenas de arbole- 
das defrutales de España y de la mismatierra. Y en todo tiempo secoge en 
aquellos valles mucha cantidad detrigo, maíz y detodo lo que se siembra. 
De manera que aunque he figurado al Perú ser tres cordilleras desiertas y 
despobladas, de ellas mismas por la voluntad de Dios salen los valles y ríos 
que digo, fuera de ellospor ninguna manera podrían loshombres vivir, que 
es causa por donde los naturales se pudieron conquistar tan fácilmente, y 
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para que sirvan sin se rebelar, porque si lo hiciesen todos perecerían de 
hambre y defrío. Porque (como digo) si no eslatierra que ellos tienen po- 
blada, lo demás es despoblado lleno de sierras de nieve y de montañas altí- 
simas y muy espantosas. Y la figura de ella es, que como tengo dicho, tiene 
estereino delongitud setecientas leguas, que seentiende de N orte y Sur (y 
si hemosdecontar lo que mandaron losreyes!ngas) mil y doscientas leguas 
decamino derecho como he dicho deN ortea Sur por meridiano. Y tendrá 
por lo más ancho de Levante a Poniente poco más que cien leguas y por 
otras partes a cuarenta y sesenta y a menos, y a más. Esto que digo delongi- 
tud, y latitud se entiende cuanto a la longura y anchura quetienen las sie- 
rras y montañas que se extienden por toda esta tierra del Perú, según que 
he dicho. Y esta cordillera tan grande, que por la tierra del Perú se dice 
Andes, dista dela mar del Sur por unas partes cuarenta leguas, y por otras 
sesenta y por otras más, y por algunas menos y por ser tan alta y la mayor 
altura estar tan allegada a la mar del Sur, son los ríos pequeños porque las 
vertientes son cortas. 

La otra serranía que también va de luengo de esta tierra sus caídas y 
fenecimientos se rematan en los llanos, y acaban cerca de la mar a partes a 
tres leguas, y por otras partes a ocho y a diez, y a menos y a más. La conste- 
lación y calidad delatierradelosllanoses más cálida que fría, y unostiem- 
pos más que otros, por estar tan baja que casi la mar estan alta como latie- 
rra, o poco menos. Y cuando en ella hay más calor, es cuando el sol ha 
pasado ya por ella y ha llegado al trópico de Capricornio, que es a veintiu- 
no dediciembre, dedonde dala vuelta alalínea equinoccial. En la serranía 
no embargante que hay partes y provincias muy templadas, podríase decir 
al contrario que de los llanos, porque es más fría que caliente. E sto que he 
dicho es cuanto a la calidad particular de estas provincias, de las cuales 
adelante diré lo que hay más que contar de ellas. 
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CAPÍTULO XXXVI! 


Delos pueblos y provincias que hay desde la villa 
de Pasto hasta la ciudad de Q uito 


PUESTENGO escrito de la fundación dela villa viciosa de pasto, será bien 
volviendo aella, proseguir el camino, dando noticia delo que hay hasta lle- 
gar alaciudad de Quito. 

Dije, quelavilladeP asto estáfundada en el valle deAtris, quecaeen la 
tierra de los quillacingas, gentes desvergonzadas, y ellos y los pastos son 
muy sucios ytenidosen poca estimación desuscomarcanos. Saliendo dela 
villadeP asto, se va hasta llegar a un cacique o pueblo delos pastos llamado 
Funes. Y caminando más adelante se allega a otro que está de él poco más 
de tres leguas, a quien llaman lles. Y otras tres leguas más adelante se ven 
los aposentos de G ualmatan. Y prosiguiendo el camino hacia Q uito se ve 
el pueblo de | piales, que está de G ualmatan tres leguas. 

En todos estos pueblos se da poco maíz o casi ninguno, a causa de la 
tierra muy fría, y dela semilla del maíz muy delicada, mascríanse abundan- 
cia de papas y quinio, y otras raíces que los naturales siembran. Del piales 
se camina hasta llegar auna provincia pequeña que lleva por nombre G ua- 
ca, y antes de allegar a ella se ve el camino de los |ngas tan famoso en estas 
partes, como el que hizo Aníbal por los Alpes, cuando bajó a la Italia. Y 
puede ser éste tenido en más estimación, así por los grandes aposentos y 
depósitos que había en todo él, como por ser hecho con mucha dificultad 
por tan ásperas y fragosas sierras, que pone admiración verlo. También se 
allega a un río, cerca del cual se ve adonde antiguamente los reyes |ngas 
tuvieron hecha una fortaleza, de donde daban guerra alos pastos, y salían a 
la conquista de ellos. Y está una puente en este río hecha natural que pare- 
ce artificial, la cual es de una peña viva alta y muy gruesa, y hácese en el 
medio de ella un ojo por donde pasa la furia del río, y por encima van los 
caminantes que quieren. L lámase esta puente Lumichaca en lengua de los 
Ingas, y en la nuestra querrá decir puente de piedra. Cerca de esta puente 
está una fuente cálida, que por ninguna manera metiendo la mano dentro, 
podrán sufrir tenerla mucho tiempo, por la gran calor con queel agua sale. 
Y hay otros manantiales, y el agua del río, y la disposición de la tierra tan 
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fría, que no se puede compadecer, si no es con muy gran trabajo. Cerca de 
esta puente quisieron los reyes |ngas hacer otra fortaleza, y tenían puestas 
guardas fieles, que tenían cuidado de mirar sus propias gentes no se les 
volviesen al Cuzco, o aQuito, porque tenían por conquista sin provecho la 
que hacían en la región de los pastos. 

H ay en todos los más de los pueblos ya dichos una fruta que llaman 
mortuños, que es más pequeña que endrina y son negros, y entre ellos hay 
otras uvillas que se parecen mucho a ellos y si comen alguna cantidad de 
estas se embriagan, y hacen grandes bascas y están un día natural con gran 
pena, y poco sentido. Sé esto porque yendo a dar la batalla a Gonzalo 
Pizarro, íbamosjuntos un Rodrigo delas Peñas amigo mío, y un Tarazona 
alférez del capitán don Pedro deC abrera, y otrossoldados, y llegados a este 
pueblo de G uaca, habiendo el Rodrigo delas Peñas comido de esta uvillas 
que digo, se paró tal que creímos muriera de ello. Dela pequeña provincia 
de Guaca se va hasta llegar a Tuza, que es el último pueblo delos pastos, el 
cual ala mano derecha tiene las montañas que están sobre el mar dulce, y a 
la izquierda las cuestas sobre la mar del Sur. M ás adelante se allega a un 
pequeño cerro, en donde se ve una fortaleza, que los | ngas tuvieron anti- 
guamentecon su cava, y que para entreindiosno debió ser poco fuerte. Del 
pueblo de Tuza y de esta fuerza se va hasta llegar al río de Mira, que no es 
poco cálido y que en él hay muchas frutas y melones singulares, y buenos 
conejos, tórtolas, perdices, y se coge gran cantidad de trigo y cebada, y lo 
mismo de maíz y otras cosas muchas, porque es muy fértil. De este río de 
M ¡ra se baja hasta los grandes y suntuosos aposentos de C arangue, antes 
de allegar a ellos se ve la laguna que llaman Y aguarcocha, que en nuestra 
lengua quiere decir mar de sangre, adonde de antes que entrasen los espa- 
ñoles en el Perú, el rey Guaynacapa, por cierto enojo que le hicieron los 
naturales de Carangue y de otros pueblos a él comarcanos, cuentan los 
mismos indios que mandó matar más de veinte mil hombres y echarlos en 
esta laguna. Y como los muertos fuesen tantos, parecía algún lago de san- 
gre, lo cual le dieron la significación o nombre ya dicho. 

M ás adelante están los aposentos de Carangue, donde algunos quisie- 
ron decir que nació Atabalipa hijo de G uaynacapa, y aun quesu madreera 
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natural de este pueblo. Y cierto no es así, porque yo lo procuré con gran 
diligencia, y nació en el Cuzco Atabalipa, y lo demás es burla. 

Están estos aposentos de Carangue en una plaza pequeña, dentro de 
ellos hay un estanque hecho de piedra muy prima, y los palacios y morada 
delos! ngasestán así mismo hechos de grandes piedras galanas y muy sutil- 
mente asentadas sin mezcla, que es no poco de ver, H abía antiguamente 
templo del Sol, y estaban en él dedicadas y ofrecidas para el servicio de él 
mas de doscientas doncellas muy hermosas, las cuales eran obligadas a 
guardar castidad, y si corrompían sus cuerpos eran castigadas muy cruel- 
mente. Y alos que cometían el adulterio (que ellos tenían con gran sacrile- 
gio) los ahorcaban o enterraban vivos. Eran miradas estas doncellas con 
gran cuidado y había algunos sacerdotes para hacer sacrificios conforme a 
su religión. Esta casa del Sol era en tiempo de los señores | ngas tenida en 
mucha estimación, y teníanla muy guardada y reverenciada, llena de gran- 
des vasijas de oro y plata y otras riquezas queno así ligeramente se podrían 
decir, tanto que las paredes tenían chapadas de plancha de oro y plata. Y 
aunque está esto todo muy arruinado, se ve que fue grande cosa antigua- 
mente. Y los! ngastenían en estos aposentos deC aranguesus guarniciones 
ordinarias con sus capitanes, las cuales en tiempo de paz y guerra estaban 
allí, para resistir a los que se levantasen. Y pues se habla de estos señores 
Ingas, para que se entiendan la calidad grande que tuvieron y lo que man- 
daron en este reino, trataré algo de ellos, antes que pase adelante. 


CAPÍTULO XXXVII! 


En que setrata quiénes fueron los reyes |ngas, 
y lo que mandaron en el Perú 


PORQUE en esta primera parte tengo muchas veces de tratar delos |ngas, 
y dar noticia de muchos aposentos suyos y otras cosas memorables, me 
pareció cosa justa, decir algo de ellos en este lugar, para que los lectores 
sepan lo que esos señores fueron y no ignoren su valor, ni entiendan uno 
por otro, no embargante que yo tengo hecho libro particular de ellos y de 
sus hechos bien copiosos. 

Por lasrelacionesquelos!ngasdel Cuzco nos dan, se colige, que había 
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antiguamente gran desorden en todas las provincias de este reino que no- 
sotrosllamamosPerú, y quelosnaturaleseran detan poca razón y entendi- 
miento, que es de no creer, porque dicen que eran muy bestiales, y que 
muchos comían carne humana, y otros tomaban a sus hijas y madres por 
mujeres, cometiéndose en esto otros pecados mayores y más graves tenien- 
do cuenta con el demonio, al cual todos ellos servían y tenían en grande 
estimación. 

Sin esto, por los cerros y collados altos tenían castillos y fortalezas por 
donde, por causas muy livianas, salían a darse guerra unos a otros, y se 
mataban y capturaban todos los más que podían. Y no embargante que 
anduviesen metidos en estos pecados, y cometiesen estas maldades, dicen 
también que algunos deellos eran dados alareligión, quefue causa queen 
muchas partes de este reino se hicieron grandes templos, en donde hacían 
su oración, y era visto el demonio, y por ellos adorado, haciendo adelante 
delosídolos grandes sacrificios y supersticiones. Y viviendo de esta mane- 
ra las gentes de este reino, se levantaron grandes tiranos en las provincias 
de Collao, y en los valles de los yungas, y en otras partes, los cuales unos a 
otros se daban grandes guerras, y se cometían muchas muertes y robos, y 
pasaron por uno y por otros grandes calamidades, tanto que se destruye- 
ron muchos castillos y fortalezas, y siempre duraba entre ellos la porfía, de 
que no poco se holgaba el demonio, enemigo de natura humana, porque 
tantas ánimas se perdiesen. 

Estando de esta suertetodas las provincias del Perú, se levantaron dos 
hermanos, que el uno de ellos habría por nombre M ango Capa. Deloscua- 
les cuentan grandes maravillas losindios y fábulas muy donosas. En el li- 
bro por mí alegado las podrá ver quien quisiere, cuando salga a luz. Este 
Mango Capafundó la ciudad del Cuzco, estableció leyes a su usanza. Y él y 
sus descendientes se llamaron | ngas, cuyo nombre quiere decir o significa 
reyes o grandes señores. Pudiendo tanto, que conquistaron y señorearon 
desde Pasto hasta Chile, y sus banderas vieron por la parte del Sur al río de 
M aule, y por la del N orte al río de Angasmayo, y estos ríos fueron término 
desu imperio, que fuetan grande que hay de una parte a otra más de mil y 
trescientasleguas. Y edificaron grandes fortalezas y aposentos fuertes, y en 
todas las provincias tenían puestos capitanes y gobernadores. 
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Hicieron grandes cosas, y tuvieron tan buena gobernación, que pocos 
en el mundo les hicieron ventaja. Eran muy vivos de ingenio y tenían gran 
cuenta y letras, porque éstas no se han hallado en estas partes delas Indias. 
Pusieron en buenas costumbres a todos sus súbditos, y diéronles orden 
para que se vistiesen y trajesen ojotas en lugar de zapatos que son como al- 
barcas. Tenían grandes cuentas con lainmortalidad del ánima, y con otros 
secretos de naturaleza. Creían que había hacedor de las cosas, y al Sol te- 
nían por dios soberano, al cual hicieron grandestemplos. Y engañados del 
demonio adoraban en árboles y en piedras como los gentiles. E n los tem- 
plos principales tenían gran cantidad de vírgenes muy hermosas, confor- 
me a las que hubo en Roma en el templo de Vesta, y casi guardaban los 
mismo estatutos que ellas. E n los ejércitos escogían capitanes valerosos, y 
los más fieles que podían. Tuvieron grandes mañas, para sin guerra hacer 
delosenemigos amigos, y alos queselevantaban castigaban con gran seve- 
ridad y no poca crueldad. Y pues (como digo) tengo hecho libro de estos 
Ingas, bastalo dicho paraquelosqueleyeren estelibro, entiendan lo quefue- 
ron estos reyes, y lo mucho que valieron, y con tanto volveré a mi camino. 


CAPÍTULO XXXIX 


Delos más pueblos y aposentos que hay desde Carangue 
hasta llegar a la ciudad de Q uito, y delo que cuentan 
del hurto que hicieron los de Otavalo alos de Carangue 


YA CONTÉ en el capítulo pasado el mando y grande poder que los | ngas 
reyes del Cuzco tuvieron en todo el Perú, y serábien, pues ya algún tanto se 
declaró aquello, proseguir adelante. 

Delosreales aposentos de Carangue por el camino famoso delos! ngas 
se va hasta llegar al aposento de Otavalo, queno hasido ni deja deser muy 
principal y rico, el cual tiene a una parte y a otras grandes poblaciones de 
indios naturales. Los que están al poniente de estos aposentos son, Pori- 
taco, los G uancas, y Cayambes. Y cerca del río grande del M arañón están 
los Quijos, pueblos derramados llenos de grandes montañas. Por aquí en- 
tró Gonzalo Pizarro alaentrada dela canela que dicen con buena copia de 
españoles y muy lucidos, y gran abasto de mantenimiento, y con todo esto 
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pasó grandísimo trabajo y mucha hambre. En la cuarta parte de esta obra 
daré noticia cumplida de este descubrimiento, y contaré cómo se descu- 
brió por aquella parte el río G rande, y cómo por él salió al mar océano el 
capitán O rellana, y laida que hizo a España, hasta que su M ajestad lo nom- 
bró por su gobernador y adelantado de aquellas tierras. 

H aciael O rienteestán lasestanciaso tierrasdelabor deC otocoyambe, 
y las montañas de Y umbo, y otras poblaciones muchas, y algunas que no se 
han descubierto enteramente. 

Estos naturales de Otavalo y Carangue se llaman los G uamaraconas, 
por lo que dije de las muertes que hizo G uaynacapa en la laguna donde 
mató los más de los hombres de edad, porque no dejando en estos pueblos 
sino los niños, díjoles G uamaracona, que quiere decir en nuestra lengua, 
ahora sois muchachos. Son muy enemigos los de Carangue de los de Ota- 
valo, porque cuentan los más de ellos, que como se divulgase por toda la 
comarca del Q uito (en cuyos términos están estos indios) de la entrada de 
losespañoles en el reino, y dela prisión de Atabalipa, después de haber re- 
cibido grande espanto y admiración, teniendo por cosa de gran maravilla y 
nunca vista lo que oían de los caballos y de su gran ligereza, creyendo que 
los hombres que en ellos venían y ellos fuese todo un cuerpo, derramó la 
fama sobre la venida de los españoles cosas grandes entre estas gentes. Y 
estaban aguardando su venida, creyendo, que pues habían sido poderosos 
para desbaratar al | nga su señor, que también lo serían para sojuzgarlos a 
todos ellos. Y en este tiempo dicen, que el mayordomo o señor de Caran- 
guetenía gran cantidad de tesoro en sus aposentos suyo y del Inga. Y Ota- 
valo que debía ser cauteloso, mirando agudamente, que en semejantes 
tiempos se han grandes tesoros y cosas preciadas, pues estabatodo pertur- 
bado, porque como dice el pueblo, arío vuelto, etc., llamó alos más de sus 
indios y principales entre los cuales escogió y señaló los que le parecieron 
más dispuestos y ligeros, y a estos mandó que se vistiesen de sus camisetas 
y mantaslargas, y quetomando varas delgadas y cumplidas, subiesen en los 
mayores de sus carneros, y se pusiesen por los altos y collados, de manera 
que pudiesen ser vistos por los de Carangue, y él con otro mayor número 
de indios y algunas mujeres, fingiendo gran miedo, y mostrando ir temero- 
sos, allegaron al pueblo de Carangue, diciendo cómo venían huyendo dela 
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furia de los españoles, que encima de sus caballos habían dado en sus pue- 
blos. Y por escapar de su crueldad habían dejado sus tesoros y haciendas. 

Puso según se dice grande espanto esta nueva, y tuviéronla por cierta 
porquelosindiosen loscarneros parecieron por losaltos y laderas. Y como 
estuviesen apartados, creyeron ser verdad lo que Otavalo afirmaba, y sin 
tiento comenzaron a huir. 

Otavalo haciendo muestra de querer hacer lo mismo, se quedó en la 
rezaga con su gente, y dio la vuelta alos aposentosdeestosindiosdeCaran- 
gue y robó todo el tesoro que halló, que no fue poco. Y vuelto asu pueblo, 
dende a pocos días fue publicado el engaño. 

Entendido el hurto tan extraño, mostraron gran sentimiento los de 
Carangue, y hubo algunos debates entre unos y otros. M ascomo el capitán 
de Belalcázar con los españoles dende a pocos días que esto pasó entró en 
las provincias del Q uito, dejando sus pasiones, por entender en defender- 
se. Y así Otavalo y los suyos se quedaron con lo que robaron, según dicen 
muchos indios de aquellas partes. Y la enemistad no ha cesado entre ellos. 

Delosaposentos de O tavalo se va alos de Cochesqui. Y parair a estos 
aposentos se pasa un puerto denieve, y unaleguaantes de llegar a ellosesla 
tierra tan fría, que se vive con algún trabajo. De Cochesqui se camina a 
G uayabamba que está del Q uito cuatro leguas, donde por ser latierra baja, 
y estar casi debajo de la Equinoccial, es cálido, mas no tanto que no esté 
muy poblado, y se den todas las cosas necesarias ala humana sustentación 
delos hombres. 

Y ahoralos que habemos andado por estas partes hemos conocido lo 
que hay debajo de esta línea E quinoccial, aunque algunos autores antiguos 
(como tengo dicho) tuvieron ser tierra inhabitable. Debajo de ella hay un 
invierno y verano, y está poblada demuchas gentes. Y las cosas quesesiem- 
bran se dan muy abundantes, en especial trigo y cebada. 

Por los caminos que van por estos aposentos hay algunos ríos, y todos 
tienen su puentes, y ellos van bien desechados, y hay grandes edificios y 
muchas cosas que ver, que por acortar escritura voy pasando por ello. 

DeGuallabambaala ciudad de Q uito hay cuatro leguas, en el término 
de las cuales hay algunas estancias y caserías que los españoles tienen para 
criar sus ganados, hasta llegar al campo deA ñaquito. Adonde en el año de 
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mil quinientos y cuarenta y seis años por el mes de enero allegó el visorrey 
Blasco N úñez Vela con alguna copia de españoles, que le seguían contra la 
rebelión de los que sustentaban la tiranía. Y salió de esta ciudad de Q uito 
Gonzalo Pizarro que con colores falsas había tomado el gobierno del rei- 
no. Y llamándose gobernador, acompañado dela mayor parte dela noble- 
za detodo el Perú, dio batalla al visorrey, en la cual el mal afortunado viso- 
rrey fue muerto, y muchos varones y caballeros valerosos, que mostrando 
su lealtad y deseo que tenían de servir asu M ajestad, quedaron muertos en 
el campo, según que más largamente lo trataré en la cuarta parte de esta 
obra, quees dondeescribo las guerras civiles que hubo en el Perú entrelos 
mismos españoles, que no será poca lástima ofrlas. Pasado este campo de 
Añaquito, sellegaluego ala ciudad deQ uito, lacual estáfundada y trazada 
de la manera siguiente. 


CAPÍTULO XL 


Del sitio quetiene la ciudad de San Francisco del Quito, 
y su fundación, y quién fue el que la fundó 


LA CIUDAD deSan Francisco del Q uito está ala parte del N orte en lainfe- 
rior provincia del reino del Perú. Correel término deesta provinciadelon- 
gitud (queesdeEsteO este) casi setenta leguas, y de latitud veinte y cinco o 
treinta. Está asentada en uno antiguos aposentos, que los !|ngas habían, en 
el tiempo de su señorío, mandado hacer en aquella parte. Y habíalos ¡lus- 
trado y acrecentado G uaynacapa, y el gran Topayngasu padre. A estosapo- 
sentos tan reales y principales llamaban los naturales Q uito, por donde la 
ciudad tomó denominación y nombre del mismo que tenían los antiguos. 

Essitio sano más frío que caliente. Tiene la ciudad poca vista de cam- 
poso casi ninguna, porque está asentada en una pequeña llanada a manera 
de hoya, queunassierras altas dondeella está arrimada hacen, que están de 
la mismaciudad entre el N orte y el Poniente. Estan pequeño sitio y llanada 
quesetiene por el tiempo adelante han de edificar con trabajo, si la ciudad 
se quisiere alargar, la cual podrían hacer muy fuerte, si fuesenecesario. Tie- 
ne por comarcanas las ciudades de Puerto Viejo, y G uayaquile. Las cuales 
están de ella a la parte del Poniente a sesenta y a ochenta leguas, y a la del 
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Sur tiene asimismo las ciudades de Loja y San M iguel. La una a ciento y 
treinta, la otraa ochenta. A la parte de L evante están de ella las montañas y 
nacimiento del río que en el mar O céano es llamado mar dulce, que es el 
más cercano al de Marañón. También está en el propio paraje la villa de 
Pasto, y ala parte del N orte la gobernación de Popayán que queda atrás. 

Esta ciudad de Quito está metida debajo la línea Equinoccial, tanto 
que la pasa casi a siete leguas. Es tierra toda la que tiene por términos al 
parecer estéril, pero en efecto es muy fértil, porqueen ella secríantodoslos 
ganados abundantemente, y lo mismo todoslos otros bastimentos de pan, 
y legumbres, frutas, y aves. 

Esla disposición de la tierra muy alegre, y en extremo parece a la de 
E spaña en la yerba y en el tiempo. Porque entra el verano por el mes de 
abril, y marzo, y dura hasta el mes de noviembre. Y aunque es fría, se agos- 
ta la tierra ni más ni menos que en España. 

En las vegas se coge gran cantidad de trigo y cebada, y es mucho el 
mantenimiento que hay en la comarca de esta ciudad, y por tiempo se da- 
rán toda la mayor parte de las frutas que hay en nuestra E spaña porque ya 
se comienzan a criar algunas. Los naturales de la comarca en general son 
más domésticos y bien inclinados, y mássin vicio que ninguno delos pasa- 
dos, ni aun delosque hay en toda la mayor parte del Perú. Lo cual es según 
lo que yo vi y entendía, otros habrán que tendrán otro parecer, Mas si 
hubieren visto y notado lo uno y lo otro, como yo tengo por cierto que se- 
rán de mi opinión. Es gente mediana de cuerpo, y grandes labradores, y 
han vivido con los mismos ritos que los reyes | ngas, salvo que no han sido 
tan políticos, ni lo son porque fueron conquistados de ellos, por su mano 
dadala orden queahoratienen en el vivir. Porqueantiguamente eran como 
loscomarcanos a ellos, mal vestidos y sin industria en el edificar, 

H ay muchos valles calientes donde se crían muchos árboles de frutas, 
y legumbres de que han gran cantidad en todo lo más del año. También se 
dan en estos valles viñasaunquecomo esprincipio, desolala esperanza que 
se tiene de que se darán muy bien, se puede hacer relación, y no de otra 
cosa. H ay árboles muy grandes de naranjos, y limas. Y las legumbres de 
España que se crían son muy singulares, y todas las más y principales, que 
son necesarias para el mantenimiento de los hombres. También hay una 
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manera de especia quellamamos canela, la cual traen delas montañas, que 
están ala parte de L evante, queesunafruta a manea deflor quenaceen los 
muy grandes árboles de la canela, que no hay en España a que se puedan 
comparar, sino es aquel ornamento o capullo de las bellotas, salvo que es 
leonado en la color, algo tirante a negro, y es más grueso y de mayor conca- 
vidad. Esmuy sabroso el gusto tanto como la canela, sino queno secompa- 
dece comerlo más queen polvo. Porque usando de ello como de canela en 
guisados, pierde la fuerza y su gusto es cálido y cordial, según la experien- 
cia que de él setiene, porquelos naturalesdelatierralo rescatan, y usan de 
ellos en sus enfermedades, especialmente aprovecha para dolor de ijada y 
detripas, y para dolor de estómago, lo cual toman bebido en sus brebajes. 

Tienen mucha cantidad de algodón, de quese hacen ropas para su ves- 
tir, y para pagar sus tributos. H abía en lostérminos de esta ciudad de Q ui- 
to gran cantidad de este ganado que nosotros llamamos ovejas, que más 
propiamentetiran a camellos. A delantetrataré de este ganado y desu talle, 
y cuantas diferencias hay de estas ovejas y carneros que decimos del Perú. 
H ay también muchos venados y muy grande cantidad de conejos, y perdi- 
ces, tórtolas, palomas, y otrascazas. Delos mantenimientosnaturales fuera 
del maíz hay otros dos, que se tienen por principal bastimento entre los 
indios. Al uno llaman papas, que es a manera de turmas de tierra, el cual 
después de cocido, queda tan tierno por de dentro como castaña cocida, 
no tiene cáscara ni cuesco más que los tiene la turma de la tierra porque 
también nace debajo dela tierra como ella. Produce esta fruta una yerbani 
más ni menos que la amapola. H ay otra bastimento muy bueno, a quien lla- 
man quínua, la cual tiene la hoja ni más ni menos que bledo morisco, y cre- 
ce la planta de él casi un estado de hombre, y echa una semilla muy menu- 
da, de ella es blanca y de ella es colorada. De la cual hacen brebajes, y 
también la comen guisada como nosotros el arroz. 

Otras muchas raíces y semillas hay sin éstas, mas conociendo el prove- 
cho y utilidad del trigo ydela cebada, muchosdelos naturales sujetos aesta 
ciudad de Quito siembran de lo uno y de lo otro, y usan comer de ello, y 
hacen brebajes de la cebada. Y como arriba dije, todos estos indios son 
dados ala labor, porque son grandes labradores, aunque en algunas pro- 
vincias son diferentes de las otras naciones, como diré cuando pasare por 
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ellos, porque las mujeres son las quelabran los campos y benefician lastie- 
rras y mieses, y los maridoshilan y tejen, y seocupan en hacer ropa, y sedan 
otros oficios femeniles que debieron aprender de los |ngas. 

Porque yo he visto en lospueblos deindioscomarcanosal Cuzco de la 
generación de los |ngas, mientras las mujeres están arando, estar ellos hi- 
lando, aderezando sus armas y su vestido, y hacen cosas más pertenecien- 
tes parael uso delas mujeres, queno por el ejercicio delos hombres. H abía 
en el tiempo de los |ngas un camino real hecho a mano y fuerzas de hom- 
bres, que salía de esta ciudad y llegaba hasta la del Cuzco, de donde salía 
otro tan grande, y soberbio como él, que iba hasta la provincia de Chile, 
que está del Q uito más de mil y doscientas leguas. 

En los cuales caminos había a tres y a cuatro leguas muy galanos y her- 
mosos aposentos, o palacios de los señores, y muy ricamente aderezados. 

Podráse comparar este camino a la calzada que los romanos hicieron, 
que en España llamamos “camino de la plata”. 

Detenídome he en contar las particularidades del Q uito más delo que 
suelo en las ciudades de que tengo escrito en los de atrás, y esto ha sido 
porque (como algunas veces he dicho) esta ciudad esla primera población 
del Perú por aquella parte, y por ser siempre muy estimada, y ahora en este 
tiempo todavía es de lo bueno del Perú, y para concluir con ella digo, que 
lafundó y pobló el capitán Sebastián de Belalcázar, que después fue ade- 
lantado y gobernador en la provincia de Popayán, en nombre del empera- 
dor don Carlos nuestro señor, siendo el adelantado don Francisco Pizarro 
gobernador y capitán general de los reinos del Perú, y provincias de la 
N ueva Castilla, año del nacimiento de nuestro redentor J esucristo de mil y 
quinientos y treinta y cuatro años. 


CAPÍTULO XLI 


Delos pueblos que hay salidos del Q uito hasta llegar 
alos reales palacios de Tomebamba, y de algunas costumbres 
que tienen los naturales de ellos 


DESDE LA CIUDAD deSan Francisco del Quito hasta los palacios de To- 
mebamba hay cincuenta y tres leguas. Luego que salen de ella por el cami- 
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no ya dicho, seva a un pueblo llamado Panzaleo. L os naturales de él difie- 
ren en algo a los comarcanos especialmente en la ligadura de la cabeza, 
porqueporellason conocidosloslinajesdelosindios, ylasprovinciasdon- 
de son naturales, 

Estos y todoslos de este reino en más de mil y doscientas leguas habla- 
ban la lengua general de los | ngas, que es la que se usaba en el Cuzco. Y 
hablábase esta lengua generalmente, porque los señores |ngas lo manda- 
ban, y era ley en todo su reino, y castigaban a los padres si la dejaban de 
mostrar a sus hijos en la niñez. M asno embargante que hablaban la lengua 
del Cuzco (como digo) todos setenían sus lenguas, las que usaron sus ante- 
pasados. Y así estos de Panzaleo tenían otra lengua que los de Carangue y 
Otavalo. Son del cuerpo y disposición como los que declaré en el capítulo 
pasado. Andan vestidos con sus camisetas sin mangas ni collar, ni más que 
abiertas por loslados, por donde sacan los brazos, y por arriba por donde 
asimismo sacan la cabeza, y con sus mantas largas delana y algunas dealgo- 
dón.Y deestaropala delos señores era muy prima y con colores muchas y 
muy perfectas. Por zapatos traen una ojotas de una raíz o yerba que llaman 
cabuya, queechaunaspencasgrandes, delascualessalen unashebrasblan- 
cas como de cáñamo muy recias y provechosas. Y de estas hacen sus ojotas 
O albarcas, queles sirven por zapatos, y por la cabeza traen puestas sus ra- 
males. Las mujeres algunas andan vestidas a uso del Cuzco muy galanas 
con una manta larga que las cubre desde el cuello hasta los pies sin sacar 
más delos brazos, y por la cintura sela atan con uno que llaman chumbe, a 
manera de unareata galana y muy prima y algo másancha. Con éstasse atan 
y aprietan la cintura, y luego se ponen otra manta delgada llamadaliquida, 
que les cae por encima de los hombros, y desciende hasta cubrir los pies. 
Tienen para prender estas mantas unos alfileres de plata o de oro grandes y 
al cabo algo anchos que llaman topos. Por la cabeza se ponen también una 
cinta no poco galana, que nombran vincha, y con sus ojotas en los pies an- 
dan. En fin el uso del vestir delos señores del Cuzco hasido el mejor y más 
galano y rico que hasta ahora se ha visto en todas estas! ndias. Los cabellos 
tienen gran cuidado de se los peinar, y tráenlos muy largos. En otra parte 
trataré más largamente este traje de las pallas o señoras del Cuzco. 
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Entre este pueblo de Panzaleo y la ciudad del Q uito hay algunas po- 
blaciones a una parte y a otra en uno montes, 

A la parte del Ponienteestá el valledeU chillo, yL angazi, adondese dan, 
por ser la tierra muy templada, muchas cosas de las que escribí en el ca- 
pítulo delafundación de Q uito y los naturalesson amigos y confederados. 

Por estastierras no secomen losunosalosotros, ni son tan maloscomo 
algunos de los naturales de las provincias que en lo de atrás tengo escrito. 
Antiguamente solían tener grandes adoratorios a diversos dioses, según 
publica la fama de ellos mismos. 

Después que fueron señoreados por los reyes |ngas, hacían sus sacrifi- 
cios al Sol, al cual adoraban por dios. 

De aquí setoma un camino que va alos montes de Y umbo, en loscua- 
les están unas poblaciones, dondelos naturales de ellasson de no tan buen 
servicio como los comarcanos de Quito, ni tan domables, antes son más 
viciosos y soberbios. Lo cual hace, vivir en tierra tan áspera, y tener en ella 
por ser cálida y fértil mucho regalo. Adoran también al Sol, y parécense en 
las costumbres y afectos a sus comarcanos, porque fueron como ellos so- 
juzgados por el gran Topaynga Y upangue, y por G uaynacapa su hijo. 

Otro camino sale hacia el nacimiento del sol quevaaotras poblaciones 
llamadas Q uijo, pobladas de indios de la manera y costumbres de éstos. 

Adelante deP azaleo tresleguas están los aposentos y pueblosdeM ula- 
halo, que aunque ahora es pueblo pequeño por haberse apocado los natu- 
rales, antiguamente tenía aposentos para cuando los |ngas o sus capitanes 
pasaban allí, con grandes depósitos para proveimientos dela gente de gue- 
rra. Está a la mano derecha de este pueblo de M ulahalo un volcán o boca 
de fuego, del cual dicen los indios, que antiguamente reventó y echó de sí 
gran cantidad de piedras y cenizas, tanto que destruyó mucha parte de los 
pueblos donde alcanzó aquella tormenta. Q uieren decir algunos, que an- 
tes quereventase, se veían visionesinfernales, y seoían algunas vocesteme- 
rosas. Y parece ser cierto lo que cuentan estos indios de este volcán, por- 
que al tiempo que el adelantado don Pedro de Alvarado (gobernador que 
fue dela provincia de G uatemala) entró en el Perú con su armada, vinien- 
do a salir a estas provincias de Q uito les pareció que llovió ceniza algunos 
días y así lo afirman los españoles que venían con él. Y era, que debió re- 
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ventar alguna boca de fuego de ésta, de las cuales hay muchas en aquellas 
sierras, por los grandes mineros que debe de haber de piedra de azufre. 

Poco más adelante de M ulahalo está el pueblo y grandes aposentoslla- 
mados de la Tacunga[ Latacunga], que eran principales como los de Q ui- 
to. Y en los edificios aunque están muy arruinados, se parece la grandeza 
de ellos, porque en algunas paredes de estos aposentos se ve bien claro 
dondeestaban encajadaslas ovejas de oro, y otras grandezas que esculpían 
en las paredes. E specialmente había esta riqueza en el aposento que estaba 
señalado para los reyes | ngas, y en el templo del sol, donde se hacían los 
sacrificios y supersticiones. Q ueesdondetambién estaban cantidad de vír- 
genes dedicadas para el servicio del templo, alas cuales (como ya otras ve- 
ces he dicho) llamaban mamaconas. N o embargante que en los pueblos 
pasadoshe dicho hubiese aposentos y depósitos, no había en tiempo delos 
Ingas casareal ni templo principal como aquí, ni en otros pueblos más ade- 
lante hasta llegar a Tomebamba, como en esta historia iré relatando. 

En este pueblo tenían losseñores!|ngas puesto mayordomo mayor, que 
tenía cargo de coger lostributos delas provinciascomarcanas, y recogerlos 
allí, adonde asimismo había gran cantidad de mitimaes. Esto es, que visto 
por los! ngas, que la cabeza de su imperio erala ciudad del Cuzco, dedon- 
dese daban las leyes, y salían los capitanes a seguir la guerra, el cual estaba 
de Quito más de seiscientas leguas y de Chile otro mayor camino, conside- 
rando ser todas esta longura detierra poblada de gentes bárbaras y algunas 
muy belicosas, para con más facilidad tener seguro y quieto su señorío, te- 
nían esta orden desde el tiempo del rey Inga Y upangue padre del gran 
Topaynga Y upangue, y abuelos de G uaynacapa, que luego que conquista- 
ban una provincia de estas grandes, mandaban salir o pasar de allí diez o 
doce mil hombres con sus mujeres, o seis mil, o la cantidad que querían. 
Los cuales se pasaban a otro pueblo o provincia, que fuese de temple y 
manera del de dondesalían, porquesi eran detierra fría eran llevadosatie- 
rrafría, y si de caliente a caliente; y estos tales eran llamados mitimaes, que 
quiere significar indios venidos de una tierra a otra. A los cuales se les da- 
ban heredades en los campos, y tierras para sus labores, y sitio para hacer 
sus casas. Y a estos mitimaes mandaban los!ngas, que estuviesen siempre 
obedientes alo que sus gobernadores y capitanes les mandasen, detal ma- 
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nera quesi los naturales serebelasen, siendo ellos de parte del gobernador 
eran luego castigados y reducidos al servicio de los Ingas. Y por consi- 
guiente, si los mitimaes buscaban algún alboroto, eran apremiados por los 
naturales, y con esta industria tenían estos señores su imperio seguro que 
no se les rebelase, y las provincias bien proveídas de mantenimiento, por- 
que la mayor parte de la gente de ellas estaban como digo los de unastie- 
rras en otras. Y tuvieron otro aviso para no ser aborrecidos de los natura- 
les, que nunca quitaron el señorío de ser caciques a los que le venían de 
herencia y eran naturales. Y si por ventura alguno cometía delito o sehalla- 
ba culpado en tal manera, que mereciese ser desprivado del señorío que 
tenía daban y encomendaban el cacicazgo asus hijoso hermanos, y manda- 
ban quefuesen obedecidosportodos. En el libro delos! ngastrato máslar- 
gamente esta cuenta de los mitimaes, que se entiende lo que tengo dicho. 
Y volviendo a la materia digo, que en estos aposentos tan principales 
de Latacunga había de estos indios a quien llaman mitimaes, que tenían 
cargo de hacer lo que por el mayordomo del | nga les era mandado. 
Alrededor deestos aposentos a una parte y aotra hay laspoblaciones y 
estancias de los caciques y principales, que no están poco proveídos de 
mantenimientos. Cuando se dio la última batalla en el Perú (quefue en el va- 
lle de X aquixaguana [] aquijahuana], donde G onzalo Pizarro fue muer- 
to) salimos dela gobernación deP opayán con el adelantado don Sebastián 
de Belalcázar poco menos de doscientos españoles, para hallarnos de la 
parte de su M ajestad contra lostiranos, y por cierto que llegamos algunos 
denosotros a este pueblo porque no caminábamostodosjuntos, y quenos 
proveían de bastimento y de las demás cosas necesarias con tanta razón y 
tan cumplidamente, que no sé adonde mejor se pudiera hacer. Porque en 
una parte tenían gran cantidad de conejos, y en otra puercos, y en otra de 
gallinas, y por el consiguiente de ovejas, de corderos, y carneros, y otras 
aves, y así proveían atodoslos que por allí pasaban. A ndan todos vestidos 
con sus mantas y camisetas ricas y galanas y más bastas, cada uno como tie- 
ne la posibilidad. Las mujeres andan bien vestidas como dije que andaban 
las de M ulahalo, y son casi de la habla de ellos. Las casas que tienen todas 
son de piedras y cubiertas con paja, unas de ellas son grandes y otras pe- 
queñas, como esla persona, y tiene el aparejo. Los señores y capitanestie- 
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nen muchas mujeres, pero la una de ellas ha de ser la principal y legítima 
para la sucesión, de la cual se hereda el señorío. 

Adoran al sol, y cuando se mueren los señores, les hacen sepulturas 
grandes en los cerros o campos, adonde los meten con sus joyas de oro y 
plata y armas, ropa y mujeres vivas, y no las más feas, y mucho manteni- 
miento. 

Y estacostumbre de enterrar así los muertos en toda la mayor parte de 
estas! ndiasse usa por el consejo del demonio que les hace entender quede 
aquella suerte han deir al reino que él lestiene aparejado. H acen muy gran- 
des lloros por los difuntos. Y las mujeres que quedan sin se matar, con las 
demás sirvientas se trasquilan y están muchos días en lloros continuos. Y 
después de llorar la mayor parte del día y de la noche en que mueren, un 
año arreo lo lloran. U san el beber ni más ni menosquelos pasados, y tienen 
por costumbre de comer luego por la mañana, y comer en el suelo, sin se 
dar mucho por manteles ni por otros paños; y después que han comido su 
maíz y carne o pescado, todo el día gastan en beber su chicha o vino que 
hacen del maíz, trayendo siempre el vaso en la mano. Tienen gran cuidado 
de hacer sus areytos o cantares ordenadamente asidoslos hombres y muje- 
res de las manos, y andando a la redonda a son de un tambor, recontando 
en sus cantares e endechas las cosas pasadas, y siempre bebiendo, hasta 
quedar muy embriagados. Y como están sin sentido, algunos toman las 
mujeres que quieren, y llevadas a alguna casa, usan con ellas sus lujurias, 
sin tenerlo por cosa fea, porque ni entienden el don que está debajo de la 
verguenza, ni miran mucho en la honra, ni tienen mucha cuenta con el 
mundo. Porqueno procuran más de comer lo que cogen con el trabajo de 
sus manos. Creen la inmortalidad del ánima, alo que entendemos de ellos, 
y conocen quehay hacedor detodaslascosas del mundo, en tal manera que 
contemplando la grandeza del cielo, y el movimiento del sol, y dela luna, y 
delas otras maravillas, tienen que hay hacedor de estas cosas; aunque cie- 
gos y engañados del demonio, creen que el mismo demonio en todo tiene 
poder, puesto que muchos de ellos viendo sus maldades, y quenunca dice 
la verdad, ni la trata, lo aborrecen, y más lo obedecen por temor, que por 
creer que en él haya deidad. Al Sol hacen grandes reverencias y le tienen 
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por dios. Los sacerdotes usaban de gran santimonia y son reverenciados 
por todos y tendidos en mucho adonde los hay. 

Otras costumbres y cosas tenía que decir de estos indios. Y pues casi 
lasguardan ytienen generalmente, yendo caminando por lasprovincias, iré 
tratando de todas, y concluyo en este capítulo con decir que estos de 
Latacunga usan por armas para pelear lanzas de palma y tiraderas, y dar- 
dos, y hondas. Son morenos como los ya dichos. L as mujeres muy amoro- 
sas, y algunas hermosas. H ay todavía muchos mitimaes, de los que había 
en el tiempo que los |ngas señoreaban las provincias de su reino. 


CAPÍTULO XLII 


Delos más pueblos que hay desde L atacunga hasta llegar a Riobamba, 
y lo que pasó en él entre el adelantado don Pedro de A lvarado 
y el mariscal don Diego de Almagro 


LUEGO quesalen de Latacunga, por el camino real que va ala grande ciu- 
dad del Cuzco se allega a los aposentos de M uliambato, de los cuales no 
tengo qué decir, más de que están poblados de indios de la nación y cos- 
tumbresdelosdeL atacunga. Y había aposentos ordinarios y depósitos de 
las cosas que por los delegados del Inga era mandado. Y obedecían al ma- 
yordomo mayor que estaba en Latacunga, porquelos señorestenían aque- 
llos por cosa principal, como Q uito, y Tomebamba, Caxamalca[C ajamar- 
ca], Xauxa [Jauja], y Vilcas y Paria, y otros de la misma manera, que eran 
como les quisieren dar el sentido. Y adonde estaban los capitanes y gober- 
nadores, que tenían poder de hacer justicia, y formar ejércitos, si alguna 
guerraseofrecía, o selevantaba algún tirano. N o embargante que las cosas 
arduas y de mucha importancia no lo determinaban sin lo hacer saber alos 
reyes! ngas. Paralo cual tenían tan gran aviso y orden, que en ocho díasiba 
por la posta la nueva de Q uito al Cuzco, porque para hacerlo cabeza de 
reino, o de obispado, como le quisieren dar el sentido. Tenían cada media 
legua una pequeña casa, adonde estaban siempre dosindios con sus muje- 
res. Y asícomo llegaba lanueva que había de llevar o el aviso, iba corriendo 
el uno, sin parar la media legua, y antes que llegase a voces decía lo que 
pasaba, y había de decir, lo cual oído por el otro que estaba en otra casa 
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corría otra media legua con tanta ligereza, que según es la tierra áspera y 
fragosa, en caballosni mulas pudieran ircon másbrevedad. Y porqueen el 
libro de los reyes | ngas (que es el que saldrá con ayuda de Dios tras éste) 
trato largo esto delas postas, no diré más, porque lo quetoco solamente es 
para dar claridad al lector, y para que lo entienda. 

DeMuliambato sevaal río llamado A mbato, donde asimismo hay apo- 
sentos que servían de lo quelos pasados. L uego están tres leguas de allí los 
suntuosos aposentos de M ocha, tantos y tan grandes que yo me espanté de 
los ver, pero yo como los reyes | ngas perdieron su señorío, todos los pala- 
cios y aposentos con otras grandezas suyas se han arruinado y parado tales, 
que no se ven más de las trazas y alguna parte de los edificios de ellos, que 
como fuesen obrados de linda piedra y de obra muy prima, durarán gran- 
destiempos y edades estas memorias, sin se acabar de gastar. 

H ay a la redonda de M ocha algunos pueblos de indios, los cuales to- 
dos andan vestidos, y lo mismo sus mujeres, y guardan las costumbres que 
tienen los de atrás, y son de una misma lengua. 

A la parte del Poniente están los pueblos de indios llamados Sichos, y 
al Oriente los Pillaros, todos unos y otros tienen grandes provisiones de 
mantenimientos, porque la tierra es muy fértil, y hay grandes manadas de 
venados, y algunas ovejas, y carneros de los que se nombran del Perú, y 
muchos conejos, y perdices, tórtolas, y otras cazas. 

Sin esto por todos estos pueblos y campos tienen los españoles gran 
cantidad de hatos de vacas las cuales se crían muchas por los pastos tan 
excelentes que tienen, y muchas cabras, por ser la tierra aparejada para 
ellas, queno les falta mantenimiento, y puercos secrían más y mejores que 
en la mayor parte de las Indias, y se hacen tan buenos perniles y tocinos 
como en Sierra M orena. 

Saliendo deM ochaseallega alos grandes aposentos deRiobamba, que 
no son menos que ver que los de M ocha. Los cuales están en la provincia 
de los Puruáes en unos muy hermosos y vistosos campos propios a los de 
España en el temple, yerbas y flores y otras cosas, como sabe quien por ellos 
ha andado. En esteRiobamba estuvo algunos días depositada la ciudad de 
Quito, o asentada, desde donde se pasó adonde ahora está, y sin esto son 
más memorados estos aposentos de Riobamba. Porque como el adelanta- 
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do don Pedro de A lvarado, gobernador que fue de la provincia de G uate- 
mala que confina con el gran reino dela N ueva E spaña, saliese con una ar- 
mada de navíos llena de muchos y muy principales caballeros, de lo cual 
largamente trataré en latercera parte de esta obra, saltando en la costa con 
los españoles a la fama de Q uito entró por unas montañas bien ásperas y 
fragosas adonde pasaron grandes hambres y necesidades. Y no me parece, 
que debo pasar de aquí sin decir alguna parte de los males y trabajos que 
estos españoles y todos los demás padecieron en el descubrimiento de es- 
tas Indias porque yo tengo por muy cierto, que ninguna nación ni gente 
que en el mundo haya sido tantos ha pasado. Cosa es muy digna de notar, 
que en menos tiempo de sesenta años se haya descubierto una navegación 
tan larga, y una tierra tan grande y llena de tantas gentes, descubriéndola 
por montañas muy ásperas y fragosas y por desiertossin camino, y haberlas 
conquistado y ganado, y en ellas poblado de nuevo más de doscientas ciu- 
dades. 

Cierto los que esto han hecho merecedores son de gran loor y de per- 
petua fama, mucho mayor que la mi memoria sabrá imaginar ni mi flaca 
mano escribir. 

Unacosadirépor muy cierta, queen estecamino se padeció tanta ham- 
bre y cansancio, que muchos dejaron cargas deoro y muy ricas esmeraldas 
por no tener fuerzas paralas llevar. Pues pasando adelante digo, quecomo 
ya se supiese en el Cuzco la venida del adelantado don Pedro de Alvarado 
por una probanza quetrajo G abriel de Rojas, el gobernador don Francis- 
co Pizarro, no embargante que estaba ocupado en poblar aquella ciudad 
de cristianos, salió de ella para tomar posesión en la marítima costa de la 
mar del Sur y tierra de los llanos, y al mariscal don Diego de Almagro su 
compañero mandó, que a toda furia fuese a las provincias de Quito, y to- 
mase en su poder la gente de guerra quesu capitán Sebastián de Belalcázar 
tenía, y pusiese en todo el recaudo que convenía. Y así a grandes jornadas 
el diligente mariscal anduvo, hasta llegar a las provincias de Q uito, y tomó 
en sí la gente que halló allí, hablando ásperamente al capitán Belalcázar, 
porque había salido de Tangaraca sin mandamiento del gobernador. 

Y pasadas otras cosas que tengo escritas en su lugar, el adelantado don 
Pedro de Alvarado acompañado de Diego de Alvarado, de Gómez deAl- 
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varado, de Alonso de Alvarado, mariscal quees ahora del Perú, y del capi- 
tán Garcilaso dela Vega, J uan de Saavedra, Gómez deAlvarado, y de otros 
caballeros demuchacalidad, queen la parte por mí alegadatengo nombra- 
do, llegó cerca de donde estaba el mariscal don Diego de Almagro, y pasa- 
ron algunos trances, tanto que algunos creyeron que allegaran a romper 
unos con otros, y por medios del licenciado Caldera y de otras personas 
cuerdas vinieron a concertarse, que el adelantado dejase en el Perú el ar- 
mada de navíos que traía, y pertrechos pertenecientes para la guerra y ar- 
mada, y los demás aderezos y gente, y que los gastos que en ellos había he- 
cho, se le diesen cien mil castellanos. Lo cual capitulado y concertado, el 
mariscal tomó en sí la gente, y el adelantado sefue ala ciudad delos Reyes, 
donde ya el gobernador don Francisco Pizarro, sabidoslos conciertos, los 
estaba aguardando y le hizo la honra y buen recibimiento que merecía un 
capitán tan valeroso como fue don Pedro de Alvarado; y dádole sus cien 
mil castellanos se volvió asu gobernación de G uatemala. Todo lo cual que 
tengo escrito pasó y se concertó en los aposentos y llanuras de Riobamba 
dequeahoratrato. También fue aquí donde el capitán Belalcázar que des- 
pués fue gobernador de la provincia de Popayán tuvo una batalla con los 
indios bien porfiada, y adonde con muerte de muchos de ellos quedó la 
victoria con los cristianos, según se contará adelante. 


CAPÍTULO XLIII 


Quetrata lo que hay que decir delos más pueblos de indios 
que hay hasta llegar a los aposentos de Tomebamba 


ESTOS aposentos de Riobamba yatengo dicho cómo están en la provincia 
de los Puruaes que es de lo bien poblado de la comarca de la ciudad de 
Quito y de buena gente. Estos andan vestidos ellos y sus mujeres. Tienen 
las costumbres que usan sus comarcas. Y para ser conocidos traen su liga- 
duraen la cabeza, y algunos o todoslos mástienen los cabellos muy largos, 
y selos entrenchan bien menudamente. L as mujeres hacen lo mismo, ado- 
ran al sol, hablan con el demonio los que entretodos escogen por másidó- 
neos para semejante caso. Y tuvieron y aún parece quetienen otros ritos y 
abusos, como tuvieron los!ngas de quien fueron conquistados. A los seño- 
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res cuando se mueren, les hacen en la parte del campo que quieren una se- 
pultura honda cuadrada, adondele meten con sus armas y tesoros si lo tie- 
ne. Algunas de estas sepulturas hacen en las propias casas de sus moradas. 
Guardan lo que generalmente todos los más de los naturales de estas par- 
tes usan, que es echar en las sepulturas mujeres vivas de las más hermosas. 
Lo cual hacen porque yo he oído aindios, que para entre ellos son tenidos 
por hombres de crédito, que algunas veces permitiéndoles Dios por sus 
pecados e idolatrías con las ilusiones del demonio les parece ver a los que 
de mucho tiempo eran muertos andar por sus heredades adornados con lo 
que llevaron consigo, y acompañados con las mujeres que con ellos se me- 
tieron vivas. Y viendo esto, pareciéndoles que adonde las ánimas van es 
menester oro y mujeres, lo echan todo como he dicho. La causa de esto, y 
también por qué hereda el señorío el hijo dela hermana, y no del hermano, 
adelantetrataré, 

Muchos pueblos hay en esta provincia de los Puruaes a una parte y 
otra, que no trato de ellos por evitar prolijidad. A la parte de L evante de 
Riobamba están otras poblaciones en la montaña que confina con losnaci- 
mientos del río M arañón, y la sierra llamada Tinguragua, alrededor de la 
cual hay asimismo muchas poblaciones. Los cuales unas y otras guardan y 
tienen las mismas costumbres que estos otros indios, y andan todos ellos 
vestidos, y sus casas son hechas de piedra. Fueron conquistados por los 
señores | ngas y sus capitanes, y hablan la lengua general del Cuzco, aun- 
que tenían y tienen las suyas particulares. A la parte del Poniente está otra 
sierra nevada, y en ella no hay mucha población, que llaman Urcolazo. 
Cerca de esta sierra setoma un camino que vaa salir ala ciudad de Santia- 
go, que llaman G uayaquil. 

Saliendo de Riobamba se va a otros aposentos llamados Cayambi. Es 
la tierra toda por aquí muy fría. Partidos de ella se allega a los tambos o 
aposentos de Teocaxas que están puestos en uno grandes llanos despobla- 
dos y no poco fríos, en donde se dio entre los indios naturales y el capitán 
Sebastián de Belalcázar la batalla llamada Teocaxas, la cual aunque duró el 
día entero y fue muy reñida (según diréen latercera parte deesta obra) nin- 
guna de las partes alcanzó la victoria. 

Tres leguas de aquí están los aposentos principales, que llaman Tiqui- 
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zambi, quetienen ala mano diestra de G uayaquil y sus montañas, y ala si- 
niestra a Pomollata, y Q uizna y Macas, con otras regiones que hay hasta 
entrar en las del río grande, que así le llaman. Pasados de aquí en lo bajo 
están los aposentos de C hanchan la cual por ser tierracálida esllamada por 
los naturales yungas, que quiere significar ser tierra caliente, adonde por 
no haber nieves ni frío demasiado se crían árboles y otras cosas que no hay 
adonde hace frío y por esta causa todos los que moran en valles o regiones 
calientes y templadas son llamados yungas, y hoy día tienen este nombre, y 
jamás se perderá mientras vivieren gentes, aunque pasen muchas edades. 
H ay de estos aposentos hasta los reales y suntuosos de Tomebamba casi 
veinte leguas, el cual término estátodo repartido de aposentos y depósitos, 
que estaban hechos a dos y atres y a cuatro leguas. Entre los cuales están 
dos principales, llamado el uno Cañaribamba, y el otro H atuncañari, de 
donde tomaron los naturales nombre y su provincia de llamarse los Caña- 
res como hoy se llaman. A la mano diestra y siniestra de este real camino 
quellevo hay no pocos pueblos y provincias, las cualesno nombro, porque 
los naturales de ella como fueron conquistados y señoreados por los reyes 
Ingas, guardaban las costumbres de los que voy contando, y hablaban la 
lengua general del Cuzco, y andaban vestidos ellos y sus mujeres. Y en la 
orden de sus casamientos y heredar el señorío se hacía como los que he di- 
cho atrás en otros capítulos, y lo mismo en meter cosas de comer en las se- 
pulturas y en los lloros generales, y enterrar con ellos mujeres vivas. To- 
dostenían por dios soberano al Sol, creían lo quetodos creen, que hay un 
hacedor de todas las cosas criadas, al cual en la lengua del Cuzco llaman 
Ticeviracoche. Y aunque tuviesen este conocimiento, antiguamente ado- 
raban árboles, y piedras y ala luna, y en otras cosas, impuestos en ello por 
el demonio, enemigo nuestro, con el cual hablan los señalados para ello, y 
leobedecen en muchascosas. Aunque ya en estostiempos, habiendo nues- 
tro Dios y señor alzado su ¡ra de estas gentesfueservido quese predicase el 
sagrado evangelio, y tuviesen lumbre de la fe que no alcanzaban. Y así en 
estos tiempos ya aborrecen al demonio, y en muchas partes que era estima- 
do y venerado es aborrecido, y detestado como malo, y lostemplos delos 
malditos dioses deshechos y derribados. D etal manera que ya no hay señal 
de estatua ni simulacro. Y muchos se han vuelto cristianos y en pocos pue- 
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blos del Perú dejan de estar clérigos y frailes quelos doctrinan. Y para que 
más fácilmente conozcan el error en que han vivido y conocido, abracen 
nuestra santa fe se ha hecho arte para hablar su lengua con industria, para 
que se entiendan los unos y los otros. En lo cual no ha trabajado poco el 
reverendo padrefray Domingo de Santo Tomás dela orden deseñor Santo 
Domingo. H ay en todo lo más de este camino ríos pequeños y algunos me- 
dianos, y pocos grandestodosde agua muy singular, y en algunoshay puen- 
tes para pasar de una parte a otra. En los tiempos pasados, antes que los 
españoles ganasen estereino, habfatodasestassierras y campañas gran can- 
tidad de ovejas delas de aquella tierra, y mayor número de guanacos y vicu- 
ñas, mas con la prisaquese han dado en las matar losespañoles han quedado 
tan pocas, que casi ya no hay ninguna. Lobos, ni otras bestias, ni animales 
dañosos no se han hallado en estas partes, salvo lostigres que dije haber en 
las montañas de laBuena Ventura, y algunosleones pequeños, y osos. Tam- 
bién se ven por las quebradas y partes donde hay montaña, algunas cule- 
bras y por todas partes raposas, y chuchas, y otras salvajinas, de las que en 
aquellatierra se crían. Perdices, palomas, y tórtolas y venados hay muchos, 
y en lacomarca de Q uito hay gran cantidad de conejos, y por las montañas 
algunas dantas. 


CAPÍTULO XLIV 


Dela grandeza delosricos palacios que había en los asientos 
deTomebamba dela provincia de los Cañares 


EN ALGUNAS partes deestelibro he apuntado el gran poder quetuvieron 
los | ngas reyes del Perú y su mucho valor, y cómo en más de mil doscientas 
leguas que mandaron de costa, tenían sus delegados y gobernadores, y mu- 
chos aposentos y grandes depósitos llenos de todas las cosas necesarias, 
lo cual era para provisión dela gente de guerra. Porque en uno de estosde- 
pósitos había lanzas, y en otros dardos, y en otros ojotas, y en otros las de- 
más armas que ellos tienen. 

Asimismo unos depósitos estaban proveídos de ropasricas, y otras de 
más bastas, y otros de comida, y todo género de mantenimiento. De mane- 
ra que aposentado el señor en su aposento, y alojada la gente de guerra, 
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ninguna cosa desde la más pequeña hasta la mayor y más principal dejaba 
de haber, para que pudiesen ser proveídos. Lo cual si lo eran y hacían en la 
comarca de la tierra algunos insultos y latrocinios, eran luego con gran ri- 
gor castigados, mostrándose en esto tan justicieros los señores | ngas, que 
no dejaban de mandar ejecutar el castigo aunque fuese en sus propios hi- 
jos. Y no embargante quetenían esta orden, y había tantos depósitos y apo- 
sentos (que estaba el reino lleno de ellos) tenían a diez leguas y a veinte y a 
más y amenosen lacomarcadelasprovinciasunospalaciossuntuosos para 
los reyes, y hecho templo del Sol, adonde estaban los sacerdotes y las M a- 
maconas vírgenes ya dichas, y mayores depósitos que los ordinarios, y en 
esto estabael gobernador y capitán mayor del Ingacon losindiosmitimaes, 
y más gente de servicio. Y el tiempo queno había guerra, y el señor no ca- 
minaba por aquella parte, tenía cuidado de cobrar lostributosdesustierra 
ytérmino, y mandar abastecer los depósitos y renovarlos alostiempos que 
convenía, y hacer otras cosas grandes. Porque como tengo apuntado, era 
como cabeza de reino o de obispado. Era grande cosa uno de estos pala- 
cios, porque aunque moría uno delosreyes, el sucesor no reinabani desha- 
cía nada, anteslo acrecentaba y paraba más ilustre, porque cada uno hacía 
su palacio, mandando estar el de su antecesor adornado como él lo dejó. 

Estos aposentos famosos de Tomebamba, que (como tengo dicho) es- 
tán situadosen la provinciadelosCañaresqueeran delossoberbiosyricos 
que hubo en todo el Perú, y adonde había los mayores y más primos edifi- 
cios. Y cierto ninguna cosa dicen de estos aposentos losindios, queno ve- 
mos que fuese más, por las reliquias que de ellos han quedado. 

Está a la parte del Poniente de ellos la provincia de los guancabilcas, 
que son términos de la ciudad de G uayaquile, y Puerto Viejo, y al Oriente 
el río grande del M arañón con sus montañas y algunas poblaciones. 

Los aposentos de Tomebamba están asentados a las juntas de dos pe- 
queñosríos en un llano de campaña, que terná más de doce leguas de con- 
torno. Estierra fría, y abastecida de mucha caza de venados, conejos, per- 
dices, tórtolas y otra aves. El templo del Sol era hecho de piedras muy 
sutilmente labradas, y algunas de estas piedras eran muy grandes, unasne- 
gras toscas, y otras parecían de jaspe. Algunos indios quisieron decir, que 
lamayor partedelaspiedrascon queestaban hechos estosaposentos ytem- 
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plo del Sol, las habían traído de la gran ciudad del Cuzco, por mandado 
del rey G uaynacapa, y del gran Topaynga su padre, con crecidas maromas, 
que no es pequeña admiración (si así fuese) por la grandeza y muy grande 
número de piedras, y la gran longura del camino. Las portadas del muchos 
aposentosestaban galanas y muy pintadas, y en ellas asentadas algunas pie- 
draspreciosas, y esmeraldas, y en lo de dentro estaban las paredes del tem- 
plo del Sol ylospalacios delosreyes!ngaschapados definísimo oro y enta- 
lladas muchasfiguras, lo cual estaba hecho todo lo más de este metal y muy 
fino.L acoberturadeestascasas era de paja, tan bien asentada y puesta, que 
si algún fuego no la gasta y consume, durará muchostiempos y edades sin 
gastarse. Por de dentro delos aposentos había algunos manojos de paja de 
oro, y por las paredes esculpidas ovejas y corderos de lo mismo, y aves y 
otras cosas muchas. Sin esto, cuentan que había suma grandísima de teso- 
ro en cántaros y ollas, y en otra cosas y muchas mantas riquísimas llenas de 
argentería y chaquira. 

En fin no puedo decir tanto, que no quede corto, en querer engrande- 
cer lariqueza quelos!ngastenían en estossus palacios reales. E n los cuales 
había grandísima cuenta, y tenían cuidado muchos plateros de labrar las 
cosas que he dicho, y otras muchas. L aropadelana que había en los depó- 
sitos era tanta y tan rica, quesi seguardara y no seperdiera, valiera un gran 
tesoro. Las mujeres vírgenes que estaban dedicadas al servicio del templo 
eran más de doscientas y muy hermosas, naturales de los Cañares y de la 
comarca que hay en el distrito que gobernaba el mayordomo mayor del 
Inga, que residía en estos aposentos. Y ellas y los sacerdotes eran bien 
proveídos por los quetenían cargo del servicio del templo, alas puertas del 
cual había porteros, delos cuales se afirma quealgunoseran castrados, que 
tenían cargo de mirar por las mamaconas, que así habían por nombre las 
que residían en lostemplos. J unto al templo, y alas casas delos reyes!ngas 
había gran número de aposentos, adonde se alojaba la gente de guerra, y 
mayores depósitos llenos de las cosas ya dichas, todo lo cual estaba siem- 
pre bastantemente proveído, aunque mucho se gastase, porque los conta- 
dores tenían a su usanza grande cuenta con lo que entraba y salía, y de ello 
se hacía siemprela voluntad del señor. Los naturales de esta provincia, que 
han por nombre los cañares, como tengo dicho, son de buen cuerpo y de 
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buenosrostros. Traen los cabellos muy largos, y con ellos daba una vuelta a 
lacabeza, detal manera que con ella y con una corona queseponen redon- 
da de palo tan delgado como aro de cedazo, se ve claramente ser cañares, 
porque paraser conocidostraen esta señal. Sus mujeres por el consiguien- 
te se precian de traer los cabellos largos, y dar otra vuelta con ellos en la 
cabeza, de tal manera que son tan conocidas como sus maridos. Andan 
vestidos de ropa de lana y de algodón, y en los pies traen ojotas, que son 
(como tengo yaotra vez dicho) a manera de albarcas. L as mujeres son algu- 
nas hermosas, y no poco ardientes en lujuria, amigas de españoles. Son es- 
tas mujeres para mucho trabajo, porqueellasson las que cavan lastierras, y 
siembran los campos, y cogen las sementeras. Y muchos de sus maridos 
están en sus casas tejiendo, ehilando y aderezando sus armas, y ropa, y Cu- 
rando sus rostros, y haciendo otros oficios afeminados. Y cuando algún 
ejército de españoles pasea por su provincia, siendo como en aquel tiempo 
eran obligados a dar indios que llevasen a cuestas las cargas del fardaje de 
losespañoles, muchos daban sus hijas y mujeres, y ellosse quedaban en sus 
casas. L o cual yo vi al tiempo y íbamos ajuntarnos con el licenciado G asca 
presidente de su majestad, porque nos dieron gran cantidad de mujeres, 
que nos llevaban las cargas de nuestro bagaje. 

Algunos indios quieren decir que más hacen esto por la gran falta que 
tienen los hombres, y abundancia de mujeres, por causa de la gran cruel- 
dad que hizo Atabalipa en los naturales de esta provincia, al tiempo que 
entró en ella, después de haber en el pueblo de Ambato muerto y desbara- 
tado al capitán general de G uáscar | nga su hermano llamado Antoco. Q ue 
afirman, que no embargante que salieron los hombres y niños con ramos 
verdes y hojas de palma a pedirle misericordia, con rostro airado acompa- 
ñado de gran severidad mandó a sus gentes y capitanes de guerra que los 
matasen atodos, y así fueron muertos gran número de hombre y niños, se- 
gún que yo trato en latercera parte de esta historia. Por lo cual losque aho- 
rason vivos dicen que hay veinte veces más mujeresquehombres, y habien- 
do tan gran número, sirven de esto y de lo más que les mandan sus maridos 
y padres. Las casas que tienen los naturales cañares, de quien voy hablan- 
do, son pequeñas, hechas de piedra, la cobertura de paja. Eslatierra fértil 
y muy abundante de mantenimientos y caza. A doran al sol como los pasa- 
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dos. Los señores se casan con las mujeres que quieren y más les agrada, y 
aunque de estas sean muchas, una es principal. Y antes quese casan hacen 
gran convite, en el cual después que han comido y bebido a su voluntad, 
hacen ciertas cosas asu uso. El hijo de la mujer principal hereda el señorío, 
aunqueel señor tenga otros muchos hijos, habidos en las demás mujeres. A 
los difuntos los metían en las sepulturas de la suerte que hacían sus comar- 
canos, acompañados de mujeres vivas, y meten con ellos sus cosas ricas, y 
usan de las armas y costumbres que ellos. Son algunos grandes agoreros y 
hechiceros, pero no usan el pecado nefando, ni otrasidolatrías, másde que 
cierto solían estimar y reverenciar al diablo, con quien hablaban los que 
para ella estaban elegidos. E n estetiempo son ya cristianoslos señores, y se 
llamaba (cuando yo pasé por Tomebamba) el principal de ellos don F er- 
nando. Y ha placido a nuestro Dios y redentor, que merezcan tener nom- 
bre de hijos suyos, y estar debajo de la unión de nuestra santa madre | gle- 
sia, pues es servido que oigan en sacro evangelio, fructificando en ellos su 
palabra, y que lostemplos de estos indios se hayan derribado. 

Y si el demonio alguna vez los engaña es con encubierto engaño como 
suele muchas veces alos fieles y no en público como solía, antes que en es- 
tas|ndias se pusiese el estandarte de la cruz bandera de Cristo. 

M uy grandes cosas pasaron en el tiempo del reinado de los Ingas en 
estos reales aposentos de Tomebamba, y muchos ejércitos se juntaron en 
ellos para cosas importantes. Cuando el rey moría lo primero que hacía el 
sucesor, después de haber tomado la borla o corona del reino, era enviar 
gobernadores a Q uito y a este Tomebamba a que tomase la posesión en su 
nombre, mandando que luego le hiciesen palacios dorados y muy ricos, 
como los había hecho asusantecesores. Y así cuentan losorejones del Cuz- 
co (queson los más sabios y principales de este reino) que | nga Y upangue 
padre del gran Topaynga, que fue el fundador del templo, se holgaba de 
estar mástiempo en estos aposentos que en otra parte, y lo mismo dicen de 
Topaynga su hijo. 

Y afirman, que estando en ellos G uaynacapa, supo dela entrada delos 
españoles en su tierra, en tiempo que estaba don Francisco Pizarro en la 
costa con el navío en que venía él y sus trece compañeros, que fueron los 
primeros descubridores del Perú, y aunque dijo, que después de sus días, 
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había de mandar el reino gente extraña y semejante a la que venía en el na- 
vío. Lo cual diría por dicho el demonio, como aquél que pronosticaba que 
losespañoles debían de procurar de volver alatierra con potencia grande. 
Y cierto hoy a muchosindiosentendidos y antiguos, que sobre hacer unos 
palacios en estos aposentos, fue harta parte para haber las diferencias que 
hubo entre G uáscar y Atahualpa. Y concluyendo en esto digo, que fueron 
gran cosa los aposentos de Tomebamba. Y a está todo desbaratado y muy 
arruinado, pero bien sevelo mucho quefueron. Esmuy anchaesta provin- 
ciadelos Cañares y llena de muchosríos, en los cuales hay gran riqueza. El 
año de mil y quinientos cuarenta y cuatro se descubrieron tan grandes y ri- 
cas minas en ellos, que sacaron los vecinos de la ciudad de Q uito más de 
ochocientos mil pesos de oro. Y era tanta la cantidad que había de este 
metal, que muchos sacaban en la batea más oro quetierra. Lo cual afirmo, 
porque pasó así, y hablé yo con quien en una batea sacó más de setecientos 
pesos deoro. Y sinlo quelosespañoleshubieron, sacaron losindioslo que 
no sabemos. 

En toda parte de esta provincia que se siembretrigo, seda muy bien, y 
lo mismo hace la cebada, y se cree que se harán grandes viñas, y se darán y 
criarán todaslasfrutas y legumbres quesembraren, delasquehay en Espa- 
ña, y delatierra hay algunas muy sabrosas. P ara hacer y edificar ciudades no 
falte grande sitio, antes lo hay muy dispuesto. Cuando pasó por allí el vi- 
sorrey Blasco N úñez Vela, queibahuyendo delafuriatiránica de G onzalo 
Pizarro, y delos que eran de su parte, dicen que dijo, que si se viese puesto 
en lagobernación del reino, quehabíadefundar en aquellosllanosunaciu- 
dad, y repartir losindios comarcanos alos vecinos que en ella quedasen. 

Mas siendo Dios servido, y permitiéndolo por algunas causas que él 
sabe, hubo de ser el visorrey muerto. Y Gonzalo Pizarro mandó al capitán 
Alonso de Mercadillo, que fundase una ciudad en aquellas comarcas. Y 
por tenerse este asiento por término deQ uito, no sepobló en él, y se asentó 
en la provincia de Chaparra, según diré luego. Desde la ciudad de San 
Francisco del Q uito hasta estos aposentos hay cincuenta y cinco leguas. 

A quí dejaré el camino real, por donde voy caminando, por dar noticias 
delos pueblos y regiones que hay en las comarcas de las ciudades Puerto 
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Viejo y G uayaquil. Y concluido con susfundaciones, volveré al camino real 
que he comenzado. 


CAPÍTULO XLV 


Del camino que hay dela provincia de Q uito a la costa 
de la mar del Sur, y términos de la ciudad de Puerto Viejo 


LLEGADO hecon mi escritura alos aposentos de Tomebamba, por poder 
dar noticia de manera que se entienda de las ciudades de Puerto Viejo y 
Guayaquil. Y cierto rehusé en este paso la carrera de pasar adelante, por- 
que lo uno yo anduve poco por aquellas comarcas y lo otro porque los na- 
turales son faltos de razón y orden política. Tanto que con gran dificultad 
se puede colegir deellossino poco. Y también porque me parecía que bas- 
taba proseguir el camino real, mas la obligación que tengo de satisfacer a 
loscuriosos, me hacetomar ánimo de pasar adelante para darles verdadera 
relación de todas las cosas que más posible me fuere. Lo cual creo cierto, 
meserá agradecido por ellos y por los doctos hombresbenévolos y pruden- 
tes. Y así delo más verdadero y cierto que yo hallé, tomé la relación y noti- 
cia que aquí diré, Lo cual hecho, volveré a mi principal camino. Pues vol- 
viendo a estas ciudades de Puerto Viejo, y G uayaquil, es de esta manera, 
que saliendo por el camino de Q uito a la parte de la costa dela mar del Sur, 
comenzaré desde Q uaque[Coaque], quees por aquel cabo el principio de 
esta tierra, y por la otra se podrá decir el final. De Tomebamba no hay ca- 
mino derecho ala costa, sino es parair asalir alostérminos dela ciudad de 
San M ¡guel, primera población hecha por los cristianos en el Perú. Por lo 
cual digo, que en la comarca de Q uito no muy lejos de Tomebamba está 
una provincia, que ha por nombre Chumbo puesto que antes de llegar allí 
hay otras mayores y menores pobladas de gente vestida, y que sus mujeres 
son de buen parecer. 

H ay en la comarca de estospueblos aposentos principalescomo en los 
pasados, y sirvieron y obedecieron alos !|ngas señores suyos, y hablaban la 
lengua general que se mandó por ellos que se usase en todas partes. Y a 
tiempos usan de congregaciones, para hallarse en ellas los más principales 
adondetratan lo que conviene al beneficio, así de sus patrias como delos 


CRÓNICA DEL PERÚ.EL SEÑORÍO DELOSINCAS 


134 


particulares provecho de ellos. Tienen las costumbres como los que arriba 
he dicho. Y son semejantes a ellos en las religiones. Adoran por diosal Sol, 
y aotros dioses que ellostienen o tenían. Creen en lainmortalidad del áni- 
ma. Tenían su cuenta con el demonio y permitiéndolo Dios por sus peca- 
dos, tenía sobre ellos gran señorío. Ahora en este tiempo, como por todas 
partes se predica la santa fe, muchos se allegan y están, conjuntos con los 
cristianos, y tienen entre ellos clérigos y frailes que les doctrinan y enseñan 
las cosas de la fe. 

Cadauno delosnaturales de estas provincias ytodoslos máslinajesde 
gentes que habitan en aquellas partes tienen una señal muy cierta y usada, 
por la cual en todas partes son conocidos. 

Estando yo en el Cuzco, entraban de muchas partes gentes, y por las 
señales conocíamos, quelosunoseran canches, y losotroscanas, y losotros 
collas, y otros guancas, y otros cañares, y otros chachapoyas. Lo cual cierto 
fue galana invención para en tiempo de guerra no tenerse unos por otros, y 
paraen tiempo de paz conocerseasí propios. Entremuchoslinajesde gen- 
tesquesecongregaban por mandado delos señores, y sejuntaban para co- 
sastocantesa su servicio, siendo todos de una color y facciones, y aspecto y 
sin barbas, y con un vestido y usando por toda la tierra un solo lenguaje. 

En todos los más de estos pueblos principales hay iglesias, adonde se 
dicen misas y se doctrina. Y setiene gran cuidado y orden en traer los mu- 
chachos hijos de losindios, a que aprendan las oraciones. Y con ayuda de 
Dios setiene esperanza que siempre irá en crecimiento. 

D e esta provincia de Chumbo van hasta catorce leguas, todo camino 
áspero, y a partes dificultoso, hasta llegar a un río, en el cual hay siempre 
naturales de la comarca, que tienen balsas en que llevan a los caminantes 
por aquel río, asalir al paso quedicen deG uaynacapa. El cual está (alo que 
dicen) delaisladela Puná doceleguas por una parte, y por otra hayindios 
naturales, y no de tanta razón, como los que atrás quedan, porque alguno 
de ellos enteramente no fueron conquistados por los reyes | ngas. 
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CAPÍTULO XLVI 


En quese da noticia de algunas cosastocantes a las provincias 
de Puerto Viejo, y ala línea equinoccial 


EL PRIMER puerto dela tierra del Perú es el de Passao y de él, y del río de 
Santiago comenzó la gobernación del marquésdon Francisco Pizarro, por- 
que lo que queda atrás hacia la parte del N orte cae en los términos de la 
provincia del río de San Juan. Y así se puede decir que entra en los límites 
delaciudad de Santiago de Puerto Viejo, donde por ser estatierratan veci- 
na ala equinoccial, se cree que son en alguna manera los naturales no muy 
sanos. 

En lo tocante a la línea algunos delos cosmógrafos antiguos variaron y 
erraron en afirmar, que por ser cálida no se podía habitar. Y porque esto es 
claro y manifiesto atodos los que habemos visto la fertilidad de la tierra y 
abundancia de las cosas para la sustentación de los hombres pertenecien- 
tes, y porque de esta línea equinoccial setoca en algunas partes de esta his- 
toria, por tanto diré aquí razón de lo que de ella tengo entendido de hom- 
bres peritos en la cosmografía, lo cual es, que la línea equinoccial es una 
raya o círculo imaginando por medio del mundo de L evante en Poniente 
en igual apartamiento de los polos del mundo. D cese equinoccial, porque 
pasando el sol por ella, hace equinoccio, que quiere decir igualdad del día 
y delanoche. Esto esdos veces en el año, queson aonce de marzo y atrece 
deseptiembre. Y es de saber, que (como dicho tengo) fue opinión de algu- 
nos autores antiguos, que debajo de esta línea equinoccial erainhabitable, 
lo cual creyeron, porque como allí envía el sol sus rayos derechamente a la 
tierra, habría tan excesivo calor, queno se podría habitar. D e esta opinión 
fueron Virgilio, y O vidio y otros singulares varones. O tros tuvieron que 
alguna parte sería habitada, siguiendo a Ptolomeo, que dice. N o conviene 
que pensemos que latórrida zona totalmente sea inhabitada. 

Otrostuvieron que allí no solamente era templada y sin demasiado ca- 
lor, más aun templadísima. Y esto afirma San Isidoro en el primero de las 
Etimologías, donde dice que el paraíso terrenal es en el Oriente debajo de 
la línea equinoccial, templadísimo y amenísimo lugar. La experiencia aho- 
ra nos muestra, que no sólo debajo de la equinoccial, mas toda la tórrida 
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zona, que es de un trópico a otro, es habitada, rica y viciosa, por razón de 
ser todo el año los días y noche casi iguales. D e manera que el frescor de la 
nochetiempla el calor del día, y así continuo tiene la tierra sazón para pro- 
ducir y criar losfrutos. Esto eslo quedesu propio natural tiene, puesto que 
accidentalmente en algunas partes hace diferencia. 

Puestornando a esta provincia de Santiago de Puerto Viejo, digo que 
losindios de esta tierra no beben mucho. Y para hacer esta experiencia en 
los españoles, hay tan pocos viejos hasta ahora, que más se han apocado 
con las guerras, que no con enfermedades. 

De esta línea la parte del polo ártico está el trópico de Cáncer cuatro- 
cientas y veinte leguas de ella en veinte y tres grados y medio, donde el sol 
llega alos once dejunio, y nunca pasa de él, porque desde allí da la vuelta 
hacia la misma línea equinoccial, y vuelve a ella atrece de setiembre. Y por 
el consiguiente desciende hasta el trópico deC apricornio otras cuatrocien- 
tas y veinte leguas, y está en los mismos veinte y tres grados y medio. Por 
manera que hay distanciadeochocientas y cuarentaleguas detrópico atró- 
pico. A esto llamaron los antiguos la tórrida zona, que quiere decir tierra 
tostada o quemada, porque el sol en todo el año se mueve encima de ella. 

Los naturales de esta tierra son de mediano cuerpo, y tienen y poseen 
fertilísima tierra, porque se da gran cantidad de maíz, y yuca, y ajes o bata- 
tas, y otras muchas maneras de raíces provechosas para la sustentación de 
los hombres. Y también hay gran cantidad de guayabas muy buenas, de 
dos o tres maneras, y guabas, y aguacates, y tunas de dos suertes, las unas 
blancas y de tan singular sabor que se tiene por fruta gustosa, caimitos, y 
otrafruta quellaman cerecillas. H ay también gran cantidad de melones de 
losde España y de los de latierra, y sedan por todas partes muchas legum- 
bres y habas, y hay muchos árboles de naranjos, y limas, y no poca cantidad 
deplátanos. Y se crían en algunas partessingulares piñas. Y delos puercos 
que solía haber en la tierra hay gran cantidad que tenían (como conté ha- 
blando del puerto de U rabá) el ombligo junto aloslomos, lo cual no essino 
alguna cosa que allí les nace. Y como la parte de abajo no se halla ombligo, 
dijeron serlo lo que está arriba, y la carne de estos es muy sabrosa. También 
hay delos puercos de la casta de E spaña, y muchos venados delas mássin- 
gular carne y sabrosa que hay en la mayor parte del Perú. Perdices se crían 


BIBLIOTECA AYACUCHO 


137 


no pocas manadas de ellas, y tórtolas, palomas, pavas, faisanes, y otro gran 
número de aves, entre las cuales hay una que se llama xuta, que será del ta- 
maño de un gran pato, a esta crían losindios en sus casas y son domésticas 
y buenas para comer. También hay otra quetiene por nombre maca, que es 
poco menos que un gallo, y es linda cosa ver las colores que tiene y cuán 
vivas, el pico de éstas es algo grueso y mayor que un dedo, y partido en dos 
perfectísimas colores amarilla y colorada. Por los montes se ven algunas 
zorras y 0sos, leoncillos pequeños, y algunos tigres y culebras, pero en fin 
estos animales antes huyen del hombre queno le acometen. Otros algunos 
habrá de que yo no tengo noticia. Y también hay otras aves nocturnas y de 
rapiña, así por la casta como por latierra dentro, y algunoscóndores y otras 
aves que llaman gallinazas hediondas o por otro nombre auras. En las que- 
bradas y montes hay grandes espesuras, florestas y árboles de muchas ma- 
neras, provechosos para hacer casas, y otras cosas. En lo interior de alguno 
de ellos crían abejas, que hacen en la concavidad delos árboles panales de 
miel singular. 

Tienen estosindios muchas pesquerías, adonde matan pescado en can- 
tidad, entre ellos setoman unos que llaman bonito, que es mala naturaleza 
de pescado, porque causa a quien lo come calenturas y otros males. Y aun 
en la mayor parte de esta costa se crían en los hombres unas verrugas ber- 
mejas del grandor de nueces y les nacen en la frente y en las narices, y en 
otras partes, que de más de ser mal grave es mayor la fealdad que hace en 
los rostros, y créese que de comer algún pescado procede este mal. Como 
quiera que sea, reliquias son de aquella costa. Y sin los naturales ha habido 
muchos españoles, que han tenido estas verrugas. 

En esta costa y tierra sujeta ala ciudad deP uerto Viejo y aladeG uaya- 
quil hay dos maneras de gente, porque desde el cabo de Passaos y río de 
Santiago hasta el pueblo de Zalango son los hombres labrados en el rostro, 
y comienza la labor desde el nacimiento de la oreja y superior de él y des- 
ciende hasta la barba, del anchor que cada uno quiere. Porque uno se la- 
bran la mayor parte del rostro, y otros menos, casi de la manera que se la- 
bran los moros. Las mujeres de estos indios por el consiguiente andan 
labradas y vestidas ellas y sus maridos de mantas y camisetas de algodón, y 
algunasdelana. Traen en sus personas algún adornamiento dejoyasdeoro, 
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y unas cuentas muy menudas a quien llaman chaquira colorada, que era 
rescate extremado y rico. Y en otrasprovincias he visto yo, que setenía por 
tan preciada esta chaquira, quese daba harta cantidad de oro por ellas. En 
laprovinciadeQ uimbaya (quees donde está situada la ciudad de Cartago) 
le dieron ciertos caciques o principales al mariscal Robledo más del mil qui- 
nientos pesos por poco menos de unalibra. Pero en aquel tiempo por tres 
o cuatro diamantes de vidrio daban doscientos y trescientos pesos. Y en 
esto de vender alosindios seguros estamos queno nos llamaremos a enga- 
ño con ellos. A mí me ha acaecido, vender aindio una hacha pequeña de 
cobre, y darme él por ella tanto oro fino como la hacha pesaba, y los pesos 
tampoco iban muy por el fiel. Pero yaesotro tiempo y saben bien vender lo 
quetienen, y mercar lo quehan menester. Y losprincipales pueblos donde 
los naturales usan labrarse en esta provincia son Passaos, X aramixo, Pim- 
paguase, P eclansemeque, y el vallede X agua, Pechonse, ylosdemonteCris- 
to, Apechique y Silos, y Canilloha, y M anta, y Zapil, M anabí, X araguaza, y 
otrosqueno se cuentan, que están a una parte y aotra. L ascasas quetienen 
son de madera, y por cobertura paja, unas pequeñas y otras mayores, y 
como tiene la posibilidad el señor de ella. 


CAPÍTULO XLVI! 


Delo quese tiene, sobre si fueron conquistados estos indios 
de esta comarca o no por los |ngas, y la muerte que dieron a ciertos 
capitanes de Topaynga Y upangue 


MUCHOS dicen, quelos señores |ngas no conquistaron ni pusieron deba- 
jo de su señorío a estos indios naturales de Puerto Viejo, de que voy aquí 
tratando, ni que enteramente los tuvieron en su servicio, aunque algunos 
afirman lo contrario, diciendo que sí los señorearon y tuvieron sobre ellos 
mando. Y cuenta el vulgo sobre esto, que G uaynacapa en persona vino a 
los conquistar, y porque en cierto caso no quisieron cumplir su voluntad, 
que mandó por ley, que ellos y sus descendientes y sucesores se sacasen tres 
dientesdelabocadelos dela partedeencima, y otrostresdelos más bajos. 
Y queen la provincia de los guancabilcas se usó mucho tiempo esta cos- 
tumbre. Y ala verdad como todas las cosas del pueblo sea una confusión 
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devariedad, y jamássaben dar en el blanco dela verdad, no meespanto que 
digan esto, pues en otras cosas mayores fingen desvaríos no pensados, que 
después quedan en el sentido delas gentes, y no ha de servir para entre los 
cuerdos, sino de fábulas y novelas. Y esta digresión quiero hacerla en este 
lugar, paraquesirvaen lo deadelante. Pueslascosas que ya están escritas si 
se reiteran muchas veces es fastidio para eel lector, servirá (como digo) para 
dar aviso, queen las más delascosas queel vulgo cuenta delos acaecimien- 
tos que han pasado en Perú, son variaciones como arriba digo. Y en lo que 
tocaalosnaturales, los quefueron curiosos de saber sussecretos, entende- 
rán lo que yo digo. Y en lotocantealagobernación y alas guerras y debates 
que ha habido, no pongo por jueces, sino alos varones que se hallaron en 
las consultas y congregaciones, y en el despacho delos negocios, estostales 
digan lo que pasó y cuenten los dichos del pueblo, y verán cómo no con- 
cuerdalo uno con lo otro. Y esto basta para aquí. 

Volviendo pues al propósito, digo, que (según yo tengo entendido de 
indios viejos, capitanes quefueron de G uaynacapa), que en tiempo del gran 
Topaynga Y upangue su padre vinieron ciertos capitanes suyos con alguna 
copia de gente, sacada de las guarniciones ordinarias, que estaban en mu- 
chas provincias del reino, y con mañas y maneras que tuvieron los atraje- 
ron ala amistad y servicio de Topaynga Y upangue. Y muchos delosprinci- 
palesfueron con presentes ala provincia delospaltasalehacer reverencia, 
y él los recibió benignamente y con mucho amor, dando a algunos de los 
que vinieron a ver piezas ricas de lana, hechas en el Cuzco. Y como lecon- 
veniese volver a las provincias de arriba, adonde por su gran valor era tan 
estimado, que le llamaban padre, y le honraban con nombres preeminen- 
tes, y fue tanta su benevolencia y amor para con todos, que adquirió entre 
ellos fama perpetua. Y por dar asiento en cosas tocantes al buen gobierno 
del reino partió, sin poder por su persona visitar las provincias de estos 
indios. En los cuales dejó algunos gobernadores y naturales del Cuzco, 
paraquele hiciesen entender la manera con quehabían de vivir para no ser 
tan rústicos, y para otros efectos provechosos. Pero ellos no solamente no 
quisieron admitir el buen deseo de estos que por mandado de Topaynga 
quedaron en estas provincias para quelos encaminasen en buen uso de vi- 
vir, y en la policía y costumbres suyas, y les hiciesen entender lo tocante al 
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agricultura, y les diesen manera de vivir con más acertada orden de la que 
ellos usaban, mas antes en pago del beneficio que recibieran, sino fueran 
tan mal conocidos los mataron todos que no quedó ninguno en los térmi- 
nosdeesta comarca, sin queleshiciesen mal, ni lesfuesen tiranos, paraque 
lo mereciesen. Esta grande crueldad afirman queentendió Topaynga, y por 
otras causas muy importantes la disimuló, no pudiendo entender en casti- 
gar alos quetan malamente habían muerto a estos sus capitanes y vasallos. 


CAPÍTULO XLVIII 


Cómo estos indios fueron conquistados por G uaynacapa 
y de cómo hablaban con el demonio y sacrificaban y enterraban 
con los señores mujeres vivas 


PASADO lo quetengo contado en esta provincia comarcana a la ciudad de 
Puerto Viejo, es público entre muchos de los naturales, que andando los 
tiempos, y reinado en el Cuzco el quetuvieron por gran rey llamado G uay- 
nacapa, bajando por su persona a visitar la provincia de Quito, sojuzgó 
enteramente a su señorío atodos estos naturales, aunque cuentan que pri- 
mero le mataron mayor número de gente y capitanes que a su padre, y con 
mayor engaño, como diré en el capítulo siguiente. Y hase de entender que 
todas estas materias que escribo en lo tocante a los sucesos delosindios, lo 
cuento y trato por relación de ellos mismos. L os cuales por no tener letras, 
y para que el tiempo no consumiese sus acaecimientos y hazañas, tenían 
una gentil invención, como trataré en la segunda parte. 

Y aunque en estas comarcas se hicieron servicios a G uaynacapa de es- 
meraldas ricas y de oro, y de las cosas que ellos más tenían, no había apo- 
sentos ni depósitos, como en lasprovincias pasadas. Y esto también lo cau- 
saba ser la tierra enferma, y los pueblos pequeños, que era causa que no 
quisiesen residir en ella los orejones, por tenerla por de poca estimación. 
Puesen laqueellos poseían había bien dónde se extender. Eran los natura- 
les de estos pueblos en extremo agoreros, y usaban de grandes religiones, 
tanto que en la mayor parte del Perú no hubo gentes que tanto como éstos 
sacrificasen, según es público y notorio. Sus sacerdotes tenían cuidado de 
los templos, y del servicio de los simulacros querepresentaban la figura de 
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sus falsos dioses delante delos cuales a sustiempos y horas decían algunos 
cantares y hacían lasceremoniasque aprendieron desus mayoresal uso que 
sus antiguos tenían. 

Y el demonio con espantable figura se dejaba ver de los que estaban 
establecidos para aquel maldito oficio, los cuales eran muy reverenciados 
por todosloslinajes de estosindios. Entre ellos uno daba las respuestas, y 
les hacía entender lo que no pasaba, y aun muchas veces por no perder el 
crédito, y carecer desu honor, hacía apariencias con grandes meneos, para 
que creyesen, que el demonio le comunicaba las cosas arduas, y lo que ha- 
bía de suceder en lo futuro, en que pocas veces acertaba, aunque hablase 
por boca del mismo diablo. Y ninguna batalla ni acaecimiento ha pasado 
entrenosotros mismosen nuestras guerraslocasquelosindiosdetodo este 
reino no lo hayan primero anunciado, mas cómo y adónde se ha de dar, 
antes ni ahoranunca de veras aciertan, ni acertaban, puesestá claro, y así se 
ha decreer, quesolo Diossabelosacaecimientos por venir, y no otra criatu- 
ra. Y si el demonio acierta en algo, es acaso y porque siempre responde 
equívocamente, que es decir palabras con muchos entendimientos. Y por 
el don de su sutilidad, y por la mucha edad y experiencia que tiene en las 
cosas habla con los simples que le oyen. Y así muchos delos gentiles cono- 
cieron el engaño de estas respuestas. M uchos de estos indios tienen por 
cierto el demonio ser falso y malo, y le obedecían más por temor que por 
amor, como trataré más largo en lo de adelante. De manera que estos in- 
dios unas veces engañados por el demonio, y otras por el mismo sacerdote, 
fingiendo lo que no será, lostraía sometidos en su servicio, todo por la per- 
misión del poderoso Dios. 

En los templos o guacas, que es su adoratorio, les daban a los que te- 
nían por dioses presentes y servicios, y mataban animales, para ofrecer por 
sacrificio lasangre de ellos. Y porquelesfuese más grato, sacrificaban otra 
cosa más noble, que era sangre de algunos indios, a los que muchos afir- 
man. Y se habían preso a algunos de sus comarcanos, con quien tuviesen 
guerrao alguna enemistad, juntábanse (según también cuentan) y después 
de haberse embriagado con su vino, y haber hecho lo mismo del preso, con 
sus navajas de pedernal o de cobre, el sacerdote mayor de elloslo mataba, 
y cortándole la cabeza, le ofrecían con el cuerpo al maldito demonio ene- 
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migo de natura humana. Y cuando alguno de ellos estaba enfermo, bañá- 
base muchas veces, y hacía otras ofrendas y sacrificios, pidiendo la salud. 
Los señores que morían eran muy llorados, y metidos en las sepultu- 
ras, adonde también echaban con ellos algunas mujeres vivas y otras cosas 
de las más preciadas que ellos tenían. N o ignoraban la inmortalidad del 
ánima, mas tampoco podemos afirmar que lo sabían enteramente. M as es 
cierto que estos, y aun los más de gran parte de estas | ndias (según contaré 
adelante) que con las ilusiones del demonio andando por las sementeras, 
se les aparece en figura de las personas que ya eran muertos de los que ha- 
bían sido sus conocidos, y por ventura padres o parientes, los cuales pare- 
cía que andaban con su servicio y aparato como cuando estaban en el mundo. 
Con tales apariencias, ciegoslostristes seguían la voluntad del demonio. Y 
así metían en las sepulturas la compañía de vivos, y otras cosas, para que 
llevase el muerto más honra, teniendo ellos que haciéndolo así guardaban 
sus religiones y cumplían el mandamiento de sus dioses, y iban a lugar de- 
leitoso y muy alegre, y adonde habían de andar envueltos en sus comidas y 
bebidas, como solían acá en el mundo al tiempo que fueron vivos. 


CAPÍTULO XLIX 


Decómo se daban poco estos indios de haber las mujeres vírgenes, 
y de cómo usaban el nefando pecado de la sodomía 


EN MUCHAS de estas partes los indios de ellas adoraban al sol, aunque 
todavía tenían tino a creer, que había un hacedor, y que su asiento era en el 
cielo. El adorar al sol, o debieron de tomarlos de los |ngas, o era por ellos 
hecho antiguamente en la provincia delos guancabilcas, por sacrificio es- 
tablecido por los mayores, y usado de muchos tiempos de ellos. 

Solían (según dicen) sacarse tres dientes de lo superior de la boca, y 
otrostres de lo inferior, como en lo de atrás apunté. Y sacaban estos dien- 
teslos padres alos hijos cuando eran de muy tierna edad, y creían que en 
hacerlo no cometían maldad, antes lo tenían por servicio grato y muy apa- 
cibleasusdioses. C asábansecomo lo hacían sus comarcanos. Y aun oí afir- 
mar, que algunoso los más antes que casasen ala que había detener marido 
la corrompían, usando con ellas sus lujurias. Y sobre esto me acuerdo, de 
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que en cierta partede la provincia de Cartagena, cuando casan alas hijas, y 
se ha de entregar la esposa al novio, la madre de la moza en presencia de 
alguno desu linajelacorrompecon losdedos. D e manera quesetenía por más 
honor, entregarla al marido con esta manera de corrupción, que no con su 
virginidad. Ya dela una costumbre o de la otra mejor era la que usan algu- 
nos de estas tierras, y es, que los más parientes y amigos tornan dueña a la 
que está virgen y con aquella condición la casan, y los maridos la reciben. 
H eredan en el señorío, que es mando sobre losindios, el hijo al padre, 
y si no el segundo hermano, y faltando éstos (conforme a la relación que a 
mí me dieron) viene al hijo de la hermana. H ay algunas mujeres de buen pa- 
recer, Entre estosindios de que voy tratando, y en sus pueblossehace el me- 
jor y mássabroso pan de maíz en la mayor parte de las | ndias, tan gustoso y 
bien amasado que es mejor que alguno detrigo, que setiene por bueno. 
En algunos pueblos de estos indios tienen gran cantidad de cueros de 
hombres llenos de ceniza, tan espantables como los que dije en lo de atrás, 
que había en el valledeL ile sujeto ala ciudad de Cali. Puescomo estos fue- 
sen malos y viciosos, no embargante que entre ellos había mujeres muchas, 
y algunas hermosas, los más de ellos usaban (a lo que mi me certificaron) 
pública y descubiertamente el pecado nefando de la sodomía, en lo cual 
dicen que se gloriaban demasiadamente. Verdad es que los años pasados, 
el capitán Pacheco y el capitán Olmos, que ahora está en España, hicieron 
castigo sobre los que cometían el pecado susodicho, amonestándolos 
cuanto de ello el poderoso Diosse desirve. Y los escarmentaron detal ma- 
nera que ya se usa poco o nada este pecado, ni aun las demás costumbres 
quetenían dañosas, ni usan los otros abusos de sus religiones. Porque han 
oído doctrina de muchos clérigos y frailes, y van entendiendo cómo nues- 
trafeesla perfecta y la verdadera. Y quelosdichos del demonio son falsos 
y sin fundamento, cuyas engañosas respuestas han cesado. Y por todas 
partes donde el santo evangelio se predica, y se pone la cruz, se espanta, y 
huye, y en público no osa hablar, ni hacer más que los salteadores que ha- 
cen a hurto y en oculto sus saltos. L o cual hace el demonio alos flacos, y a 
losquepor suspecados están endurecidosen sus vicios. Verdad es quelafe 
imprime mejor en los mozos queno en muchos viejos, porque como están 
envejecidos en sus vicios, no dejan de cometer sus antiguos pecados secre- 
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tamente, y de tal manera que los cristianos no los puedan entender, Los 
mozos oyen alos sacerdotes nuestros, y escuchan sus santas amonestacio- 
nes y siguen nuestra doctrina cristiana. De manera que en estas comarcas 
hay de malos y buenos, como en todas las demás partes. 


CAPÍTULO L 


Cómo antiguamente tuvieron una esmeralda por dios 
en que adoraban losindios de M anta, y otras cosas 
que hay que decir de estos indios 


EN MUCHAS historias que he visto he leído si no me engaño, que en unas 
provincias adoraban por dios a la semejanza del toro, y en otraala del ga- 
llo, y en otra al león, y por consiguiente tenían mil supersticiones de esto, 
que más parece leerlo materia para reír, que no para otra cosa alguna. Y 

sólo noto de esto que digo, quelos griegos fueron excelentes varones, y en 
quien muchostiempos y edades florecieron lasletras, y hubo en ellos varo- 
nes muy ilustres, y que vivirá la memoria de ellos todo el tiempo que 
hubiere escrituras, y cayeron en este error; losegipcios, fuelo mismo, y los 
batrianos y babilónicos; pueslosromanosa dicho de graves y doctos hom- 
bres les pasaron y tuvieron unos y otros unas maneras de dioses que son 
cosa donosa pensar en ello; aunque algunas de estas naciones atribuyan al 
adorar y reverenciar por dios a uno por haber recibido de él algún benefi- 
cio, como fue a Saturno y Júpiter y a otros, mas ya eran hombres y no bes- 
tias. Demanera quepuesadondehabíatanta ciencia humana, aunque falsa 
y engañosa erraron. Así estosindios no embargante que adoraban al sol y a 
laluna, también adoraban en árboles en piedras, y en la mar, y en latierra, 
y en otras cosas que laimaginación lesdaba. Aunque según yo meinformé 
en todas las más partes de estas que tenían por sagradas. E ra visto por sus 
sacerdotes el demonio, con el cual comunicaban no otra cosa que perdi- 
ción para sus ánimas. Y así en el templo muy principal de Pachacama te- 
nían una zorra en grande estimación, la cual adoraban. Y en otras partes 
como iré recontando en esta historia, y en esta comarca afirman que el se- 
ñor de M anta tiene o tenía una piedra de esmeralda de mucha grandeza y 
muyrica. L acual tuvieron y poseyeron sus antecesores por muy venerada y 
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estimada. Y algunos días la ponían en público, y la adoraban y reverencia- 
ban como si estuviera en ella encerrada alguna deidad. Y como algún indio 
o india estuviese malo, después de haber hecho sus sacrificios iban a hacer 
oración a la piedra, a la cual afirman que hacían servicio de otras piedras, 
haciendo entender al sacerdote que hablaba con el demonio, que venía la 
salud mediante aquellas ofrendas. L as cuales después el cacique y en otros 
ministros del demonio aplicaron a sí, porque de muchas partes de la tierra 
adentro venían los que estaban enfermos al pueblo de M anta a hacer sacri- 
ficios, y a ofrecer sus dones. Y así me afirmaron a mí algunos españoles de 
los primeros que descubrieron este reino, hallar mucha riqueza en este 
pueblo de M anta, y que siempre dio más quelos comarcanos a él alos que 
tuvieron por señores o encomenderos. Y dicen que esta piedra estan gran- 
de y rica que jamás han querido decir de ella, aunque han hecho hartas 
amenazas alos señores y principales, ni aun lo dirán jamás alo quese cree, 
aunque los maten a todos, tanta fue la veneración en que la tenían. Este 
pueblo deM anta está en la costa, y por el consiguientetodoslos más delos 
que he contado. La tierra adentro hay más número de gente, y mayores 
pueblos, y difieren en lalengua alosdela costa, y tienen los mismos mante- 
nimientos y frutas que ellos. Sus casasson de madera pequeñas, la cobertu- 
radepajao de hoja de palma. Andan vestidos unos y otros, éstos que nom- 
bro serranos, y lo mismo sus mujeres. Alcanzaron algún ganado de las 
ovejas que dicen del Perú, aunque no tantas como en Quito ni en las pro- 
vincias del Cuzco. N o eran tan grandes hechicerosni agoreros como los de 
la costa, ni aun eran tan malos en usar el pecado nefando. Tiénese esperan- 
za que hay minas de oro en algunos ríos de esta sierra y que cierto está en 
ella la riquísima mina de las esmeraldas, la cual aunque muchos capitanes 
han procurado saber dónde está, no se ha podido alcanzar, ni los naturales 
lo dirán. Verdad es que el capitán Olmos dicen que tuvo lengua de esta 
mina, y aun afirman quesupo dónde estaba. L o cual yo creo si así fuera, lo 
dijera asus hermanoso aotras personas. Y cierto mucho hasido el número 
deesmeraldas quesehan visto y hallado en esta comarca de Puerto Viejo, y 
son las mejores de todas las Indias, porque aunque en el nuevo reino de 
Granada haya más, no son tales ni como mucho se ¡igualan en el valor las 
mejores de allá alas comunes de acá. 
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Los caraques y sus comarcanos es otro linaje de gente, y no son labra- 
dos, y eran de menos saber que sus vecinos, porque eran behetrías. Por 
causas muy livianas se daban guerra unos a otros. En naciendo la criatura 
le ahajaban! la cabeza y después la ponían entre dos tablas liadas de tal 
manera quecuando era decuatro o cinco añosle quedabaanchao larga sin 
colodrillo. Y esto muchos lo hacen. Y no contentándose con las cabezas 
que Dios les da, quieren ellos darles el talle que más les agrada. Y así unos 
la hacen ancha, y otros larga. D ecían ellos que ponían de estos talles las ca- 
bezas, porque serían más sanos y para más trabajo. Algunas de estas gen- 
tes, especialmente los que están abajo del pueblo de Colima a la parte del 
N orte, andaban desnudos, y se contrataban con losindios de la costa que 
va delargo hacia el río de San Juan. Y cuentan que G uaynacapa allegó des- 
pués de haberle muerto sus capitanes hasta Colima, adonde mandó hacer 
una fortaleza, y como viese andar los indios desnudos no pasó adelante, 
antes dicen, quedio la vuelta, mandando a ciertos capitanes suyos quecon- 
tratasen, y señoreasen lo que pudiesen, y allegaron por entonces al río de 
Santiago. Y cuentan muchos españoles que hay vivos en estetiempo delos 
que vinieron con el adelantado don Pedro de Alvarado, especialmente lo 
oí al mariscal Alonso de Alvarado, y alos capitanes G arcilaso dela Vega, y 
Juan de Saavedra, y a otro hidalgo que lleva por nombre Suer de Cangas, 
que como el adelantado don Pedro allegase a desembarcar con su gente en 
esta costa, y llegado a este pueblo hallaron gran cantidad de oro y plata en 
vasos y otrasjoyas preciadas, sin lo cual hallaron tan gran número de esme- 
raldas, que si las conocieran y guardaran se hubiera por su valor mucha 
suma de dinero, mas como todos afirmasen que eran de vidrio, y que para 
hacer la experiencia (porque entre algunos se practicaba que podrían ser 
piedras) las llevaran dondetenían una bigornia?, y queallícon martillos las 
quebraban, diciendo, que si era vidrio luego se quebrarían, y si eran pie- 
drasse pararían más perfectas con los golpes. De manera quepor lafaltade 


4. Ahahar. Traer alguna cosa entre las manos maltratándola y arrugándola... (Cova- 
rrubias). 

Ahajar. (De haja). Ajar. (DRAE). 

5. Bigornia. (Del lat. bicornta, pl. n. de bicornius, de dos cuernos). Y unque con dos puntas 
opuestas. (DRAE). 
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conocimiento, y poca experiencia quebraron muchas de estas esmeraldas, 
y pocosse aprovecharon de ellas, ni tampoco del oro y plata gozaron, por- 
que pasaron grandes hambres y fríos. Y por las montañas y caminos se de- 
jaban las cargas de oro y plata. Y porque en la tercera parte he dicho ya te- 
ner escrito estos sucesos cumplidamente, pasaré adelante. 


CAPÍTULO LI 


En quese concluye la relación de losindios 
de la provincia de Puerto Viejo, y lo demás tocante asu fundación, 
y quién fue el fundador 


BREVEMENTE voytratando lo tocante a estas provincias de Puerto Viejo, 
porquelo mássustancial lo he declarado, para luego volver alosaposentos 
deTomebamba, donde dejéla historia dequevoytratando. Por tanto digo, 
que luego que el adelantado don Pedro de Alvarado y el mariscal don 
Diego de Almagro se concertaron en los llanos de Riobamba, el adelanta- 
do don Pedro sefue para la ciudad de L os Reyes, que era adonde había de 
recibirla paga delos cien mil castellanos que sele dieron por el armada. Y 
en el ínterin el mariscal don Diego de Almagro dejó mandado al capitán 
Sebastián de Belalcázar algunas cosastocantes ala provincia y conquistade 
Quito, y entendió en reformar los pueblos marítimos de la costa. Lo cual 
hizo en San Miguel y en Chimo, miró lugar provechoso, y que tuviese las 
calidades convenientes para fundar la ciudad de Trujillo, que después po- 
bló el marqués don Francisco Pizarro. 

Con todos estos caminos verdaderamente (según que yo entendí) el 
mariscal don Diego de Almagro se mostró diligente capitán. El cual como 
llegase a la ciudad de San M iguel, y supiese, que las naos que venían de la 
TierraFirme, y delas provincias de N ¡caragua y G uatemala, y de la N ueva 
España, allegadasala costa del Perú, saltaban los que venían en ellas en tie- 
rra, y hacían mucho daño en los naturales de M anta, y en los más indios de 
la costa de Puerto Viejo, por evitar estos daños, y para que los naturales 
fuesen mirados y favorecidos porquesupo quehabía copia deellos y adon- 
de se podía fundar una villa o ciudad, determinó de enviar un capitán alo 
hacer. 
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Y así dicen que envió luego al capitán Francisco Pacheco que saliese 
con la gente necesaria para ello. Y Francisco Pacheco haciéndolo así como 
lefue mandado, seembarcó en un pueblo que lleva por nombrePicuaza, y 
en la parte que mejor le pareció fundó y pobló la ciudad de Puerto Viejo, 
que entonces se nombró villa. Esto fue día de San Gregorio, a doce de 
marzo año del nacimiento de nuestro redentor J esucristo de mil y quinien- 
tostreinta y cinco, y fundóse en nombre del Emperador don Carlos nues- 
tro rey y señor. 

Estando entendiendo en esta conquista y población el capitán Francis- 
co Pacheco, vino del Quito (donde también andaba por teniente general 
de don Francisco Pizarro el capitán Sebastián de Belalcázar), Pedro de 
Puelles con alguna copia de españoles, a poblar la misma costa de la mar 
del Sur, y hubo entre unos y otros (a lo que cuentan) algunas cosquillas. 
H asta que ida la nueva al gobernador don Francisco Pizarro, envió a man- 
dar lo queentendió que convenía más al servicio desu M ajestad y alabue- 
na gobernación y conservación delosindios. Y así después de haber el ca- 
pitán Francisco Pacheco conquistado las provincias y andado por ellas 
poco menostiempo de dos años, pobló la ciudad (como tengo dicho), ha- 
biéndose vuelto el capitán Pedro de Puelles a Quito. Llamóse al principio 
la villa nueva de Puerto Viejo. L a cual está asentada en lo mejor y más con- 
veniente de sus comarcas, no muy lejos de la mar del Sur. En muchos tér- 
minosdeesta ciudad deP uerto Viejo hacen para enterrar los difuntosunos 
hoyos muy hondos, que tienen más talle de pozos que de sepulturas. Y 
cuando quieren meterlos dentro, después de estar bien limpio de la tierra 
que han cavado, júntase mucha gente delos mismosindios, adonde bailan, 
y cantan, y lloran todo en un tiempo, sin olvidar el beber, tañendo sus 
atambores y otras músicas mástemerosas que suaves, y hechas estas cosas y 
otrasauso desusantepasados, meten al difunto dentro de estas sepulturas 
tan hondas, con el cual, si es señor principal, ponen dos o tres mujeres de 
las más hermosas y queridas suyas, y otrasjoyas delas más preciadas, y con 
la comida y cántaros de su vino de maíz los que les parece. H echo esto po- 
nen encima dela sepulturaunacaña delasgordas que yahedicho haber en 
aquellas partes. Y como sean estas cañas huecas, tiene cuidado a sustiem- 
pos de les echar este brebaje, que ellos llaman azua hecho de maíz, o de 


BIBLIOTECA AYACUCHO 


149 


otras raíces. Porque engañados del demonio creen y tienen por opinión 
(según yo lo entendí de ellos) que el muerto bebe de este vino que por la 
caña le echan. 

Esta costumbre de meter consigo los muertos sus armas en las sepultu- 
ras, y su tesoro y mucho mantenimiento se usaba generalmente en la mayor 
parte de estas tierras que se han descubierto. Y en muchas provincias me- 
tían también mujeres vivas y muchachos. 


CAPÍTULO LII 


Delospozos que hay en la punta de Santa Elena, 
y de lo que cuentan de la venida que hicieron los gigantes en aquella 
parte, y del ojo de alquitrán que en ello está 


PORQUE al principio de esta obra conté en particular los nombres de los 
puertos que hay en la costa del Perú, llevando la orden desde Panamá hasta 
losfines dela provincia de Chile, quees una gran longura, me pareció que 
no conveníatornarlosarecitar, y por esta causa no trataré deesto. También 
he dado noticia delos principales pueblos de esta comarca y por qué en el 
Perú hay fama de los gigantes que vinieron a desembarcar a la costa en la 
punta de Santa Elena, que esen lostérminos de esta ciudad de Puerto Vie- 
jo, mepareció dar noticiadelo que hay deellossegún que yo lo entendí, sin 
mirar las opiniones del vulgo y sus dichos varios, que siempre engrandece 
las cosas más delo quefueron. Cuentan los naturales por relación que oye- 
ron de sus padres, la cual ellostuvieron y tenían de muy atrás que vinieron 
por la mar en unas balsas dejuncosa manera de grandes barcas unos hom- 
bres tan grandes, que tenía tanto uno de ellos de la rodilla abajo como un 
hombre de los comunes en todo el cuerpo, aunque fuese de buena estatu- 
ra, y que sus miembros conformaban con la grandeza de sus cuerpos tan 
deformes, que era otra cosa monstruosa ver las cabezas, según eran gran- 
des, y los cabellos que los allegaban a las espaldas. Los ojos señalan que 
eran tan grandes como pequeños platos. Afirman que no tenían barbas, y 
que venían vestidos algunos de ellos con pieles de animales, y otros con la 
ropa que les dio natura, y que no trajeron mujeres consigo. Los cuales 
como llegasen a esta punta, después de haber en ella hecho su asiento a 
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manera de pueblo (que aún en estos tiempos hay memoria de los sitios de 
estas casas quetuvieron) como no hallasen agua, para remediar la falta que 
de ella sentían hicieron unos pozos hondísimos, obra por cierto digna de 
memoria, hecha por tan fortísimos hombres, como se presume que serían 
aquellos, pues era tanta su grandeza. Y cavaron estos pozos en peña viva, 
hasta que hallaron el agua y después los labraron desde ella hasta arriba de 
piedra, de tal manera que durara muchos tiempos y edades, en los cuales 
hay muy buena y sabrosa agua, y siempre tan fría, que es gran contento 
beberla. H abiendo pues hecho sus asientos estos crecidos hombres, o gi- 
gantes, y teniendo estos pozoso cisternas de donde bebían, todo el mante- 
nimiento que hallaban en la comarca de latierra que ellos podían hollar lo 
destruían, y comían. Tanto que dicen, que uno de ellos comía más vianda 
quecincuenta hombres delos naturales de aquella tierra. Y como no basta- 
sela comida que hallaban para sustentarse, mataban mucho pescado en la 
mar con sus redes y aparejos, que según razón tenían. 

Vivieron en grande aborrecimiento de los naturales, porque por usar 
con sus mujeres las mataban, y con ellos también usaban sus lujurias. L os 
naturales no se hallaban bastantes para matar a esta nueva gente que había 
venido a ocuparles su tierra y señorío, aunque se hicieron grandes juntas, 
para platicar sobre ello, pero no les osaron acometer, 

Pasados algunos años, estando todavía estos gigantes en esta parte, 
como lesfaltasen mujeres, y las naturalesno lescuadrasen por su grandeza, 
o porque sería vicio usado entre ellos por consejo y inducimiento del mal- 
dito demonio, usaban unos con otros el pecado nefando dela sodomía, tan 
gravísimo y horrendo. El cual usaban y cometían pública y descubierta- 
mente, sin temor de Dios, y poca vergúenza de sí mismos. Y afirman todos 
los naturales, que Dios nuestro señor no siendo servido de disimular peca- 
do tan malo, le envió el castigo conforme a la fealdad del pecado. Y así di- 
cen, queestando todosjuntos envueltos en su maldita sodomía, vino fuego 
del cielo temeroso y muy espantable, haciendo gran ruido, del medio del 
cual salió un ángel resplandeciente con una espada tajante y muy refulgen- 
te, con la cual de un solo golpe los mató atodos, y el fuego los consumió, 
que no quedó sino algunos huesos y calaveras, que para memoria del casti- 
go quiso Dios que quedasen sin ser consumidas del fuego. Esto dicen de 
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los gigantes, lo cual creemos que pasó, porque en esta parte que dícense 
han hallado y se hallan huesos grandísimos. E yo he oído a españoles que 
han visto pedazo de muela, que juzgaran que a estar entera pesara más de 
media libra carnicera. Y también que había visto otro pedazo del hueso de 
una canilla, queescosa admirable contar cuán grande era, lo cual hacetes- 
tigo haber pasado, porque sin esto se ve adonde tuvieron los sitios de los 
pueblos, ylospozoso cisternasquehicieron. Q uerer afirmar o decir dequé 
parte, o por qué camino vinieron éstos, no lo puedo afirmar, porque no lo sé. 

Este año de mil quinientos y cincuenta oí yo contar, estando en la ciu- 
dad de Los Reyes, que siendo el ilustrísimo don Antonio de M endoza, 
visorrey y gobernador de la N ueva España, se hallaron ciertos huesos en 
ella de hombres tan grandes como los de estos gigantes y aun mayores, Y 
sin esto también he oído antes de ahora, que en un antiquísimo sepulcro, 
se hallaron en la ciudad de M éxico, o en otra parte de aquel reino ciertos 
huesos de gigantes. Por donde se puede tener, pues tantos lo vieron, y lo 
afirman, que hubo estos gigantes, y aun podrían ser todos unos. En esta 
puntadeSantaE lena (que como tengo dicho está en la costa del Perú en los 
términos de la ciudad de Puerto Viejo) se ve una cosa muy de notar y es, 
que hay ciertos ojos y mineros de alquitrán tan perfecto, que podrían cala- 
fatear con ello atodoslos navíos que quisiesen, porque mana. Y este alqui- 
trán debe ser algún minero que pasa por aquel lugar, el cual sale muy ca- 
liente. Y de estos mineros de alquitrán yo no he visto ninguno en las partes 
de las Indias que he andado. Aunque creo, que G onzalo H ernández de 
Oviedo en su primera parte de la Historia natural y general de Indias da 
noticias de éste y de otros. M as como yo no escribo generalmente de las 
Indias sino de las particularidades y acaecimientos del Perú, no trato de lo 
que hay en otras partes. Y con esto seconcluye en lo tocante ala ciudad de 
Puerto Viejo. 
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CAPÍTULO LI!! 


Delafundación de la ciudad de G uayaquil, y de la muerte 
que dieron los naturales a ciertos capitanes de G uaynacapa 


MÁSADELANTE hacia el Poniente está la ciudad de G uayaquil y, luego 
que se entra en sus términos, los indios son guancavilcas, de los desdenta- 
dos, que por sacrificio y antigua costumbre, y por honra de sus malditos 
dioses se sacaban los dientes que he dicho atrás. Y por haber ya declarado 
su traje y costumbres, no quiero en este capítulo tornarlo a repetir. 

En tiempo de Topaynga Y upangue señor del Cuzco, ya dije, cómo des- 
pués de haber vencido y sujetado las naciones de este reino, en quese mos- 
tró capitán excelente, y alcanzó grandes victorias y trofeos, deshaciendo las 
guarniciones de los naturales, porque en ninguna parte parecían otras ar- 
mas ni gente de guerra, sino la que por su mandado estaba puesta en los 
lugares que él constituía, mandó a ciertos capitanes suyos que fuesen co- 
rriendo de largo la costa, y mirasen lo que en ella estaba un poblado, y pro- 
curasen con toda benevolencia y amistad allegarlo a su servicio. A los cua- 
lessucedió lo que dije atrás, quefueron muertos sin quedar ninguno con la 
vida. Y no se entendió por entonces en dar el castigo que merecían aque- 
llos que falsando la paz habían muerto a los que debajo de su amistad dor- 
mían (como dicen) sin cuidado ni recelo de semejante traición, porque el 
Inga estaba en el Cuzco, y sus gobernadores y delegados tenían harto que 
hacer en sustentar los términos que cada uno gobernaba. Andando los 
tiempos como G uaynacapa sucediese en el señorío, y saliese tan valeroso y 
valiente capitán como su padre, y aun de más prudencia, y vanaglorioso de 
mandar, con gran celeridad salió de Cuzco acompañado delos más princi- 
pales orejones de los dos famosos linajes de la ciudad del Cuzco, que ha- 
bían por nombre los H anancuzcos y O rencuzcos. El cual después de haber 
visitado el solemne templo de P achacama, y las guarniciones que estaban, 
y por su mandado residían en la provincia de X auxa y en la de Caxamalca, 
y otras partes, así delos moradores delaserranía, como delos que vivían en 
losfructíferos vallesdelosllanosallegó alacosta, y en el puerto deT úmbez, 
se había hecho una fortaleza por su mandado, aunque algunos indios di- 
cen ser más antiguo este edificio. Y por estar los moradores de la isla de la 
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Puná diferentes con los naturales deT úmbez, lesfuefácil de hacer laforta- 
lezaalos capitanes del |nga, queano haber estas guerrillas y debateslocos, 
pudiera ser que vieran en trabajo. De manera puesta en término de acabar, 
allegó G uaynacapa, el cual mandó edificartemplo del Sol junto alafortale- 
zadeT úmbez y colocar en el número de más de doscientas vírgenes las más 
hermosas quese hallaron en la comarca, hijas delos principales delos pue- 
blos. Y en esta fortaleza (que en tiempo que estaba arruinada, fue alo que 
dicen cosa harto de ver) tenía G uaynacapa su capitán o delegado con can- 
tidad de mitimaes, y muchos depósitos llenos de cosas preciadascon copia 
de mantenimiento para sustentación de los que en ella residían, y para la 
gente de guerra que por allí pasase. Y aun cuentan que le trujeron un león 
y un tigre muy fiero, y que mandó los tuviesen muy guardados, los cuales 
bestias deben ser las que echaron para que despedazasen al capitán Pedro 
de Candia, al tiempo que el gobernador Francisco Pizarro con sus trece 
compañeros (que fueron los descubridores del Perú, como se tratará en la 
tercera parte de esta obra) llegaron a esta tierra. Y en esta fortaleza de 
Túmbez había gran número de plateros que hacían cántaros de oro y plata, 
con otras muchas maneras dejoyas, así para el servicio y ornamento del tem- 
plo, queellostenían por sacrosanto, como para el servicio del mismo | nga, 
y para chapar las planchas de este metal por las paredes de los templos y 
palacios. Y las mujeres que estaban dedicadas para el servicio del templo, 
no entendían en más que hilar, y tejer ropa finísima de lana, lo cual hacían 
con mucho primor. Y porqueestas materias se escriben bien larga y copio- 
samente en la segunda parte, que es de lo que pude entender del reino de 
los! ngas que hubo en el Perú, de ese M angocapa que fue el primero hasta 
Guáscar, que derechamente siendo señor fue el último, no trataré aquí en 
este capítulo más delo queconviene para su claridad. Puesluego que G uay- 
nacapa se vio apoderado en la provincia de los guancavilcas y en la de 
Túmbez y en lo demás a ello comarcano, envió a mandar a Tumbala señor 
de la Puná que viniese a le hacer reverencia, y después que le hubiese obe- 
decido, le contribuyese con lo que hubiese en su isla. Oído por el señor de 
laisla de la Puná lo que el Inga mandaba, pesóle en gran manera, porque 
siendo él señor, y habiendo recibido aquella dignidad de sus progenitores, 
tenía por grave carga, perdiendo lalibertad, don tan estimado por todaslas 
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naciones del mundo, recibir al extraño por solo y universal señor de su isla 
al cual sabía que no solamente habían de servir con las personas, mas per- 
mitir queen ella se hiciesen casas fuertes y edificios y asu costa sustentarlos 
y proveerlos, y aun darle para su servicio sushijas y mujereslas máshermo- 
sas, que eralo que más sentían. M asal fin placticado unos con otros de la 
calamidad presente, y cuan poca era su potencia para repudiar el poder del 
Inga, hallaron que sería consejo saludable otorgar el amistad, aunque fue- 
se fingida paz. Y con esto envió Tumbala mensajeros propios a G uayna- 
capa con presentes, haciéndole grandes ofrecimientos, persuadiéndole 
quisiese venir a la isla de la Puná a holgarse en ella algunos días. Lo cual 
pasado, y G uaynacapa satisfecho de la humildad con que se ofrecían a su 
servicio, Tumbalacon los más principalesdelaislahicieron sacrificiosasus 
dioses, pidiendo alosadivinosrespuestas delo que harían para no ser suje- 
tos del que pensaba de todos ser soberano señor. 

Y cuenta la fama vulgar que enviaron sus mensajeros a muchas partes 
de la comarca de la tierra firme, para tentar los ánimos de los naturales de 
ella, porque procuraban con sus dichos y persuasiones provocarlos a ira 
contra G uaynacapa, para que levantándose y tomadas las armas eximir de 
sí el mando y señorío del Inga. Y esto se hacía con una secreta disimulación 
que por pocos, fuera de los moradores, era entendida. Y en el ínterin de 
estas pláticas G uaynacapa vino a la isla de la Puná, y en ella fue honrada- 
mente recibido, y aposentado en los aposentos reales que para él estaban 
ordenados, y hechos detiempo breve, en loscualessecongregaban los ore- 
jones con los de la isla, mostrando todos una amicicia simple y no fingida. 

Y como muchos de los de la tierra deseasen vivir como vivieron sus 
antepasados, y siempreel mando extraño y peregrino setienepor muy gra- 
ve y pesado, y el natural por muy fácil y ligero, conjuráronse con los de la 
isladePuná para matar atodos losque había en su tierra, que entraron con 
el Inga. Y dicen queen estetiempo G uaynacapa mandó aciertoscapitanes 
suyos, quecon cantidad de gente de guerra fuesen a visitar ciertos pueblos 
de la tierra firme, y a ordenar ciertas cosas que convenían a sus servicio. Y 
que mandaron alos naturales de aquellaisla, quelos llevasen en balsas por 
la mar a desembarcar por un río arriba, a parte dispuesta para ir adonde 
iban encaminados. Y que hecho y ordenado por G uaynacapa, esto y otras 
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cosas en esta isla, se volvió a T úmbez o aotra parte cerca de ella. Y quesa- 
lido, luego entraron los orejones, mancebos nobles del Cuzco, con sus ca- 
pitanes en las balsas que muchas y grandes estaban aparejadas. Y como 
fuesen descuidados dentro en el agualos naturales engañosamente desata- 
ban las cuerdas con que iban atados los palos de las balsas, de tal manera 
que los pobres orejones caían en el agua, adonde con gran crueldad los 
mataban con las armas secretas que llevaban. Y así matando a unos y aho- 
gando aotros fueron todos los orejones muertos, sin quedar en las balsas 
sino algunas mantas con otrasjoyassuyas. H echas estas muertes los agreso- 
res era mucha la alegría que tenían, y en las mismas balsas se saludaban y 
hablaban tan alegremente que pensaban que por la hazaña que habían co- 
metido estaba ya el | nga con todas sus reliquias en su poder. Y ellos gozán- 
dose del trofeo y victoria, se aprovechaban de lostesoros y ornamentos de 
aquella gente del Cuzco, mas de otra suerte les sucedió el pensamiento, 
como iré relatando, a lo que ellos mismos cuentan. M uertos (como es di- 
cho) los orejones que vinieron en las balsas, los matadores con gran celeri- 
dad volvieron adonde habían salido para meter de nuevo más gente en 
ellas. Y como estuviesen descuidados del juego que habían hecho a sus 
confines, embarcáronse mayor número con sus ropas, armas y ornamen- 
tos. Y en la parte que mataron alosdeantes mataron aestos, sin queningu- 
no escapase. Porque si querían salvar las vidas algunos que sabían nadar, 
eran muertos con crueles y temerosos golpes que les daban. Y así se zam- 
bullían parair huyendo de los enemigos a pedir favor alos peces que en el 
piélago del mar tienen su morada, no les aprovechaba porque eran tan 
diestros en el nadar como lo son los mismos peces, porquelo más del tiem- 
po que bien gastan dentro en la mar en sus pesquerías, alcanzábanlos, y allí 
en el agualos mataban y ahogaban. De manera quela mar estaballena dela 
sangre, que era señal de triste espectáculo. 

Pues luego que fueron muertoslos orejones que vinieron en las balsas 
los de la Puná con los otros que les habían sido consortes en el negocio, se 
volvieron asuisla. Estas cosasfueron sabidaspor el rey G uaynacapael cual 
como lo supo recibió (alo que dicen) grande enojo, y mostró mucho senti- 
miento, porquetantos delossuyos y tan principales careciesen de sepultu- 
ras. Y ala verdad en la mayor parte de las | ndias se tiene más cuidado de 
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hacer y adornar la sepultura donde se han de meterse después de muertos, 
que no en aderezar la casa en que han de vivir siendo vivos. Y que luego 
hizo llamamiento de gente, juntando lasreliquias quele habían quedado, y 
con gran voluntad entendió en castigar los bárbaros, de tal manera, que 
aunque ellos quisieron ponerse en resistencia no fueron parte, ni tampoco 
de gozar del perdón, porque el delito se tenía por tan grave, que más se 
entendía en castigarlo con toda severidad, que en perdonarlo con clemen- 
ciani humanidad. Y así fueron muertos con diferentes especies de muertes 
muchos millaresdeindios, y empalados y ahogados no pocos delosprinci- 
pales, que fueron en el consejo. Después de haber hecho el castigo bien 
grande y temeroso, G uaynacapa mandó que en sus cantares en tiempos 
tristes y calamitosos se refiriese la maldad que allí se cometió. Lo cual con 
otras cosas recitan ellosen suslenguas, como a manera deendechas. Y lue- 
go intentó de mandar hacer por el río de G uayaquile que es muy grande 
una calzada quecierto según parece por algunos pedazos que de ellas se ve, 
era cosa soberbia, masno seacabó ni sehizo por entero lo que él quería. Y 
llámase esto que digo el paso de G uaynacapa. 

Y hecho este castigo y mandado quetodos obedeciesen asu goberna- 
dor que estaba en la fortaleza de Túmbez y ordenadas otras cosas, el Inga 
salió de aquella comarca. O tros pueblos y provincias están en lostérminos 
de esta ciudad de G uayaquil que no hay que decir de ellos, mas que son de 
la manera y traje de los ya dichos, y tienen una mismatierra. 


CAPÍTULO LIV 


DelaisladelaPuná, y dela delaP lata y de la admirable 
raíz que llaman zarzaparrilla, tan provechosa 
para todas enfermedades 


LA ISLA dela P uná que está cerca del puerto de Túmbez, terná de contor- 
no poco más de diez leguas, fue antiguamente tenida en mucho. Porque 
demás de ser los moradores de ella muy grandes contratantes, y tener en su 
islaabasto delas cosas pertenecientes paralahumana sustentación, queera 
causa bastante para ser ricos, eran para entre sus comarcanos tenidos por 
valientes. Y así en los siglos pasados tuvieron muy grandes guerras y con- 
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tiendas con los naturales de Túmbez, y con otras comarcas. Y por causas 
muy livianas se mataban unos aotros, robándose, y tomándose las mujeres 
e hijos. 

El gran Topaynga envió embajadores alosdeestaisla, pidiéndoles que 
quisiesen ser sus amigos y confederados. Y ellos por la fama que tenían, y 
porque habían oído de él grandes cosas, oyeron su embajada masno le sir- 
vieron, ni fueron enteramente sojuzgados hasta en tiempo deG uaynacapa, 
aunque otros dicen que antes fueron metidos debajo del señorío de los 
Ingas por Inga Y upangue, y queserebelaron. Como quiera que sea pasó lo 
que he dicho delos capitanes que mataron, según, es público. Son de me- 
dianos cuerpos, morenos, andan vestidos con ropas de algodón ellos y sus 
mujeres, y traen grandes vueltas de chaquira en algunas partes del cuerpo, 
y pónense otras piezas de oro para mostrarse galanos. 

Tiene esta isla grandes florestas y arboledas, y es muy viciosa de frutas. 
Dase mucho maíz, y yuca, y otras raíces gustosas, y asimismo hay en ellos 
muchas aves de todo género, muchos papagayos y guacamayas y gaticos 
pintados y monos, y zorras, leones, y culebras y otros muchos animales. 
Cuando los señores se mueren, son muy llorados por toda la gente de ella, 
así hombres como mujeres, y entiérranlos con gran veneración a su uso, 
poniendo en la sepultura cosas de las más ricas que él tiene, y sus armas, y 
algunas de sus mujeres de las más hermosas las cuales como acostumbran 
en la mayor parte de estas! ndiasse meten vivas en lassepulturas para tener 
compañía a sus maridos. Lloran a los difuntos muchos días arreo, y tras- 
quílanse las mujeres que en su casa quedan, y aun las más cercanas en pa- 
rentesco. Y pónense a tiempo tristes, y hácenles sus obsequias. Eran da- 
dos a la religión, y amigos de cometer algunos vicios. El demonio tenía 
sobre ellos el poder que sobre los pasados, y ellos con él sus pláticas las 
cuales oían por los que estaban señalados para aquel efecto. 

Tuvieron sustemplos en partes ocultas y oscuras, adonde con pinturas 
horribles tenían las paredes esculpidas. Y delante de sus altares donde se 
hacían los sacrificios, mataban muchos animales, y algunas aves, y aun tam- 
bién mataban a los que se dice, indios esclavos, o tomados en tiempo de 
guerra en otras tierras, y ofrecían la sangre de ellos a su maldito diablo. 

En otra isla pequeña que confina con ésta, la cual llaman de la Plata, 
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tenían en tiempo de sus padres un templo o guaca adonde también adora- 
ban a sus dioses, y hacían sacrificios. Y el circuito del templo, y junto al 
adoratorio tenían cantidad deoro y plata, y otras cosasricasdesusropasde 
lana y joyas, las cuales en diversos tiempos habían allí ofrecido. También 
dicen, quecometían algunosdeestosdelaP unáel pecado nefando. En este 
tiempo por la voluntad de Dios no son tan malos, y si lo son, no pública- 
mente, ni hacen pecados al descubierto, porque hay en laisla clérigo, y tie- 
nen ya conocimiento de la ceguedad con que vivieron sus padres, y cuán 
engañosa era su creencia, y cuánto se gana en creer nuestra santa fe católi- 
ca, y tener por DiosaJ esucristo nuestro redentor. Y así por su gran bondad 
permitiéndolo misericordia, muchos se han vuelto cristianos, y cada día se 
vuelven más. 

A quí nace una yerba, de que hay mucha en esta isla, y en lostérminos 
deesta ciudad de G uayaquil la cual llaman zarzaparrilla, porque sale como 
zarza de su nacimiento, y hecha por los pimpollos y más partes de sus ra- 
mos unas pequeñas hojas. Las raíces de esta yerba son provechosas para 
muchas enfermedades, y más para el mal de bubas y doloresquecausaalos 
hombres aquella pestífera enfermedad. Y así los que quieren sanar con 
meterse en un aposento caliente y que esté abrigado, de manera quela frial- 
dad, o aire no dañe al enfermo, con solamente purgarse y comer viandas 
delicadas y de dieta y beber el agua de estas raíces las cuales cuecen lo que 
conviene para aquel efecto, y sacada el agua que sale muy clara y no de mal 
sabor, ni ningún olor, dándola a beber al enfermo algunos días sin le hacer 
otro beneficio, purga la maletía del cuerpo, de tal manera que en breve 
queda más sano que antes estaba, y el cuerpo más enjuto y sin señal ni cosa 
de las que suelen quedar con otras curas, antes queda en tanta perfección 
queparecequenunca estuvo malo. Y así verdaderamentese han hecho gran- 
des curas en este pueblo de G uayaquil en diversostiempos. Y muchos que 
traían las asaduras dañadas, y los cuerpos podridos, con solamente beber 
el agua de estas raíces quedaban sanos y con mejor color que antes que es- 
tuviesen enfermos. Y otros que venían agravados de las bubas, y las traían 
metidas en el cuerpo, y la boca del mal olor, bebiendo esta agua los días 
convenientes también sanaban. En fin, muchos hinchados, y otros llaga- 
dos, y volvieron a sus casas sanos. Y tengo por cierto, quees una delas me- 
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jores raíces o yerbas del mundo y las más provechosas, como se ve en mu- 
chos que han sanado con ella. Y en muchas partes de las | ndias hay de esta 
zarzaparilla, pero hállase, queno estátan buenani tan perfecta como la que 
se cría en laisla dela Puná, y en los términos de la ciudad de G uayaquil. 


CAPÍTULO LV 


Decómo sefundó y pobló la ciudad de Santiago de G uayaquil, 
y de algunos pueblos de indios que son a ella sujetos, y otras cosas, 
hasta salir de sus términos 


PARA QUE se entienda la manera cómo se pobló la ciudad de Santiago de 
Guayaquil, será necesario decir algo de ello, conforme ala relación que yo 
pude alcanzar, no embargante que en la tercera parte de esta obra se trata 
más largo en el lugar que se cuenta el descubrimiento de Q uito, y conquis- 
ta de aquellas provincias por el capitán Sebastián de Belalcázar. El cual 
como tuviese poderes largos del adelantado don Francisco Pizarro, y su- 
piese haber gente en las provincias de G uayaquil, acordó por su persona 
poblar en la comarca de ellas una ciudad. Y así con los españoles que le 
pareció llevar salió de San Miguel, donde ala sazón estaba allegando gente 
para volver alaconquista de Q uito. Y entrando en laprovincia, luego pro- 
curó atraer los naturales a la paz de los españoles, ya que conociesen, que 
habían detener por señor y rey natural asu majestad. Y como losindios ya 
sabían estar poblados de cristianos San M iguel, y Puerto Viejo, y lo mismo 
Quito, salieron muchos de ellos de paz mostrando holgarse con su venida, 
y así el capitán Sebastián de Belalcázar en la parte que le pareció fundó la 
ciudad, donde estuvo pocos días, porque le convino ir la vuelta de Quito, 
dejando por alcalde y capitán a un Diego Daza. Y como saliese de la pro- 
vincia, no se tardó mucho, cuando los indios comenzaron a entender las 
importunidades de los españoles, y la gran codicia que tenían, y la priesa 
con que les pedían oro y plata, y mujeres hermosas. Y estando divididos 
unos de otros, acordaron los indios después de lo haber platicado en sus 
ayuntamientos de lo matar, puestan fácilmente lo podían hacer, y como lo 
determinaron lo pusieron por obra, y dieron en los cristianos estando bien 
descuidados detal cosa, y mataron atodoslos más, queno escaparon sino 
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cinco o seis de ellos, y su caudillo Diego Daza. Los cuales pudieron, aun- 
quecon trabajo y gran peligro allegar ala ciudad de Q uito, dedonde había 
salido ya el capitán Belalcázar, a hacer el descubrimiento de las provincias 
que están más allegadas al N orte, dejando en su lugar a un capitán que ha 
por nombre Juan Díaz H idalgo. Y como se supiese en Q uito esta nueva, 
algunos cristianos volvieron con el mismo Diego Daza, y con el capitán 
Tapia, que quiso hallarse en esta población para entender en ella, y vueltos 
tuvieron algunos reecuentroscon losindios, porque unosaotros se habían 
hablado y animado, diciendo que habían de morir por defender sus perso- 
nas y haciendas. Y aunque los españoles procuraron de los atraer de paz, 
no podían, por les haber cobrado grande odio y enemistad. La cual mos- 
traron de tal manera, que mataron algunos cristianos y caballos, y los de- 
más se volvieron a Quito. Pasado lo que voy contando, el gobernador don 
Francisco Pizarro como lo supo, envió al capitán Zaera a que hiciese esta 
población. El cual entrando de nuevo en la provincia, estando entendien- 
do en hacer el repartimiento del depósito de los pueblos y caciques entre 
los españoles, que con él entraron en aquella conquista, el gobernador lo 
envió allamar atoda prisa, paraquefuese con la hueste que con él estabaal 
socorro de la ciudad de Los Reyes, porque losindios la tuvieron cercada 
por algunas partes. Con esta nueva y mando del gobernador setornó ades- 
poblar la nueva ciudad. Pasados algunos días, por mandado del mismo 
adelantado don Francisco Pizarro tornó a entrar en la provincia el capitán 
Francisco de O rellana con mayor cantidad de españoles y caballos, y en el 
mejor sitio y más dispuesto pobló la ciudad de Santiago de G uayaquil, en 
nombre desu majestad, siendo su gobernador y capitán general en el Perú 
don Francisco Pizarro, año de nuestra reparación de mil y quinientos y 
treinta y siete años. 

Muchos indios de los guancavilcas sirven a los españoles vecinos de 
esta ciudad de Santiago de G uayaquil, y sin ellos están en su comarca y ju- 
risdicción los pueblos de Y aqual, Colonche, Chinduy, Chongón, Daule, 
Chonana, y otros muchos que no quiero contar, porque va poco en ello. 
Todos están poblados en tierras fértiles de mantenimiento, y todas las fru- 
tas que he contado haber en otras partes, tienen ellos abundantemente. Y 
en las concavidades de los árboles se cría mucha miel singular. H ay en los 
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términos deesta ciudad grandes camposrasos decampaña, y algunas mon- 
tañas, florestas, y espesuras de grandes arboledas. D elassierras abajan ríos 
de agua muy buena. Los indios con sus mujeres andan vestidos con sus 
camisetas, y algunas maures para cubrir sus vergúenzas. En las cabezas se 
ponen unas coronas de cuentas muy menudas, a quien llaman chaquira y 
algunas son de plata, y otras de cuero detigre o de león. El vestido que las 
mujeres usan es ponerse una manta dela cintura abajo, y otra queles cubre 
hasta los hombros, y traen los cabellos largos. En algunos de estos pueblos 
los caciques y principales se clavan los dientes con puntas de oro. Esfama 
entre algunos, que cuando hacen sus sementeras, sacrificaban sangre hu- 
mana, y corazones de hombres a quien ellos reverenciaban por dioses, y 
que había en cada pueblo indios viejos que hablaban con el demonio. Y 
cuando los señores estaban enfermos, para aplacar la ira de sus dioses, y 
pedirles salud hacían otros sacrificios llenos de supersticiones, matando 
hombres (según yo tuve por relación) teniendo por grato sacrificio el que 
sehacía con sangre humana. Y para hacer estas cosastenían sus atambores, 
ycampanillaseídolos, algunosfiguradosa manera deleón o detigreen que 
se adoraban. Cuando los señores morían, hacían una sepultura redonda 
con su bóveda, la puerta adonde sale el sol, y en ella le metían acompañado 
de mujeres vivas, y sus armas, y otras cosas, de la manera que acostumbra- 
ban todoslos más que quedan atrás. L asarmas con que pelean estosindios 
son varas y bastones, queacá llamamos macanas. La mayor parte deellos se 
ha consumido y acabado. De los que quedan, por la voluntad de Dios se 
han vuelto cristianos algunos, ypoco apoco van olvidando sus costumbres 
malas, y se allegan a nuestra santa fe. Y pareciéndome, que basta lo dicho 
de las ciudades de Puerto Viejo y G uayaquil, volveré al camino real de los 
Ingas, que dejé llegado alos aposentos reales de Tomebamba. 
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CAPÍTULO LV! 


Delos pueblos de indios que hay saliendo de los aposentos 
deTomebamba, hasta llegar al paraje de la ciudad de Loja, 
y dela fundación de esta ciudad 


SALIENDO de Tomebamba por el gran camino hacia la ciudad del Cuzco, 
se va por toda la provincia de los Cañares, hasta llegar a Cañaribamba, y a 
otros aposentos que están más adelante. Por una parte y por otra se ven 
pueblos de esta misma provincia, y una montaña que está a la parte de 
Oriente, la vertiente de la cual es poblada, y discurre hacia el río del M ara- 
ñón. Estando fuera de los términos de estos indios cañares, se allega a la 
provincia de los Paltas, en la cual hay unos aposentos que se nombran en 
estetiempo de las piedras, porque allí se vieron muchas y muy primas, que 
los reyes |ngas en el tiempo de su reinado habían mandado a sus mayordo- 
moso delegados, por tener por importante esta provincia de los Paltas, se 
hiciesen estostambos, los cualesfueron grandes y galanos, y labrados polí- 
tica y muy primamente. L a cantería con que estaban hechos y asentados en 
el nacimiento del río de Túmbez, y junto a ellos muchos depósitos ordina- 
rios, donde echaban los tributos y contribuciones que los naturales eran 
obligados a dar a su rey y señor, y asus gobernadores en su nombre. 

H acia el Poniente deestos aposentos está la ciudad de Puerto Viejo, al 
Oriente están las provincias de los Bracamoros, en las cuales hay grandes 
regiones, y muchos ríos y algunos muy crecidos y poderosos. Y se tiene 
grande esperanza queandando veinteo treintajornadas hallarán tierra fér- 
til y muy rica. Y hay grandes montañas, y algunas muy espantables y teme- 
rosas. Los indios andan desnudos y no son de tanta razón como los del 
Perú, ni fueron sujetados por los reyes |ngas. N ¡ tienen la policía que éstos, 
ni en susjuntas se guarda orden ni latuvieron, más que losindios sujetos a 
laciudad deAntiocha, y ala villa de Arma, y alos másdela gobernación de 
Popayán. Porqueestos que están en estas provincias delosBracamorosles 
imitan en las más de las costumbres, y en tener casi unos mismos afectos 
naturales como ellos, afirman que son muy valientes y guerreros. Y aun los 
mismos orejones del Cuzco confiesan, queG uaynacapa volvió huyendo de 
la furia de ellos. 
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El capitán Pedro deVergaraanduvo algunos años descubriendo y con- 
quistando en aquella región, y pobló en cierta parte de ella. Y con altera- 
ciones que hubo en el Perú, no se acabó de hacer enteramente el descubri- 
miento, antes salieron por doso tres veces los españoles que en él andaban 
para seguir las guerras civiles. Después del presidente Pedro de la G asca 
tornó a enviar a este descubrimiento al capitán Diego Palomino vecino de 
la ciudad de San Miguel. Y aún estando yo en la ciudad de Los Reyes, vi- 
nieron ciertos conquistadores a dar cuenta al dicho presidente y oidoresde 
lo que por ellos había sido hecho. Como es muy curioso el doctor Bravo de 
Saravia oidor de aquella real audiencia, le estaban dando cuenta en parti- 
cular de lo que habían descubierto. Y verdaderamente, metiendo por 
aquella parte buena copia de gente, el capitán que descubriere al O cciden- 
te dará en próspera tierra y muy rica, ala que yo alcancé, por la gran noti- 
cias que tengo de ello. Y no embargante que a mi conste haber poblado el 
capitán Diego Palomino, por no saber lacertidumbre de aquella población 
ni losnombres delos pueblos, dejaré de decir lo que delas demás se cuen- 
ta, aunque basta lo apuntado, para quese entienda lo que puedeser. Dela 
provincia de los Cañares a la ciudad de L oja (que es la que también nom- 
bran la Zarza) ponen diez y siete leguas, el camino todo fragoso y con algu- 
nos cenagales. Está entre medias la población de los Paltas, como tengo 
dicho. 

Luego que parten del aposento de las piedras, comienza una montaña 
no muy grande, aunque muy fría, que dura poco más de diez leguas, al fin 
delacual está otro aposento quetienepor nombre Tambo Blanco. Dedon- 
de el camino real vaa dar al río llamado Catamayo. A la mano diestra cerca 
de este mismo río está asentada la ciudad de Loja, la cual fundó el capitán 
Alonso de Mercadillo en nombre de su Majestad año del señor de mil y 
quinientos y cuarenta y seis años. 

A unaparteyaotradedondeestáfundada esta ciudad deL oja hay mu- 
chas y muy grandes poblaciones, y los naturales de ellas casi guardan y tie- 
nen las mismas costumbres que usan sus comarcanos. Y para ser conoci- 
dos tienen sus llautos o ligaduras en las cabezas. Usaban de sacrificios 
como los demás, adorando por dios al Sol y a otras cosas más comunes. 
Cuanto al hacedor detodo lo criado tenían lo que he dicho tener otros. Y 
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en lo quetoca alainmortalidad del ánima todos entienden que en lo inte- 
rior del hombre hay más que cuerpo mortal. Muertos los principales, en- 
gañados por el demonio como los demás de estos indios los ponen en se- 
pulturas grandes acompañados de mujeres vivas y de sus cosas preciadas. 
Y aun hasta losindios pobres tuvieron gran diligencia en adornar sus se- 
pulturas. Pero ya, como algunos entiendan lo poco que aprovecha usar de 
sus vanidades antiguas, no consienten matar mujeres, para echar con los 
que mueren en ellas, ni derraman sangre humana, ni son tan curiosos en 
esto delassepulturas. A ntesriéndose delosquelo hacen, aborrecen lo que 
primero sus mayores tuvieron en tanto. De donde ha venido, que no tan 
solamente no curan de gastar el tiempo en hacer estos solemnes sepulcros, 
mas antes sintiéndose vecinos a la muerte, mandan que los entierren como 
alos cristianos en sepulturas pobres y pequeñas. Esto guardan ahora los 
que lavados con la santísima agua del bautismo, merecen llamarse siervos 
de Dios, y ser tenidos por ovejas de su pasto. M uchos millares de indios 
viejos hay que son tan malos ahora como lo fueron antes, y lo serán hasta 
que Diospor su bondad y misericordia lostraiga a verdadero conocimien- 
to de su ley. Y estos lugares ocultos, desviados de las poblaciones y cami- 
nos, quelos cristianos usan y andan, y en altoscerros, o entre algunas rocas 
de nieves mandan poner sus cuerpos, envueltos en cosas ricas y mantas 
grandes pintadas, con todo el oro que poseyeron. Y estando sus ánimas en 
las tinieblas, los lloran muchos días, consintiendo los que de ello tienen 
cargo, que se maten algunas mujeres, para que vayan a lestener compañía, 
con muchas cosas decomer y de beber, Todala mayor parte delospueblos 
sujetos a esta ciudad fueron señoreados por los |ngas señores antiguos del 
Perú. Los cuales (como en muchas partes de esta historia tengo dicho) tu- 
vieron su asiento y corteen el Cuzco, ciudad ilustrada por ellos, y quesiem- 
pre fue cabeza de todas las provincias. Y no embargante que muchos de 
estos naturalesfuesen depoca razón, mediantelacomunicación quetuvie- 
ron con ellos se apartaron de muchas cosas quetenían derústicos, y sealle- 
garon a alguna más policía. El temple de estas provincias es bueno y sano. 
En los valles y riberas deríoses mástemplado queen la serranía. Lo pobla- 
do de las sierras estambién buena tierra, más frío que caliente aunque los 
desiertos y montañas y rocas nevadas lo son en extremo. H ay muchos 
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guanacos y vicuñas, queson delaforma de ovejas, y muchas perdices, unas 
poco menores que gallinas y otras mayores que tórtolas. En los valles y 
llanadas deriberas deríos hay grandesflorestas y muchas arboledas defru- 
tas delas de latierra. Y los españoles en estetiempo han ya plantado algu- 
nas parras, e higueras, naranjas, y otros árboles de los de España. Críanse 
en los términos de esta ciudad de Loja muchas manadas de puercos de la 
casta de los de E spaña, y grandes hatos de cabras y otros ganados, porque 
tienen buenos pastos y muchas aguas de los ríos, que por todas partes co- 
rren, los cuales bajan de las sierras, y son las aguas de ellos muy delgadas. 
Tiénese esperanza de haber en los términos de esta ciudad ricas minas de 
plata y de oro. Y en estetiempo se han ya descubierto en algunas partes. Y 
losindios como ya están seguros delos combates de la guerra, y con la paz 
sean señores de sus personas y haciendas, crían muchas gallinas de las de 
España, y capones, palomas, y otras cosas de las que han podido haber. 
Legumbres se crían bien es esta nueva ciudad y en sus términos. Los natu- 
rales delasprovincias sujetas a ella unosson de mediano cuerpo y otrosno, 
todos andan vestidos con sus camisetas y mantas, y sus mujeres lo mismo. 
Adelante de la montaña, en lo interior de ella, afirman los naturales haber 
gran poblado, y algunosríos y grandes, y la gente ricadeoro, no embargan- 
te que andan desnudos ellos y sus mujeres, porque la tierra debe ser más 
cálida que la del Perú, y porque los Ingas no los señorearon. El capitán 
Alonso de M ercadillo con copia de españoles salió en este año de mil qui- 
nientos y cincuenta a ver esta noticia que setiene por grande. El sitio de la 
ciudad es el mejor y más conveniente que se le pudo dar para estar en co- 
marca dela provincia. Losrepartimientos de indios que tienen los vecinos 
deella, lostenían primero por encomienda los que lo eran de Q uito y San 
Miguel. Y porque los españoles que caminaban por el camino real para ir 
al Quito y a otras partes, corrían el riesgo delosindios de Corrochamba, y 
de Chaparra, sefundó esta ciudad, como ya está dicho. La cual no embar- 
gante quela mandó poblar G onzalo Pizarro en tiempo que andaba envuel- 
to en su rebelión, el presidente Pedro dela G asca, mirando que al servicio 
desu majestad convenía, que la ciudad ya dicha no se despoblase, aprobó 
su fundación, confirmando la encomienda alos que estaban señalados por 
vecinos, y alos que después dejusticiado G onzalo Pizarro, él dio indios. Y 
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pareciéndomequebastalo ya contado deesta ciudad, pasado adelante, tra- 
taré de las demás del reino. 


CAPÍTULO LVII 


Delasprovincias que hay de Tambo Blanco ala ciudad de San M ¡guel, 
primera población de cristianos españoles en el Perú, 
y de lo que hay que decir de los naturales de ellas 


COMO CONVENGA en esta escritura satisfacer a los lectores de las cosas 
notables del Perú, aunque para mí sea gran trabajo parar con ella en una 
parte, y volver aotra, no lo dejaré de hacer. Por lo cual trataré en este lugar, 
sin proseguir el camino de la serranía, lafundación de San M iguel primera 
población hecha de cristianos españoles en el Perú y la que también lo es 
delos llanos y arenales que en este gran reino hay. Y de ella relataré las co- 
sas de estos llanos, y las provincias y valles, por donde va de largo otro ca- 
mino hecho por los reyes |ngas, de tanta grandeza como el de la sierra. Y 
daré noticia de los yungas, y de sus grandes edificios, y también contaré lo 
que entendí del secreto del no llover en todo el discurso del año en estos 
valles y llanos de arenales, y la gran fertilidad y abundancia delas cosasne- 
cesarias parala humana sustentación delos hombres. Lo cual hecho volve- 
réa mi camino dela serranía, y proseguiré por él, hasta dar fin a esta parte 
primera. Pero antes que baje alosllanos, digo que yendo por el propio ca- 
mino real de la sierra se allega a las provincias de Calva y Ayabaca, de las 
cuales quedan los bracamoros y montañas de los Andes al Oriente, y al 
Poniente la ciudad de San M ¡guel, de quien luego escribiré, En la provin- 
ciade Cajas habían grandes aposentos y depósitos mandados hacer por los 
Ingas, y gobernador con número de mitimaes que tenía cuidado de cobrar 
lostributos. Saliendo de Cajas se va hasta llegar ala provincia de G uanca- 
bamba, adonde estaban mayores edificios que en Calva. Porque los |ngas 
tenían allí sus fuerzas, entre las cual estaba una agraciada fortaleza, la cual 
yo vi y está desbaratada y deshecha, como todo lo demás. H abía en esta 
Guancabamba templo del sol con número de mujeres. De la comarca de 
estas regiones venían a adorar a este templo y a ofrecer sus dones. Las mu- 
jeres vírgenes y ministros que en él estaban eran reverenciados y muy esti- 
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mados. Y lostributosdelosseñores detodaslas provincias setraían. Sin la 
cual iban al Cuzco, cuando les era mandado. A delante de G uancabamba 
hay otros aposentos y pueblos, algunos de ellos sirven a la ciudad de L oja, 
los demás están encomendados a los moradores de la ciudad de San Mi- 
guel. En lostiempos pasados unosindios de estostenían con otros sus gue- 
rras y contiendas, según ellos dicen, por cosas livianas se mataban tomán- 
doselas mujeres. Y aun afirman, que andaban desnudos, y que algunos de 
elloscomían carne humana pareciendo en esto y en otrascosas alosnatura- 
les de la provincia de Popayán. Como los reyes | ngas los señorearon, con- 
quistaron y mandaron, perdieron mucha parte de estas costumbres, y usa- 
ron dela policía y razón que ahoratienen, que es más dela que algunos de 
nosotros dicen. Y así hicieron sus pueblos ordenados de otra manera que 
antes lostenían. Usan deropasdela lana de sus ganados, que esfina y bue- 
na para ello, y no comen carne humana, antes lo tienen por gran pecado, y 
aborrecen al quelo hace. Y no embargante que son todos los naturales de 
estas provinciastan conjuntos alosdeP uerto Viejo y G uayaquil, no come- 
tían el pecado nefando, porque yo entendí de ellos, que tenían por sucio y 
apocado a quien lo usaba, si engañado del demonio había alguno que tal 
cometiese. Afirman que antes que fuesen los naturales de estas comarcas 
sujetados por Inga Y upangue y por Topaynga su hijo, padre que fue de 
Guaynacapa, y abuelo deA tabalipa, sedefendió tan bien y con gran denue- 
do, que murieron por no perder su libertad millares de ellos, y harto delos 
orejones del Cuzco, mas tanto los apretaron que, por no acabarse de per- 
der, ciertos capitanes en nombre de todos dieron la obediencia a estos se- 
ñores. Loshombres de estas comarcasson de buen parecer, morenos. Ellos 
y sus mujeres andan vestidos como aprendieron de los |ngas sus antiguos 
señores. En unas partes de estas traen los cabellos demasiadamente largos, 
y en otros, cortos, y en algunas trenzados muy menudamente. Barbassi les 
nace alguna, selas pelan, y por maravilla vi en todas lastierras que anduve 
indio que las tuviese. Todos entienden la lengua general del Cuzco, sin la 
cual usan sus lenguas particulares, como he ya contado. Solía haber gran 
cantidad del ganado que llaman ovejas del Perú, en este tiempo hay muy 
pocas por la prisa que los españoles les han dado. Sus ropas son de lana de 
estas ovejas, y de vicuñas, que es mejor y más fina, y de algunos guanacos 
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que andan por los altos y despoblados. Y los que no pueden tenerlas de 
lana, las hacen de algodón. Por los valles y vegas delo poblado hay muchos 
ríos y arroyos pequeños, y algunas fuentes, el agua de ellas muy buena y 
sabrosa. H ayen todas partes grandes criaderos para ganados, y delos man- 
tenimientos y raíces ya dichas. Y en losmás de estos aposentos y provincias 
hay clérigos y frailes, los cuales si quisieren vivir bien y abstenerse, como 
requieresu religión, harán gran futuro, como ya por la voluntad de Diosen 
las más partes de este gran reino se hace, porque muchos indios y mucha- 
chos se vuelven cristianos, y con su gracia cada día irá en crecimiento. Los 
templos antiguos, que generalmente llaman guacas, todos están ya derri- 
bados y profanados y losídolos quebrados, y el demonio como malo lanza- 
do de aquellos lugares, adonde por los pecados de los hombres eratan es- 
timado y reverenciado, y está puesta la cruz. En verdad los españoles 
habíamos de dar siempre infinitas gracias a nuestro señor Dios por ello. 


CAPÍTULO LVIII 


En que se prosigue la historia hasta contar la fundación 
de la ciudad de San M iguel, y quién fue el fundador 


LA CIUDAD deSan M ¡guel fuela primera que en este reino sefundó por el 
marqués don Francisco Pizarro, y adondese hizo el primer templo a honra 
deDiosnuestro señor. Y paracontar lo delosllanos, comenzando desde el 
valledeT úmbez, digo que por él corre un río, nacimiento del cual escomo 
dije atrásen laprovinciadelosPaltas, y viene a dar ala mar del Sur. Lapro- 
vincia, pueblos y comarcas de estos valles de Túmbez por naturaleza es se- 
quísima y estéril, puesto que en este valle algunas veces llueve, y aun allega 
el agua hasta cerca dela ciudad de San M ¡guel. Y este llover es por las par- 
tes más allegadas alas sierras, porque en las que están cercanas a la mar no 
llueve. Este valle de Túmbez solía ser muy poblado y labrado, lleno delin- 
das y frescas acequias sacadas del río con las cuales regaban todo lo que 
querían, y cogían mucho maíz, y otras cosas necesarias a la sustentación 
humana, y muchas frutas muy gustosas. Los señores antiguos de él, antes 
que fuesen señoreados por los | ngas, eran temidos y muy obedecidos por 
sus súbditos, más que ninguno de los que se ha escrito, según es público y 
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muy entendido por todos, y así eran servidos con grandes ceremonias. An- 
daban vestidos con sus mantas y camisetas, y traían en la cabeza puestossus 
ornamentos, que era cierta manera redonda que se ponían hecha de lana y 
alguna deoro o plata, y de unas cuentas muy menudas, quetengo ya dicho 
llamarse chaquira. Eran estos indios dados a sus religiones, y grandes 
sacrificadores según que más largamente conté en las fundaciones de las 
ciudades deP uerto Viejo y G uayaquil. Son másregalados y viciososquelos 
serranos, y para labrar los campos son muy trabajadores y llevan grandes 
cargas. Loscamposlabran hermosamente y con mucho concierto, y tienen 
en el regarlos grande orden. Críanse en ellos muchos géneros de frutas y 
raíces gustosas. El maíz se da dos veces en el año, de ello y de frijoles y ha- 
bas cogen harta cantidad cuando lo siembran. L asropas para su vestir son 
hechas de algodón que cogen por el valle lo que para ello han menester. Sin 
esto tienen estos indios naturales de Túmbez grandes pesquerías, de que 
les viene harto provecho, porque con ello y con lo que más contratan con 
los de la sierra han sido siemprericos. D esde este valle de T úmbez se va en 
dosjornadas al valle de Solana, que antiguamente fue muy poblado, y que 
había en él edificios y depósitos. El camino real de los!|ngas pasa por estos 
valles entre arboledas y otras frescuras muy alegres. Saliendo de Solana se 
llega a Poechos, que está sobre el río llamado también Poechos, aunque 
algunoslellaman M aicavilca. Porque por bajo del valle estaba un principal 
o señor llamado de este nombre, este valle fue en extremo muy poblado y 
cierto debió ser gran cosa y mucha gente de él, según lo dan a entender los 
edificios grandes y muchos. L os cuales, aunque están gastados, se ve haber 
sido verdad lo que de él cuentan y la mucha estimación en que los reyes 
Ingas lo tuvieron, pues en este valle tenían sus palacios reales y otros apo- 
sentos y depósitos, con el tiempo y guerras sehatodo consumido, en tanta 
manera que no se ve, para que se crea lo que se afirma, otra cosa que las 
muchas y muy grandes sepulturas de los muertos. Y ver que siendo vivos, 
eran por ellos sembrados y cultivados tantos campos como en el valle es- 
tán. Dos jornadas más adelante de Poechos está el ancho y gran valle de 
Piura adonde se juntan doso tres ríos, que es causa que el valle sea tan an- 
cho en el cual está fundada y edificada la ciudad de San M iguel. Y no em- 
bargante que esta ciudad se tenga en este tiempo en poca estimación, por 


CRÓNICA DEL PERÚ.EL SEÑORÍO DE LOSINCAS 


170 


ser los repartimientos cortos y pobres es justo que se conozca, que merece 
ser honrada y privilegiada, por haber sido principio delo quese ha hecho, 
y asiento quelos fuertes españolestomaron antes que por ellos fuese preso 
el gran señor Atabalipa. Al principio estuvo poblada en el asiento que lla- 
man Tangarara, de donde se pasó por ser sitio enfermo, adonde los espa- 
ñoles vivían con algunas enfermedades. Adonde ahora está fundada es en- 
tre dos valles llanos muy frescos y llenos de arboledasjunto ala población 
más cerca del un valle que del otro, en un asiento áspero y seco, y que no 
pueden aunquelo han procurado llevar el agua a él con acequias, como se 
hace en otras partes muchas de los llanos. Es algo enferma, y lo que dicen 
los queen ella han vivido, especialmente delosojos, lo cual creo causan los 
vientos y grandes polvos del verano, y las muchas humedades del invierno. 
Afirman no llover antiguamente en esta comarca, si no era algún rocío que 
caía del cielo. Y de pocos años a esta parte caen algunos aguaceros pesa- 
dos. El valle es como el de Túmbez, y adonde hay muchas viñas y higue- 
rales, y otros árboles de E spaña, como luego diré. Esta ciudad de San Mi- 
guel pobló y fundó el adelantado don Francisco Pizarro gobernador del 
Perú, llamado en aquel tiempo la N ueva Castilla, en nombre de su majes- 
tad año de mil quinientos y treinta y un años. 


CAPÍTULO LIX 


Quetrata la diferencia que hace el tiempo en este reino del Perú, 
que es cosa notable en no llover en toda la longura de los llanos 
que son a la parte del mar del Sur 


ANTES QUE pase adelante, me pareció declarar aquí lo quetocaal no llo- 
ver. De lo cual es de saber que en las sierras comienza el verano en abril, y 
dura mayo, junio, julio, agosto, septiembre, y por octubre ya entra el invier- 
no y dura noviembre, diciembre, enero, febrero, marzo. De manera que 
poco difiere a nuestra E spaña en esto del tiempo. Y así los campos se agos- 
tan asustiempos. Los días y las noches casi son iguales. Y cuando los días 
crecen algo, y son mayores, espor el mes de noviembre, masen estos llanos 
junto ala mar del Sur esal contrario detodoslossusodichos, porque cuan- 
do en la serranía es verano, es en ellos invierno, pues vemos comenzar el 
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verano por octubre, y durar hasta abril, y entonces entra el invierno. Y ver- 
daderamente es cosa extraña considerar esta diferenciatan grande, siendo 
dentro en unatierra, y en un reino. Y lo que es más de notar, que por algu- 
nas partes pueden con lascapas de agua bajar alosllanos, sin lastraer enju- 
tas, y para lo decir más claro, parten por la mañana detierra donde llueve, 
y antes de vísperas se hallan en otra dondejamás se cree que llovió. Porque 
desdeprincipio deoctubrepara adelanteno llueveen todoslos llanos, sino 
esun tan pequeño rocío, queapenas en algunas partes mata el polvo. Y por 
esta causa los naturales viven todos de riego, y no labran más tierra de la 
que los ríos pueden regar, porque en toda la más (por parte de su esterili- 
dad) no secría yerba, sino toda esarenales y pedregalessequísimos, y lo que 
en ellos nace son árboles de poca hoja, y sin fruto ninguno. También nacen 
muchos géneros de cardones, y espinas, y a partes ninguna cosa de estas, 
sino arena solamente. Y el llamar invierno en los llanos no es más de ver 
unas nieblas muy espesas, que parece que andan preñadas para llover mu- 
cho, y destilan como tengo dicho una lluvia tan liviana que apenas moja el 
polvo. Y escosaextraña, quecon andar el cielo tan cargado denubladosen 
el tiempo que digo, no llueve más en los seis meses ya dichos que estos ro- 
cíos pequeños por estos llanos. Y se pasan algunos días que el sol escondi- 
do entre la espesura de los nublados no es visto. Y como la serranía es tan 
alta, y los llanos y costa tan baja, parece que atrae así los nublados sin los 
dejar parar en las tierras bajas. De manera que cuando las aguas son natu- 
rales, llueve mucho en la sierra, y nada en los llanos antes hace en ellos gran 
calor. Y cuando caen losrocíos que digo, es por el tiempo quela sierra está 
clara y no llueve en ellas. También hay otra cosa notable, que es haber un 
viento solo por esta costa, que esel Sur, el cual aunque en otras regiones sea 
húmedo y atrae lluvias, en esta no lo es, y como no halle contrario, reina a 
la continua por aquella costa, hasta cerca de Túmbez. Y de allí adelante, 
como hay otros vientos, saliendo de aquella constelación de cielo llueve y 
vienen ventando con grandes aguaceros. Razón natural delo susodicho no 
se sabe, más de que vemos claro, que de cuatro grados dela línea ala parte 
del Sur, hasta pasar del trópico de Capricornio va estéril esta región. 

Otra cosa muy denotar se ve, y esque debajo dela línea en estas partes 
en unas es caliente y húmeda, y en otras fría y húmeda, pero esta tierra es 
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caliente y seca, y saliendo de ella a una parte y a otra llueve, Esto alcanzo, 
por lo que he visto y notado de ello, quien hallare razones naturales, bien 
podrá decirlas, porque yo digo lo que vi, y no alcanzo otra cosa más de lo 
dicho. 


CAPÍTULO LX 


Del camino que los |ngas mandaron hacer por estos llanos, 
en el cual hubo aposentos, y depósitos como en la de la sierra, 
y por qué estosindios se llaman yungas 


PORLLEVAR con toda orden mi escritura, quise antes de volver aconcluir 
con lotocantealasprovinciasdelassierras, declarar lo quese me ofrece de 
losllanos, puescomo he dicho en otras partes es cosa tan importante. Y en 
este lugar daré noticia del gran camino que los | ngas mandaron hacer por 
mitad de ellos el cual aunque por muchos lugares está ya desbaratado y 
deshecho da muestra de la grande cosa que fue, y del poder de los que lo 
mandaron hacer. 

G uaynacapa y Topaynga Y upanguesu padrefueron alo quelosindios 
dicen, los que bajaron por toda la costa visitando los valles y provincias de 
los yungas, aunque también cuentan alguno de ellos, que | nga Y upangue 
abuelo deG uaynacapa, y padredeTopayngafueel primero que vio la cos- 
ta, y anduvo por losllanos de ella. Y en estos valles y la costa deloscaciques 
y principales por su mandado hicieron un camino tan ancho como quince 
pies, por una parte y por otra de él iba una pared mayor que un estado bien 
fuerte. Y todo el espacio deestecamino ibalimpio, y echado por debajo de 
arboledas. Y de estos árboles por muchas partes caían sobre el camino ra- 
mosdeellosllenos defrutas. Y por todaslas florestas andaban en las arbo- 
ledas muchos géneros de pájaros, y papagayos y otras aves. En cada uno de 
estos valles había para los |ngas aposentos grandes y muy principales, y 
depósitos para proveimiento de la gente de guerra, porque fueron tan te- 
midos, que no osaban dejar de tener proveimiento. Y si salvaba alguna 
cosa, se hacía castigo grande, y por el consiguiente si alguno de los que con 
él iban de una parte a otra era osado de entrar en las sementeras o casas de 
losindios, aunque el daño que hiciesen no fuese mucho, mandaba quefue- 
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se muerto. Por estecamino duraban las paredesqueiban por unay por otra 
parte de él hasta que los indios con la muchedumbre de arena no podían 
armar cimiento, desde donde para que no se errase y se conociese la gran- 
deza del que aquello mandaba, hincaban largos y cumplidos palos a la 
manera de vigas de trecho atrecho. Y así como setenía cuidado delimpiar 
por los valles el camino, y renovar las paredes si se arruinaban y gastaban, 
lo tenían en mirar si algún horcón o palo largo de los que estaban en los 
arenales se caía con el viento, de tornarlo a poner. De manera que este ca- 
mino cierto fue gran cosa, aunque no tan trabajoso como el de la sierra. 
Algunas fortalezas y templos del Sol había en estos valles, como iré decla- 
rando en su lugar. Y porque en muchas partes de esta obra he nombrar 
Ingas y también yungas, satisfaré al lector en decir lo que quiere significar 
yungas, como hice en lo de atrás lo de los |ngas, y así entenderán que los 
pueblos y provincias del Perú están situadas de la manera que he declara- 
do, mucha deellasen lasabrasque hacen lasmontañasdelosA ndes y serra- 
nía nevada. Y atodoslos moradores delos altos nombran serranos, y alos 
que habitan en los llanos llaman yungas. Y en muchos lugares de la sierra 
por donde van los ríos, como las sierras siendo muy altas, las llanuras estén 
abrigadas y templadas, tanto que en muchas partes hace calor como en es- 
tos llanos, los moradores que viven en ellos, aunque estén en lasierra sella- 
man yungas. Y en todo el Perú cuando hablan de estas partes abrigadas y 
cálidas que están entre las sierras, luego dicen es yunga. Y los moradores 
no tienen otro nombre, aunque lo tengan en los pueblos y comarcas. De 
manera que los que viven en las partes ya dichas, y los que moran en todos 
estos llanos y costa del Perú se llaman yungas, por vivir en tierra cálida. 


CAPÍTULO LXI 


De cómo estos yungas fueron muy servidos, 
y eran dados a sus religiones, y cómo había ciertos linajes 
y naciones de ellos 


ANTES QUE vaya contando los valles delosllanos y las fundaciones de las 
tres ciudades de Trujillo, Los Reyes, Arequipa, diré aquí algunas cosas a 
eso tocantes para no reiterarlo en muchas partes, de ellas que yo vi, y otras 
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quesupedefray Domingo de Santo Tomásdela orden de Santo Domingo, 
el cual esuno delos que bien saben la lengua, y que ha estado mucho tiem- 
po entreestosindios, doctrinándolosen las cosas de nuestra santa fe católi- 
ca. Así que por lo que yo vi y comprendí el tiempo que anduve por aquellos 
valles, y por la relación quetengo defray Domingo, haréla de estos llanos. 
Los señores naturales de ellos fueron muy temidos antiguamente, y obe- 
decidos por sus súbditos, y se servían con gran aparato, según su usanza, 
trayendo consigo indiostruhanes y bailadores, quesiemprelosestaban fes- 
tejando, y otros continuo tañían y cantaban. Tenían muchas mujeres, pro- 
curando que fuesen las más hermosas que se pudiesen hallar. Y cada señor 
en su valle tenía sus aposentos grandes con muchos pilares de adobes, y 
grandes terrados y otro portales cubiertos con esteras. Y en el circuito de 
esta casa había una plaza grande adonde se hacían sus bailes y areytos. Y 
cuando el señor comía, sejuntaban gran número de gente, los cuales be- 
bían desu brebaje hecho de maíz, o de otras raíces. En estos aposentos es- 
taban porteros quetenían cargo de guardar las puertas, y ver quien entraba 
o salía por ellas. Todos andaban vestidos con sus camisetas de algodón y 
mantas largas, y las mujeres lo mismo, salvo que la vestimenta de la mujer 
era grande y ancha a manera de capuz, abierta por los lados, por donde 
sacaban los brazos. Alguno de ellostenían guerra unos con otros, y en par- 
tesnunca pudieron los más de ellos aprender lalengua del Cuzco. Aunque 
hubo tres o cuatro linajes de generaciones de estos yungas, todos ellos te- 
nían unosritos y usaban unas costumbres. G astaban muchos días y noches 
en sus banquetes y bebidas. Y cierto, cosa es grande la cantidad de vino o 
chicha que estos indios beben, pues nunca dejan de tener el vaso en la 
mano. Solían hospedar y tratar muy bien a los españoles que pasaban por 
sus aposentos y recibirlos honradamente, ya no lo hacen así, porque luego 
que los españoles rompieron la paz, y contendieron en guerra unos con 
otros, por los malos tratamientos que les hacían fueron aborrecidos de los 
indios, y también porque algunos de los gobernadores que han tenido les 
han hecho entender algunas bajezas tan grandes que ya no se precian de 
hacer buen tratamiento a los que pasan, pero presumen de tener por mo- 
zosaalgunos de los que solían ser señores. Y esto consiste y ha estado en el 
gobierno de los que han venido a mandar, algunos de los cuales ha pareci- 
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do grave la orden del servicio de acá, y que es opresión y molestia alos na- 
turales sustentarlos en las costumbres antiguas que tenían, las cuales si las 
tuvieran, ni le quebrantaban sus libertades, ni aun los dejaban de poner 
más cercanos ala buena policía y conversión. Porque verdaderamente po- 
cas naciones hubo en el mundo a mi ver que tuvieron mejor gobierno que 
los Ingas. Salido del gobierno yo no apruebo cosa alguna antes lloro las 
extorsiones y malos tratamientos, y violentas muertes que los españoles 
han hecho en estosindios, obrados por su crueldad, sin mirar su nobleza y 
la virtud tan grande de su nación. Pues todos los más de estos valles están 
ya casi desiertos, habiendo sido en lo pasado tan poblados como muchos 
saben. 


CAPÍTULO LXI! 


Cómo los indios de estos valles y otros de estos reinos creían 
que la ánimas salían de los cuerpos y no morían, 
y por qué mandaban a echar a sus mujeres en las sepulturas 


MUCHASVECES hetratado en esta historia, que en la mayor parte de este 
reino de Perú es costumbre muy usada y guardada por todos los indios de 
enterrar con loscuerpos delos difuntostodaslas cosas preciadas que ellos 
tenían, y algunas de sus mujeres, las más hermosas y queridas de ellos. Y 
parece que esto se usaba en la mayor parte de estas Indias, por donde se 
colige que con la manera que el demonio engaña alos unos procura de en- 
gañar alosotros. E n el Cenú, quecaeen laprovinciade Cartagena, mehallé 
yo el año de mil quinientos y treinta y cinco, donde se sacó en un campo 
raso junto a un templo que allí estaba hecho a honra de este maldito demo- 
nio, tan grande cantidad de sepulturas que fue cosa admirable, y algunas 
tan antiguas que había en ellas árboles nacidos gruesos y grandes y sacaron 
más de un millón de estas sepulturas sin lo que losindios sacaron de ellas, 
y sin lo que se queda perdido en la mismatierra. 

En estas otras partes también se han hallado grandes tesoros en sepul- 
turas, y se hallarán cada día. Y no ha muchosaños que) uan dela Torre ca- 
pitán quefue deG onzalo Pizarro en el vallede! ca, que es en estos valles de 
los llanos, halló una de estas sepulturas, que afirman valió lo que dentro de 
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ella sacó más de cincuenta mil pesos. De manera que en mandar hacer las 
sepulturas magníficas y altas y adornarlas con sus losas y bóvedas y meter 
con el difunto todo su haber y mujeres, y servicio, y mucha cantidad de 
comida, y no pocos cántaros de chicha o vino de los que ellos usan, y sus 
armas y ornamentos, da a entender que ellostenían conocimiento delain- 
mortalidad del ánima, y que en el hombre había más que cuerpo mortal. Y 
engañados por el demonio cumplían su mandamiento, porque él les hacía 
entender (según ellos dicen) que después de muertos habían de resucitar 
en otra parte que lestenía aparejada, adonde habían de comer y beber a su 
voluntad, como lo hacían antes que muriesen. Y para que creyesen que se- 
ría lo que él les decía cierto y no falso y engañoso, a tiempos, y cuando la 
voluntad de Diosera servida de darle poder, y permitirlo, tomaba la figura 
de alguno delos principales que ya era muerto, y mostrándose con su pro- 
pia figura y talle tal cual estuvo en el mundo, con apariencia del servicio y 
ornamento, hacía entenderles que estaba en otro reino alegre y apacible de 
la manera que allí lo veían. Por los cuales dichos y ilusiones del demonio 
ciegos estos indios, teniendo por ciertas aquellas falsas apariencias, tienen 
máscuidado deaderezar sussepulcroso sepulturas, queningunaotracosa. 
Y muerto el señor le echan su tesoro y mujeres vivas, y muchachos, y otras 
personas con quien él tuvo siendo vivo mucha amistad. Y así por lo que 
tengo dicho era opinión general en todos estosindios yungas, y aun en los 
serranos de este reino del Perú que las ánimas de los difuntos no morían, 
sino que para siempre vivían y sejuntaban allá en el otro mundo unos con 
otros, adonde como arriba dije creían que se holgaban, y comían y bebían, 
que es su principal gloria. Y teniendo esto por cierto enterraban con los 
difuntos las más queridas mujeres de ellos, y los servidores y criados más 
privados, y finalmente todas sus cosas preciadas, y armas, y plumajes, y 
otros ornamentos de sus personas. Y muchos de sus familiares por no ca- 
ber en su sepultura hacían hoyos en las heredades y campos del señor ya 
muerto, o en las partes donde él solía más holgarse y festejarse, y allí se me- 
tían, creyendo que su ánima pasaría por aquellos lugares y los llevaría en su 
compañía parasu servicio. Y aun algunas mujeres por leechar más carga, y 
que tuviese en más el servicio, pareciéndoles que las sepulturas aún no es- 
taban hechas, se colgaban de sus mismos cabellos, y así se mataban. 
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Creemos ser todas estas cosas verdad, porque las sepulturas de los 
muertoslo dan aentender, y porque en muchas partes creen y guardan esta 
tan maldita costumbre. Y aún yo me acuerdo estando en lagobernación de 
Cartagena, habrá másdedoceo treceañossiendo en ella gobernador y juez 
de residencia el licenciado Juan de Vadillo, de un pueblo llamado Pirina 
salió un muchacho, y venía huyendo adonde estaba Vadillo, porquele que- 
rían enterrar vivo con el señor de aquel pueblo que había muerto en aquel 
tiempo. Y Alaya, señor de la mayor parte del valle de X auxa murió ha casi 
dosaños, y cuentan losindios que echaron con él gran número de mujeres 
y sirvientes vivos. Y aun si yo no me engaño, se lo dijeron al presidente 
Gasca, aunque no poco se lo retrajo a los demás señores, haciéndoles en- 
tender que eran gran pecado el que cometían y desvarío sin fruto. Ver al 
demonio transfigurado en las formas que digo no hay duda, sino que lo 
ven. Llámanle en todo el Perú Sopay. Yo he oído que lo han visto de esta 
suerte muchas veces. Y aun también me afirmaron queen el valledeL ileen 
los hombres de ceniza que allí estaban entraba y hablaba con los vivos, di- 
ciéndoles estas cosas que voy escribiendo. A fray Domingo, que es como 
tengo dicho gran investigador de estos secretos, le oí que dijo una cierta 
persona, que lo había enviado a llamar don Paulo hijo de G uaynacapa, a 
quien los indios del Cuzco recibieron por Inga, y contole cómo un criado 
suyo decía que junto a la fortaleza del Cuzco oía grandes voces, las cuales 
decían con gran ruido: ¿por qué no guardas Inga lo que eres obligado a 
guardar? Come y bebe y huélgate, que presto dejarás de comer y beber y 
holgarte. Y estas voces oyó el quelo dijo adon Paulo cinco o seis noches. Y 
sin se pasar muchos días murió el don Paulo, y el que oyó las voces tam- 
bién. Estas son mañas del demonio, y lazos que él arma para perder lasáni- 
mas de estos que tanto se aprecian de agoreros. Todoslos señores de estos 
llanos y sus indios traen sus señales en las cabezas, por donde son conoci- 
dos los unos y los otros. En la Puná y en lo más de la comarca de Puerto 
Viejo ya escribí cómo usaban el pecado nefando, en estos valles ni en lo 
demás de la serranía no cuentan que cometían este pecado. Bien creo yo 
quesería entreelloslo queesen todo el mundo, que había algún malo, mas 
si se conocía hacíanle grande afrenta, llamándole mujer, diciéndole que 
dejase el hábito de hombre quetenía. Y ahora en nuestro tiempo, como ya 
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vayan dejando los más de sus ritos, y el demonio no tenga fuerza ni poder, 
ni hayatemplo, ni oráculo público van entendiendo susengaños, y procuran 
de no ser tan malos como lo fueron antes que oyesen la palabra del sacro 
evangelio. En suscomidas y bebidas y lujurias con sus mujeres, yo creo si la 
gracia de Dios no baja en ellos, aprovecha poco amonestaciones para que 
dejen estos vicios en los cuales entienden las noches y los días sin cansar. 


CAPÍTULO LXIII 


Cómo usaban hacer los enterramientos y cómo lloraban 
alos difuntos cuando hacían las obsequias 


PUES CONTÉ en el capítulo pasado lo que se tiene de estos indios en lo 
tocante a lo que creen de lainmortalidad del ánima, y a lo que el enemigo 
de natura humana les hace entender, me parece será bien en este lugar dar 
razón decómo hacían las sepulturas, y dela manera que metían en ella alos 
difuntos. Y en esto hay una gran diferencia, porque en una parte las hacían 
hondas, y en otras altas, y en otras llanas y cada nación buscaba nuevo gé- 
nero para hacer sepulcros desus difuntos. Y cierto aunque yo lo he procu- 
rado mucho, y platicado con varones doctos y curiosos, no he podido al- 
canzar lo cierto del origen de estosindios o su principio, para saber de do 
tomaron esta costumbre, aunque en lasegunda parte de esta obra en el pri- 
mero capítulo escribo lo que de esto he podido alcanzar. Volviendo pues a 
la materia, digo quehevisto quetienen estosindios distintos ritosen hacer 
las sepulturas, porque en las provincias de Collao como relataré en su lu- 
gar las hacen en las heredades por su orden tan grandes como torres, unas 
más y otra menos, y algunas hechas a buena labor con piedras excelentes. 
Y tienen sus puertas que salen al nacimiento del sol, y junto a ellas como 
también diré, acostumbraban hacer sus sacrificios, y quemar algunas co- 
sas, y rociar aquellos lugares con sangre de corderos y de otros animales. 

En la comarca del Cuzco entierran a sus difuntos sentados en unos 
asentamientos principales, a quien llaman duhos, vestidos y adornados de 
lo más principal que ellos poseían. 

En laprovincia de X auxa queescosa muy principal en estosreinos del 
Perú los meten en un pellejo de una oveja fresco, y con él lo cosen formán- 
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dole por defuera el rostro, narices, boca y lo demás, y de esta suerte lostie- 
nen en sus propias casas. Y alos queson señores y principales ciertas veces 
en el año los sacan sus hijos y los llevan a sus heredades y caseríos en andas 
con grandes ceremonias, y les ofrecen sus sacrificios de ovejas y corderos y 
aun deniños y mujeres. 

Teniendo noticia de esto el arzobispo don H ierónimo de L oaysa, man- 
dó con gran rigor a los naturales de aquel valle, y a los clérigos que en él 
estaban entendiendo en ladoctrina, que enterrasen todos aquelloscuerpos 
sin que ninguno quedase de la suerte que estaba. 

En otras muchas partes de las provincias que he pasado los entierran 
en sepulturas hondas y por dentro huecas, y en algunos, como es en lostér- 
minosdelaciudad deA ntiocha hacen lassepulturas grandes, y echan tanta 
tierra que parecen pequeños cerros. Y por la puerta que dejan en la sepul- 
tura entran con sus difuntos y con las mujeres vivas y lo demás que con él 
meten. Y en el Cenú muchas delas sepulturas eran llanas y grandes con sus 
cuadras, y otras eran con mogotes que parecían pequeños collados. En la 
provinciadeChinchan que es en estosllanos, los entierran echados en bar- 
bacoas o camas hechas de cañas. En otro valle de estos mismos llamado 
Lunaguaná los entierran sentados. Finalmente, acerca delos enterramien- 
tos en estar echados, o en pie, o sentados, discrepan unos de otros. En 
muchos valles de estos llanos, en saliendo del valle por lassierrasderocas y 
de arena hay hechas grandes paredes y apartamientos, adonde cada linaje 
tiene su lugar establecido para enterrar sus difuntos y para ello han hecho 
grandeshuecos y concavidades cerradascon sus puertaslo más primamen- 
teque ellos pueden, y cierto es cosa admirable ver la gran cantidad que hay 
de muertos por estos arenales y sierras desecadales, y apartadosdeunosde 
otros se ven gran número de calaveras y de sus ropas ya podrecidas y gasta- 
das con el tiempo. Llaman a estos lugares que ellos tienen por sagrados 
guaca, que es nombretriste, y muchas de ellas se han abierto y aun sacado 
lostiempos pasados, luego que los españoles ganaron este reino, gran can- 
tidad deoro y plata, y por estos valles se usa mucho el enterrar con el muer- 
to sus riquezas y cosas preciadas, y muchas mujeres sirvientes de los más 
privados que tenía el señor siendo vivo. Y usaron en los tiempos pasados 
de abrir las sepulturas y renovar laropa y comida que en ellas habían pues- 
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to. Y cuando los señores morían se juntaban los principales del valle y ha- 
cía grandes lloros. Y muchas de las mujeres se cortaban los cabellos hasta 
quedar sin ningunos, y con atambores y flautas salían con sones tristes can- 
tando por aquellas partes por donde el señor solía festejarse más a menudo 
paraprovocar allorar alos oyentes. Y habiendo llorado hacían más sacrifi- 
cios y supersticiones, teniendo sus plácticascon el demonio. Y después de 
hecho esto, y muértose algunas de sus mujeres, los metían en las sepulturas 
con sustesoros y no poca comida, teniendo por cierto, que iban a estar en 
la parte que el demonio les hace entender. Y guardaron, y aun ahora lo 
acostumbran generalmente, que antes que los metían en las sepulturas los 
lloran cuatro o cinco o seis días o diez, según es la persona del muerto. 
Porque mientras mayor señor es más honra sele hace, y mayor sentimiento 
muestran, llorándolo con grandes gemidos, y endechándolo con música 
dolorosa, diciendo en sus cantares todas las cosas que les sucedieron al 
muerto siendo vivo. Y si fue valiente llévanlo con estos lloros contando sus 
hazañas. Y al tiempo que meten el cuerpo en la sepultura, algunas joyas y 
ropas suyas queman junto a ella, y otras meten con él. M uchas de estas ce- 
remonias ya no se usan, porque Dios no lo permite, y porque poco apoco 
van estas gentes conociendo el error que sus padres tuvieron, y cuán poco 
aprovechan estas pompas y vanas honras, pues basta enterrar los cuerpos 
en sepulturas comunes, como se entierran los cristianos, sin procurar de 
llevar consigo otra cosa que buenas obras pueslo demás sirve de agradar al 
demonio, y que el ánima baja al infierno más pesada y agravada. Aunque 
cierto los más de los señores viejos tengo que se deben de mandar a ente- 
rrar en partes secretas y ocultas de la manera ya dicha, por no ser vistos ni 
sentidos por los cristianos. Y quelo hagan así sabemos y entendemos por 
los dichos de los más mozos. 
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CAPÍTULO LXIV 


Cómo el demonio hacía entender alos indios de estas partes 
que era ofrenda grata a sus dioses tener indios que asistiesen 
en los templos, para que los señores tuviesen con ellos conocimiento 
cometiendo el gravísimo pecado de la sodomía 


EN ESTA primera parte deesta historia he declarado muchas costumbres y 
usos de estos indios, así de las que yo alcancé el tiempo que anduve entre 
ellos, como delo quetambién oí a algunos religiosos y personas de mucha 
calidad, los cuales a mi ver por ninguna cosa dejarían de decir la verdad de 
lo que sabían y alcanzaban, porque es justo que los que somos cristianos 
tengamos alguna curiosidad, para que sabiendo y entendiendo las malas 
costumbres de éstos, apartarlos de ellas, y hacerles entender el camino de 
la verdad, para que se salven. Por tanto diré aquí una maldad grande del 
demonio, las cuales, que en algunas partes de este gran reino del Perú, so- 
lamente algunos pueblos comarcanos a Puerto Viejo, y ala isla de la Puná 
usaban el pecado nefando, y no en otros. Lo cual yo tengo que era así, por- 
que los señores | ngas fueron limpios en esto, y también los demás señores 
naturales. Entodalagobernación de Popayán tampoco alcancé quecome- 
tiesen este maldito vicio, porque el demonio debía de contentarse con que 
usasen la crueldad que cometían de comerse unos a otros, y ser tan crueles 
y perversoslos padres paraloshijos. Y en estosotros por los tener el demo- 
nio más presos en las cadenas desu perdición setienen ciertamente que en 
los oráculos y adoratorios donde se daban las respuestas hacía entender 
que convenía para el servicio suyo que algunos mozos desde su niñez estu- 
viesen en los templos, para que atiempos y cuando se hiciesen los sacrifi- 
cios y fiestas solemnes, los señores y otros principales usasen con ellos el 
maldito pecado de la sodomía. Y para que entiendan los que esto leyeren, 
cómo aún seguardabaentre algunos esta diabólica santimonia, pondréuna 
relación que medio deello en laciudad deL os Reyes el padrefrayD omin- 
go de Santo Tomás. La cual tengo en mi poder, y dice así. 

Verdad es, que general mente entre los serranos e yungas ha el demonio 
introducido este vicio debajo de especie de santidad. Y es, que cada templo o 
adoratorio principal tiene un hombre o dos, o más, según esel ídolo. Loscua- 
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les andan vestidos como mujeres desde el tiempo que eran niños, y hablaban 
como tales, y en su manera, traje y todo lo demás remedaban a las mujeres. 
Con estos casi como por vía desantidad y religión tienen lasfiestas y días prin- 
cipales su ayuntamiento carnal y torpe, especialmente los señores y principa- 
les. Esto sé porque he castigado a dos, el uno de los indios de la sierra, que 
estaba para este efecto en un templo que ellos llaman guaca dela provincia de 
los Conchucos, término de la ciudad de G uánuco, el otro era en la provincia 
deChinchaindios desu majestad. A los cuales hablándoles yo de esta maldad 
que cometían, y agravándoles la fealdad del pecado me respondieron, que 
ellos no tenían la culpa, porque desde el tiempo desu niñez los habían puesto 
allí sus caciques, para usar con ellos este maldito y nefando vicio, y para ser 
sacerdotes y guarda de los templos de sus indios. De manera que lo que les 
saqué de aquí es, que estaba el demonio tan señoreado en esta tierra, queno 
se contentando con los hacer caer en pecado tan enorme, les hacía entender 
que el tal vicio era especie santidad y religión, para tenerlos más sujetos. 

Esto medio desu mismaletra fray Domingo, que por todosesconoci- 
do, y saben cuán amigo es de verdad. 

Y aun también me acuerdo, que D ¡ego deG álvez secretario que ahora 
es desu majestad en la corte de E spaña me contó cómo viniendo él y Pera- 
lonso Carrasco un conquistador antiguo que es vecino de la ciudad del 
Cuzco de la provincia del Collao, vieron uno o dos de estos indios que ha- 
bían estado puestos en lostemplos, como fray Domingo dice. Por donde 
yo creo bien que estas cosas son obras del demonio, nuestro adversario, y 
se parece claro, pues con tan baja y maldita obra quiere ser servido. 


CAPÍTULO LXV 


Cómo en la mayor parte de estas provincias se usó poner nombres 
alos muchachos, y cómo miraban en agúeros y señales 


UNA COSA noté en el tiempo que estuve en estos reinos del Perú, y esque 
en la mayor parte desusprovinciasse usó poner nombresalosniños cuan- 
do tenían quince o veinte días, y les duran hasta ser de diez o doce años, y 
deestetiempo y algunos de menostornan arecibir otros nombres, habien- 
do primero en cierto día que está establecido para semejantescasosjuntán- 
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dose la mayor parte de los parientes y amigos del padre. Adonde bailan a 
su usanza, y beben que es su mayor fiesta, y después de ser pasado el rego- 
cijo uno de ellos, el más anciano y estimado, trasquila al mozo o moza que 
ha de recibir nombre y le corta las uñas, las cuales con los cabellos guardan 
con gran cuidado. Losnombres queles ponen y ellos usan son nombres de 
pueblos, y de aves, o yerbas o pescado. Y esto entendí que pasa así, porque 
yo hetenido indio que había por nombre Urco, que quiere decir carnero, y 
otro quesellamaba Llama, quees nombre de oveja, y otros he visto llamar- 
se Pisco que es nombre de pájaros. Y algunos tienen gran cuenta con lla- 
marse los nombres de sus padres o abuelos. Losseñores y principales bus- 
can nombres asus gusto, y los mayores que para entre ellos hallan. Aunque 
Atabalipa (que fue el Inga que prendieron los españoles en la provincia de 
Caxamalca) quiere decir su nombre tanto como gallina, y su padre se lla- 
maba G uaynacapa que significa mancebo rico. 

Tienen o tenían por mal agúero estosindios, que una mujer pariese dos 
criaturas de un vientre, o cuando alguna criatura nace con algún defecto 
natural, como esen una mano seisdedos, u otra cosa semejante, Y si (como 
digo) alguna mujer paría de un vientre dos criaturas, o con algún defecto, 
se entristecían ella y su marido, y ayunaban sin comer ají ni beber chicha, 
que es el vino que ellos beben, y hacían otras cosas a su uso, y como lo 
aprendieron de sus padres. Asimismo miraban estos indios mucho en se- 
ñales y prodigios. Y cuando corre alguna estrella es grandísima la grita que 
hacen, y tienen gran cuenta con la luna, y con los planetas, y todos los más 
eran agoreros. Cuando seprendió Atabalipaen la provincia deC ajamarca, 
hay vivos algunos cristianos que se hallaron con el marqués don Francisco 
Pizarro quelo prendió, que vieron en el cielo de medianoche bajó una se- 
ñal verde tan gruesa como un brazo, y tan larga como una lanza jineta. Y 
como losespañoles anduviesen mirando en ello, y Atabalipalo entendiese, 
dicen queles pidió quelo sacasen parala ver, y como la vio, se paró triste, y 
lo estuvo el día siguiente. Y el gobernador don Francisco Pizarro le pre- 
guntó, que por qué se había parado tan triste, respondió él: he mirado la 
señal del cielo, y dígote, que cuando mi padre G uaynacapa murió, se vio 
otra señal semejante a aquélla. Y dentro de quince días murió Atabalipa. 
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CAPÍTULO LXVI 


Delafertilidad de la tierra delosllanos y de las muchas 
frutas y raíces que hay en ellos, y la orden tan buena 
con que riegan los campos 


PUESYA hecontado lo más brevemente que he podido algunas cosas con- 
venientes a nuestros propósitos, será bien volver a tratar de los valles, con- 
tando cada uno por sí particularmente, como se ha hecho de los pueblos y 
provincias dela serranía, aunque primero daré alguna razón de lasfrutas y 
mantenimientos y acequias que hay en ellos. L o cual hecho, proseguiré con 
lo que falta. Digo pues que toda la tierra de los valles adonde no llega el 
arena, hasta donde toman las arboledas de ellos es una de las más fértiles 
tierras y abundantes del mundo, y las más gruesa para sembrar todo lo que 
quisieren, y adonde con poco trabajo se puede cultivar y aderezar. Y a he 
dicho cómo no llueve en ellos, y cómo el agua que tienen es de riego de los 
ríos que bajan de las sierras hasta ir a dar ala mar del Sur. Por estos valles 
siembran losindios el maíz, y lo cogen en el año dos veces, y se da en abun- 
dancia. Y en algunas partes ponen raíces de yuca, que son provechosas 
para hacer pan y brebaje a falta de maíz, y críanse muchas batatas dulces, 
que el sabor de ellas es casi como el de castañas. Y asimismo hay algunas 
papas, y muchos frijoles, y otras raíces gustosas. Por todoslos valles de es- 
tos llanos hay también una de las singulares frutas que he visto, a los cual 
llaman pepinos de muy buen sabor y muy olorosos alguno de ellos. N acen 
asimismo gran cantidad de árboles de guayabas, y de muchas guabas, y 
paltas, que son a manera de peras, y guanábanas y caimitos, y piñas de las 
de aquellas partes. Por las casas de los indios se ven muchos perros dife- 
rentes de las castas de España del tamaño de gozques, a quien llaman 
chonos. Crían también muchos patos, y en la espesura delos valles hay al- 
garrobas algo largas y angostas, no tan gordas como vainas de habas. En 
algunas partes hacen pan de estas algarrobas y lo tiene por bueno. Usan 
mucho de secar las frutas y raíces que son aparejadas para ello, como noso- 
tros hacemoslos higos, pasas y otras frutas. A hora en estetiempo por mu- 
chos de estos valles hay grandes viñas, dedonde cogen muchas uvas. H asta 
ahora no se ha hecho vino y por eso no se puede certificar que tal será, 
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presúmese que por ser de regadío será flaco. También hay grandes higue- 
rales, y muchos ganados, y en algunas partes se dan ya membrillos. Pero 
¿para qué voy contando eso, pues se cree y tiene por cierto que se darán 
todas lasfrutasquedeE spaña sembraren? Trigo secogetanto como saben 
los que lo han visto, y es cosa hermosa de ver campos llenos de sementeras 
por tierra estéril de agua natural, y que estén tan frescos y viciosos que pa- 
recen matas de albahaca. La cebada se da como el trigo, limones, limas, 
naranjas, cidras, toronjas, todo lo hay mucho y muy bueno, y grandes pla- 
tanales. Sin lo dicho hay por todos estos valles otras frutas muchas y sabro- 
sas que no digo, porque me parece que basta haber contado las principa- 
les. Y como losríos bajan delasierra por estosllanos, y algunos delos valles 
son anchos, y todos se siembran o solían sembrarse cuando estaban más 
poblados, sacaban acequias en cabos y por partes que es cosa extraña afir- 
marlo, porque las echaban por lugares altos y bajos, y por laderas de los 
cabezos y haldas de sierras que están en los valles, y por ellos mismos atra- 
viesan muchas, unas por una parte y otras por otra, que es gran delectación 
caminar por aquellos valles. Porque parece que se anda entre huertas y flo- 
restas llenas defrescura. Tenían losindios, y aún tienen muy gran cuenta en 
esto de sacar el agua, y echarla por estas acequias. Y algunas veces me ha 
acaecido a mí, parar junto a una acequia, y sin haber acabado de poner la 
tienda, estar el acequia seca, y haber echado el agua por otra parte. Porque 
como los ríos no se sequen es en mano de estos indios echar el agua por los 
lugares que quieren. Y están siempre estas acequias muy verdes, y hay en 
ellas muchas yerbas de grama paraloscaballos. Y por los árboles y forestas 
andan muchos pájaros de diversas maneras y gran cantidad de palomas, 
tórtolas, pavas, faisanes, y algunas perdices, y muchos venados. Cosa mala, 
ni serpientes, culebras, lobos no los hay, y lo que más se ve es algunas 
raposas tan engañosas que haya gran cuidado en guardar las cosas; a don- 
dequiera que se aposenten españoles o indios han de hurtar, y cuando no 
hallan qué, se llevan los látigos de las cinchas de los caballos, o las riendas 
delos frenos. En muchas partes de estos valles hay gran cantidad de caña- 
verales de cañas dulces, que es causa que en algunos lugares se hacen azú- 
cares y otras frutas con su miel. Todos estosindios yungas son grandes tra- 
bajadores, y cuando llevan cargas encima de sus hombros se desnudan en 
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carnes, sin dejar en sus cuerpos sino esuna pequeña manta del largor de un 
palmo y de menos anchor con que cubren sus vergúenzas, y ceñidas sus 
mantas a los cuerpos van corriendo con las cargas. Y volviendo al riego, de 
estos indios como en él tenían tanta orden para regar sus campos, la tenían 
mayor y tienen en sembrarlos con muy gran concierto. Y dejado esto, diré 
el camino que hay de la ciudad de San M ¡guel hasta la de Trujillo. 


CAPÍTULO LXVII 


Del camino que hay desde la ciudad de San M ¡guel hasta 
la deTrujillo, y de los valles que hay en medio 


ENLOSCAPÍTULOS pasadosdeclarélafundación delaciudad deSan Mi- 
guel, primera población hecha decristianosen el Perú. Por tanto trataré de 
lo que de esta ciudad hay hasta la de Trujillo. Y digo, que de una ciudad a 
otra puede haber sesenta leguas poco más o menos. Saliendo de San Mi- 
guel hasta llegar al valle de M otupe hay veinte y dos leguas, todo de arena- 
les y camino muy trabajoso especialmente por donde ahora secamina. En 
el término de estas veinte y dos leguas hay ciertos vallecetes, y aunque delo 
alto dela sierra descienden algunosríos, no bajan por ellos, antes sesumen 
yesconden entrelosarenales, detal manera queno dan desí provecho nin- 
guno. Y para andar estas veinte y dos leguas es menester salir por la tarde, 
porque caminando toda la noche se allegue a buena hora adonde están 
unos jagúeyes, de los cuales beben los caminantes, y de allí salen sin sentir 
mucho la calor del sol. Y los que pueden llevan sus calabazas de agua y 
botas de vino paralo de adelante. Llegado al valle de M otupe se ve luego el 
camino real de los! ngas ancho y obrado de la manera que conté en los ca- 
pítulos pasados. 

E ste valle es ancho y muy fértil, no embargante que también baja de la 
sierra un río razonable a dar en él, se esconde antes de llegar ala mar. Los 
algarrobos y otros árboles se extienden gran trecho, causado de la hume- 
dad que hallan abajo sus raíces. Y aunque en lo más bajo del valle hay pue- 
blos de indios, se mantienen del agua que sacan de pozos hondos que ha- 
cen, y unos y otros tienen su contratación, dando unas cosas por otras, 
porque no usan de moneda, ni se ha hallado cuño de ella en estas partes. 
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Cuentan que había en este valle grandesaposentos paralos!ngas, y muchos 
depósitos, y por los altos y sierras de pedregales tenían y tienen sus guacas 
y enterramientos. Con las guerras pasadas falta mucha gente de él, y los 
edificios y aposentos están deshechos y desbaratados, y losindios viven en 
casas pequeñas hechas como ya dije en los capítulos de atrás. En algunos 
tiempos contratan con los de la serranía y tienen en este valle grandes al- 
godonales de que hacen su ropa. Cuatro leguas de M otupe está el hermoso 
y fresco valle de X ayanca [] ayanca], quetiene de ancho casi cuatro leguas, 
pasa por él un lindo río, de dondesacan acequias que bastan, regar todo lo 
quelosindiosquieren sembrar. Y fueen lostiempos pasadoseste valle muy 
poblado como los demás, y había en él grandes aposentos y depósitos de 
los señores principales, en los cuales estaban sus mayordomos mayores, 
que tenían los cargos que otros queen lo de atrás he contado. Los señores 
naturales de estos valles fueron estimados y acatados por sus súbditos, to- 
davíalo son losquehan quedado, y andan acompañados y muy servidos de 
mujeres y criados. Y tienen sus porteros y guardas. D e este valle se va al 
Tuqueme[T úcume], quetambién es grande y vistoso y lleno de florestas y 
arboledas, y asimismo dan muestralos edificios quetiene, aunquearruina- 
dos y derribados, delo mucho quefue. M ás adelante unajornada pequeña 
está otro valle muy hermoso llamado Cinto. Y ha de entender el lector, que 
de valle a valle de éstos, y delos más que quedan de escribir, estodo arena- 
les y pedregales sequísimos, y que por ellos no se ve cosa viva, ni nacida 
yerba ni árbol, sino son algunos pájaros ir volando. Y como van caminan- 
do por tanta arena, y se ve el valle (aunque esté lejos) reciben gran conten- 
to, especialmente si van a pie, y con mucho sol, y gana de beber, Conviene 
no caminar por estos llanos hombres nuevos en la tierra, si no fuere con 
buenas guías que los sepan llevar por los arenales. D e este valle se allega al 
de Collique, por donde corre un río quetiene el nombre del valle, y es tan 
grande que no se puede vadear, si no es cuando en la sierra es verano y en 
losllanosinvierno. Aunquea la verdad los naturales de él se dan tan buena 
maña a sacar acequias que, aunque sea invierno en la sierra, algunas veces 
dejan la madre y corriente descubierta. E ste valle es también ancho y lleno 
de arboledas como los pasados, y faltan en él la mayor parte de los natura- 
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les, que con las guerras que hubo entre unos españoles con otros se han 
consumido, con males y trabajos que estas guerras acarrean. 


CAPÍTULO LXVIII 


En que se prosigue el mismo camino que se ha tratado en el capítulo 
pasado hasta llegar a la ciudad de Trujillo 


DE ESTE VALLE de Collique se camina hasta llegar a otro valle que nom- 
bran Zana, de la suerte y manera que los pasados. M ás adelante se entra en 
el valle de Pacasmayo, que es el más fértil y bien poblado de todos los que 
tengo escrito, y adondelosqueson naturales de este valle, antes que fuesen 
señoreados por los | ngas, eran poderosos y muy estimados de sus comar- 
canos, y tenían grandes templos donde hacían sus sacrificios a sus dioses. 
Todo está ya derribado. Por las rocas y sierras de pedregales hay gran can- 
tidad de guacas, que son los enterramientos de estos indios. En todos los 
más de estos valles están clérigos o frailes, quetienen cuidado dela conver- 
sión deellos, y desu doctrina, no consintiendo que usen de sus religiones y 
costumbres antiguas. P or este valle pasa un muy hermoso río, del cual sa- 
can muchas y grandes acequias, que bastan a regar los campos que de él 
quieren los indios sembrar, y tiene de las raíces y frutas ya contadas. Y el 
camino real de los |ngas pasa por él, como hace por los demás valles. Y en 
este había grandes aposentos para el servicio de ellos. Algunas antigúeda- 
des cuentan de sus progenitores, que por las tener por fábulas no las escri- 
bo. Los delegados de los Ingas cogían los tributos en los depósitos, que 
para guardar de ellos estaban hechos, de donde eran llevados a las cabece- 
ras de las provincias, lugar señalado para residir los capitanes generales, y 
adonde estaban lostemplos del Sol. En este valle de Pacasmayo se hace gran 
cantidad deropa de algodón, y se crían bien las vacas, y mejor los puercos 
y cabras, con los demás ganados que quieren. Y tiene muy buen temple. Y o 
pasé por él en el mes de setiembre del año del mil y quinientos y cuarenta y 
ocho, ajuntarme con los demás soldados que salimos dela gobernación de 
Popayán con el camposdesu majestad, para castigar la alteración pasada y 
me pareció extremadamente bien este valle, y alababa a Dios viendo su 
frescura, con tantas arboledas y florestas, llenas de mil géneros de pájaros. 
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Y endo más adelante se allega al de Chacama[Chicama], no menos fértil y 
abundoso que P acasmayo, por su grandeza y fertilidad, sin lo cual hay en él 
gran cantidad de cañaverales dulces, de que se hace mucho azúcar y muy 
bueno, y otras frutas y conservas, y hay un monasterio de Santo Domingo, 
que fundó el reverendo padre fray Domingo de Santo Tomás. Cuatro le- 
guas más adelante está el valle de Chimo ancho y muy grande, y adondeestá 
edificada la ciudad de Trujillo. Cuentan algunosindios, que antiguamente 
antes quelos!ngastuviesen señoríos, hubo en este valle un poderoso señor 
aquien llamaban Chimo, como el valle senombra ahora. El cual hizo gran- 
des cosas venciendo muchas batallas, y edificó unos edificios que aunque 
son tan antiguos, se parece claramente haber sido gran cosa. Como los 
Ingas reyes del Cuzco se hicieron señores de estos llanos, tuvieron en mu- 
cha estimación a este valle de Chimo, y mandaron hacer en él grandes apo- 
sentos y casas de placer, Y el camino real pasa de largo hecho con sus pare- 
des. Los caciques naturales de este valle fueron siempre estimados y 
tenidos por ricos. Y esto se ha conocido ser verdad, pues en las sepulturas 
desus mayoresse hahallado cantidad deoro y plata. En el tiempo presente 
haypocosindios, y losseñores no tienen tanta estimación, y lo más del valle 
está repartido entre los españoles pobladores de la nueva ciudad de Tru- 
jillo, para hacer sus casas y heredamientos. El puerto de la mar que nom- 
braba el arrecife de Trujillo, no está muy lejos de este valle, y por toda la 
costa matan mucho pescado, para proveimiento de la ciudad y delos mis- 
mos indios. 


CAPÍTULO LXIX 
Delafundación dela ciudad de Trujillo, y quién fue el fundador 


EN EL VALLE deChimo estáfundadala ciudad de Trujillo, cerca de un río 
algo grande y hermoso, del cual sacan acequias con que los españoles rie- 
gan sus huertas y vergeles. Y el agua de ellas pasa por todaslas casas de esta 
ciudad, y siempre están verdes y floridas. E sta ciudad deTrujillo essituada 
en tierra que setiene por sana, y atodas partes cercada de muchos hereda- 
mientos, queen España llaman granjaso cortijos, en dondetienen los veci- 
nos sus ganados y sementeras. Y como todo ello se riega, hay por todas 
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partes puestas muchas viñas y granados, y higueras, y otras frutas de E spa- 
ña, y gran cantidad detrigo, y muchos naranjales, de los cuales es cosa her- 
mosa ver el azahar que sacan. También hay cidras, toronjas, limas, limones. 
Frutas de las naturales hay muchas y muy buenas. Sin esto se crían muchas 
aves, gallinas, capones. De manera que se podrá tener, que los españoles 
vecinos de esta ciudad son de todo bien proveídos por tener tanta abun- 
dancia de las cosas ya contadas, y no falta de pescado, pues tiene la mar a 
media legua. Esta ciudad está asentada en un llano que hace el valle en 
medio de sus frescuras y arboledas, cerca de unas sierras de rocas y seca- 
dalesbien trazada y edificada y las calles muy anchas, y la plaza grande. Los 
indios serranos bajan de sus provincias a servir alos españoles que sobre 
ellos tienen encomienda, y proveen la ciudad de las cosas que ellos tienen 
en sus pueblos. De aquí sacan navíos cargados de ropa de algodón hecha 
por los indios para vender en otras partes. Fundó y pobló la ciudad de 
Trujillo el adelantado don Francisco Pizarro gobernador y capitán general 
de los reinos del Perú, en nombre del emperador don Carlos nuestro se- 
ñor, año del nacimiento de nuestro salvador J esucristo de mil y quinientos 
y treinta y [blanco] años. 


CAPÍTULO LXX 


Delos más valles y pueblos que hay por el camino 
delos!llanos hasta llegar ala ciudad de Los Reyes 


EN LA SERRANÍA, antes dellegar al paraje delaciudad deL os Reyes están 
pobladas las ciudades de la frontera de las Chachapoyas, y la ciudad de 
León de G uánuco. N o determino tratar de ellas nada, hasta que vaya dan- 
do noticiadelospueblos y provincias que me quedan de contar dela serra- 
nía, en donde escribiré sus fundaciones con la más brevedad que yo 
pudiere. Y con tanto pasaré adelante con lo comenzado, digo que de esta 
ciudad de Trujillo a la de Los Reyes hay ochenta leguas, todo camino de 
arenales y valles. Luego que salen de Trujillo se va al valle de G uañape, que 
está siete leguas más hacia la ciudad de L os Reyes, que no fue en los tiem- 
pos pasados menos nombrado entre los naturales por el brebaje de chicha 
queen él se hacía, que M adrigal, o San M artín en Castilla, por el buen vino 
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quecogen. Antiguamente también fue muy poblado este valle, y hubo en él 
señores principales, y fueron bien tratados y honrados por los | ngas des- 
pués que de ellos se hicieron señores. Los indios que han quedado de las 
guerras y trabajos pasados entienden en sus labranzas como los demás, sa- 
cando acequias del río pararegarloscamposquelabran. Y claro sevecómo 
losreyes|ngastuvieron en él depósitos y aposentos. U n puerto de mar hay 
en este valle de G uañape, provechoso, porque muchas delas naos que an- 
dan por esta mar del Sur de Panamá al Perú, sefornecen en él de manteni- 
miento. De aquí secamina al valle de Santa. Y antes de llegar a él se pasa un 
valle pequeño, por el cual no corre río, salvo que se ve cierto ojo de agua 
buena de que beben los indios y caminantes que van por aquella parte, y 
esto se debe causar de algún río que corre por las entrañas de la mismatie- 
rra. El valle de Santafue en lostiempos pasados muy bien poblado, y hubo 
en él grandes capitanes y señores naturales, tanto que alos principios osa- 
ron competir con los Ingas, de los cuales cuentan, que más por amor y 
maña que tuvieron que por rigor ni fuerza de armas se hicieron señores de 
ellos, y después los estimaron y tuvieron en mucho, y edificaron por su 
mandado grandes aposentos y muchos depósitos, porque este valle es uno 
delos mayores y más ancho y largo de cuantos se han pasado. Corre por él 
un río furioso y grande y en tiempo que en la sierra esinvierno viene creci- 
do, y algunos españoles se han ahogado, pasándolo de una parte a otra, en 
este tiempo hay balsas con que pasan los indios, de los cuales hubo anti- 
guamente muchos millares de ellos, y ahora no se hallan cuatrocientos na- 
turales, de lo cual no es poca lástima contemplar en ello. Lo que más me 
admiró cuando pasé por este valle, fue ver la muchedumbre quetienen de 
sepulturas, y que por todas las sierras y secadales en los altos del valle hay 
número de apartados, hechos a su usanza, todo cubierto de huesos de 
muertos. De manera quelo que hay en este valle más que ver es las sepultu- 
rasdelos muertos, y loscampos quelabraron siendo vivos. Solían sacar del 
río grandes acequias con que regaban todo lo más del valle por lugares al - 
tos y por laderas. M as ahora como hayan tan pocosindioscomo he dicho, 
todos lo más de los campos están por labrar, hechos florestas y breñales, y 
tantas espesuras, que por muchas partes no sepuede vender. Los naturales 
de aquí andan vestidos con sus mantas y camisetas, y las mujeres lo mismo. 
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Por la cabeza traen sus ligaduras o señales. Frutas de las que se han conta- 
do se dan en este valle muy bien, y legumbres de España y matan mucho 
pescado. Lasnaos queandan por la costa siempretoman agua en esterío, y 
se proveen de estas cosas. Y como hayan tantas arboledas y tan poca gente, 
críanse en estas espesuras tanta cantidad de mosquitos, que dan pena alos 
que pasan o duermen en este valle. De cual está el de G uambacho dos jor- 
nadas, de quien no terné que decir más que es de la suerte y manera delos 
que quedan atrás, y quetenía aposentos de losseñores. Y del río que corre 
por él sacaban acequias para regar los campos que sembraban. D e este va- 
lle fui yo en día y medio al de G uarmey, que también en lo pasado tuvo 
mucha gente. Crían en estetiempo cantidad de ganado de puercos y vacas, 
y yeguas. D e este valle de G uarmey se allega al de Paramonga, no menos 
deleitoso que de los demás y creo yo que en él hay indios ningunos que se 
aprovechen de su fertilidad. Y si de ventura han quedado algunos, estarán 
en las cabezadas de la sierra, y más alto el valle, porque no vemos otra cosa 
que arboledas y florestas desiertas. U na cosa hay que ver en este valle, que 
esuna galana y bien trazada fortaleza al uso delosquelaedificaron, y cierto 
es cosa de notar, ver por donde llevaban el agua por acequias para regar lo 
más alto de ella. Las moradas y aposentos eran muy galanos, y tienen por 
las paredes pintados muchos animales fieros, y pájaros, cercada toda de 
fuertes paredes, y bien obrada, ya está toda muy arruinada, y por muchas 
partes minada por buscar oro y plata de enterramientos. E n estetiempo no 
sirve esta fortaleza de más de ser testigo delo que fue. A dos leguas de este 
valle está el río de G uamán, que en nuestra lengua castellana quiere decir 
río del H alcón y comúnmente le llaman La Barranca. Este valle tiene las 
calidades que los demás, y cuando en la sierra llueve mucho, este río suso- 
dicho es peligroso, y algunos pasando de una parte a otra se han ahogado. 
Unajornada más adelante está el valle de G uaura, de donde pasaremos al 
de Lima. 
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CAPÍTULO LXXI 


Dela manera que está situada la ciudad de L os Reyes, 
y desu fundación, y quién fue el fundador 


EL VALLE deL imaesel mayor y másancho detodoslos que se han escrito 
de Túmbez a él. Y así como era grande, fue muy poblado. En este tiempo 
hay pocos indios de los naturales, porque como se pobló la ciudad en su 
tierra, y les ocuparon sus campos y riegos, unos se fueron a unos valles, y 
otrosaotros. Si de ventura han quedado algunos, ternán sus campos y ace- 
quias para regar lo que siembran. Al tiempo que el adelantado don Pedro 
de Alvarado entró en este reino, hallóse el adelantado don Francisco 
Pizarro gobernador de él por su majestad en la ciudad del Cuzco. Y como 
el mariscal don Diego de Almagro fuese a lo que apunté en el capítulo que 
trata de Riobamba, temiéndose el adelantado no quisiese ocupar alguna 
parte de la costa, bajando a estos llanos, determinó de poblar una ciudad 
en este valle. Y en aquel tiempo no estaba poblado Trujillo, ni Arequipani 
G uamanga, ni las otras ciudades que después se fundaron. Y como el go- 
bernador don Francisco Pizarro pensase hacer esta población, después de 
haberse visto el valle de Sangalla, y otros asientos de esta costa, bajando un 
día con algunos españoles por donde la ciudad está ahora puesta, le pare- 
ció lugar convenible para ello, y que tenía las calidades necesarias. Y así 
luego se hizo la traza y se edificó la ciudad en un campo raso de este valle, 
dos pequeñas leguas de la mar. N ace por encima de ella un río por la parte 
de Levante, que en tiempo que en la serranía es verano lleva poca agua, y 
cuando es invierno, va algo grande, y entra en la mar por la del Poniente. 
La ciudad está asentada de tal manera, que nunca el sol toma al río detra- 
vés, sino que nace a la parte de la ciudad. La cual está tan junto al río, que 
desde la plaza un buen bracero puede dar con una pequeña piedra en él, y 
por aquella parte no se puede alargar la ciudad, para que la plaza pudiese 
quedar en comarca, antes de necesidad ha de quedar a una parte. Esta ciu- 
dad después del Cuzco esla mayor detodo el reino del Perú, y la más prin- 
cipal, y en ella hay muy buenas casas, y algunas muy galanas con sus torres 
y terrados, y la plaza es grande, y las calles anchas. Y por todas las más de 
las casas pasan acequias, que es no poco contento, del agua de ellas se sir- 
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ven y riegan sus huertas y jardines, que son muchos, frescos y delejtosos. 
Está en este tiempo asentada en esta ciudad la corte y chancillería real. Por 
lo cual, y porque la contratación de todo el reino de Tierra Firme está en 
ella, hay siempre mucha gente y ricas tiendas de mercaderes. Y en el año 
que yo salí de estereino había muchos vecinosdelos quetenían encomien- 
da deindios, tan ricos, y prósperos, que valían sus haciendas a ciento y cin- 
cuenta mil ducados, y a ochenta, y a sesenta, y a cincuenta, y algunos a más 
y otros a menos. En fin, ricos y prósperos los dejé a todos los más. Y mu- 
chas veces salen navíos del puerto de esta ciudad quellevan a ochocientos 
mil ducados cada uno, y algunos más de un millón. Lo cual yo ruego al to- 
dopoderoso Dios, que como sea parasu servicio, y crecimientos de nuestra 
santa fe, y salvación de nuestras ánimas, él siempre lo lleve en crecimiento. 
Por encima de la ciudad, a la parte de Oriente está un grande y muy alto 
cerro, donde está puesta una cruz. Fuera de la ciudad a una parte y a otra 
hay muchas estancias y heredamientos, donde los españoles tienen sus ga- 
nados, y palomares, y muchas viñas y huertas muy frescas y deleitosas lle- 
nasdelasfrutas naturales delatierra, y dehiguerales, platanales, granados, 
cañas dulces, melones, naranjos, limas, cidras, toronjas, y las legumbres 
que se han traído de España, todo tan bueno y gustoso, que no tiene falta 
antes digno por su belleza para dar gracias al gran Dios y señor nuestro que 
lo crió. Y cierto para pasar la vida humana, cesando los escándalos y albo- 
rotos, y no habiendo guerra, verdaderamente es una de las buenas tierras 
del mundo, pues vemos que en ella no hay hambreni pestilencia, ni llueve, 
ni caen rayos, ni relámpagos, ni se oyen truenos, antes siempre está el cielo 
sereno y muy hermoso. Otras particularidades de ellase pudiera decir más, 
pareciéndomequebastalo dicho, pasaré adelante, concluyendo con quela 
pobló y fundó el adelantado don Francisco Pizarro gobernador y capitán 
general en estosreinos, en nombredesu majestad del emperador don Car- 
los nuestro señor, año de nuestra reparación de mil y quinientos y treinta y 
[en blanco] años. 
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CAPÍTULO LXXII 


Del valle de Pachacama, y del antiquísimo templo que en él estuvo, 
y cómo fue reverenciado por los yungas 


PASANDO dela ciudad de Los Reyes por la misma costa. A cuatro leguas 
de ella está el valle de Pachacama, muy nombrado entre estos indios. E ste 
valle es deleitoso y fructífero, y en él estuvo uno de los suntuosos templos 
que se vieron en estas partes. Del cual dicen, que no embargante que los 
reyes! ngas hicieron sin el templo del Cuzco otros muchos, y losilustraron 
y acrecentaron con riqueza, ninguno se igualó con este de Pachacama. El 
cual estaba edificado sobre un pequeño cerro hecho a mano todo de ado- 
bes y detierra, y en lo alto puesto el edificio, comenzando desde lo bajo y 
tenía muchas puertas pintadas ellas y las paredes con figuras de animales 
fieros. Dentro del templo donde ponían el ídolo, estaban los sacerdotes 
queno fingían poca santimonia. Y cuando hacían los sacrificios delante de 
la multitud del pueblo, iban los rostros hacia las puertas del templo, y las 
espaldas a la figura del ídolo, llevando los ojos bajos y llenos de gran tem- 
blor, y con tanta turbación, según publican algunos indios de los que hoy 
son vivos, que casi se podrá comparar con lo quese lee delossacerdotes de 
Apolo, cuando los gentiles aguardaban sus vanas respuestas. Y dicen más, 
que delante de lafigura de este demonio sacrificaban número de animales, 
y alguna sangre humana de personas que mataban y que en sus fiestas, las 
que ellos tenían por más solemnes, daba respuesta. Y como eran oídas las 
creían, y tenían por demucha verdad. Por losterrados de estetemplo y por 
lo más bajo estaba enterrada gran suma de oro y plata. Los sacerdotes eran 
muy estimados; y los señores y caciques los obedecían en muchas cosas de 
las que ellos mandaban. Y esfama, que había junto al templo hechos mu- 
chos y grandes aposentos, para los que venían en romería, y que alaredon- 
da de él no se permitía enterrar, ni era digno de tener sepultura si no eran 
los señores o sacerdotes a los que venían en romería y a traer ofrendas al 
templo. Cuando se hacían las fiestas grandes del año era mucha la gente 
que se juntaba haciendo sus juegos con sones de instrumentos de música, 
de la que ellostienen. 

Pues como los! ngas señores tan principales señoreasen el reino, y lle- 
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gasen aeste valle de P achacama, y tuviesen por costumbre mandar portoda 
latierra que ganaban quese hiciesen templos y adoratorios al sol, viendo la 
grandeza deestetemplo, su grandeantigúedad y la autoridad queteníacon 
todas las gentes de las comarcas, y la mucha devoción que a él todos mos- 
traban, pareciéndoles que con gran dificultad lo podrían quitar, dicen que 
trataron con los señores naturales, y con los ministros de su Dios, o demo- 
nio, que este templo de P achacama se quedase con el autoridad y servicio 
quetenía, con tanto quese hiciese otro templo grande, y que tuviese el más 
eminente lugar para el sol. Y siendo hecho como los! ngas lo mandaron su 
templo del sol, sehizo muy rico, y se pusieron en él muchas mujeres vírge- 
nes. El demonio Pachacama alegrecon esteconcierto, afirman que mostra- 
ba en sus respuestas gran contento, pues con lo uno y lo otro era él servido 
y quedaban las ánimas de los simples malaventurados presas en su poder. 

Algunosindios dicen, que en lugares secretos habla con los más viejos 
este malvado demonio Pachacama, el cual como ve que ha perdido su cré- 
dito y su autoridad, y que muchos de los que le solían servir tienen ya opi- 
nión contraria, conociendo su error, les dice, que el Diosquelos cristianos 
predican y él son una cosa, y otras palabras dichas detal adversario, y con 
engaños y falsas apariencias procura estorbar que no reciban agua del bau- 
tismo. Paralo cual es poca parte, porque Dios doliéndose delas ánimas de 
estos pecadores, esservido, que muchos vengan asu conocimiento, y sella- 
men hijos de su Iglesia. Y así cada día se bautizan. Y estos templos todos 
están deshechos y arruinados de tal manera, que lo principal de los edifi- 
cios falta, y a pesar del demonio en el lugar donde él fue tan servido y ado- 
rado estála cruz para más espanto suyo, y consuelo de losfieles. El nombre 
de este demonio quería decir hacedor del mundo. Porque cámac quiere 
decir hacedor, y pacha mundo. Y cuando el gobernador don Francisco 
Pizarro (permitiéndolo Dios) prendió en la provincia de Cajamarca a 
Atabalipa, teniendo gran noticia de estetemplo, y dela mucha riqueza que 
en él estaba, envió al capitán Hernando Pizarro su hermano con copia de 
españoles para que llegasen a este valle, y sacasen todo el oro queen el mal- 
dito templo hubiese. Con lo cual diese la vuelta a Caxamalca. Y aun el Ca- 
pitán Hernando Pizarro procuró con diligencia allegar a Pachacama, es 
público entrelosindios, quelos principales y los sacerdotes del templo ha- 
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bían sacado más de cuatrocientas cargas de oro, la cual nunca ha parecido, 
ni losindios que hoy son vivos saben dóndeestá, y todavía halló H ernando 
Pizarro (quefuecomo digo el primer capitán español queen él entró) alguna 
cantidad de oro y plata. Y andando los tiempos el capitán Rodrigo O rgó- 
ñez y Francisco de G odoy y otros, sacaron gran suma de oro y plata de los 
enterramientos. Y aun se presume y tiene por cierto, que hay mucho más, 
pero como no se sabe dónde está enterrado, se pierde. Y si no fuere acaso 
hallarse, poco se cobrará. Desde el tiempo que H ernando Pizarro y los 
otros cristianos entraron en este templo se perdió y el demonio tuvo poco 
poder, ylosídolosquetenían fueron destruidos, y losedificios y templo del 
Sol por el consiguiente se perdió, y aun la más de esta gente falta, tanto que 
muy pocos indios han quedado en él. Estan vicioso y lleno de arboledas 
como sus comarcanos. Y en los campos de este valle se crían muchas vacas 
y otros ganados, y yeguas, de las cuales salen algunos caballos buenos. 


CAPÍTULO LXXI!! 


Delos valles que hay de Pachacama hasta llegar a la fortaleza 
del G uarco, y de una cosa notable que en este valle se hace 


DE ESTE VALLE dePachacama donde estaba el templo ya dicho se va hasta 
llegar al de Chilca, donde seve una cosa quees denotar por ser muy extra- 
ña, y esque ni del cielo se ve caer agua, ni por él pasarío ni arroyo, y estálo 
más del valle lleno de sementeras de maíz y de otras raíces y árboles defru- 
tas. Escosanotable deoír, lo que en este valle sehace, que para quetengala 
humedad necesaria, losindios hacen unos hoyosanchos y muy hondos, en 
los cuales siembran y ponen lo que tengo dicho, y con el rocío y humedad 
es Dios servido que se críe, pero el maíz por ninguna forma ni vía podría 
nacer ni mortificarse el grano, si con cada uno no echasen una o dos cabe- 
zas desardina delas que toman con sus redes en la mar, y así al sembrar las 
ponen y juntan con el maíz en propio hoyo que hacen para echar los gra- 
nos, y de esta manera nace y se da en abundancia. Cierto es cosa notable y 
nunca vista, que en tierra donde ni llueve ni cae sino algún pequeño rocío 
puedan gente vivir a su placer, El agua que beben los de este valle la sacan 
de grandes y hondos pozos. Y en este paraje en la mar matan tantas sardi- 
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nas, que basta para mantenimiento de estos indios y para hacer con ellas 
sus sementeras. Y hubo en él aposentos y depósitos delos!ngas, para estar 
cuando andaban visitando las provincias de su reino. Tres leguas más ade- 
lante de Chilca está el valle de M ala, que es adonde el demonio por los pe- 
cadosdeloshombresacabó de meter el mal en estatierra quehabíacomen- 
zado, y se confirmó la guerra entre los dos gobernadores don Francisco 
Pizarro y don Diego de Almagro, pasando primero grandes trances y 
acaecimientos porque dejaron el negocio del debate (que era sobre en cual 
de las gobernaciones caía la ciudad del Cuzco) en manos y poder de fray 
Francisco de Bobadilla fraile de la orden de N uestra Señora dela M erced. 
Y habiendo tomado juramento solemne a los unos capitanes y a los otros, 
los dos adelantados Pizarro y Almagro se vieron, y de las vistas no resultó 
más de se volver con gran disimulación don Diego de Almagro a poder de 
su gente y capitanes. Y el juez árbitro Bobadilla sentenció los debates y 
declaró lo que yo escribo en la cuarta parte de esta historia, en el primer li- 
bro de la guerra de las Salinas. P or este valle de M ala pasa un río muy bue- 
no lleno de espesuras, arboledas y florestas. 

A delante de este valle de M ala, poco más de cinco leguas, está el de 
Guarco bien nombrado en estereino, grande y muy ancho y lleno de arbo- 
ledas defrutales. E specialmente hay en él cantidad deguayabas muy oloro- 
sas y gustosas, y mayor de guabas. El trigo y maíz se da bien, y todas las más 
cosas que siembran, así de las naturales como de lo que plantan delos ár- 
boles de España. H ay sin esto muchas palomas, tórtolas, y otrosgénerosde 
pájaros. Y las florestas y espesuras que hace el valle son muy sombrías. Por 
debajo de ellas pasan las acequias. 

En este valle dicen los moradores que hubo en los tiempos pasados 
gran número de gente, y que competían con los de la sierra, y con otros se- 
ñores delosllanos. Y que como los! ngas viniesen conquistando y hacién- 
doseseñoresdetodo lo queveían, no queriendo estos naturales quedar por 
sus vasallos, pues sus padres los habían dejado libres, se mostraron tan va- 
lerosos, que sostuvieron la guerra, y la mantuvieron con no menos ánimo 
que virtud más tiempo de cuatro años, en el discurso delos cuales pasaron 
entre unos y otros cosas notables, alo que dicen los orejones del Cuzco, y 
ellos mismos, según se trata en la segunda parte. Y como la porfía durase, 
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no embargante que el Inga se retiraba los veranos al Cuzco por causa del 
calor, sus gentes trataron la guerra, que por ser larga y el rey | nga haber to- 
mado voluntad de la llegar al cabo, bajando con la nobleza del Cuzco edi- 
ficó otra nueva ciudad, ala cual nombró Cuzco, como asu principal asien- 
to. Y cuentan asimismo, que mandó, quelos barrios y colladostuviesen los 
nombres propios que tenían los del Cuzco durante el cual tiempo después 
de haber los de G uarco y sus valedores hecho hasta lo último que pudie- 
ron, fueron vencidos y puestos en servidumbre del rey tirano, y que no te- 
nían otro derecho de los señoríos que adquiría, más que la fortuna de la 
guerra. Y habiéndole sido próspera, se volvió con su gente al Cuzco, per- 
diéndose el nombre de la nueva población que habían hecho. N o embar- 
gante que por triunfo de su victoria mandó edificar en un collado alto del 
vallela más agraciada y vistosafortalezaque había en todo el reino del Perú, 
fundada sobre grandes losas cuadradas, y las portadas muy bien hechas, y 
los recibimientos y patios grandes. De lo más alto de esta casa real bajaba 
una escalera de piedra que llegaba hasta la mar, tanto que las mismas ondas 
de ella baten en el edificio con tan grande ímpetu y fuerza que pone grande 
admiración pensar cómo se pudo labrar de la manera tan prima y fuerte 
que tiene. 

Estaba en su tiempo esta fortaleza muy adornada de pinturas, y anti- 
guamente había mucho tesoro en ella delosreyes!ngas. Todo el edificio de 
esta fuerza, aunque es tanto como tengo dicho y las piedras muy grandes, 
no se parece mezcla ni señal de como las piedras encajan unas en otras, y 
están tan apegadasquea mala vez separecelajuntura. Cuando este edificio 
se hizo, dicen que llegando a lo interior de la peña con sus picos y herra- 
mientas hicieron concavidades en las cuales habiendo socavado ponían 
encima grandes losas y piedras. De manera que con tal cimiento quedó el 
edificio tan fuerte. Y cierto paraser estaobrahecha por estosindios, esdig- 
na de loor, y que causa alos que la ven admiración, aunque está desierta y 
arruinada, se ve haber sido lo que dicen en lo pasado. Y donde es esta for- 
taleza y lo que ha quedado de la del Cuzco me parece a mí que se debía 
mandar so graves penas, que los españoles ni los indios no acabasen de 
deshacerlos. Porque estos edificios son los que en todo el Perú parecen 
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fuertes y más de ver, y aun andando lostiempos, podrían aprovechar para 
algunos efectos. 


CAPÍTULO LXXIV 


Dela gran provincia de Chincha, y cuánto fue estimada 
en lostiempos antiguos 


ADELANTE dela fortaleza del G uarco poco más de dos leguas está un río 
algo grande, a quien llaman de L unaguaná, y el valle que hace por donde 
pasa su corriente es de la natura de los pasados. 

Seis leguas de este río de L unaguaná está el hermoso y grande valle de 
Chincha, tan nombrado en todo el Perú, como temido antiguamente por 
los más de los naturales. Lo cual se cree que sería así pues sabemos que 
cuando el marqués don Francisco Pizarro con sus trece compañeros des- 
cubrió la costa de estereino, portodaella decían, quefuesea Chincha, que 
era la mayor y mejor detodo. Y así como cosa tenida por tal sin saber los 
secretos de la tierra, en la capitulación que hizo con su Majestad pidió por 
términos desu gobernación desde Tempulla, o el río de Santiago hasta este 
valle de Chincha. Q ueriendo saber el origen de estos indios de Chincha, y 
de donde vinieron a poblar en este valle, dicen que cantidad de ellos salie- 
ron en los tiempos pasados debajo de la bandera de un capitán esforzado 
deellos mismos, el cual era muy dado al servicio desusreligiones y quecon 
buena maña que tuvo pudo allegar con toda su gente a este valle de Chin- 
cha, adonde hallaron mucha gente y todos tan pequeños cuerpos que el 
mayor teníapoco másdedoscodos, y que mostrándose esforzados, y estos 
naturales cobardes y tímidos, lestomaron y ganaron su señorío. Y afirma- 
ron más, que todos los naturales que quedaron se fueron consumiendo, y 
quelosabuelos delos padres que hoy son vivos vieron en algunas sepultu- 
raslos huesos suyos, y ser tan pequeños como está dicho. Y como estosin- 
dios así quedasen por señores del valle, y fuese tan fresco y abundante, 
cuentan que hicieron sus pueblos concertados. Y dicen más, que por una 
peña oyeron cierto oráculo y quetodostuvieron al tal lugar por sagrado, al 
cual llaman Chinchay Camay. Y siemprele hicieron sacrificios, y el demo- 
nio hablaba con los más viejos, procurando de los tener tan engañados 
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como tenía alos demás. En estetiempo los caciques principales de este va- 
lle, con otros muchos indios se han vuelto cristianos, y hay en él fundado 
monasterio del glorioso santo Domingo. Volviendo al propósito, afirman 
que crecieron tanto en poder y en gente estos indios, que los más de los 
vallescomarcanos procuraron detener con ellosconfederación y amistad a 
gran ventaja y honor suyo. Y que viéndose tan poderosos, en tiempo que 
losprimeros!ngas entendían en lafundación delaciudad del Cuzco, acor- 
daron desalir con susarmasarobar lasprovinciasdelassierras. Y así dicen 
quelo pusieron por obra, y quehicieron gran daño en los soras y lucanas, y 
quellegaron hasta la gran provinciade Collao. Dedonde después de haber 
conseguido muchas victorias y habido grandes despojos, dieron la vuelta a 
su valle, donde estuvieron ellos y sus descendientes, dándosea sus placeres 
y pasatiempos con muchedumbre de mujeres, usando y guardando los ri- 
tos y costumbres quelos demás. Y tantafuela gente quehabía en este valle, 
quemuchosespañoles dicen quecuando seganó por el marqués y ellos este 
reino, había más de veinte y cinco mil hombres. Y ahoracreo yo queno hay 
cabales cinco mil, tantos han sido los combates y fatigas que han tenido. El 
señorío de estos fue siempre seguro y próspero, hasta que el valeroso |nga 
Y upangue extendió su señorío tanto, que superó la mayor parte de este 
reino. Y deseando tener mando sobre los señores de Chincha, envió un 
capitán suyo de su linaje llamado Capaynga Y upangue, el cual con ejército 
de muchos orejones y otras gentes allegó a Chincha, donde tuvo con los 
naturales algunos rencuentros [encuentros]. Y no pudiendo del todo so- 
juzgarlos, pasó adelante. En tiempo de Topaynga Y upangue, padre de 
Guaynacapa, concluyen en decir que hubieron al cabo de quedar por sus 
súbditos. Y desde aquel tiempo tomaron leyes delos señores! ngas, gober- 
nándose los pueblos del valle por ellas y se hicieron grandes y suntuosos 
aposentos para los reyes, y muchos depósitos donde ponían los manteni- 
mientos y provisiones dela guerra. Y puesto que los! ngas no privaron del 
señorío a los caciques y principales, pusieron su delegado o mayordomo 
mayor en el valle, y mandaron que adorasen al sol, a quien ellos tenían por 
dios. Y así se hizo en este valletemplo del Sol. En el cual se pusieron la can- 
tidad de vírgenes que se ponían en otros del reino, y con los ministros del 
templo para celebrar sus fiestas y hacer sus sacrificios. Y no embargante 
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que se hiciese este templo del Sol tan principal, los naturales de Chincha 
no dejaron de adorar también en su antiguo templo de Chinchaycama. 
También tuvieron los reyes!ngas en este gran valle sus mitimaes, y manda- 
ron, que en algunos meses del año residiesen los señores en la corte del 
Cuzco. Y en lasguerras quesehicieron en tiempo de G uaynacapa, se halló 
en las más de ellas el señor de Chincha, que hoy es vivo, hombre de gran 
razón y de buen entendimiento para ser indio. 

Este valle es uno de los mayores de todo el Perú, y es cosa hermosa de 
ver sus arboledas, y acequias y cuántas frutas hay por todo él y cuán sabro- 
sos y olorosos pepinos, no de la naturaleza de los de España, aunque en el 
tallele parecen algo, porquelosdeacá son amarillosquitándoles la cáscara 
y tan gustosos que cierto ha menester de comer muchos un hombre para 
quedar satisfecho. Por las florestas hay de las aves y pájaros en otras partes 
referidos. De las ovejas de esta tierra casi no hay ninguna, porque las gue- 
rrasdeloscristianosqueunoscon otrostuvieron acabaron las muchas que 
tenían. También se da en este valle mucho trigo, y secrían lossarmientosde 
viñas que han plantado. Y se dan todas la más cosas que de España ponen. 

H abía en este valle grandísima cantidad de sepulturas hechas por los 
altos y secadales del valle. M uchas de ellas abrieron los españoles, y saca- 
ron gran suma de oro. Usaron estos indios de grandes bailes, y los señores 
andaban con gran pompa y aparato, y eran muy servidos por sus vasallos. 
Como los Ingas los señoreaban, tomaron de ellos muchas costumbres, y 
usaron su traje, imitándoles en otras cosas que ellos mandaban, como úni- 
cos señores que fueron. 

H aberse apocado la mucha gente de este gran valle, halo causado las 
guerras largas que hubo en este Perú, y sacar para llevarlos cargados mu- 
chas veces (según es público) gran cantidad de ellos 


CAPÍTULO LXXV 
Delos más valles que hay hasta llegar ala provincia de Tarapacá 


DE LA HERMOSA provincia de Chincha caminando por los llanos y are- 
nales, se va al fresco valle del ca, que no fue menos grande y poblado que 
los demás. Pasa por él un río, el cual en algunos meses del año, al tiempo 
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queen la serranía es verano, llevatan poca agua, quesienten falta deellalos 
moradores de este valle. 

En el tiempo que estaban en su prosperidad, antes que fuesen sujeta- 
dos por los españoles, cuando gozaban del gobierno de los |ngas, demás 
de las acequias con que regaban el valle, tenían una muy mayor que todas, 
traída con grande orden delo alto de lassierras, detal manera que pasaban 
sin echar menos el río. Ahora en este tiempo, cuando tienen falta, y el ace- 
quiagrandeestá deshecha, por el mismo río hacen grandes pozasatrechos, 
y el agua queda en ellas de que beben, y llevan acequias pequeñas pararie- 
go de sus sementeras. En este valle del ca hubo antiguamente grandes se- 
ñores, y fueron muy temidos y obedecidos. Los!|ngas mandaron hacer en 
él sus palacios y depósitos, y usaron de las costumbres que he puesto tener 
losdeatrás. Y así enterraban con sus difuntos mujeres vivas y grandesteso- 
ros. H ay en este valle grandes espesuras de algarrobales, y muchas arbole- 
das de frutas de las ya escritas, y venados, palomas, tórtolas y otras cazas, y 
críanse muchos potros y vacas. 

De este valle de | ca se camina hasta verse los lindos valles y ríos de la 
Nasca. Los cualesfueron asimismo en lostiempos pasados muy poblados, 
ylosríosregaban los campos de los valles con la orden y manera ya puesta. 
Las guerras pasadas consumieron con su crueldad (según es público) to- 
dos estos pobres indios. 

Algunos españoles de crédito me dijeron, que el mayor daño que a es- 
tosindios les vino para su destrucción, fue por el debate que tuvieron los 
dos gobernadores Pizarro y Almagro, sobre los límites y términos de sus 
gobernaciones, que tan caro costó, como verá el lector en su lugar. 

En el principal valle de estos de la N asca (que por otro nombre se lla- 
ma Caxamalca) había grandes edificios con muchos depósitos mandados 
hacer por los! ngas. Y delos naturales no tengo más quetratar de quetam- 
bién cuentan, quesus progenitores fueron valientes para entre ellos, y esti- 
mados por los reyes del Cuzco. En las sepulturas y guacas suyas he oído, 
que sacaron los españoles cantidad detesoro. Y siendo estos valles tan fér- 
tiles como he dicho se ha plantado en uno de ellos gran cantidad de caña- 
verales dulces, de que hacen mucho azúcar y otras frutas que llevan a ven- 
der alas ciudades de este reino. Por todos estos valles y por los que se han 


CRÓNICA DEL PERÚ.EL SEÑORÍO DE LOSINCAS 


204 


pasado va de luengo al hermoso y gran camino delos |ngas, y por algunas 
partes de los arenales se ven señales para que atinen el camino que han de 
llevar. D eestos valles de la N asca van hasta llegar al H acari [A carí]. Y ade- 
lante están O coña, y Camaña [Camaná], y Quilca, en los cuales hay gran- 
des ríos. Y no embargante que en los tiempos presentes ya poca gente de 
los naturales, en los pasados hubo la que en todas partes de estos llanos, y 
con las guerras y calamidades pasadas lefueron apocando, hasta quedar en 
los que vemos. Cuanto alo de más son los valles fructíferos y abundantes 
aparejados para criar ganados. A delante de este valle de Q uilca, que es el 
puerto de la ciudad de Arequipa, está el valle de Chuli, y Tambopalla, y el 
dello. 

M ás adelante están los ricos valles de Tarapacá. Cerca de la mar en la 
comarca de estos valles hay algunas islas bien pobladas de lobos marinos. 
Los naturales van aellasen balsas, y delas rocas que están en sus altostraen 
gran cantidad de estiércol delas aves para sembrar sus maizales y manteni- 
mientos, y hállanlo tan provechosos, quelatierra se pasa con ello muy grue- 
sa y fructífera, siendo en la parte quelo siembran estéril, porquesi dejan de 
echar de este estiércol, cogen poco maíz. Y no podrían sustentarse, si las 
aves posándose en aquellas rocas de las islas de suso dichas no dejasen lo 
quedespuésdecogido setiene por estimado, y como tal contratan con ello 
como cosa preciada unos con otros. 

Decir más particularidades de las dichas en lo tocante a estos valles, 
hasta llegar a Tarapacá, paréceme que importa poco, pues lo principal y 
más substancial se ha puesto, de lo que yo vi, y pude alcanzar. Por tanto 
concluyo en esto con que de los naturales han quedado poco, y que anti- 
guamente había en todos los valles aposentos y depósitos como en los pa- 
sados, que hay en los llanos y arenales. Y lostributos que daban alos reyes 
Ingas, unos deelloslosllevaban al Cuzco, otrosaH atuncolla otrosaVilcas, 
y algunos a Cajamarca. Porque las grandezas de los!ngas, y las cabezas de 
las provincias lo más substancial era en la sierra, 

En los valles de Tarapacá es cierto que hay grandes minas y muy ricas y 
deplata muy blancay resplandesciente. A delantedeellosdicen losquehan 
andado por aquellas tierras, que hay algunos desiertos, hasta que se allega a 
lostérminos de la gobernación de Chile. Por toda costa se mata pescado y 


BIBLIOTECA AYACUCHO 


205 


alguno bueno, y losindios hacen balsas para sus pesquerías de grandes ha- 
cesdeavena, o decuerosdeloslobosmarinos, quehaytantosen algunas par- 
tes, que es cosa de ver los bufidos que dan, cuando están muchos juntos. 


CAPÍTULO LXXVI 


Delafundación de la ciudad de Arequipa, cómo fue fundada, 
y quién fue su fundador 


DESDE la ciudad de Los Reyes hasta la de Arequipa hay ciento veinte le- 
guas. Esta ciudad está puesta y edificada en el valledeQ uilca catorceleguas 
de la mar en la mejor parte y más fresca que se halló conveniente para el 
edificar. Y estan bueno el asiento y temple de esta ciudad, quese alaba por 
la más sana del Perú, y más apacible para vivir. D ase en ella muy excelente 
trigo, del cual hacen pan muy bueno y sabroso. D esde el valle de A carí para 
adelante hasta pasar de Tarapacá son términos suyos, y en la provincia de 
Condesuyo tiene asimismo algunos pueblos sujetos a sí, y algunos vecinos 
españoles tienen encomienda sobre los naturales de ellos. Los ubinas y 
chiquiguanita, y quimistaca, y los collaguasson pueblos delos sujetosa esta 
ciudad, los cuales antiguamente fueron muy poblados, y poseían mucho 
ganado de sus ovejas. L a guerra delos españoles consumió partedelo uno 
y delo otro. Losindios que eran serranos de las partes ya dichas adoraban 
al sol, enterraban alos principales en grandes sepulturas de la manera que 
hacían los demás. Todos unos y otros andan vestidos con sus mantas y ca- 
misetas. Por las más partes de éstas atraviesan caminos reales antiguos he- 
chos paralosreyes, y había depósitos y aposentos, y todos daban tributo de 
lo que cogían y tenían en su tierras, Esta ciudad de Arequipa, por tener el 
puerto de la mar tan cerca, es bien proveída delos refrescos y mercaderías 
quetraen de España y la mayor parte del tesoro que sale delas Charcas vie- 
neaella, desde donde lo embarcan en navíos que lo más del tiempo hay en 
el puerto de Q uilca para volver ala ciudad deL osReyes. Algunos indios y 
cristianos dicen que por el paraje deA carí bien adentro en la mar hay unas 
islas grandes y ricas, de las cuales [es] pública la fama que se traía mucha 
suma deoro, paracontratar con losnaturales deesta costa. En el año de mil 
quinientos y cincuenta salí yo del Perú, y habían los señores del audiencia 
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real encargado al capitán G ómez de Solís el descubrimiento de estas islas. 
Créese que serán ricas, si las hay. En lo tocante alafundación de Arequipa 
no tengo que decir más de que cuando se fundó fue en otro lugar, y por 
causas convenientes se pasó adondeahora está. Cerca de ella hay un volcán 
que algunos temen no reviente, y haga algún daño. En algunos tiempos 
hace en esta ciudad grandes temblores la tierra. La cual pobló y fundó el 
M arqués don Francisco Pizarro en nombre desu M ajestad año de nuestra 
reparación de mil y quinientos y treinta [blanco] años. 


CAPÍTULO LXXVII 


En que se declara cómo adelante dela provincia de G uancabamba 
está la de Caxamalca, y otras grandes y muy pobladas 


PORQUE las más provincias de este gran reino seimitaban los naturales de 
ellas en tanta manera unos a otros, que se puede bien afirmar en muchas 
cosas parecer que todos eran unos, por tanto brevemente toco lo que hay 
en algunas, por haberlo descrito largo en las otras. 

Y puesyaheconcluido lo mejor quehe podido en lo delosllanos, vol- 
veré alo de las sierras. Y para hacerlo digo, que en lo de atrás escribí los 
pueblos y aposentos que había dela ciudad de Q uito hastaladeL oxa[Lo- 
jal, y provincia de G uancabamba, donde paré por tratar la fundación de 
San M ¡guel, y lo demás que de suso he dicho. Y volviendo a este camino, 
me parece que habrá de G uancabamba a la provincia de Caxamalca cin- 
cuentaleguas poco máso menos, lacual estérmino dela ciudad de Trujillo. 
Y fueilustradaestaprovinciapor laprisión deAtabalipa, y muy memorada 
en todo este reino por ser grande y muy rica. Cuentan los moradores de 
Caxamalca, que fueron muy estimados por sus comarcanos, antes que los 
Ingas los señoreasen, y que tenían sus templos y adoratorios por los altos 
deloscerros. Y quepuesto que anduviesen vestidos, no era tan primamen- 
te como lo fue después, y lo es ahora. Dicen unos de los indios que fue el 
primero que los sojuzgó Y nga Y upangue. Otros dicen que no fue sino su 
hijo Topaynga Y upangue. Cualquiera de ellos que fuese se afirma por muy 
averiguado, que primero que quedase por señor de C axamalca, le mataron 
en las batallas que se dieron gran parte de su gente, y que más por mañas y 
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buenas palabras blandas y amorosas, que por fuerza, quedaron debajo de 
su señorío. L osnaturales señores de esta provinciafueron muy obedecidos 
desusindios y tenían muchas mujeres. L auna de las cualeserala más prin- 
cipal, cuyo hijo (si lo habían) sucedía en el señorío. Y cuando fallecía, usa- 
ban lo que guardaban los demás señoríos y caciques pasados, enterrando 
consigo de sus tesoros y mujeres, y hacíanse en estos tiempos grandes llo- 
ros continuos. Sus templos y adoratorios eran muy venerados, y ofrecían 
en ellos por sacrificio sangre de corderos y de ovejas. Y decían que los mi- 
nistros de estos templos hablaban con el demonio. Y cuando celebraban 
sus fiestas, se juntaban número grande de gente en plazas limpias y muy 
barridas, adonde se hacían los bailes y areytos, en los cuales no se gastaba 
poca cantidad desu vino hecho de maíz o deotrasraíces. Todosandan ves- 
tidos con mantas y camisetas ricas. Y traen por señal en la cabeza para ser 
conocidos de ellos unas hondas, y otros unos cordones a manera de cinta 
no muy ancha. 

Ganada y conquistada esta provincia de C axamalca por los! ngas, afir- 
man que la tuvieron en mucho, y mandaron hacer en ella sus palacios, y 
edificaron templo para el servicio del sol muy principal, y había número 
grande de depósitos. Y las mujeres vírgenes que estaban en el templo, no 
entendían en más que hilar y tejer ropa finísima y tan prima, cuanto aquí se 
puedeencarecer. A loscualesdaban las mejores colores y más perfectas que 
se pudieran dar en gran parte del mundo. Y en este templo había gran ri- 
queza para el servicio de él. En algunos días era visto el demonio por los 
ministros suyos con el cual tenían sus pláticas y comunicaban sus cosas. 
H abía en esta provincia de C axamalca gran cantidad de indios mitimaes, y 
todos obedecían al mayordomo mayor que tenía cargo de proveer y man- 
dar en lostérminos y distrito que le estaba designado. Porque puesto que 
por todas partes y en los más pueblos había grandes depósitos y aposentos, 
aquí se venía a dar la cuenta, por ser la cabeza de las provincias a ella 
comarcanas, y de muchos de los valles de los llanos. Y así dicen, que no 
embargante que en los pueblos y valles de los arenales había los templos y 
santuarios por mí escritos y otros muchos, de muchos de ellos venían a re- 
verenciar al sol, y a hacer en su templo sacrificios. En los palacios de los 
Ingas había muchas cosas que ver, especialmente unos baños muy buenos, 
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adondelos señores y principales se bañaban estando aquí aposentados. Y a 
havenido en gran disminución esta provinciaporquemuerto G uaynacapa, 
rey natural de estos reinos, en el propio año y tiempo que el marqués don 
Francisco Pizarro con sustrece compañeros por la voluntad deDiosmere- 
cieron descubrir tan próspero reino, donde luego que en el Cuzco sesupo, 
el primogénito y universal heredero G uáscar su hijo mayor, y habido en su 
legítima mujer la Coya queesnombredereina y deseñorala másprincipal, 
tomó la borla y corona, de todo el imperio, y envió por todas partes sus 
mensajeros, para que por fin y muertedesu padre[le] obedeciesen y tuvie- 
sen por único señor. Y como en la conquista del Q uito se hubiese hallado 
en la guerra de G uaynacapa, el gran capitán Chalicuchima y el Q uízquiz, 
Y nclagualpac [Inca G ualpal, y O ruminaui [Rumiñahui], y otros que para 
entre ellos se tenían por muy famosos, habían practicado de hacer otro 
nuevo Cuzco en el Quito, y en lasprovincias que caen ala parte del N orte, 
para que fuese reino dividido y apartado del Cuzco, y tomar por señor a 
Atabalipa noble mancebo y muy entendido y avisado, y que estaba bien 
quisto de todos los soldados y capitanes viejos, porque había salido de la 
ciudad del Cuzco con su padre detierna edad, y andando grandes tiempos 
en su ejército. Y aun muchos indios dicen también que el mismo G uayna- 
capa antes de su muerte, conociendo que el reino que dejaba era tan gran- 
de quetenía de costa más de mil leguas, y que por la parte de los quillacin- 
gas y popayaneses había otra gran tierra, determinó de lo dejar por señor 
delo de Quito y sus conquistas. Como quiera que sea, de la una manera o 
de la otra, entendido por Atabalipa y los de su bando, cómo G uáscar que- 
ría que le diesen la obediencia, se pusieron en armas, aunque primero por 
astucia del capitán Atoco se afirma queAtabalipafue preso en laprovincia 
de Tomebamba, donde también dicen que con ayuda de una mujer Ataba- 
lipa se soltó, y llegado a Q uito hizo junta de gente, y dio en los pueblos de 
Ambato batalla campal al capitán Atoco, en la cual fue muerto y vencida la 
parte del rey G uáscar, según que más largamentetengo escrito en latercera 
parte deesta obra, queesdondesetrata del descubrimiento y conquista de 
este reino. Sabida pues en el Cuzco la muerte de Atoco, salieron por man- 
dado del rey G uáscar los capitanes G uanca A uque y Inga Roque con gran 
número de gente, y tuvieron grandes guerras con Atabalipa, por constre- 
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ñirleaquedieselaobedienciaal rey natural G uáscar. Y él no solamente por 
no sela dar, pero por quitarle el señorío y reinado y haberlo parasí, procu- 
raba allegar gentes, y buscar favores. De manera que sobre esto hubo gran- 
des contiendas, y murieron en las guerras y batallas (a lo que se afirma por 
cierto entre los mismos indios) más de cien mil hombres, porque luego 
hubo entretodos parcialidades y división, yendo siempre Atabalipa vence- 
dor. El cual allegó con su gente a la provincias de C axamalca (que es causa 
porque trato aquí esta historia) adonde supo lo que ya había oído de las 
nuevas gentes que habían entrado en el reino, y que ya estaban cerca de él. 
Y teniendo por cierto, que le sería muy fácil prenderlos para los tener por 
sus siervos, mandó al capitán C halicuchima, que con grande ejército fuese 
al Cuzco, y procurase de prender o matar a su enemigo. Y así ordenado, 
quedándose él en Caxamalca, llegó el gobernador don Francisco Pizarro y 
después de pasadas las cosas y sucesos que se cuentan en la parte arriba 
dicha, se dio el recuentro entre el poder de Atabalipa y los españoles, que 
no fueron más de ciento y sesenta en el cual murieron cantidad de indios y 
Atabalipa fue preso. Con estos debates y con el tiempo largo que estuvie- 
ron los cristianos españoles en Caxamalca, quedó tal, que no la juzgaran 
por más que el nombre, y cierto en ella se hizo gran daño. Después setornó 
a conservar algún tanto. M as como nunca por nuestros pecados han falta- 
do guerras y calamidades, no ha tornado ni tornará a ser lo que era. Por 
encomienda la tiene el capitán M elchor Verdugo, vecino que es de la ciu- 
dad deTrujillo. Todos los edificios delos !|ngas y depósitos están como los 
demás deshechos y muy arruinados. 

Esta provincia de Caxamalca es fertílisima en gran manera, porque en 
ella se da trigo también como en Sicilia, y se crían muchos ganados, y hay 
abundancia de maíz, y de otras raíces provechosas, y detodaslasfrutas que 
he dicho haber en otras partes. H ay, sin estos, halcones, y muchas perdices, 
palomas, tórtolas, y otras cazas. 

Los indios son de buena manera pacíficos, y unos entre otros tienen, 
entre sus costumbres, algunas buenas para pasar esta vida sin necesidad. Y 
danse poco por honra, y así no son ambiciosos por haberla, y alos cristia- 
nos que pasan por su provincia los hospedan y dan bien de comer, sin les 
hacer enojo ni mal, aunquesea uno solo el que pasare. D eestas cosas y otras 
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alaban mucho a estos indios de Caxamalca los españoles que en ellos han 
estado muchos días. Y son de grande ingenio para sacar acequias y para 
hacer casas, y cultivar las tierras, y criar ganados, y labrar plata y oro muy 
primamente. Y hacen por sus manos tan buena tapicería como en Flandes 
delalanadesus ganados, y tan de ver, queparecelatrama deellatoda seda, 
siendo solamente lana. 

Las mujeresson amorosas y algunas hermosas. Andan vestidas muchas 
de ellas al uso de las pallas del Cuzco. Sustemplos y guacas ya están deshe- 
chos y quebrados los ídolos, y muchos se han vuelto cristianos, y siempre 
están entre ellos clérigos o frailes, doctrinándolos en las cosas de nuestra 
santa fe católica. H ubo siempre en la comarca y término de esta provincia 
de Caxamalca ricas minas de metales. 


CAPÍTULO LXXVI!! 


Delafundación de la ciudad de la Frontera, y quién fue el fundador, 
y de algunas costumbres de losindios de su comarca 


ANTESDE LLEGAR aesta provincia de Caxamalca, sale un camino que 
también fue mandado hacer por los reyes! ngas, por el cual seibaalas pro- 
vincias de los chachapoyas. Y pues en la comarca de ellas está poblada la 
ciudad dela Frontera, será necesario contar su fundación, de donde pasa- 
ré atratar lo de G uánuco. Tengo entendido y sabido por muy cierto, que 
antesquelosespañolesganasen ni entrasen en estereino del Perú, los! ngas 
señores naturales que fueron de él tuvieron grandes guerras y conquistas. 
Y losindios chachapoyanos fueron por ellos conquistados aunque prime- 
ro por defender su libertad y vivir con tranquilidad y sosiego pelearon de 
tal manera, que se dice poder tanto que el Inga huyó feamente. M ascomo 
lapotenciadelos!ngasfuesetanta, y loschachapoyas tuviesen pocosfavo- 
res, hubieron de quedar por siervos del que quería ser de todos monarca. 
Y así después quetuvieron sobre sí el mando real del | nga, fueron muchos 
al Cuzco por su mandado, adondeles dio tierras para labrar, y lugares para 
casas, no muy lejos de un collado que está pegado a la ciudad llamada 
Carmenga. Y porque del todo no estaban pacíficas las provincias de la se- 
rranía confinantes a los chachapoyas, los |ngas mandaron con ellos y con 
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algunos orejones del Cuzco hacer frontera y guarnición, paratenerlo todo 
seguro. Y por esta causa tenían gran proveimiento de armas de todas las 
que ellos usan, para estar apercibidos a lo que sucediese. Son estos indios 
naturales de las chachapoyas los más blancos y agraciados de todos cuan- 
tos yo he visto en las Indias que he andado, y sus mujeres fueron tan her- 
mosas, que por sólo su gentileza muchas de ellas merecieron serlo de los 
Ingas, y ser llevadas alostemplos del Sol. Y así vemoshoy día quelasindias 
que han quedado de estelinajeson en extremo hermosas, porqueson blan- 
cas y muchas muy dispuestas. Andan vestidas ellas y sus maridos con ropa 
de lana, y por las cabezas usan ponerse sus llautos, que son la señal que 
traen para ser conocidos en toda parte. Después que fueron sujetados por 
los! ngas, tomaron de ellos leyes y costumbres con que vivían, y adoraban 
al sol, y a otros dioses, como los demás y allí debían hablar con el demonio, 
y enterrar sus difuntos como ellos, y les imitaban en otras costumbres. 

En los pueblos de esta provincia de los chachapoyas entró el mariscal 
Alonso deAlvarado, siendo capitán del marquésdon Francisco Pizarro. El 
cual después que hubo conquistado la provincia, y puesto losindios natu- 
rales debajo del servicio desu majestad, pobló yfundó laciudad delaFron- 
tera[C hachapoyas] en un sitio llamado L ebanto, lugar fuerte, y quecon los 
picos y azadones se allanó para hacer la población, aunque dende a pocos 
díasse pasó a otras provincias que llaman los G uancas, comarca quesetie- 
nepor sana. Losindioschachapoyas y estos guancas sirven alos vecinos de 
esta ciudad que sobre ellostienen encomienda, y lo mismo hace la provin- 
cia de Cascayunga, y otros pueblos que dejo de nombrar, por ir poco en 
ello. En todas estas provincias hubo grandes aposentos y depósitos de los 
Ingas, los pueblos son muy sanos, y en algunos de ellos hay ricas minas de 
oro. Andan los naturales todos vestidos y sus mujeres lo mismo. Antigua- 
mente tuvieron templos y sacrificaron a los que tenían por dioses, y pose- 
yeran gran número de ganado de ovejas. H acían rica y preciada ropa para 
los! ngas y hoy día la hacen muy prima, y tapicería tan fina y vistosa, que es 
de tener en mucho por su primor. En muchas partes de las provincias di- 
chas sujetas a esta ciudad hay arboledas y cantidad de frutas semejantes a 
las que ya se han contado otras veces, y la tierra esfértil, y el trigo y cebada 
se dan bien, y lo mismo hacen partes de uvas, e higueras, y otros árboles de 
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frutas que de España han plantado. En las costumbres, ceremonias, y en- 
tierros, y sacrificios puédese decir de estos lo que se ha escrito de los de- 
más, porque también se enterraban en grandes sepulturas acompañados 
desus mujeres y riqueza. A laredonda delaciudad tienen losespañoles sus 
estancias con sus granjerías y sementeras, donde cogen gran cantidad de 
trigo, ysedan bien laslegumbresdeE spaña. PorlapartedeO rientedeesta 
ciudad pasa la cordillera de los Andes, al poniente está la mar del Sur. Y 
pasado el monte y espesura de los Andes, al poniente está M oyobamba y 
otros ríos muy grandes, y algunas poblaciones de gentes de menos razón 
que estos de que voy tratando, según que diré en la conquista que hizo el 
capitán Alonso de Alvarado en esta Chachapoya, y ] uan Pérez de G uevara 
en las provincias que están metidasen los montes. Y tiénese por cierto, que 
por esta parte de la tierra adentro están pobladoslos descendientes del fa- 
moso capitán Ancoallo, el cual por la crueldad quelos capitanes generales 
del | nga usaron con él, desnaturándose de su patria, sefuecon los chancas 
quele quisieron seguir, según trataré en la segunda parte. Y la fama cuenta 
grandes cosas de una laguna donde dicen que están los pueblos de éstos. 
En el año del señor de mil y quinientos y cincuenta años allegaron a la 
ciudad dela Frontera (siendo en ella corregidor el noble caballero G ómez 
de Alvarado) más de doscientos indios, los cuales contaron, que habían 
algunosaños, quesaliendo delatierradonde vivían número grande degen- 
te de ellos, atravesaron por muchas partes y provincias, y que tanta guerra 
les dieron, que faltaron todos sin quedar más de los que digo. Los cuales 
afirman que a la parte de L evante hay grandes tierras pobladas de mucha 
gente y algunas muy ricas de metales de oro y plata. Y estos con los demás 
que murieron salieron a buscar tierras para poblar según hoy. El capitán 
Gómez de Alvarado, y el capitán J uan Pérez de G uevara y otros, han pro- 
curado haber la demanda y conquista de aquella tierra, y muchos soldados 
aguardaban al señor visorrey, para seguir al capitán que llevase poder de 
hacer el descubrimiento. Pobló y fundó la ciudad de la Frontera de las 
Chachapoyas el capitán Alonso de Alvarado en nombre de su majestad 


6. Esta referencia, como otras del autor, considera Andes la actual Amazonia, la cordille- 
ra a que hace mención es el ramal más oriental de los Andes. 
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siendo su gobernador del Perú el adelantado don Francisco Pizarro, año 
de nuestra reparación de mil y quinientos y treinta y seis años. 


CAPÍTULO LXXIX 


Quetratalafundación de la ciudad de León de G uánuco, 
y quién fue el fundador de ella 


PARA DECIR la fundación de la ciudad de L eón de G uánuco, es de saber, 
que cuando el marqués don Francisco Pizarro fundó en losllanos y arena- 
les la rica ciudad de Los Reyes, todas las provincias que están sufragáneas 
en estos tiempos a esa ciudad sirvieron a ella, y los vecinos de Los Reyes 
tenían sobreloscaciquesencomienda, y como Y llatopa, el tirano, con otros 
indios de su linaje y sus allegados anduviese dando guerra a los naturales 
de esta comarca y arruinase los pueblos, y los repartimientos fuesen dema- 
siados, y estuviesen muchos conquistadores sin tener encomienda de in- 
dios, queriendo el marqués tirar inconvenientes, y gratificar a estos tales, 
dando también indios a algunos españoles de los que habían seguido al 
adelantado don Diego deA Imagro, aloscualesprocuraba atraer asu amis- 
tad, deseando contentar alos unos y alos otros, pues habían trabajado y 
servido asu majestad, tuviesen algún provecho en latierra. Y no embargan- 
te que el cabildo de la ciudad de Los Reyes procuró con protestaciones y 
otros requerimientos estorbar lo que se hacía en daño de su república, el 
marqués nombrando por su teniente al capitán Gómez de Alvarado, her- 
mano del adelantado don Pedro de A lvarado, le mandó que fuese con co- 
pia de españoles a poblar una ciudad en las provincias del nombrado 
Guánuco. Y así Gómez de Alvarado se partió, y después de haber pasado 
con los naturales algunas cosas, en la parte que le pareció, fundó la ciudad 
de León de G uánuco, a la cual dio luego nombre de república, señalando 
los que le pareció convenientes para el gobierno de ella. 

H echo esto, y pasado algunos años, se despobló la nueva ciudad por 
causa del alzamiento que hicieron los naturales detodo lo más del reino. Y 
acabo de algunos días Pedro Barroso tornó areedificar esta ciudad. Y últi- 
ma vez con poderes del licenciado Cristóbal Vaca de Castro, después de 
pasada la cruel batalla de Chupas, Pedro de Puelles fue a entender en las 
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cosas de ella, y se acabó de asentar, porque uan de Vargas y otros habían 
preso al tirano Y llatopa. De manera que aunque ha habido lo que se ha 
escrito, podré decir haber sido el fundador Gómez de Alvarado, pues dio 
nombre a la ciudad. Y si se despobló, fue por necesidad más que por vo- 
luntad y contenerla para volverse los vecinos españoles a sus casas. El cual 
la pobló y fundó en nombre de su majestad con poder del marqués don 
Francisco Pizarro su gobernador y capitán general en este reino, año del 
señor de mil y quinientos y treinta y nueve años. 


CAPÍTULO LXXX 


Del asiento de esta ciudad, y de la fertilidad de sus campos, 
y costumbres de los naturales y de un hermoso aposento 
o palacio de G uánuco edificio delos |ngas 


EL SITIO deesta ciudad deL eón deG uánuco es bueno, y setiene por muy 
sano, y alabado por pueblo donde hace muy templadas noches y mañanas, 
y adonde por su buen temple los hombres viven sanos. Cógese en ella trigo 
en gran abundancia y maíz. Danse viñas, críanse higuerales, naranjos, ci- 
dras, limones, y otras frutas de las que se han plantado de España, y de las 
frutas naturales de la tierra hay muchas y muy buenas, y todas las legum- 
bresquedeE spaña han traído, sin esto hay grandes platanales. De manera 
que él esbuen pueblo, y setiene esperanza queserá cada día mejor. Por los 
campos se crían cantidad de vacas, cabras, yeguas, y otros ganados, hay 
muchas perdices, tórtolas, palomas y otras aves, y halcones para volarlas. 
En los montes también hay algunos leones, y osos muy grandes, y otros 
animales, y por los másdelos pueblos que son sujetos aesta ciudad atravie- 
san caminosreales, y había depósitos y aposentos delos!|ngas muy abaste- 
cidos. En lo que llaman G uánuco había una casa real de admirable edifi- 
cio, porquelaspiedraseran grandes, y estaban muy sólidamente asentadas. 
Este palacio o aposento era cabeza de las provincias comarcanasalosAn- 
des y junto a él había templo del sol con número de vírgenes y ministros. Y 
fue tan gran cosa en tiempo delos !ngas, que había a la continua para sola- 
mente servicio de él más de treinta mil indios. Los mayordomos de los 
Ingastenían cuidado de cobrar lostributos ordinarios, y las comarcas acu- 
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dían con susserviciosaeste palacio. Cuando losreyes!ngas mandaban que 
pareciesen personalmente losseñores delas provincias en la cortedel Cuz- 
co, lo hacían. 

Cuentan que muchas de estas naciones fueron valientes y robustas y 
queantes quelos!ngaslosseñoreasen, sedieron entreunos y otros muchas 
y muy crueles batallas, y que en las más partes tenían los pueblos derrama- 
dos, ytan desviados quelos unosno sabían por entero delosotros, sino era 
cuando sejuntaban a su congregaciones y fiestas. Y en losaltos edificaban 
sus fuerzas y fortalezas de donde se daban guerra los unos alos otros por 
causas muy livianas. Y los templos suyos estaban en lugares convenientes 
para hacer sus sacrificios y supersticiones, oían en algunos de ellos repues- 
ta del demonio, que se comunicaba con los que para aquella religión esta- 
ban señalados. Creían la inmortalidad del ánima debajo de la ceguedad 
general detodos. Estosindios son de buena razón, y la dan de sí atodo lo 
que les preguntan y de ellos quieren saber, Los señores naturales de estos 
pueblos cuando fallecían no los metían solos en las sepulturas, antes los 
acompañaban de mujeres vivas delas más hermosas, como todoslosdemás 
usaban. Y estando estos muertos sus ánimas fuera de los cuerpos, están 
estas mujeres que con ellos entierran aguardando la hora espantosa de la 
muerte, tan temerosa de pasar, para irse ajuntar con el muerto, metidas en 
las grandes bóvedas que hacen en las sepulturas, teniendo por gran felici- 
dad y bienaventuranzair juntas con su marido o señor, creyendo que luego 
habían de entender en servirlo dela manera que acostumbraban en el mun- 
do. Y por esta causa les parecía que la que más presto pasase de esta vida, 
en brevese vería en la otracon el señor o marido suyo. Estacostumbrepro- 
cede delo que otras vecestengo dicho, quees ver (alo queellosdicen) apa- 
riencias del demonio por los heredamientos y sementeras, que demuestra 
ser los señores que ya eran muertos, acompañados de sus mujeres y de lo 
que más con ellos metieron en lassepulturas. Entre estosindios había algu- 
nos que eran agoreros, y miraban en las señales de estrellas. 

Señoreadasestas gentes por los!ngas guardaron y mantuvieron lascos- 
tumbres y ritos de ellos, y hicieron sus pueblos ordenados. Y en cada uno 
había depósitos y aposentos reales, y usaron de más policía en el traje y or- 
namento suyo, y hablaban la lengua general del Cuzco, conforme a laley y 
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edictos de los reyes, que mandaban que todos sus súbditos la supiesen y 
hablasen. Losconchucos y la gran provincia deG uaylas, Tarama[Tarmal], 
y Bombón, y otros pueblos mayores y menoressirven a esta ciudad deL eón 
de Guánuco, y son todos fertilísimos de mantenimientos, y hay muchas 
raíces gustosas y provechosas para la humana sustentación. 

H abía en los tiempos pasados tan gran cantidad del ganado y ovejas y 
carneros, queno tiene cuenta, maslas guerraslo acabaron en tanta manera 
que de esta muchedumbre que había ha quedado tan poco, que si no lo 
guardan los naturales para hacer susropas y vestidos desu lana, severán en 
trabajo. Las casas de estos indios, y aun las detodos los más son de piedra 
y la cobertura de paja. Por las cabezas traen todos sus cordones y señales 
para ser conocidos. El pecado nefando (aunque el demonio ha tenido so- 
bre ellos gran poder) no he oído quelo usasen. Verdad es, que como suele 
ser en todas partes, no dejará de haber algunos malos, mas estos tales, si los 
conocen y lo saben, son tenidos en poco, y por afeminados, y casi los man- 
dan como a mujeres, según tengo escrito. 

En muchas partes de esta comarca se hallan grandes minas de plata, y 
si se dan a sacarla, será mucha la quese habrá. 


CAPÍTULO LXXXI 


Delo que hay que decir desde C axamalca hasta el valle de X auxa, 
y del pueblo de G uamachuco, que comarca con Caxamalca 


DECLARADO helo que pude entender en lo tocante a las fundaciones de 
las ciudades de la frontera de las Chachapoyas, y de León de G uánuco, 
volviendo puesal camino real dirélas provincias que hay desdeC axamalca 
hasta el hermoso valle de X auxa, del cual al Caxamalca habrá ochenta le- 
guas poco más o menos, todo camino real delos | ngas. 

M ás adelante de Caxamalca casi once leguas está otra provincia gran- 
de, y que antiguamentefue muy poblada, ala cual llaman G uamachuco. Y 
antes de allegar a ella, en el comedio del camino hay un valle muy apacible 
y deleitoso. El cual como está abrigado con las sierras, es su asiento cálido, 
y pasa por él un lindo río, en cuyas riberas se da trigo en abundancia, y pa- 


BIBLIOTECA AYACUCHO 


217 


rras de uvas, higueras, naranjos, limones y otras muchas plantas que de 
España se han traído. 

Antiguamente en las vegas y llanuras de este gran valle había aposentos 
para los señores y muchas sementeras para ellos, y para el templo del Sol. 
Laprovincia de G uamachuco es semejable ala de Caxamalca, y losindios 
son de una lengua y traje, y en las religiones y sacrificios se imitaban los 
unos alos otros, y por el consiguiente en las ropas y llautos. 

Hubo en estaprovinciadeG uamachuco en lostiempos pasados gran- 
des señores. Y así cuentan que fueron muy estimados de los Ingas. En lo 
más principal de la provincia está un campo grande, donde estaban edifi- 
cados lostambos o palacios reales, entre los cuales hay dos de anchor de 
veinte y dos pies, y de largor tienen tanto como una carrera de caballo, to- 
doshechos de piedra, y el ornato de ellos de crecidas y gruesa vigas, puesta 
en lo másalto la paja que ellos usan con grande orden. Con las alteraciones 
y guerras pasadas se ha consumido muchas partes de la gente de esta pro- 
vincia. El temple deellaesbueno, másfrío quecaliente, muy abundante de 
mantenimiento y de otras cosas pertenecientes para la sustentación de los 
hombres. H abía antesquelosespañoles entrasen aestereino en lacomarca 
deesta provincia de G uamachuco gran número de ganado de ovejas, y por 
los altos y despoblados andaban otra mayor cantidad del ganado campes- 
tre y salvaje llamados guanacos y vicuñas, que son del talle y manera del 
manso y doméstico. 

Tenían los | ngas en esta provincia (según a mi me informaron) un soto 
real, en la cual so pena de muerte era mandado que ninguno delos natura- 
les entrase en él a matar de este ganado silvestre, del cual había número 
grande, y algunos leones, osos, raposas y venados. Y cuando el | nga quería 
hacer alguna caza real, mandaban juntar tres mil o cuatro mil indios, o diez 
mil, o veinte mil, alos que él era servido que fuesen, y estos cercaban una 
gran parte del campo, detal manera que poco apoco y con buen orden se 
venían a juntar, tanto que asían de las manos. Y en los que ellos mismos 
habían cercado estaba la caza recogida. Donde es gran pasatiempo ver los 
guanacos los saltos que dan y las raposas con el temor que han, andan por 
una parte y por otra buscando salida. Y entrando en el cercado otro núme- 
ro de indios con sus ayllos y palos, matan y toman el número que el Señor 
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quiere, porque de estas cazas tomaban diez mil o quince mil cabezas de 
ganado, o el número que quería, tanto fue lo mucho que de ello había. De 
la lana de estos ganados o vicuñas se hacían las ropas preciadas para el or- 
namento de los templos, y para servicio del mismo | nga y de sus mujeres e 
hijos. 

Son estos indios de G uamachuco muy domésticos, y han estado casi 
siempre en gran confederación con los españoles. 

En lostiemposantiguostenían susreligiones y supersticiones, y adora- 
ban en algunas piedras tan grandes como huevos, y otras mayores de diver- 
sos colores. L as cuales tenían puestas en sus templos o guacas que tenían 
por losaltos y sierras de nieve. 

Señoreados por los | ngas, reverenciaban al sol, y usaron de más poli- 
cía, así en su gobernación, como en el tratamiento de sus personas. Solían 
en sus sacrificios derramar sangre de ovejas y corderos, desollándolos vi- 
vos sin degollarlos, y luego con gran presteza les sacaban el corazón y asa- 
dura, para mirar en ello sus señales y hechicerías, porque alguno de ellos 
eran agoreros, y miraron (alo que yo supe y entendí) en el correr de las co- 
metas, como la gentilidad. Y dondeestaban susoráculos veían al demonio, 
con el cual es público que tenían sus coloquios. Y a estas cosas han caído, y 
sus ídolos están destruidos y en su lugar puesta la cruz para poner temor y 
espanto al demonio nuestro adversario. Y algunosindioscon sus mujerese 
hijos se han vuelto cristianos, y cada día con la predicación del santo evan- 
gelio se vuelven más, porque en estos aposentos principales no deja de ha- 
ber clérigoso frailes quelos doctrinan. De esta provincia de G uamachuco 
sale un camino real delos! ngasa dar alosConchucos, y en Bombón setor- 
nan ajuntar con otro tan grandecomo él. El uno delos cuales dicen quefue 
mandado hacer por Topaynga Y upangue, y el otro por G uaynacapasu hijo. 
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CAPÍTULO LXXXII 


En que setrata cómo los |ngas mandaban que estuviesen 
los aposentos bien proveídos, y cómo así lo estaban 
para la gente de guerra 


DE ESTA provincia de G uamachuco por el real camino de los |ngas se va 
hasta llegar ala provincia delos Conchucos, que está de G uamachuco dos 
jornadas pequeñas. Y en el comedio de ellas habían aposentos y depósitos 
para, cuando los reyes caminaban, poderse alojar. Porque fue costumbre 
suya, cuando andaban por alguna parte de este gran reino ir con gran ma- 
jestad y servirsecon gran aparato asu usanza y costumbre, porque afirman, 
quesi no era cuando convenía a su servicio, no andaban más de cuatro le- 
guas cada día. 

Y para que hubiese recaudo bastante para su gente, había en el térmi- 
no de cuatro a cuatro leguas aposentos y depósitos con grande abundancia 
de todas las cosas que en estas partes se podía haber. Y aunque fuese des- 
poblado y desierto había de haber estos aposentos y depósitos. 

Y los delegados o mayordomos que residían en las cabeceras de las 
provincias, tenían especial cuidado de mandar alos naturalestuviesen muy 
buen recaudo en estostambos o aposentos. Y para quelosunosno diesen 
más que los otros, y todos contribuyesen con su tributo, tenían cuenta por 
una manera de nudos que llaman quipo, por la cual pasado el campo se 
entendían, y no había ningún fraude. Y cierto aunque anosotrosnos pare- 
ce ciega y obscura, es una gentil manera de cuenta, la cual yo diré en la se- 
gunda parte. De manera que aunque de G uamachuco a los Conchucos 
hubiese dos jornadas en dos partes estaban hechos de estos aposentos y 
depósitosdichos. Y el camino por todas estas partes lo tenían siempre muy 
limpio. Y si algunas sierras eran fragosas, se desechaban por las laderas, 
haciendo grandes descansos y escaleras enlosadas, y tan fuertes, que viven 
y vivirán en su ser muchas edades. 

En losConchucos no dejaba de haber aposentos y otras cosas, como 
en los pueblos que se han pasado, y los naturales son de mediano cuerpo. 
Andan vestidos ellos y sus mujeres, y traen sus cordones o señales por las 
cabezas. Afirman que los indios de esta provincia fueron belicosos, y los 
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Ingasse vieron en trabajo parasojuzgarlos. Puesto quealgunosdelos!ngas 
siempre procuraron atraer a sí las gentes por buenas obras que les hacían y 
palabras de amistad. Españoles han muerto algunos estosindios en diver- 
sas veces, tanto que el marqués don Francisco Pizarro envió al capitán 
Francisco deChavescon algunos cristianos, ehicieron la guerra muy teme- 
rosa y espantable, porque algunos españoles dicen que se quemaron y 
empalaron número grande deindios. Y ala verdad en aquellos tiempos o 
poco antes sucedió el alzamiento general delas más provincias, y mataron 
también los indios en el término que hay del Cuzco a Quito más de sete- 
cientos cristianos españoles, alos cuales daban muertes muy crueles, alos 
que podían tomar vivos, y llevarlos entre ellos. Dios nos libre del furor de 
losindios, que cierto es de temer, cuando pueden efectuar su deseo. Aun- 
queellos decían que peleaban por su libertad y por eximirse del tratamien- 
to tan áspero queseles hacía, y losespañoles por quedar por señores desus 
tierra y de ellos. En esta provincia de los Conchucos ha habido siempre 
minerosricos de metales de oro y plata. A delante de ella cantidad de diez y 
seis leguas está la provincia de Piscobamba, en la cual había un tambo o 
aposento paralos señores, de piedra, algo ancho y muy largo. A ndan vesti- 
dos como los demás estos indios naturales de Piscobamba, y traen por las 
cabezas puestas unas pequeñas madejas de lana colorada. En costumbres 
parecen alos comarcanos y tiénense por entendidos y muy domésticos y 
bien inclinados, y amigosdecristianos. Y latierradondetienen lospueblos 
es muy fértil y abundante, y hay muchasfrutas y mantenimientosdelosque 
todos tienen y siembran. 

M ás adelante está la provincia de G uaraz, que está de Piscobamba 
ocho leguas en sierras bien ásperas y es de ver el real camino cuán bien he- 
cho y deshechado va por ellos, y cuán ancho y llano por las laderas y por las 
sierras socavadas algunas partes la peña viva para hacer sus descansos y es- 
caleras. También tienen estos indios medianos cuerpos y son grandes tra- 
bajadores, y eran dados asacar plata, y en tiempos pasados tributaban con 
ellaalosreyes!ngas. Entrelos aposentosantiguos seve una fortaleza gran- 
de o antigualla que es una a manera de cuadra, que terná de largo ciento y 
cuarenta pasos y de ancho mayor, y por muchas partes de ella están figura- 
dos rostros y talles humanos, todo primísimamente obrado. Y dicen algu- 
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nosindios quelos!ngasen señal detriunfo, por haber vencido cierta bata- 
lla, mandaron hacer aquella memoria, y por tenerla para fuerza de sus alia- 
dos. Otros cuentan y lo tienen por más cierto que no es esto, sino que anti- 
guamente, muchostiempos antes quelos!ngas reinasen, hubo en aquellas 
partes hombres a manera de gigantes tan crecidos como lo mostraban las 
figuras que estaban esculpidas en las piedras, y que con el tiempo y con la 
guerragrandequetuvieron con losqueahorason señores de aquellos cam- 
pos se disminuyeron y perdieron, sin haber quedado de ellos otra memo- 
ria que las piedras y cimiento que he contado. A delante de esta provincia 
estáladePincos, cerca de donde pasa un río, en el cual están padrones para 
poner la puente que hacen para pasar de una parteaotra. Son losnaturales 
de aquí de buenos cuerpos, y que para ser indios tienen gentil presencia. 
A delante está el grande y suntuoso aposento de G uánuco, cabeceraprinci- 
pal de todos los que se han pasado de C axamalca a él, y de otros muchos, 
como se contó en los capítulos de atrás al tiempo que escribí la fundación 
dela ciudad deL eón de G uánuco. 


CAPÍTULO LXXXI!!I 


Dela laguna de Bombón y cómo se presume ser 
nacimiento del gran río de la Plata 


ESTA PROVINCIA de Bombón es fuerte por la disposición quetiene, que 
fue causa quelos naturales fueron belicosos, y antesquelos!ngaslosseño- 
reasen pasaron con ellos grandestrances y batallas, hasta que (según ahora 
publican muchos indios delos más viejos) por dádivas y ofrecimientos que 
les hicieron, quedaron por sus súbditos. H ay una laguna en la tierra de es- 
tosindios queterná de contorno más de diez leguas. Y estatierra de Bom- 
bón es llana y muy fría, y las sierras distan algún espacio de la laguna. Los 
indiostienen suspueblospuestosalaredondadeellacon grandesfossados 
[fosas] y fuerzas que ellos tenían. Poseyeron estos naturales de Bombón 
gran número de ganado, y aunque con las guerras se ha consumido y gasta- 
do, según se puede presumir, todavía les ha quedado alguno, y por los altos 
y despoblados desustérminosse ven grandes manadas delo silvestre. D ase 
poco maíz en esta parte, por ser la tierra tan fría como he dicho, pero no 
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dejan detener otras raíces y mantenimientos con que sesustentan. En esta 
laguna hay algunas islas y rocas, en donde en tiempo de guerra se guarecen 
losindios, y están segurosdesusenemigos. D el aguaquesaledeesta palude 
o lago setiene por cierto que nace el famoso río de la Plata, porque por el 
valle de X auxa va hecho río poderoso, y adelante sejuntan con los ríos de 
Parcos, Vilcas, Abancay, Apurima, Y ucay. Y corriendo al O ccidente atra- 
viesa muchastierrasdedondesalen paraentrar en él otrosríos mayores que 
no sabemos, hasta llegar al Paraguay, donde andan los cristianos españo- 
les, primeros descubridores del río de la Plata. Creo yo por lo que he oído 
de este gran río, que debe de nacer de dos o tres brazos, o por ventura más 
como el río del M arañón, y el de Santa M arta, y el de Darién, y otros de es- 
tas partes. Como quiera que ello sea, en este reino del Perú creemos ser su 
nacimiento en estalaguna deBombón, adonde viene a parar el agua que se 
deshace con el calor del sol de las nieves que caen sobrelos altos y sierras, 
queno debe ser poca. 

Adelante de Bombón diez leguas está la provinciadeTarama[Tarmal, 
quelosnaturales de ella no fueron menos belicososquelosdeBombón. Es 
de mejor temple, que es causa de que se coja en ella mucho maíz y trigo, y 
otrasfrutas delasnaturalesquesuelehaber en estastierras. H abíaen Tarma 
en los tiempos pasados grandes aposentos y depósitos de los reyes | ngas. 
Andan losnaturales vestidos y lo mismo sus mujeres deropadelana de sus 
ganados, y hacían su adoración al sol que ellos llaman mocha. Cuando al- 
guno se casa, juntándose en sus convites, bebiendo de su vino, allegan a se 
ver el novio y la esposa, y dándose paz en los carrillos, y hechas otras cere- 
monias, queda hecho el casamiento. Y cuando los señores mueren los en- 
tierran de la suerte y manera quetodos los de atrás usan, y las mujeres que 
quedan se trasquilan, y ponen capirotes negros, y se untan los rostros con 
una mixtura negra que ellos hacen, y ha de estar con esta viudez un año. El 
cual pasado, según que yo lo entendí, y no antes, se puede casar, si lo quiere 
hacer. En el año tienen sus fiestas generales, y los ayunos por ellos estable- 
cidos los guardan con grande observancia, sin comer carne ni sal, ni dor- 
mir con sus mujeres. Y al que entre ellos tienen por más dado alareligión y 
amigos de sus dioses o demonios ruegan que ayune un año entero por la 
salud detodos, lo cual hecho, al tiempo de coger delos maíces, sejuntan y 
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gastan algunos días y noches en comer y beber. Es gente limpia del pecado 
nefando, tanto que entre ellos se tiene un refrán antiguo y donoso, el cual 
es, que antiguamente debió de haber en la provincia de G uaylas algunos 
naturales viciosos en este pecado tan grave, tuviéronlo por tan feo los in- 
dios comarcanos y vecinos alos que lo usaron, que por los afrentar y apo- 
car decían hablando en ello el refrán que no han perdido de la memoria, 
que en su lengua dice Asta G uaylas, y en la nuestra dirá, trasti vayan los de 
Guaylas. Espúblico entre ellos que hablan con el demonio en sus oráculos 
y templos, y losindios viejos señalados para hacer las religionestenían con 
ellos sus coloquios, y el demonio respondía con voces roncas y temerosas. 

DeTarama, yendo por el real camino de los |ngas se allega al grande y 
hermoso valle de X auxa, quefue una delas principales cosas que hubo en 
el Perú. 


CAPÍTULO LXXXIV 


Q uetrata del valle de X auxa y de los naturales de él, 
y cuán gran cosa fue en los tiempos pasados 


POR ESTE valle de X auxa pasa un río, que es el que dije en el capítulo de 
Bombón ser el nacimiento del río de la Plata. Terná este valle de largo ca- 
torce leguas, y de ancho cuatro, y cinco, y más y menos. Fue todo tan po- 
blado, que al tiempo que los españoles entraron en él, dicen y se tiene por 
cierto, que había más de treinta mil indios, y ahora dudo haber diez mil. 
Estaban todos repartidos en tres parcialidades, aunquetodos tenían y tie- 
nen por nombre los guancas. Dicen, que del tiempo de G uaynacapa o de 
su padre hubo esta orden, el cual les partió las tierras y términos. Y así lla- 
man a la una parte Xauxa, de donde el valle tomó nombre, y el señor 
Cucixaca [Cusichaca]. La segunda llaman M aricabilca, de que es señor 
Guacarapora[G uacraPáucar]. L aterceratiene por nombre L axapalanga 
[ ¿Sapallanga?], y el señor A laya. 

En todas estas partes habían grandes aposentos de los |ngas, aunque 
los más principales estaban en el principio del valle en la parte que llaman 
Xauxa, porquehabía un grande cercado, donde estaban fuertes aposentos 
y muy primos de piedra, y casa de mujeres del sol, y templo muy riquísimo, 
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y muchos depósitos llenos detodaslas cosas que podían ser habidas. Sin lo 
cual había grande número de plateros, que labraban vasos y vasijas de pla- 
ta y oro para el servicio de los |ngas y ornamentos del templo. Estaban es- 
tantes más de ocho mil indios para el servicio del templo, y de los palacios 
delosseñores. L osedificiostodoseran depiedra. Lo alto delascasas y apo- 
sentos eran grandísimas vigas, y por cobertura paja larga. Tuvieron estos 
guancas con los |ngas, antes que los conquistasen, grandes batallas, como 
sediráen la segunda parte. Para la guarda de las mujeres del Sol había gran 
recaudo, y si alguna usaba con hombre, la castigaban con gran rigor. 

Estos indios cuentan una cosa muy donosa, y es que afirman que su 
origen y nacimiento procededecierto varón (decuyo nombreno meacuer- 
do) y de una mujer que se llama Urochombe, que salieron de una fuente a 
quien llaman G uarivilca. L os cuales se dieron tan buena maña a engendrar 
que los guancas proceden de ellos. Y que para memoria de esto que cuen- 
tan, hicieron sus pasados una muralla alta y muy grande, y junto a ella un 
templo, adonde como cosa principal venían a adorar. 

Lo que de esto se puede colegir es, que como estos indios carecieron 
defe verdadera, permitiéndole nuestro Dios por sus pecados, el demonio 
tuvo sobre ellos gran poder, el cual como malo y que deseaba la perdición 
de sus ánimas, les hacía entender estos desvaríos, como a otros que hacía 
creer quenacieron depiedras, y delagunas, y de cuevas, todo afin dequele 
hiciesen templos donde él fuese adorado. Conocen estos indios guancas 
que hay hacedor de las cosas, el cual llaman Ticebiracocha. Creían la in- 
mortalidad del ánima. A los que tomaban en las guerras desollaban y hen- 
chían los cueros de ceniza, y de otros hacían atambores. Andan vestidos 
con mantas y camisetas. Lospueblostenían abarrios, como fuerzas, hechos 
de piedra, que parecían pequeñastorres, anchas del nacimiento y angostas 
en lo alto. H oy día a quien ve estos pueblos de lejos le parecen torres de 
España. Todos ellos fueron antiguamente behetrías y se daban guerraunos 
aotros. Mas después cuando fueron gobernados por los |ngas, se dieron 
más a la labor, y criaban gran cantidad de ganado. Usaron de ropas más 
largas que las que ellos traían. Por llautos traen en la cabezas una cinta de 
lanadeanchor de cuatro dedos. Peleaban con hondas y con dardos, y algu- 
nas lanzas. Antiguamente cabe la fuente ya dicha, edificaron un templo a 
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quien llamaban G uaribilca. Y o lo vi, yjunto a él estaban tres o cuatro árbo- 
les llamados molles como grandes nogales. A estos tenían por sagrados, y 
junto a ellos estaba un asiento hecho para los señores que venían a sacrifi- 
car, dedondesebajaba por unaslosas hasta llegar aun cercado donde esta- 
balatraza del templo. H abía en la puerta puestos porteros que guardaban 
laentrada, y abajabaaunaescalera depiedrahastalafuente ya dicha, adon- 
de está una gran muralla antigua, hecha en triángulo, de estos aposentos 
estaba un llano, donde dicen que solía estar el demonio a quien adoraban. 
El cual hablaba con algunos de ellos en aquel lugar. 

Dicen sin esto otra cosa estosindios, que oyeron a sus pasados, que un 
tiempo remanecieron [amanecieron] mucha multitud de demonios por 
aquella parte, los cuales hicieron mucho daño en los naturales, espantán- 
dolos con sus vistas. Y que estando así, aparecieron en el cielo cinco soles, 
los cuales con su resplandor y vista turbaron tanto alos demonios, que des- 
aparecieron, dando grandes aullidos y gemidos. Y el demonio G uaribilca 
que estaba en este lugar de susodicho nunca más fue visto. Y que todo el 
sitio donde él estaba fue quemado y abrasado. Y como los | ngas reinaron 
en esta tierra, y señorearon este valle, aunque por ellos fue mandado edifi- 
car en él templo del Sol tan grande y principal, como solían en las demás 
partes, no dejaron de hacer sus ofrendas y sacrificios a este G uaribilca. Lo 
cual todo así lo uno como lo otro está deshecho y arruinado, y lleno de 
grandes herbazales y malezas. Porqueentrando en este valle el gobernador 
don Francisco Pizarro dicen losindios, que el obispo fray Vicente de Val- 
verde quebró las figuras de los ídolos. 

Desde aquel tiempo en aquel lugar no fue oído más el demonio. Y o fui 
a ver este edificio y templo dicho, y fue conmigo don Cristóbal hijo del se- 
ñor Alaya ya difunto, y me mostró esta antigualla. Y éste y losotros señores 
del valle se han vuelto cristianos, y hay dos clérigos y un fraile que tienen 
cargo delos enseñar en las cosas de nuestra santa fe católica. 

Este valle de X auxa está cercado desierras de nieve, por las más partes 
de él hay valles, donde los G uancas tienen sus sementeras. La ciudad de 
LosReyes estuvo en este valle asentada, antes quese poblaseen el lugar que 
ahora está, y hallaron en él cantidad de oro y plata. 
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CAPÍTULO LXXXV 


En quese declara el camino que hay de X auxa hasta llegar 
ala ciudad de G uamanga, y lo que este camino hay que notar 


HALLO yo quehay deestevalledeX auxaalaciudad delaVictoriadeG ua- 
manga treinta leguas. Y caminando por el real camino, se va hasta que en 
unos altos que están por encima del valle se ven ciertos edificios muy anti- 
guostodos deshechos y gastados. Prosiguiendo el camino se allega al pue- 
blo de Acos, que estájunto a un tremedal lleno de grandes juncales, donde 
había aposentos y depósitos de los | ngas, como en los demás pueblos de 
sus reinos. Los naturales de Acos están desviados del camino real, pobla- 
dos entre unas sierras que están al O riente muy ásperas. N o tengo qué de- 
cir de ellos, mas de quetodosandan vestidos con ropas de lana, y sus casas 
y pueblos son de piedras cubiertas con paja, como todas las demás. De 
Acos sale el camino para ir al aposento de Picoy por una loma, hasta que 
abajando por unas laderas que, puesto que por ser ásperas hace que parez- 
ca el camino dificultoso, va también deshechado y tan ancho, que casi pa- 
receráir hecho portierrallana. Y así abaja el río que pasa por X auxa el cual 
tiene su puente. Y el paso se llama A ngoyaco. Y junto a este puente se ven 
unabarrancasblancas, dedondesale un manantial de agua salobre. En este 
paso de Angoyaco estaban edificios de los |ngas y un cercado de piedra, 
adonde había un baño del agua que salía por aquella parte quedesuyo por 
naturaleza manaba cálida y conveniente para el baño. Delo cual se precia- 
ron todos los señores |ngas. Y aun los más indios de estas partes usaron y 
usan lavarse y bañarse cada día ellos y sus mujeres. Por la parte quecorreel 
río va este lugar a manera de valle pequeño en donde hay muchos árboles 
de molle, y otros frutales, y florestas. Caminando más adelante se allega al 
pueblo de Picoy, pasando primero otro río pequeño, adonde también hay 
puente, porque en tiempo de invierno corre con mucha furia. Saliendo de 
Picoy, sevaalosaposentos deParcos, que estaban hechos en lacumbre de 
unasierra. Losindiosestán pobladosen grandessierras ásperas y muy altas 
que están a una parte y a otra de estos aposentos, y todavía hay algunos, 
donde los españoles que van y vienen por aquellos caminos se albergan. 
Antes de llegar a este pueblo de P arcos, en un despoblado pequeño está un 


BIBLIOTECA AYACUCHO 


227 


sitio, quetienepor nombreP ucara (queen nuestralenguaquieredecir cosa 
fuerte) adonde antiguamente (a lo que los |ngas dicen) hubo palacios de 
los | ngas, y templo del Sol, y muchas provincias acudían con los tributos 
ordinarios a este Pucara, para entregarlos al mayordomo mayor que tenía 
cargo delos depósitos y de coger estos tributos. 

En este lugar hay tanta cantidad de piedras hechas y nacidas de tal 
manera, que desde lejos parece verdaderamente ser alguna ciudad o casti- 
llo muy torreado, por donde sejuzga quelosindiosle pusieron buen nom- 
bre, Entre estos riscos o peñas está una peña junto a un pequeño río tan 
grande cuanto admirable de ver, contemplando su grosor y grandor, la más 
fuerte que sele puede pensar. Y o la vi, y dormí una noche en ella, y me pa- 
rece que terná de altura más de doscientos codos, y en contorno más de 
doscientos pasos en lo másalto deella. Si estuviera en alguna frontera peli- 
grosa, fácilmente se pudiera hacer tal fortaleza que fuera tenida por inex- 
pugnable. Y tiene otra cosa que notar esta gran peña, que por su contorno 
haytantas concavidades, que pueden estar debajo de ella más de cien hom- 
bres y algunoscaballos. Y en esto como en las demás cosas muestra D iossu 
gran poder y proveimiento, porque todos estos caminos están llenos de 
cuevas donde los hombres y animales se pueden guarecer del agua y nieve. 
Losnaturales de estacomarca queseha pasado tienen sus pueblosen gran- 
dessierras, como tengo dicho. L o alto delas más de ellas en todo lo más del 
tiempo está lleno de copos de nieve. Y siembran sus comidas en lugares 
abrigados a manera de valles, que se hacen entre las mismas sierras. Y en 
muchas deellas hay grandes vetas de este metal de plata. DeP arcosabaja el 
camino real por una sierra hasta llegar a un río que tiene el mismo nombre 
de los aposentos, en donde está una puente armada sobre grandes padro- 
nes de piedra. En esta sierra de Parcosfue donde se dio la batalla entre los 
indios y el capitán M ogrovejo de Quiñones, y adonde G onzalo Pizarro 
mandó matar al capitán G aspar Rodríguez de Campo Redondo como se 
dirá en los libros de adelante. 

Pasado esterío deP arcos está el aposento de A zángaro, repartimiento 
quees de Diego G avilán, de donde se va por el real camino, hasta llegar ala 
ciudad de San Juan de la Victoria de G uamanga. 
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CAPÍTULO LXXXVI 


Quetrata la razón porqué sefundó la ciudad de G uamanga 
siendo primero sus provincias términos del Cuzco 
y delaciudad de L os Reyes 


DESPUÉS de pasada la porfiada guerra que hubo en el Cuzco entre losin- 
dios naturales y los españoles, viéndose desbaratado el rey M ango Inga 
Y upangue, y que no podíatornar a cobrar la ciudad del Cuzco, determinó 
de retirarse a las provincias de Viticos, que están en lo más adentro de las 
regiones, pasadala cordillera dela gran montaña delosAndes, habiéndole 
primero dado el capitán Rodrigo O rgóñez un gran alcance, en el cual liber- 
tó al capitán Ruy D faz, que había algunos días que el | nga tenía en su po- 
der. Y como tuviese este pensamiento M ango Inga, muchos delosorejones 
del Cuzco, que eran la nobleza de aquella ciudad, quisieron seguirle. 
Allegado pues a Viticos el rey M ango | nga con suma muy grande de 
tesoros, quetomó de muchas partes donde él lostenía, y sus mujeres y apa- 
rato, hicieron su asiento en el lugar que les pareció más fuerte, de donde 
salieron muchas veces y por muchas partes ainquietar lo que estaba pacífi- 
co, procurando de hacer el daño que pudiesen a los españoles, alos cuales 
tenían por crueles enemigos, pues por haberles ocupado su señorío les ha- 
bía sido forzado dejar su natural tierra, y vivir en destierro. Estas cosas y 
otras publicaba M ango Y nga y los suyos por las partes que salían arobar, y 
ahacer el daño que digo. Y como en estas provincias no se hubiese edifica- 
do ninguna ciudad de españoles, antes los naturales de ellas unos estaban 
encomendadosalos vecinos dela ciudad del Cuzco, y otros alos dela ciu- 
dad de Los Reyes, era causa que losindios de M ango Y nga pudiesen fácil- 
mente hacer grandesdañosalosespañoles, y alosindiossus confederados, 
y así mataron y robaron a muchos. Y allegó a tanto este negocio, que el 
marqués don Francisco Pizarro envió capitanes contra él. Y saliendo del 
Cuzco por su mandado el factor Y llán Suárez de Carvajal, envió al capitán 
Villadiego con alguna copia de españoles a correr la tierra, porque tuvie- 
ron nueva que estaba M ango Y nga no muy lejos de dondeellos estaban. Y 
no embargante que se vieron sin caballos (que es la fuerza principal de la 
guerra para estosindios) confiados de sus fuerzas, y con la codicia que tu- 
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vieron de gozar del despojo del Inga, porque creyeron que con él vendrían 
sus mujeres con parte de su tesoro y aparato, subiendo por una alta sierra, 
llegaron ala cumbre de ella, tan cansados y fatigados que M ango Inga con 
pocos más de ochenta indios dio por aviso que tuvo en los cristianos, que 
eran veinte y ocho o treinta, y mató al capitán Villadiego y atodos los más, 
que no escaparon sino dos o tres, con ayuda de indios amigos que los pu- 
sieron delante de la presencia del factor, que mucho sintió la desgracia 
sucedida. La cual entendida por el marqués don Francisco Pizarro, con 
gran prisa salió delaciudad del Cuzco con gente mandando salir luego tras 
M ango Inga. Aunque no aprovechó, porque con las cabezas de los cristia- 
nos se retiró a su asiento de Viticos, hasta que después el capitán G onzalo 
Pizarro ledio grandes alcances, y le deslizó muchasalbarradas”, ganándole 
algunos puentes. Y como los males y daños quelosindios que andaban al- 
zados hubiesen sido muchos, el gobernador don Francisco Pizarro con 
acuerdo de algunos varones y de los oficiales reales que con él estaban, de- 
terminó de poblar en el comedio del Cuzco y de Lima (que esla ciudad de 
LosReyes) una ciudad de cristianos, para que hiciesen el paso seguro alos 
caminantes y contratantes, la cual se llamó San J uan de la Frontera, hasta 
que después el licenciado Cristóbal Vaca de Castro su predecesor en el 
gobierno del reino, por la victoria que hubo de los de Chile en laslomas o 
llanadas de Chupas, la llamó dela Victoria. Todoslos pueblos y provincias 
que había en la comarca desde los Andes hasta la mar del Sur eran térmi- 
nos dela ciudad del Cuzco, y deladeLosReyes. Y losindios estaban enco- 
mendados a los vecinos de estas dos ciudades. M as como el gobernador 
don Francisco Pizarro determinase de hacer esta fundación, requirió a los 
unos y alos otros que viniesen a ser vecinos en la nueva ciudad, donde no, 
que perdiesen el aucción$ quetenían alaencomienda delosindiosdeaque- 


7. Albarrada. La pared que se hace de piedra seca, latine maceria, ae. Es nombre arábigo, 
del verbo berdea, que vale cubrir una cosa con otra, o poner una cosa sobre otra, como se 
hace en la albarrada que se pone una piedra sobre otra sin cal, ni barro, ni otra materia. 
(Covarrubias). 

Albarrada. (Del ár. hisp. y este del lat. parata). Pared de piedra seca. (DRAE). 

8. Aucción. (Del lat. auctro, -onis, acción de aumentar). Ant. Acción o derecho a algo. 
(DRAE). 
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lla parte, quedando con solamente los que poseían desde la provincia de 
Xauxa, quese dio por términos a Lima, y desde la de Andahuaylas que se 
dio al Cuzco. 

Esta ciudad está trazada y fundada de la manera siguiente. 


CAPÍTULO LXXXVII 
Delafundación de la ciudad de G uamanga y quién fue el fundador 


CUANDO el marquésdon Francisco Pizarro determinó de asentar esta ciu- 
dad en esta provincia, hizo su fundación no donde ahora está, sino en un 
pueblo de indios llamado G uamanga, que fue causa que la ciudad tomase 
este mismo nombre, que estaba cerca de la larga y gran cordillera de los 
Andes, donde dejó por su teniente al capitán Francisco de Cárdenas. An- 
dando los tiempos por algunas causas se mudó en la parte donde ahora 
está, que es un llano cerca de una cordillera de pequeñas sierras, que están 
ala parte del Sur. Y aunque en otro llano media legua de este sitio pudiera 
estar más al gusto de los pobladores, pero por la falta del agua se dejó de 
hacer. Cerca de la ciudad pasa un pequeño arroyo de agua muy buena de 
donde beben los de esta ciudad, en la cual han edificado las mayores y me- 
jores casas que hay en todo el Perú, todas de piedra, ladrillo y tejacon gran- 
des torres, de manera que no falta aposentos. La plaza está llana y bien 
grande. El sitio es sanísimo, porque ni el sol, aire ni sereno hace mal, ni es 
húmeda ni cálida, antestiene un grande y excelente temple de bueno. Los 
españoles han hecho sus caserías donde están sus ganados en los ríos y va- 
Illes comarcanos a la ciudad. El mayor río de ellos tiene por nombre Viña- 
que, adonde están unos grandes y muy antiquísimos edificios, que cierto 
según están gastados y arruinados debe haber pasado por ellos muchas 
edades. Preguntando a losindios comarcanos quién hizo aquella antigua- 
lla, responden que otras gentes barbadas y blancascomo nosotros, loscua- 
lesmuchostiemposantes quelos!ngasreinasen, dicen que vinieron aestas 
partes ehicieron allí su morada. Y deesto y de otros edificios antiguos que 
hay en este reino me parece, que no son la traza de ellos como los que los 
Ingas hicieron o mandaron hacer. Porque este edificio era cuadrado y los 
delos!ngas largos y angostos. Y también hay fama que se hallaron ciertas 
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letrasen una losa de este edificio. Lo cual ni lo afirmo, ni dejo detener para 
mí que en lostiempos pasados hubiese llegado aquí alguna gente detal jui- 
cio y razón, que hiciese estas cosas y otras que no vemos. En este río de 
Viñaque y por otros lugares comarcanos a esta ciudad se coge gran canti- 
dad detrigo delo quesiembran, del cual sehace pan tan excelente y bueno 
como lo mejor de Andalucía. H anse puesto algunas partes, y se cree que 
por tiempos habrá grandes y muchas viñas, y por el consiguiente se darán 
las más cosas que de España plantaren. D elasfrutas naturales hay muchas 
y muy buenas, y tantas palomas, que en ninguna partedelas!ndias vi don- 
detantas se criasen. E n tiempo del estío se pasa alguna necesidad de yerba 
paralos caballos, mas con el servicio delosindios no se siente esta falta. Y 
hase de entender, que los caballos y más bestias no comen en ningún tiem- 
po del año paja, ni acá la que se coge aprovecha de nada, porque los gana- 
dos tampoco la comen, sino la yerba de los campos. Las salidas que tiene 
esta ciudad son buenas, aunque por muchas partes hay tantas espinas y 
abrojos, que conviene llevar tino los que caminaren así a pie como a caba- 
llo. Esta ciudad de San J uan de la Victoria de G uamanga fundó y pobló el 
marqués don Francisco Pizarro gobernador del Perú en nombre de su 
majestad, a nueve días del mes de enero de mil y quinientos y treinta y nue- 
ve años. 


CAPÍTULO LXXXVI!!I 


En que se declaran algunas cosas de los naturales 
comarcanos a esta ciudad 


MUCHOS indiosserepartieron alos vecinos de esta ciudad de G uamanga, 
para que sobre ellos tuviesen encomienda. Y no embargante que en este 
tiempo haya gran número de ellos, muchos son los que faltan con las gue- 
rras. Losmásdeelloseran mitimaes, quesegún yadijeeran indiostraspues- 
tos de unas tierras en otras, industria de los reyes |ngas. Algunos de estos 
eran orejones, aunque no de los principales del Cuzco. Por la parte de 
Oriente está de esta ciudad la gran serranía delosA ndes. Al Poniente está 
la costa y mar del Sur. L os pueblos que quedan tienen tierra fértil de man- 
tenimiento, y abundante de ganado, y todos andan vestidos. 
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Tenían en partes escondidas adoratorios y oráculos, donde hacían sus 
sacrificios y vanidades. En sus enterramientos usaron lo quetodos, que es 
enterrar con los difuntos algunas mujeres, y de sus cosas preciadas. Seño- 
reados por los |ngas adoraban al sol, y gobernábanse por sus leyes y cos- 
tumbres. Fueron en los principios gente indómita y tan belicosa que los 
Ingas tuvieron aprieto en su conquista, tanto que afirman que en tiempo 
que reinara |nga Y upangue, después de haber desbaratado a los soras y 
lucanas, provincias donde moran gentes robustas, y que también caen en 
los términos de esta ciudad, se encastillaron en un fuerte peñol número 
grande de indios, con los cuales se pasaron grandes trances, como se rela- 
tará en su lugar. Porque ellos por no perder su libertad, ni ser siervos del 
tirano, tenían en poco la hambre y prolija guerra que pasaban. | nga Y upan- 
gue por el consiguiente codicioso del señorío y deseoso de no perder repu- 
tación, los cercó y tuvo en grande aprieto más de dos años, en fin de los 
cuales, después de haber hecho lo posible, se dieron aeste!nga. En el tiem- 
po que Gonzalo Pizarro se levantó en el reino, por temor de sus capitanes 
y con voluntad de servir a su majestad, los principales vecinos de esta ciu- 
dad de G uamanga, después de haber alzado bandera en su real nombre se 
fueron a este peñol a encastillar, y vieron (alo que oí a algunos de ellos) re- 
liquias delo que los indios cuentan. 

Todostraen sus señales para ser conocidos y como lo usaron sus pasa- 
dos. Y algunos hubo que se dieron mucho en mirar señales, y que fueron 
grandes agoreros, preciándose de contar lo que había de suceder de futu- 
ro, en lo cual desvariaron, como ahora desvarían cuando quieren decir o 
pronosticar lo que criatura ninguna sabe ni alcanza, pues lo que está por 
venir solo Dios lo sabe. 


CAPÍTULO LXXXIX 


Delos grandes aposentos que hubo en la provincia de Vilcas 
que es pasada la ciudad de G uamanga 


DESDE LA CIUDAD de G uamangaala del Cuzco hay sesenta leguas poco 
más o menos. En este camino están las lomas y llano de Chupas, que es 
donde se dio la cruel batalla entre el gobernador Vaca de Castro y don 
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Diego de Almagro el mozo, tan porfiada y reñida, como en su lugar escri- 
bo. M ás adelante yendo por el real camino, se allega a los edificios de 
Vilcas, que están once leguas de G uamanga, adonde dicen los naturales 
que fue el medio del señorío y reino de los Ingas. Porque desde Q uito a 
Vilcas afirman que hay tanto como de Vilcas a Chile, que fueron los fines 
desu imperio. Algunos españoles que han andado el camino delo uno y lo 
otro dicen lo mismo. 

Inga Y upangue fue el que mandó hacer estos aposentos, a lo que los 
indios dicen, y sus predecesores acrecentaron los edificios. El templo del 
Sol fue grande y muy labrado. A donde están los edificios hay un altozano 
en lo más de unasierra, la cual tenían siempre muy limpia. A una parte de 
este llano hacia el nacimiento del sol estaba un adoratorio de los señores 
hecho de piedra, cercado con una pequeña muralla, de donde salía un te- 
rrado no muy grande, de anchor de seis pies, yendo fundadas otras cercas 
sobre él, hasta que en el remate estaba el asiento para donde el señor se 
ponía a hacer su oración, hecho de una sola pieza tan grande que tiene de 
largo once pies, y de ancho siete, en la cual están hechos dos asientos para 
el efecto dicho. Esta piedra dicen que solía estar llena de joyas de oro y pe- 
drerías, que adornaban el lugar que ellos tanto veneraron y estimaron. Y 
en otra piedra no pequeña, que está en estetiempo en mitad de esta plaza a 
manera de pila, donde sacrificaban y mataban los animales y niños tiernos 
(alo que dicen) cuya sangre ofrecían a sus dioses. En estos terrados se ha 
hallado por los españoles algún tesoro de lo que estaba enterrado. A las 
espaldas de este adoratorio estaban los palacios de Topaynga Y upangue, y 
otros aposentos grandes, y muchos depósitos, donde se ponían las armas y 
ropafina, con todas las demás cosas de que daban tributo losindios y pro- 
vincias que caían en lajurisdicción de Vilcas, que como otras veces he di- 
cho era como cabeza de reino. J unto a una pequeña sierra estaban y están 
más desetecientascasas, donde recogían el maíz, y lascosasde proveimien- 
to de las gentes de guerra que andaban por el reino. En medio de la gran 
plaza había otro escaño a manera deteatro, dondeel señor seasentaba para 
ver los bailes y fiestas ordinarias. El templo del Sol, que era hecho de pie- 
dra asentada una en otra muy primamente, tenía dos portadas grandes, 
parair a ellos había dos escaleras de piedra, que tenían a mi cuenta treinta 
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gradas cada una. Dentro de este templo había aposentos para los sacerdo- 
tes y para los que miraban las mujeres mamaconas, que guardaban su reli- 
gión con grande observancia, sin entender en más delo dicho en otras par- 
tes de esta historia. Y afirman los orejones y otros indios que la figura del 
sol era de gran riqueza, y que había mucho tesoro en piezas y enterrado, y 
queservían aestos aposentos másde cuarenta mil indiosrepartidosen cada 
tiempo su cantidad, entendiendo cada principal lo queera mandado por el 
gobernador quetenía poder del rey! nga. Y quesolamente para guardar las 
puertas del templo había cuarenta porteros. Por medio de esta plaza pasa- 
ba una gentil acequia traída con mucho primor. Y tenían los señores sus 
bañossecretos para ellos y parasus mujeres. L o que hay que ver de esto son 
loscimientos delosedificios, y las paredes y cercas delos adoratorios, y las 
piedras dichas, y el templo con sus gradas, aunque desbaratado y lleno de 
herbazales, y todos los más de los depósitos derribados, en fin fue lo que 
no es y por lo que esjuzgamos lo que fue. De los españoles primeros con- 
quistadores hay algunos que vieron los más este edificio entero y en su per- 
fección, y así lo he oído yo a ellos mismos. 

De aquí prosigue el camino real hasta U ramarca, que está siete leguas 
más adelante hacia el Cuzco, en el cual término se pasa el espacioso río lla- 
mado Vilcas, por estar cerca de estos aposentos. D e una parte y de otra del 
río están hechos dos grandes y muy crecidos padrones de piedra, sacados 
con cimientos muy hondos y fuertes, para poner el puente que eshecho de 
maromas de rama a manera de las sogas que tienen las norias para sacar 
agua con la rueda. Y éstas después de hechas son tan fuertes, que pueden 
pasar los caballos a rienda suelta, como si fuesen por la puente de Alcánta- 
ra, o de Córdoba. Tenía de largo este puente cuando yo la pasé ciento y se- 
senta y seis pasos. E n el nacimiento deesterío estálaprovinciadelossoras, 
muy fértil y abundante, poblada de gentes belicosas. Ellos y loslucanasson 
deunahabla, y andan vestidos con ropa de lana, poseyeron mucho ganado 
y en sus provincias hay minasricas de oro y plata. Y en tanto estimaron los 
Ingas alos soras y lucanes, que sus provincias eran cámaras suyas, y los hi- 
josdelos principales residían en la corte del Cuzco. H ay en ellas aposentos 
y depósitos ordinarios y por los desiertos gran número de ganado salvaje. 
Y volviendo al camino principal, se allega a los aposentos de Uramarca, 
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que es la población de mitimaes, porque los naturales con las guerras de 
los! ngas murieron los más de ellos. 


CAPÍTULO XC 


DelaprovinciadeAndabaylas[A ndahuaylas], 
y lo que se contiene en ella, hasta llegar al valle de X aquixaguana 


CUANDO yo entré en esta provincia, era señor de ella un indio principal 
llamado Basco, y los naturales han por nombre chancas. Andan vestidos 
con mantas y camisetas de lana. Fueron en lostiempos pasadostan valien- 
tes (alo quese dice) éstos, queno solamente ganaron tierras y señoríos mas 
pudieron tanto, quetuvieron cercadala ciudad del Cuzco y sedieron gran- 
des batallas entre los de la ciudad y ellos, hasta que por el valor de Inga 
Y upangue fueron vencidos. Y también fue natural de esta provincia el ca- 
pitán Ancoallo, tan mentado en estas partes por su grande valor, del cual 
cuentan que no pudiendo sufrir el ser mandado por los! ngas, y lastiranías 
de algunos de sus capitanes, después de haber hecho grandes cosas en la 
comarca de Tarama y Bombón, se metió en lo más adentro de las monta- 
ñas, y pobló riberas de un lago que está alo que también se dice por bajo 
del río de M oyobamba. Preguntándoles yo a estos chancas, qué sentían de 
sí propios, y dóndetuvo principio su origen, cuentan otra niñería o novela 
como los de X auxa, y es, que dicen que sus padres remanescieron y salie- 
ron por un paludepequeño llamado Soclococha[ Choclococha], desdedon- 
deconquistaron, hasta llegar auna parteque nombran Chuquibamba, adon- 
deluego hicieron su asiento. Y pasadosalgunosaños, contendieron con los 
quichuas nación muy antigua, y señores que eran de esta provincia de 
Andabaylas la cual ganaron, y quedaron por señores de ella hasta hoy. Al 
lago dedondesalieron tenían por sagrado, y erasu principal templo donde 
adoraban y sacrificaban. U saron los entierros como los demás, y así creían 
la inmortalidad del ánima, que ellos llaman xongon [Songo] que es tam- 
bién nombre de corazón. M etían con los señores que enterraban mujeres 
vivas, y algún tesoro, y ropa. Tenían sus días señalados, y aún deben tener 
ahora para solemnizar sus fiestas, y plazas hechas para sus bailes. Como es 
esta provincia ha estado a la continua clérigo, industriando a losindios, se 
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han vuelto algunos de ellos cristianos, especialmente de los mozos. H ate- 
nido siempre sobre ella encomienda el capitán Diego M aldonado. Todos 
los mástraen cabellos largosentrenzados menudamente, puestosunoscor- 
dones de lana que les viene a caer por debajo de la barba. Las casas son de 
piedra. En el comedio dela provincia había grandes aposentos y depósitos 
para los señores. Antiguamente hubo muchos indios en esta provincia de 
Andabaylas, y la guerra los ha apocado como alos demás de este reino. Es 
muy larga, y poseen gran número de ganado doméstico, y en sustérminos 
no tiene cuenta lo que hay montés. Y es bien bastecida de mantenimientos 
y dase trigo. Y por los valles calientes hay muchos árboles de fruta. A quí es- 
tuvimos muchos días con el presidente G asca, cuando iba a castigar la re- 
belión de G onzalo Pizarro, y fue mucho lo que estos indios pasaron y sir- 
vieron con laimportunidad de los españoles. Y este buen indio señor de 
este valle de G uasco entendía en este proveimiento con gran cuidado. De 
esta provincia de Andahuaylas (que los españoles comúnmente llaman 
Andaguaylas) se allega al río de Abancay, que está nueve leguas más ade- 
lante hacia el Cuzco, y tiene este río sus padrones o pilares de piedra bien 
fuertes adonde está puente como en los demás ríos. Por donde éste pasa 
hacen las sierras un valle pequeño, adonde hay arboledas, y se crían frutas 
y otros mantenimientos abundantemente. En este río fuedonde el adelan- 
tado don Diego de Almagro desbarató y prendió al capitán Alonso de 
Alvarado general de gobernador don Francisco Pizarro, como diré en la 
guerra de las Salinas. 

N o muyy lejos de este río estaban aposentos y depósitos como los que 
había en los demás pueblos, pequeños y no de mucha importancia. 


CAPÍTULO XCI 


Del río de Apurima, y del valle de X aquixaguana, 
y de la calzada que pasa por él, y lo que más hay que contar 
hasta llegar ala ciudad del Cuzco 


ADELANTE estáel río Apurima[A purímac] mayor delosquese han pasa- 
do desde Caxamalca hacia la parte del Sur, ocho leguas del de A bancay el 
camino vabien desechado por lasladeras y sierras y debieron de pasar gran 
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trabajo los que hicieron este camino en quebrantar las piedras y allanarlo 
por ellas, especialmente cuando se abaja por él al río, que van tan áspero y 
dificultoso este camino, que algunos caballos cargados de plata y de oro 
han caído en él, y perdido, sin lo poder cobrar. Tiene dos grandes pilares 
de piedra para poder armar la puente. Cuando yo volví ala ciudad de Los 
Reyes, después que hubimos desbaratado a G onzalo Pizarro pasamos este 
río algunos soldados sin puente, por estar deshecha, metidos en un cesto 
cada uno por sí, descolgándose por una maroma que estaba atada alos pi- 
laresdeunaparteaotra del río, másdecincuenta estados, queno espeque- 
ño espanto ver lo mucho a que se ponen los hombres que por las Indias 
andan. Pasado este río se ve luego donde estuvieron los aposentos de los 
Ingas, y en donde tenían un oráculo. Y el demonio respondía (alo que los 
indios dicen) por el troncón de un árbol, junto al cual enterraban oro y 
hacían sus sacrificios. De este río de A purima se va hasta llegar a los apo- 
sentos de Limatambo. Y pasando la sierra de Vilcacoconga (que es donde 
el adelantado don Diego de Almagro con algunos españolestuvo una bata- 
lla con los indios, antes que se entrase en el Cuzco) se allega al valle de 
X aquixaguana. El cual es llano situado entre las cordilleras de sierras. N o 
es muy ancho ni tampoco largo. Al principio de él es el lugar donde G on- 
zalo Pizarro fue desbaratado, y justamente él con otros capitanes y valedo- 
res suyos justiciado por mandado del licenciado Pedro de la G asca presi- 
dente desu Majestad. H abía en este valle muy suntuosos aposentos y ricos 
adonde los señores del Cuzco salían a tomar sus placeres y solaces. A quí 
fue también, donde el gobernador don Francisco Pizarro mandó quemar 
al capitán general deA tabalipa, Chalicuchima[ Calcuchímac].H ay de este 
valle ala ciudad del Cuzco cinco leguas, y pasa por él [el] gran camino real. 
Y del aguadeun río quenacecerca de este valle sehaceun grandetremedal 
hondo, y que con gran dificultad se pudiera andar si no se hiciera una cal- 
zada ancha y muy fuerte quelos!ngas mandaron hacer, con sus paredes de 
una parte y otra, tan fijas que durarán muchos tiempos. Saliendo de la cal- 
zada se camina por unos pequeños collados y laderas, hasta llegar a la ciu- 
dad del Cuzco. 

Antiguamente fue todo este valle muy poblado y lleno de sementeras, 
tantas y tan grandes que era cosa de ver, por ser hechas con una orden de 
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paredes anchas, y con su compás algo desviado salían otras, habiendo dis- 
tancia en el anchor de una y otra para poder sembrar sus sementeras, de 
maíz y otras raíces queellossiembran. Y así estaban hechas de esta manera, 
pegadas a las haldas de las sierras. M uchas de estas sementeras son detri- 
go, porque se da bien. Y hay en él muchos ganados de los españoles veci- 
nos de la antigua ciudad del Cuzco. La cual está situada entre unos cerros 
de la manera y forma que en el siguiente capítulo se declara. 


CAPÍTULO XCII 


Dela manera y traza con que está fundada la ciudad del Cuzco, 
y de los cuatro caminos reales que de ella salen, 
y de los grandes edificios que tuvo, y quién fue el fundador 


LA CIUDAD del Cuzco está fundada en un sitio bien áspero y por todas 
partes cercado desierras, entre dos arroyos pequeños, el uno delos cuales 
pasa por medio, porque se ha poblado de entrambas partes. 

Tiene un valle ala parte de L evante que comienza desde la propia ciu- 
dad por manera que las aguas de los arroyos que por la ciudad pasan co- 
rren al poniente. 

En este valle por ser frío demasiado no hay género de árbol que pueda 
dar fruta, sino son algunos molles. Tienela ciudad ala parte del N orte en el 
cerro más alto y más cercano aella una fuerza, la cual por su grandeza y for- 
taleza fue excelente edificio, y lo es en este tiempo, aunque lo más de ella 
está deshecha, pero todavía están en pielos grandes y fuertes cimientos con 
los cubos principales. Tiene asimismo a las partes de Levante y del N orte 
lasprovincias deA ndesuyo queson lasespesuras y montañas delosA ndes, 
y la mayor de Chinchasuyo que se entienden las tierras que quedan hacia 
Quito. A la parte del Sur tienelas provincias de Collas y Condesuyo, delas 
cuales el Collao está entre el viento L evante y el A ustro o mediodía, queen 
la navegación se llama Sur. Y la de Condesuyo entre Sur y Poniente. Una 
parte de esta ciudad tenía por nombre H anancuzco, y la otra O rencuzco 
[Urin Cuzco], lugares donde vivían los más nobles de ella, y adonde había 
linajes antiguos. Por otra estaba el cerro de Carmenga, de donde salen a 
trecho ciertas torrecillas pequeñas, que servían para tener cuenta con el 
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movimiento del sol, de que ellos mucho se preciaron. En el comedio cerca 
delos collados de elladondeestabalo más dela población había una plaza 
debuen tamaño. L acual dicen queantiguamenteeratremedal o lago, y que 
los fundadores con mezcla y piedra lo allanaron y pusieron como ahora 
está. De esta plaza salían cuatro caminos reales, en el que llamaban Chin- 
chasuyo se camina a las tierras de los llanos con toda la serranía hasta las 
provincias de Q uito y Pasto, por el segundo camino que nombran Conde- 
suyo entran las provincias quelo son sujetas a esta ciudad, y aladeA requi- 
pa. Por el tercero camino real que tiene por nombre Andesuyo se va a las 
provincias que caen en lasfaldasdelosAndes, y algunos pueblos que están 
pasada la cordillera. E n el último camino de éstos que dicen Collasuyo en- 
tran las provincias que allegan hasta Chile. De manera que como en Espa- 
ñalos antiguos hacían división de toda ella por las provincias, así estosin- 
dios para contar las que había en tierra tan grande lo entendían por sus 
caminos. El río que pasa por esta ciudad tiene sus puentes para pasar de 
una parte a otra. Y en ninguna parte de este reino del Perú se halló forma 
de ciudad con noble ornamento si no fue este Cuzco, que (como muchas 
veces he dicho) era la cabeza del imperio de los | ngas, y su asiento real. Y 
sin esto las más provincias de las Indias son poblaciones. Y si hay algunos 
pueblos no tienen traza ni orden, ni cosa política, que se haya de loar. 

El Cuzco tuvo gran manera y calidad, debió ser fundada por gente de 
gran ser. H abían grandes calles, salvo que eran angostas, y las casas hechas 
de piedra pura con tan lindas junturas que ilustra el antiguedad del edifi- 
cio, pues estaban piedras tan grandes muy bien asentadas. L o demás de las 
casas todo era de madera y paja o terrados, porqueteja, ladrillo ni cal no 
vemos reliquia de ello. En esta ciudad había en muchas partes aposentos 
principales delos reyes! ngas, en los cuales el que sucedía en el señorío ce- 
lebraba sus fiestas. E staba asimismo en ella el magnífico y solemnetemplo 
del Sol, al cual llamaban Curicanche[ Coricancha], que fue delosricos de 
oro y plata que hubo en muchas partes del mundo. Lo más dela ciudad fue 
poblada de mitimaes, y hubo en ella grandes leyes y estatutos a su usanza y 
detal manera, queportodosera entendido, asíen lo tocantedesus vanida- 
des, y templos, como en lo del gobierno. Fue la más rica que hubo en las 
Indias, de lo que de ellas sabemos, porque de muchos tiempos estaban en 
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ella tesoros allegados para grandeza de los señores. Y ningún oro ni plata 
que en ella entraba podía salir so pena de muerte. Detodas las provincias 
venían atiemposlos hijos delosseñores a residir en esta corte con su servi- 
cio y aparato. H abía gran suma de plateros, de doradores, que entendían 
en labrar lo queera mandado por los! ngas. Residía en su templo principal 
queellostenían su gran sacerdote a quien llamaban Vilaoma. En este tiem- 
po hay casas muy buenas y torreadas cubiertas con teja. Esta ciudad aun- 
quees fría es muy sana y la más proveída de mantenimientos detodo el rei- 
no, y la mayor de él, y adonde los españoles tienen encomienda sobre los 
indios. La cual fundó y pobló M ango Capa, primer rey Inga que en ella 
hubo. Y después de haber pasado otros diez señores que le sucedieron en 
el señorío lareedificó ytornó afundar el adelantado don Francisco Pizarro, 
gobernador y capitán general de estos reinos, en nombre del emperador 
don Carlos nuestro señor, año de mil y quinientos y treinta y cuatro años 
por el mes de octubre. 


CAPÍTULO XCI!I 


En que se declaran más en particular 
las cosas de esta ciudad del Cuzco 


COMO FUESE esta ciudad la más importante y principal de este reino, en 
ciertos tiempos del año acudían losindios de las provincias, unos a hacer 
los edificios, y otros a limpiar las calles y barrios, y a hacer lo que más les 
fuese mandado. Cerca de ella a una parte y a otrason muchoslos edificios 
que hay, de aposentos y depósitos que hubo, todos de latraza y compostu- 
ra que tenían los demás de todo el reino, aunque unos mayores y otros 
menores, y unos más fuertes queotros. Y como estos! ngas fueron tan ricos 
y poderosos, algunos de estos edificios eran dorados, y otros estaban ador- 
nados con planchas de oro. Sus antecesores tuvieron por cosa sagrada un 
cerro grande quellamaron G uanacaure, que está cerca deesta ciudad, y así 
dicen quesacrificaban en él sangre humana y de muchos corderos y ovejas. 
Y como esta ciudad estuviese llena de naciones extranjeras y tan peregri- 
nas, pues había indios de Chile, Pasto, cañares, chachapoyas, guancas, 
collas, y de los más linajes que hay en las provincias ya dichas. Cada linaje 
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de ellos estaba por sí, en el lugar y parte que les era señalado por los gober- 
nadoresdelamismaciudad. Estosguardaban lascostumbresdesuspadres 
y andaban al uso de sustierras, y aunque hubiesejuntos cien mil hombres, 
fácilmente se conocían con las señales que en las cabezas se ponían. Algu- 
nos de estos extranjeros enterraban asus difuntos en cerros altos, otros en 
sus casas, y algunos las heredades con sus mujeres vivas, y cosas de las pre- 
ciadas que ellostenían por estimadas como desuso es dicho, y cantidad de 
mantenimiento. Y los!|ngas (a lo que yo entendí) no les vedaban ninguna 
cosa de éstas, con tanto que todos adorasen al sol, y le hiciesen reverencia, 
que ellos llaman mocha. En muchas partes de esta ciudad hay grandes edi- 
ficios debajo latierra, y en las mismas entrañas de ella hoy día se hallan al- 
gunaslosas y cañas, y aun joyas y piezas de oro delo queenterraban, y cier- 
to debe de haber en el circuito de esta ciudad enterrados grandes tesoros, 
sin saber de ellos los que son vivos. Y como en ella hubiese tanta gente y el 
demonio tan enseñoreado sobre ellos por la permisión de Dios, había mu- 
chos hechiceros, agoreros idolatradores. Y de estas reliquias no está del 
todo limpiaesta ciudad especialmente delas hechicerías. Cercadeestaciu- 
dad hay muchos vallestemplados y adondehay arboledas y frutales y secría 
lo uno y lo otro bien, lo cual traen lo más de ello a vender ala ciudad. Y en 
estetiempo se coge mucho trigo, de que hacen pan. Y hay plantados en los 
lugares que digo muchos naranjos, y otros árboles defrutas de España y de 
la mismatierra. 

Del río que pasa por la ciudad tienen sus moliendas, y cuatro leguas de 
ella se ven las pedreras donde sacaban la cantería, losas y portadas para los 
edificios, que no es poco de haber. Demás de lo dicho se cría en el Cuzco 
muchas gallinas y caponestan buenos y gordos como en G ranada, y por los 
valles hay hatos de vacas y cabras y otros ganados, así deEspañacomo delo 
natural. Y puesto que no haya en esta ciudad arboledas, críanse muy bien 
las legumbres de España. 
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CAPÍTULO XCIV 


Q uetrata del valle de Y ucay y delos fuertes aposentos de Tambo, 
y parte dela provincia de Condesuyo 


CUATRO leguas de esta ciudad del Cuzco poco más o menos está un valle 
llamado de Y ucay, muy hermoso, metido entreel altura de lassierras, detal 
manera que con el abrigo que le hacen este temple [es] sano y alegre, por- 
que ni hace frío demasiado ni calor, antes setiene por excelente, que se ha 
practido [platicado] algunas veces por los vecinos y regidores del Cuzco 
de pasar la ciudad a él y tan de veras que se pensó poner en efecto. Mas 
como haya tan grandes edificios en las casas de sus moradas, no se mudará 
por no tornar de nuevo aedificarlos. Nilo permitirán, porque no sepierda 
la antiguedad de la ciudad. 

En este valle de Y ucay han puesto y plantado muchas cosas de las que 
dije en el capítulo precedente. Y cierto en este valle y en el de Vilcas, y en 
otros semejantes (según lo que parece en lo que ahora se comienza), hay 
esperanza que por tiempos habrá buenos pagos de viñas y huertas y 
vergeles frescos y vistosos. Y digo en particular más de este valle que de a 
otros, porque los |ngas lo tuvieron en mucho, y se venían a él a tomar sus 
regocijos y fiestas, especialmente Viracocheynga [Viracochalnga] que fue 
abuelo de Topaynga[TopaY nga] Y upangue. Por todas partes del [ dél] se 
ven pedazos de muchos edificios y muy grandes que había, especialmente 
los que hubo en Tambo, que está el valle de abajo tres leguas, entre dos 
grandes cerrosjunto auna quebrada por donde pasa un arroyo. Y aunque 
el valle es del temple tan bueno como de suso he dicho, lo más del año es- 
tán estos cerros bien blancos de la mucha nieve que en ellos cae. En este 
lugar tuvieron los|ngas una gran fuerza delas más fuertes detodo su seño- 
río, asentada entre unas rocas, que poca gente bastaba a defenderse de 
mucha. Entre estas rocas estaban algunas peñas tajadas que hacían inex- 
pugnable el sitio, y por lo bajo está lleno de grandes andenes, que parecen 
murallas, unas encima de otras, en el ancho delas cuales sembraban las se- 
millas de que comían. Y ahorase ven entre estas piedras algunas figuras de 
leones y de otros animales fieros, y de hombres con unas armas en las ma- 
nos a manera de alabardas, como que fuesen guarda del paso, y esto bien 
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obrado y primamente. Los edificios delas casas eran muchos, y dicen que 
en ellos había antes que los españoles señoreasen este reino grandes teso- 
ros. Y cierto seve en estosedificios piedras puestas en ellaslabradas y asen- 
tadas tan grandes que era menester fuerza de mucha gente y con mucho 
ingenio parallevarlas y ponerlas dondeestán. Sin esto sedice por cierto que 
en estos edificios de Tambo o de otros que tenían este nombre, que no es 
sólo este lugar el que se llamó Tambo, se halló en cierta parte del palacio 
real o del templo del Sol oro derretido en lugar de mezcla, con que junta- 
mente con el betún que ellos ponen, quedaban las piedras asentadas unas 
con otras. Y queel gobernador don Francisco Pizarro hubo de esto mucho 
antes que losindios lo deshiciesen y llevasen. Y de Pacaritambo dicen al- 
gunos españoles, que en veces sacaron cantidad de oro H ernando Pizarro 
y don Diego de Almagro el mozo. Estas cosas no dejo yo de pensar que es 
así, cuando meacuerdo delas piezastan ricasquesevieron en Sevilla lleva- 
dasde Caxamalca, adonde sejuntó el tesoro que Atahualpa prometió alos 
españoles, sacado lo más del Cuzco, y fue poco para lo que después se re- 
partió, quese halló por los mismos cristianos y más que lo uno y lo otro lo 
que los indios han llevado está enterrado en partes que ninguno sabe de 
ello. Y si la ropa fina que se desperdició y perdió en aquellos tiempos se 
guardara, valiera tanto que no lo oso afirmar, según tengo que fuera mu- 
cho.Y con tanto digo, quelosindios quellaman chumbibilcas y losubinas, 
y Pomatambo, y otrasnacionesmuchas queno cuento, entran en lo quella- 
man Condesuyo. Algunos de ellos fueron belicosos, y los pueblos tienen 
entre sierras altísimas. Poseían suma sin cuento de ganado doméstico y 
bravo. Las casas todas son de piedra y paja. En muchos lugares había apo- 
sentos de los señores. Y tuvieron estos naturales sus ritos y costumbres 
comotodos, y en sustemplossacrificaban corderos y otrascosas. Y esfama 
que el demonio era visto en un templo que tenían en cierta parte de esa 
comarca de Condesuyo. Y aún en estetiempo he yo oído aalgunosespaño- 
les, que seven apariencias de este nuestro enemigo y adversario. En losríos 
que pasan por los aymaraesse ha cogido mucha suma deoro, y sesacaba en 
el tiempo que yo estaba en el Cuzco. 

En Pomatambo y en algunas otras partes de estereino se hacetapicería 
muy buena por ser muy finalalana de quese hace, y las colorestan perfec- 
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tas que sobrepujan a las de otros reinos. En esta provincia de Condesuyo 
hay muchos ríos, algunos de ellos pasan con puentes de criznejas hechas 
como tengo ya dicho quesehacen en estereino. A simismo hay muchasfru- 
tas delos naturales, y muchas arboledas. H ay también venados y perdices, 
y buenos halcones para volarlas. 


CAPÍTULO XCV 


De las montañas de los Andes y de su gran espesura y de las grandes 
culebras que en ellas se crían, y de las malas costumbres de losindios 
que viven en lo interior de la montaña 


ESTA CORDILLERA desierras que se llama delos Andes se tiene por una 
delas grandes del mundo porquesus principios es desde el estrecho deM a- 
gallanes, alo quese ha visto y cree. Y viene de largo por todo este reino del 
Perú y atraviesa tantastierras y provincias queno sepuede decir. Toda está 
llena de altos cerros, algunos de ellos bien poblados de nieve, y otros de 
bocas de fuego. Son muy dificultosas estas sierras y montañas por su espe- 
sura y porque lo más del tiempo llueve en ellas y la tierra es tan sombría, 
que es menester ir con gran tino, porque las raíces de los árboles salen de- 
bajo de ella, y ocupan todo el monte, y cuando quieren pasar caballos se 
reciba más trabajo en hacer los caminos. 

Famaesentrelosorejones del Cuzco, queTopaynga Y upangueatrave- 
só con grande ejército esta montaña, y quefueron muy difícilesde conquis- 
tar y atraer asu señorío muchas gentes delas que en ellas habitaban. En las 
faldas de ellas a las vertientes de la mar del Sur eran los naturales de buena 
razón, y que todos andaban vestidos, y se gobernaron por las leyes y cos- 
tumbres delos!Incas. Y por el consiguiente a las vertientes dela otra mar a 
la parte del nacimiento del sol, es público que los naturales son de menos 
razón y entendimiento, los cuales crían gran cantidad de coca que es una 
hierba preciada entre losindioscomo diré en el capítulo siguiente. Y como 
estas montañas sean tan grandes, puédese tener su verdad lo que dicen de 
haber en ella muchos animales, así como osos, tigres, leones, dantas, puer- 
cos, y gaticos pintados con otras salvajinas muchas y queson de ver, Y tam- 
bién se han visto por algunos españoles unas culebras tan grandes que pa- 
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recen vigas, y estas se dice, que aunque se sienten encima de ellas, y sea su 
grandeza tan monstruosa, y de talle tan fiero no hace mal ni se muestran 
fieras en matar ni hacer daño a ninguno. Tratando yo en el Cuzco sobre 
estas culebras con los indios, me contaron una cosa que aquí diré, la cual 
escribo porque me la certificaron, y es que en tiempo de Inga Y upangue 
hijo quefuedeViracocheY nga, salieron por su mandado ciertos capitanes 
con mucha gente de guerra a visitar estosA ndes, y asometer losindios que 
pudiesen al imperio delos!ncas. Y que entrados en los montes, estas cule- 
bras mataron atodos los más de los queiban con los capitanes ya dichos, y 
quefue el daño tanto queel | nga mostró por ello gran sentimiento. Lo cual 
visto por una vieja encantadorale dijo que la dejase ir alosA ndes, que ella 
dormiría las culebras de tal manera que nunca hiciesen mal. Y dándole li- 
cencia fue adonde habían recibido el daño. Y allí haciendo sus conjuros y 
diciendo ciertas palabraslas volvió defieras y bravas en tan mansas y bobas 
como ahora están. Esto puede ser ficción o fábula que estos dicen. Pero lo 
que ahora se ve es que estas culebras con ser tan grandes ningún daño ha- 
cen. EstosA ndes, adonde los!ngastuvieron aposentos y casas principales, 
en partesfueron muy poblados. L atierra es muy fértil porque se dabien el 
maíz y yuca, con las otras raíces que ellos siembran, y frutas hay muchas y 
muy excelentes. Y los más delos españoles vecinos del Cuzco han ya hecho 
plantar naranjos y limas, higueras, parrales, y otras plantas de E spaña, sin 
lo cual se hacen grandes platanales, y hay piñas sabrosas y muy olorosas. 
Bien adentro de estas montañas y espesuras afirman que hay gentetan rús- 
tica, que ni tienen casa ni ropa, antes andan como animales, matando con 
flechas aves y bestias las que pueden comer, Y queno tienen señoresni ca- 
pitanes, salvo que por las cuevas y huecos deárbolesse allegan, uno en unas 
partes y otrosen otras. En las más delascuales dicen también (que yo no las 
he visto) que hay unas monas muy grandes que andan por los árboles con 
las cuales por tentación del demonio (que siempre busca cómo y por dón- 
de los hombres cometerán mayores pecados y más graves) estos usan con 
ellas como mujeres. Y afirman que algunas parían monstruos que tenían 
las cabezas y miembros deshonestos como hombres, y las manos y pies 
como mona. Son según dicen de pequeños cuerpos y detalle monstruoso y 
vellosos. En fin parecerán (si es verdad que los hay) al demonio su padre. 
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Dicen másqueno tienen habla, sino un gemido o aullido temeroso. Y o esto 
ni lo afirmo ni dejo de entender, que como muchos hombres de entendi- 
miento y razón, y que saben que hay Dios, gloria e infierno, dejando a sus 
mujeressehan ensuciado con mulas, perras, yeguas, y otras bestias, que me 
da pena referirlo puede ser que esto así sea. Y endo yo el año de mil y qui- 
nientosy cuarenta y nueve alosC harcas, a ver lasprovincias y ciudades que 
en aquella tierra hay, para lo cual llevaba del presidente G asca cartas para 
todos los corregidores, que me diesen favor, para saber y inquirir lo nota- 
bledelaprovincias, acertamosunanochea dormir en unatienda un hidal- 
go vecino de M álaga llamado |ñigo de N uncibay y yo, y nos contó un espa- 
ñol que allí se halló, cómo por sus ojos había visto en la montaña uno de 
estos monstruos muerto, del talle y manera dicha. Y Juan de Vargas vecino 
dela ciudad delaP az me dijo y afirmó queen G vánuco ledecían losindios 
que oían aullidos de estos diablos o monas. De manera que esta fama hay 
de este pecado cometido por estos malaventurados. También he oído por 
muy cierto queF rancisco de Almendras, que fue vecino dela villa de Plata 
tomó auna india y a un perro, cometiendo este pecado y que mandó que- 
mar laindia. Y sin todo esto he oído aL ope de M endieta, y a] uan Ortiz de 
Zárate, y aotros vecinos delavilladePlata, queoyeron aindiossuyoscomo 
en laprovincia de A ullaga parió una india de un perro tres o cuatro mons- 
truos, los cuales vivieron pocos días. Pliega a nuestro señor Dios, que aun- 
que nuestras maldades sean tantas y tan grandes, no permita quese cometa 
pecados tan feos y enormes. 


CAPÍTULO XCVI 


Cómo en todas las más de las | ndias usaron los naturales 
de ellas traer yerba o raíces en la boca, y de la preciada yerba llamada 
coca, que se cría en muchas partes de este reino 


POR TODAS las partes de las Indias que yo he andado he notado, que los 
indios naturales muestran gran deleitación en traer en la boca raíces como 
ramos, o yerbas. Y así en lacomarca dela ciudad deA ntiocha algunos usan 
traer de una coca menuda, y en las provincias de Arma de otras yerbas. En 
lasdeQ uimboya y Ancermadeunos árboles medianostiernos, y quesiem- 
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pre están muy verdes, cortan unos palotes con los cuales se dan por los 
dientes sin se cansar. En los más pueblos de los que están sujetos a la ciu- 
dad de Cali y Popayán traen por las bocas de la coca menuda ya dicha y de 
unospequeñoscalabazossacan cierta mixtura o confación queellos hacen, 
y puesto en labocalo traen por ella, haciendo lo mismo de cierta tierra que 
es a manera de cal. En el Perú en todo él se usó y usa traer esta coca en la 
boca, y desde la mañana hasta que se van a dormir la traen sin la echar de 
ella. Preguntando aalgunosindios por qué causa traen siempre ocupadala 
boca con aquesta yerba (la cual no comen, ni hacen más detraerla entrelos 
dientes) dicen que sienten poco la hambre y que se hallan en gran vigor y 
fuerza. Creo yo que algo lo debe de causar, aunque más me parece unacos- 
tumbre aviciada y conveniente para semejante gente que estos indios son. 

EnlosAndesdeG uamanga hasta la villa de Plata sesiembra esta coca, 
la cual da árboles pequeños y los labran y regalan mucho, para que den la 
hoja que llaman coca, quees a manera de arrayán. Y sácala al sol y después 
laponen en unos cestos largos y angostos, que terná uno de ellos poco más 
deunaarroba. Y fuetan preciada esta coca o yerba en el Perú el año de mil 
y quinientos y cuarenta y ocho, cuarenta y nueve, cincuenta, cincuenta y 
uno, que no hay para qué pensar, que en el mundo haya habido yerba ni 
raíz ni cosacriadadeárbol quecríe y produzca cada año como ésta, fuera la 
especería, que es cosa diferente, se estimase tanto, porque valieron los 
repartimientos en estos años, digo lo más del Cuzco, laciudad dela Paz, la 
villadePlata aochenta mil pesos derenta y a sesenta y a cuarenta y a veinte, 
y a más, y a menos, todo por esta coca. Y al que le daban encomienda de 
indios luego ponían por principal los cestos de coca que cogía. En fin 
tenfanlo como por posesión de yerba deTrujillo. Estacocasellevaba aven- 
der alas minas de Potosí, y diéronse tanto al poner árboles de ella, y coger 
la hoja, que es esta coca queno vale ya tanto ni con muchos más nunca de- 
jará de ser estimada. Algunos están en España ricos con lo que hubieron 
del valor de esa coca, mercándola ytornándola a vender, y rescatándola en 
lostiánguez o mercados alos indios. 


CRÓNICA DEL PERÚ.EL SEÑORÍO DE LOSINCAS 


248 


CAPÍTULO XCVII 


Del camino que se anda desde el Cuzco hasta la ciudad de la Paz, 
y delos pueblos que hay hasta salir de losindios que llaman canches 


DESDE LA CIUDAD del Cuzco hasta la ciudad de la Paz hay ochenta le- 
guas poco más o menos. Y es de saber, que antes que esta ciudad se pobla- 
se, fueron términos del Cuzco todos los pueblos y valles que hay sujetos a 
esta nueva ciudad dela Paz. 

Digo pues, que saliendo del Cuzco por el camino real de Collasuyo se 
va hasta llegar alasangosturasde M ohina quedando ala siniestra mano los 
aposentos de Q uispicanche. Va el camino por este lugar, luego que salen 
del Cuzco, hecho de calzada ancha y muy fuerte de cantería. En M ohina 
está un tremedal lleno de cenagales, por los cuales va el camino hecho en 
grandes cimientos, la calzada de susodicha. H ubo en este M ohina grandes 
edificios, ya están todos perdidos y deshechos. Y cuando el gobernador 
don Francisco Pizarro entró en el Cuzco con los españoles, dicen que ha- 
llaron cerca de estos edificios, y en ellos mismos, mucha cantidad de plata 
y deoro y mayor deropa dela preciada y rica que otras veces he notado. Y 
a algunos españoles he oído decir que hubo en este lugar un bulto de pie- 
dras, conforme al talle de un hombre, con manera de vestidura larga y 
cuentas en la mano, y otras figuras y bultos. Lo cual era grandeza de los 
Ingas y señales que ellos querían que quedase para en lo futuro. Y algunos 
eran ídolos en que adoraban. 

Adelante de M ohina está el antiguo pueblo de Urcos, que estará seis 
leguas del Cuzco. En este camino está una muralla grande y fuerte, y según 
dicen los naturales, por lo alto de ella venían caños de agua sacada con 
grande industria de algún río, y traída con la policía y orden que ellos ha- 
cen sus acequias. Estaba en esta gran muralla una ancha puerta, en la cual 
había porteros que cobraban los derechos y tributos que eran obligados a 
dar alosseñores. Y otros mayordomos delos mismos! ngas estaban en este 
lugar para prender y castigar alosquecon atrevimiento eran osados a sacar 
plata y oro de la ciudad del Cuzco y en esta parte estaban las canteras de 
dondesacaban las piedras para hacer losedificios, queno son pocos dever, 
Está asentado Urcos en un cerro donde hubo aposentos para los señores. 


BIBLIOTECA AYACUCHO 


249 


De aquí a Quiquixana hay tres leguas todo de sierras bien ásperas. Por 
medio de ellas abaja el río de Y ucay, en el cual hay puente de la hechura de 
las otras que se ponen en semejantes ríos. Cerca de este lugar están pobla- 
dos losindios que llaman cavinas, los cuales antes que fuesen señoreados 
por los! ngas, tenían abiertas lasorejas y puesto en el redondo deellas aquel 
ornamento suyo y eran orejones. M ango Capa fundador de la ciudad del 
Cuzco dicen que losatrajo a su amistad. A ndan vestidos con ropa de lana, 
los más de ellos sin cabellos, y por la cabeza se dan vuelta con una trenza 
negra. Los pueblostienen en las sierras, hechas las casas de piedra. Tuvie- 
ron antiguamente un templo en gran veneración, a quien llamaban A usan- 
cata [A usangate], cerca del cual dicen que sus pasados vieron un ídolo o 
demonio con la figura y traje que ellos traen con el cual tenían su cuenta, 
haciéndole sacrificios a su uso. Y cuentan estosindios, que tuvieron en los 
tiempos pasados por cosa cierta que las ánimas que salían de los cuerpos 
iban a un gran lago, donde su vana creencia les hacía entender haber sido 
su principio, y que de allí entraban en los cuerpos de los que nacían. D es- 
pués cómo los señorearon los Ingas, fueron más pulidos y de más razón 
adoraron al sol, no olvidando el reverenciar a su antiguo templo. 
Adelante de esta provincia están los canches, que son indios bien do- 
mésticos y de buena razón, faltos de malicia y que siempre fueron prove- 
chosos paratrabajo, especialmente para sacar metales de plata y oro, y po- 
seyeron mucho ganado desus ovejas y carneros. Lospueblosquetienen no 
son más ni menos que los de sus vecinos y así andan vestidos, y traen por 
señal en las cabezas unas trenzas negras que les vienen por debajo de la 
barba. Antiguamente cuentan que tuvieron grandes guerras con Viraco- 
cheynga, y con otros de sus predecesores, y que puestos en su señorío, los 
tuvieron en mucho. Usan por armas algunos dardos y hondas, y unos que 
llaman ayllos, con que prendían alos enemigos. Los enterramientos y reli- 
giones suyas conformaban con los ya dichos y las sepulturas tienen hechas 
por loscampos de piedra altas, en las cuales metían alos señores con algu- 
nas de sus mujeres y otros sirvientes. N o tienen cuenta de honrani pompa, 
aunquees verdad quealgunosdelos señores se muestran soberbioscon sus 
naturales y los tratan ásperamente. En señalados tiempos del año se cele- 
bran sus fiestas, teniendo para ello sus días situados. En los aposentos de 


CRÓNICA DEL PERÚ.EL SEÑORÍO DELOSINCAS 


250 


los señores tenían sus plazas para hacer sus bailes y adonde el señor comía 
y bebía. 

H ablaban con el demonio en la manera que todos los demás. En toda 
latierradeestoscanchessedatrigo y maíz, y hay muchas perdices y cóndo- 
res, y en sus casas tienen los indios muchas gallinas, y por los ríos toman 
mucho pescado bueno y sabroso. 


CAPÍTULO XCVIII 


DelaprovinciadelosCanas, y delo que dicen de Ayavire, 
que en tiempo delos !|ngasfue, alo que setiene, gran cosa 


LUEGO quesalen deloscanches, seentra en laprovinciadelosCanas, que 
es otra nación de gente, y los pueblos de ellos se llaman en esta manera, 
Hatuncana, Chicuana, H oruro, Cacha, y otros que no cuento. Andan to- 
dos vestidos y lo mismo sus mujeres, y en la cabeza usan ponerse unos bo- 
netes de lana grandes y muy redondos y altos. 

Antes que los incas los señoreasen tuvieron en los collados fuertes sus 
pueblos, de donde salían a darse guerra. Después los bajaron a lo llano, 
haciéndolos concertadamente. Y también hacen como los canches sus se- 
pulturas en las heredades, y guardan y tienen unas mismas costumbres. En 
lacomarca de esos canas hubo un templo aquien llamaban A ncocagua, en 
donde sacrificaban conforme a su ceguedad. Y en el pueblo de Chaca ha- 
bía grandes aposentos hechos por mandado de Topaynga Y upangue. Pa- 
sado un río está un pequeño cercado, dentro del cual se halló alguna canti- 
dad de oro, porque dicen, que a conmemoración y remembranza de su 
dios Ticeuiracocha [Ticci Viracocha], a quien llaman hacedor, estaba he- 
cho estetemplo, y puesto en él un ídolo de piedra, dela estaturade un hom- 
bre con su vestimenta y una corona o tiara en la cabeza. Algunos dijeron 
que podía ser esta hechura a figura de algún apóstol que llegó a esta tierra. 
Delo cual en la segunda parte trataré lo que de esto sentí y pude entender, 
y lo que dicen del fuego del cielo que abajó, el cual convirtió en ceniza 
muchas piedras. E n toda esta comarca delos canas hace frío y lo mismo en 
los canches y es bien proveída de mantenimientos y ganados. Al poniente 
tienen la mar del Sur y al oriente la espesura de los Andes. Del pueblo de 
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Chiquana que es de esta provincia de los canas hasta el de Ayavire habrá 
quince leguas, en el cual término hay algunos pueblos de estos canas y 
muchosllanos y grandes vegas bien aparejadas para criar ganados, aunque 
el ser fría esta región demasiadamente lo estorba. Y la muchedumbre de 
yerba que en ella se cría no da provecho sino es alos guanacos y vicuñas. 
Antiguamentefue (alo que dicen) gran cosa de ver este pueblo de Ayavire, 
y en este tiempo lo es, especialmente las grandes sepulturas que tiene, que 
son tantas, que ocupan más campo que la población. Afirman por cierto 
los indios que los naturales de este pueblo de Ayavire fueron del linaje y 
prosapia delos canas, y quelnga Y upangue tuvo con ellos algunas guerras 
y batallas, en las cuales de más de quedar vencidos del | nga, se hallaron tan 
quebrantadosquehubieron derendirse y darse por sussiervos, por no aca- 
bar de perderse, M as como alguno de los Incas debieron ser vengativos, 
cuentan más, que después de haber con engaño y cautela muerto el Inga 
mucho número de indios de Copacopa y de otros pueblos confinantes ala 
montaña de los Andes, hizo lo mismo de los naturales de Ayavire, de tal 
manera que pocos o ningunos quedaron vivos, y los que escaparon es pú- 
blico que andaban por las sementeras llamando a sus mayores muertos de 
muchotiempo, y lamentando su perdición con gemidosdegran sentimien- 
to la destrucción que por ellos y por su pueblo había venido. Y como este 
Ayavire está en gran comarca, y cerca de él corre un río muy bueno, mandó 
Y nga Y upangue, que le hiciesen unos palacios grandes y conforme al uso 
de ellos se edificaron, haciendo también muchos depósitos pegados a la 
falda de una pequeña sierra, donde metían los tributos. Y como cosa im- 
portante y principal mandó fundar templo del Sol. 

H echo esto, como los naturales de Ayavire faltasen por la causa dicha, 
Inga Y upangue mandó que viniesen delasnacionescomarcanasindioscon 
sus mujeres (que son los que llaman mitimaes) para que fuesen señores de 
los campos y heredades de los muertos, e hiciesen la población grande y 
concertada junto al templo del Sol y a los aposentos principales. Y dende 
en adelante fue en crecimiento este pueblo, hasta que los españoles entra- 
ron en estereino. Y despuéscon las guerras y calamidades pasadas ha veni- 
do en gran disminución, como todos los demás. Y o entré en el tiempo que 
estaba encomendado aj uan deP ancorvo vecino del Cuzco, y con las mejo- 
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reslenguas quese pudieron haber entendió este suceso que escribo. Cerca 
deeste pueblo estáun templo desbaratado, donde antiguamentehacían los 
sacrificios. Y tuve por cosa grande las muchas sepulturas que están y se 
parecen por toda la redonda de este pueblo. 


CAPÍTULO XCIX 


Dela gran comarca que tienen los collas y la disposición 
de latierra donde están sus pueblos y de cómo tenían 
puestos mitimaes para proveimiento de ellos 


ESTA PARTE que llaman collas es la mayor comarca a mi ver de todo el 
Perú, y la más poblada. Desde Ayavire comienzan los collas, y llegan hasta 
Caracollo. Al Oriente tienen las montañas de los Andes, al poniente las 
cabezadas delassierras nevadas, y las vertientes de ellas que van aparar ala 
mar del Sur. Sin latierra queocupan con sus pueblos y labores hay grandes 
despoblados y que están bien llenos de ganado silvestre. Es la tierra del 
Collao todallana, y por muchas partes corren ríosdebuen agua. Y en estos 
llanos hay hermosas vegas muy espaciosas y que siempre tienen yerba en 
cantidad y a tiempos muy verdes aunque en el estío se agosta como en E s- 
paña. El invierno comienza (como ya he escrito) de octubre, y dura hasta 
abril. L os días y las noches son casi iguales, y en esta comarca hace más frío 
que en ninguna otra de las del Perú, fuera los altos y sierras nevadas, y 
cáusalo ser latierraalta, tanto que ahínaemparejara con lassierras. Y cierto 
si estatierra del Collao fuera un valle hondo, como el de X auxa o Chuquia- 
bo, que pudiera dar maíz, se tuviera por lo mejor y más rico de gran parte 
de estas Indias. Caminando con viento, es gran trabajo andar por estos lla- 
nos del Collao, faltando el viento y haciendo sol, de gran contento ver tan 
lindas vegas y tan pobladas, pero como sea tan fría no da fruto el maíz, ni 
han ningún género de árboles. Antes es tan estéril que no da frutas de las 
muchas queotros valles producen y crían. Lospueblostienen los naturales 
juntos, pegadas las casas unas con otras no muy grandes todas hechas de 
piedra, y por cobertura paja, dela quetodos en lugar deteja suelen usar, Y 
fue antiguamente muy poblada toda esta región de los collas, y adonde 
hubo grandes pueblostodosjuntos. Alrededor delos cuales tienen losin- 
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dios sus sementeras, donde siembran sus comidas. El principal manteni- 
miento deellos es papas, que son como turmas detierra, según otras veces 
he declarado en esta historia, y éstas las secan al sol, y guardan de una cose- 
chaparaotra. Y llaman aesta papa después de estar seca chuño y entreellos 
es estimada y tenida en gran precio, porque no tienen agua de acequias 
como otros muchos de este reino para regar sus campos, antes sí les falta el 
agua natural para hacer las sementeras, padecen necesidad y trabajo, si no 
se hallan con este mantenimiento de las papas secas. Y muchos españoles 
enriquecieron y fueron a España prósperos con solamente llevar de este 
chuño a vender alas minas de Potosí. Tienen otra suerte de comida llama- 
da oca, que es por el consiguiente provechosa, aunque más lo es la semilla 
que también cogen llamada quinua, que es menuda como arroz. Siendo el 
año abundante todos los moradores de este Collao viven contentos y sin 
necesidad; mas si es estéril y falto de agua, pasan grandísima necesidad. 
Aunque ala verdad como los reyes | ngas que mandaron este imperio fue- 
ron tan sabios y de tan buena gobernación, y tan bien proveídos, estable- 
cieron cosas y ordenaron leyes a su usanza que verdaderamente, si no fuera 
mediante ello, las más de las gentes de su señorío pasaran gran trabajo, y 
vivieran con gran necesidad, como antes que por ellos fueron señoreados. 
Y esto helo dicho, porque en estos collas y en todoslos más valles del Perú, 
que por ser fríos no eran tan fértiles y abundantescomo lospuebloscálidos 
y bien proveídos, mandaron que puesla gran serranía delos A ndes comar- 
caba con la mayor partedelos pueblos, que de cada uno saliese cierta can- 
tidad de indios con sus mujeres, y estos tales puestos en las partes que sus 
caciques les mandaban y señalaban, labraban los campos, en donde sem- 
braban lo que faltaba en sus naturalezas proveyendo con el fruto que co- 
gían a sus señores o capitanes y eran llamados mitimaes. 

H oy día sirven y están debajo de la encomienda principal, y crían y 
curan la preciada coca. Por manera que aunque en todo el Collao no se 
cogeni siembra maíz, no lesfalta alosseñores naturales de él, ni alosquelo 
querían procurar con la orden ya dicha, porque nunca dejan de traer car- 
gas de maíz, coca, y frutas detodo género y cantidad de miel, la cual hay en 
toda la mayor parte de estas espesuras criada en laconcavidad de los árbo- 
les, dela manera quecontéen lo deQ uimbaya. En laprovinciadelosChar- 
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cas hay de esta miel muy buena. Francisco de Carvajal, maestro de campo 
deG onzalo Pizarro, el cual se dio por traidor, dicen que siempre comía de 
esta miel, y aunque la bebía como si fuera agua o vino afirmando hallarse 
con ella sano y muy recio, y así estaba él cuando yo lo vi ajusticiar en el valle 
deX aquixaguana con gran sujeto, aunquepasabadeochentaañossu edad, 
ala cuenta suya. 


CAPÍTULO C 


Delo que se dice de estos collas de su origen y traje, 
y cómo hacían sus enterramientos cuando morían 


MUCHOS deestosindios cuentan que oyeron asus antiguos, que hubo en 
lostiempos pasados un diluvio grande y dela manera que yo escribo en el 
tercero capítulo de la segunda parte. Y dan a entender, que es mucha la 
antigúedad de sus antepasados, de cuyo origen cuentan tantos dichos y fá- 
bulas, silo son, queno quiero detenerme en lo escribir, porque unos dicen 
que salieron de una fuente, otros que de una peña, otros de lagunas. De 
manera que su origen no se puede sacar de ellos otra cosa. Concuerdan 
unos y otros quesusantecesores vivían con poca orden, antesquelos!ngas 
losseñoreasen, y quepor lo alto delos cerrostenían sus pueblos fuertes, de 
donde se daban guerra. Y que eran viciosos en otras costumbres malas. 
Después tomaron de los Ingas lo que todos los que quedaban por sus 
vasallos aprendían, e hicieron sus pueblos de la manera que ahora lostie- 
nen. Andan vestidos de ropa de lana ellos y sus mujeres. Las cuales dicen 
que puesto que antes que se casen pueden andar sueltamente, si después 
de entregada al marido le hace traición usando de su cuerpo con otro va- 
rón, la mataban. En las cabezas traen puestos unos bonetes a manera de 
morteros hechos de su lana, que nombran chucos, y tiénenlas todos muy 
largas y sin colodrillo porque desde niños se las quebrantan y ponen como 
quieren, según tengo escrito. Las mujeres se ponen en la cabeza unos 
capillos casi del talle delos quetienen losfrailes. Antes quelos!ngasreina- 
sen, cuentan muchos indios de esos collas, que hubo en su provincia dos 
grandes señores, el uno tenía por nombre Zapana y el otro Cari, y que estos 
conquistaron muchos pucaras que son sus fortalezas. Y el uno de ellos en- 
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tró en la laguna de Titicaca, y que halló en la isla mayor que tiene aquel 
palude gentes blancas, y que tenían barbas, con los cuales peleó de tal ma- 
nera, quelos pudo matar atodos. Y más dicen, que pasado esto, tuvieron 
grandes batallas con los canas y con los canches. Y al fin de haber hecho 
notables cosas estos dos tiranos o señores que se habían levantado en el 
Collao, volvieron las armas contra sí, dándose guerra el uno al otro procu- 
rando el amistad y favor de Viracoche!nga, queen aquellostiemposreina- 
ba en el Cuzco, el cual trató la paz en Chucuito con Cari, y tuvo tales mañas 
que sin guerra se hizo señor de muchas gentes de estos collas. Los señores 
principales andan muy acompañados y cuando van camino los llevan en 
andas, y son muy servidos detodossusindios. Por los despoblados y luga- 
res secretos tenían sus guacas o templos, donde honraban sus dioses, usan- 
do de sus vanidades y hablando en los oráculos con el demonio los que 
paraelloseran elegidos. L acosa másnotable y de ver que hay en este Collao 
a mi ver eslas sepulturas de los muertos. 

Cuando yo pasé por él, me detenía a escribir lo que entendía de las co- 
sas que había que notar de esos indios. Y verdaderamente me admiraba, 
en pensar cómo los vivos se daban poco por tener casas grandes y galanas, 
y con cuánto cuidado adornaban las sepulturas donde se habían de ente- 
rrar, como si toda su felicidad no consistiera en otra cosa. Y así por las ve- 
gas y llanos cerca de los pueblos estaban las sepulturas de estos indios he- 
chas como pequeñastorres de cuatro esquinas, una de piedra sola, y otras 
de piedra y tierra, algunas anchas y otras angostas, en fin como tenía la po- 
sibilidad que las edificaban. Los capiteles, algunos estaban cubiertos con 
paja, otros con unas losas grandes. Y parecióme que tenían las puertas es- 
tassepulturas hacialapartedelevante. Cuando morían los naturalesen este 
Collao, llorábanlos con grandes lloros muchos días, teniendo las mujeres 
bordones en las manos, y ceñidas por los cuerpos, y los parientes del muer- 
to traía cada uno lo que podía, así de ovejas, corderos, maíz, como de otras 
cosas, y antes que enterrasen al muerto, mataban las ovejas y ponían las 
asaduras en las plazas que tienen en sus aposentos. En los días que lloran a 
los difuntos antes de los haber enterrado, del maíz suyo o del que los pa- 
rientes han ofrecido hacían mucho desu vino o brebajeparabeber. Y como 
hubiese gran cantidad deeste vino, tienen al difunto por más honrado, que 
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si se gastase poco. H echo pues su brebaje, y muertas las ovejas y corderos 
dicen que llevaban al difunto a los campos, donde tenían las sepulturas, 
yendo (si eraseñor) acompañando al cuerpo la más gente del pueblo, yjun- 
to a ella quemaban diez ovejas, o veinte, o más o menos como quien era el 
difunto. Y mataban las mujeres, niños y criados que habían de enviar con 
él, para que le sirviesen conforme a su vanidad. Y estos tales juntamente 
con algunas ovejas, y otras cosas de su casa, entierran junto con el cuerpo 
en la misma sepultura, metiendo (según también se usa entre todos ellos) 
algunas personas vivas. Y enterrado el difunto de esta manera, se vuelven 
todoslosquele habían ido a honrar ala casa dondelesacaron, y allí comen 
lacomida que se había recogido, y beben la chicha que se había hecho, sa- 
liendo de cuando en cuando alas plazas que hay hechasjunto alas casasde 
los señores, en donde en corro, y como lo tienen de costumbre, bailan llo- 
rando. Y esto dura algunos días, en fin de los cuales, habiendo mandado 
juntar losindios y indias más pobres les dan a comer y beber lo que ha so- 
brado. Y si por caso el difunto era señor grande, dicen que no luego en 
muriendo le enterraban, porque antes que lo hiciesen lo tenían algunos 
días, usando de otras vanidades que no digo. Lo cual hecho, dicen que sa- 
len por el pueblo las mujeres que habían quedado sin se matar, y otras sir- 
vientas con sus mantas y capirotes. Y de éstas unas llevan en las manos las 
armas del señor, otras el ornamento que se ponían en la cabeza y otras sus 
ropas, finalmente llevan el duho en quese sentaba, y otrascosas, y andaban 
a son de un atambor que lleva delante un indio que va llorando, y todos 
dicen palabras dolorosas y tristes. Y así van endechando por las más partes 
del pueblo, diciendo en sus cantos lo que por el señor pasó siendo vivo, y 
otras cosas a esto tocantes. E n el pueblo deN ¡casio meacuerdo cuando iba 
alosCharcas, que yendo juntos un Diego de U ceda vecino quees dela ciu- 
dad delaP az y yo, vimos ciertas mujeres andar de la suerte ya dicha, y con 
los lenguas del mismo pueblo entendimos que decían lo contado en este 
capítulo que ellos usan, y aun dijo uno de los que allí estaban, cuando aca- 
ben estasindias de llorar, luego se han de embriagar y matarse algunas de 
ellas, parair atener compañía al señor que ahora murió. En muchos otros 
puebloshe visto llorar muchos díasalosdifuntos y ponerselas mujeres por 
las cabezas sogas de esparto, para mostrar más sentimiento. 


BIBLIOTECA AYACUCHO 


257 


CAPÍTULO CI 


Decómo usaron hacer sus honras y cabos de año estos indios, 
y de cómo tuvieron antiguamente sus templos 


COMO ESTAS gentes tuviesen en tanto poner los muertos en las sepultu- 
ras, como se ha declarado en el capítulo ante de éste. P asado el entierro las 
mujeres y sirvientes que quedaban se trasquilaban los cabellos, poniéndo- 
selas más comunesropassuyas sin darse mucho por curar de sus personas. 
Sin lo cual por hacer más notable el sentimiento, se ponían por sus cabezas 
sogas de esparto y gastaban en continuos lloros, si el muerto era señor, un 
año sin hacer en la casa donde él moría lumbre por algunos días. Y como 
estos fuesen engañados por el demonio, por la permisión de Dios, como 
todos los demás, con las falsas apariencias que hacía, haciendo con susilu- 
siones demostración de algunas personas de las que eran ya muertas, por 
las heredades, parecíales que los veían adornados y vestidos como los pu- 
sieron en las sepulturas. Y para echar más cargo a sus difuntos, usaron y 
usan estos indios hacer sus cabos de año, para lo cual llevan a su tiempo 
algunas yerbas, y animales, los cuales matan junto a las sepulturas, y que- 
man mucho sebo de corderos. L o cual hecho, vierten muchas vasijas de su 
brebaje por las mismas sepulturas, y con ello dan fin a su costumbre tan 
ciega y vana. Y como fuese esta nación de los collas tan grande, tuvieron 
antiguamente grandes templos, y sus ritos, venerando mucho alos que te- 
nían por sacerdotes, y que hablaban con el demonio. Y guardaban susfies- 
tas en el tiempo del coger las papas, que es su principal mantenimiento, 
matando de sus animales para hacer los sacrificios semejantes. En este 
tiempo no sabemos que tengan templo público, antes por la voluntad de 
nuestro Dios y señor se han fundado muchas iglesias católicas donde los 
sacerdotesnuestros predican el santo evangelio, enseñando lafeatodoslos 
que deestosindios quieren recibir agua del bautismo. Y cierto si no hubie- 
ra habido las guerras, y nosotros con verdadera intención y propósito hu- 
biéramos procurado la conversión de estas gentes, tengo para mí, que mu- 
chos que se han condenado de estos indios se hubieran salvado. 

En estetiempo, por muchas partes de este Collao andan y están frailes 
y clérigos puestos por los señores que tienen encomienda sobre losindios, 
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que entienden en doctrinarlos. Lo cual pliega a Dios lleve adelante, sin 
mirar nuestros pecados. Estos naturales del Collao dicen lo quetodos los 
más dela sierra, queel hacedor detodaslas cosas se llama Ticeviracocha, y 
conocen quesu asiento principal es el cielo. Pero engañados del demonio, 
adoraban en diosesdiversos, como todoslosgentiles hicieron. Usan deuna 
manera de romances o cantares, con los cuales les queda memoria de sus 
acaecimientos, sin selesolvidar, aunquecarecen deletras. Y entrelosnatu- 
rales de este Collao hay hombres de buena razón, y que la dan de sí en lo 
que les preguntan y de ellos quieren saber. Y tienen cuenta del tiempo, y 
conocieron algunos movimientos, así del sol como de la luna, que es causa 
queellostengan su cuenta al uso decomo lo aprendieron detener susaños, 
los cuales hacen de diez en diez meses. Y así entendí yo de ellos que nom- 
braban al año mari y al mes luna alespaquexe y al día auro. 

Cuando estos quedaron por vasallosdelos!ngas, hicieron por su man- 
dado grandes templos, así en la isla de Titicaca, como en H atuncolla, y en 
otras partes. De esto se tiene, que aborrecían el pecado nefando, puesto 
que dicen de los rústicos que andaban guardando ganado los usaban se- 
cretamente, y los que ponían en los templos por inducimiento del demo- 
nio, como ya tengo contado. 


CAPÍTULO CI! 


Delas antiguallas que hay en Pucara y de lo mucho 
que dicen que fue H atuncolla, y del pueblo llamado A zángaro 
y de otras cosas que de aquí se cuentan 


YA QUE HE tratado algunas cosas de los que yo pude entender de los 
collas, lo más brevemente que he podido, me parece proseguir con mi es- 
critura por el camino real, para dar relación particular de los pueblos que 
hay hasta llegar a la ciudad de la Paz, que está fundada en el valle de Chu- 
quiabo, términos de esta gran comarca del Collao. De lo cual digo, que 
desde Ayavire, yendo por el camino real, se va hasta llegar a Pucara, que 
quiere decir cosa fuerte, que está cuatro leguas de Ayavire. Y esfama entre 
estosindios, que antiguamente hubo en este P ucara gran poblado. En este 
tiempo casi no hay indio. Yo estuve un día en este lugar mirándolo todo. 
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Los comarcanos a él dicen que Topaynga Y upangue tuvo en tiempo de su 
reinado cercados estosindios muchos días, porque primero que los pudie- 
se sujetar, se mostraron tan valerosos, que le mataron mucha gente. Pero 
como al fin quedasen vencidos, mandó el Inga por memoria de su victoria 
hacer grandes bultos de piedra, si esasí yo no lo sé, másdelo quedicen. Lo 
que vi en este Pucara es grandes edificios arruinados y desbaratados, y 
muchos bultos de piedra, figurados en ellas figuras humanas, y otras cosas 
dignas de notar. D e este Pucara hasta H atuncolla hay cantidad de quince 
leguas. En el comedio de ellas están algunos pueblos como son Nicasio, 
Xullaca [Juliaca], y otros. H atuncolla fue en los tiempos pasados la más 
principal cosa del Collao. Y afirman los naturales de él que antes que los 
Ingaslossojuzgasen los mandaron Zapana y otros descendientes suyos, los 
cuales pudieron tanto, que ganaron muchos despojos en batallas que die- 
ron aloscomarcanos. Y despuéslos!ngas adornaron este pueblo con cre- 
cimiento de edificios, y mucha cantidad de depósitos, adonde por su man- 
dado se ponían los tributos que se traían de las comarcas, y había templo 
del Sol con número de mamaconas y sacerdotes para servicio de él, y canti- 
dad de mitimaes, y gente de guerra puesta por frontera para guarda de la 
provincia, y seguridad de queno se levantase tirano ninguno contra el que 
ellos tenían por su soberano señor. De manera que se puede con verdad 
afirmar, haber sido H atuncolla gran cosa, y así lo muestra su nombre, por- 
que H atun quiere decir en nuestra lengua grande. En el tiempo presente 
todo está perdido y faltan de los naturales la mayor parte, que se han con- 
sumido con la guerra. De Ayavire (el que ya queda atrás) sale otro camino 
que llaman O masuyo que pasa por la otra parte de la gran laguna de que 
luego diré, y más cerca de la montaña de los Andes, iban por él alos gran- 
despueblosdeH oruro, yAsillo, y Assángaro, y aotros, queno son depoca 
estima antes setienen por muy ricos así de ganados como de mantenimien- 
to. Cuando los | ngas señoreaban estereino tenían por todos estos pueblos 
muchas manadas de sus ovejas y carneros. Está en el paraje de ellos en el 
monte de la serranía el nombrado y riquísimo río de Caruaya [Carabayal, 
donde en los años pasados se sacaron más de un millón y setecientos mil 
pesos de oro tan fino que subía de la ley, y de este oro todavía se halla en el 
río, pero sácase con trabajo y con muerte de los indios, si ellos son los que 
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lo han de sacar, por tenerse por enfermo aquel lugar alo que dicen, pero la 
riqueza del río es grande. 


CAPÍTULO Cll! 


Dela gran laguna que está en esta comarca del Collao, 
y cuán honda es, y del templo de Titicaca 


COMO SEA tan grande esta tierra del Collao (según se dijo en los capítulos 
pasados) hay sin lo poblado muchos desiertos y montes nevados, y otros 
campos bien poblados de yerba, que sirve de mantenimiento para el gana- 
do campesino, que por todas partes anda. Y en el comedio de la provincia 
se hace una laguna la mayor y más ancha que se ha hallado ni visto en la 
mayor parte de estas! ndias, y junto a ella están los más pueblos del Collao. 
Y en islas grandes que tiene este lago siembran sus sementeras, y guardan 
las cosas preciadas por tenerlas más seguras, que en los pueblos que están 
en loscaminos. A cuérdome, quetengo yadicho, como hace en estaprovin- 
cia tanto frío, que no solamente no hay arboledas de frutales, pero el maíz 
no sesiembraporquetampoco dafruto por la mismarazón. En losjuncales 
de este lago hay grande número de pájaros de muchos géneros, y patos 
grandes, y otras aves, y matan en ella dos o tres géneros de peces bien sa- 
brosos, aunquesetiene por enfermo lo más deello. Estalaguna estan gran- 
de, quetiene de contorno ochenta leguas, y tan honda, que el capitán J uan 
Ladrillero me dijo a mí, que por algunas partes de ella andando en sus ber- 
gantines se hallabatener setenta y ochenta brazas y más, y en partes menos. 

En fin de esto y en las olas que hace, cuando el viento la sopla parece 
algún seno de mar. Q uerer yo decir cómo está reclusa tanta agua en aquella 
laguna y de dónde nace, no lo sé, porque puesto que muchosríos y arroyos 
entren en ella, paréceme que de ellossolos no bastaba a se hacer lo que hay, 
mayormente saliendo lo que de esta laguna se desagua por otra menor que 
llaman delosAulagas. Podría ser que del tiempo del diluvio quedó así con 
esta agua que vemos, porque a mi ver si fuera ojo de mar, estuviera salobre 
el agua y no dulce, cuánto más que estará dela mar más de sesenta leguas. Y 
todaesta agua desagua por un río hondo, y quesetuvo por gran fuerza para 
esta comarca, al cual llaman Desaguadero, y entra en la laguna que digo 
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arriba llamarse delos A ulagas. O tra cosa se nota sobre este caso, y es, que 
vemos como el agua de una laguna entra en la otra (ésta es la del Collao en 
ladelosA ulagas) y no cómo sale, aunque por todas partes se ha andado el 
lago delosA ulagas. Y sobre esto he oído a españoles y indios, queen unos 
valles delos que están cercanos ala mar del Sur se han visto y ven continuo 
ojos de agua que van por debajo detierra a dar ala misma mar, y creen que 
podría ser que fuese el agua de estoslagos, desaguando por algunas partes, 
abriendo camino por las entrañas dela mismatierra, hastair aparar donde 
todos van, que esla mar, la gran laguna del Collao tiene por nombreTitica- 
ca por el templo que estuvo edificado en la misma laguna. De donde los 
naturalestuvieron por opinión una vanidad muy grande, y es, que cuentan 
estos indios que sus antiguos lo afirmaron por cierto, como hicieron otras 
burlerías que dicen, que carecieron de lumbre muchos días, y que estando 
todos puestos en tinieblas y obscuridad, salió de esta isla de Titicaca el sol 
muy resplandeciente, por la cual la tuvieron por cosa sagrada, y los |ngas 
hicieron en ella el templo que digo, que fue entre ellos muy estimado y ve- 
nerado a honra desu sol, poniendo en él mujeres vírgenes y sacerdotes con 
grandes tesoros. De lo cual puesto que los españoles en diversos tiempos 
han habido mucho, se tiene que falta lo más. Y si estos indios tuvieron al- 
guna falta de lalumbre que dicen, podría ser causado por algún eclipse del 
sol. Y como ellos son tan agorerosfingirían esta fábula, y también les ayu- 
darían a ello las ilusiones del demonio, permitiéndolo Dios por sus peca- 
dos de ellos. 


CAPÍTULO CIV 


En quese continúa este camino y se declaran los pueblos 
que hay hasta llegar aTiaguanaco 


PUESVOLVIENDO adonde dejé el camino que prosigo en esta escritura, 
que fue en H atuncolla, digo que de él se pasa por Paucarcolla y por otros 
pueblos de esta nación de los collas hasta llegar a Chucuito, que es la más 
principal y entera población que hay en la mayor parte de este gran reino, 
el cual hasido yes cabeza delosindiosquesu majestad tiene en esta comar- 
ca. Y escierto, queantiguamentelos!ngastambién tuvieron por importan- 
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te cosa a este Chucuito, y es delo más antiguo detodo lo que se ha escrito, 
ala cuenta que los mismos indios dan. Cariapasa fue señor de este pueblo, 
y para ser indio fue hombre bien entendido. H ay en él grandes aposentos, 
y antes que fuesen señoreados por los |ngas, pudieron mucho los señores 
de este pueblo, de los cuales cuentan dos por los más principales, y los 
nombran Cari y Y umalla. En estetiempo es(como digo) la cabecera delos 
indios de su majestad, cuyos pueblos se nombran, Xuli [Juli], Chilane, 
Acos, Pomata, Cepita, y en ellos hay señores y mandan muchos indios. 
Cuando yo pasé por aquella parte era corregidor Ximón Pinto y goberna- 
dor don Gaspar, indio harto entendido y de buena razón. Son ricos de ga- 
nado de sus ovejas y tienen muchos mantenimientos delos naturales. Y en 
las islas y en otras partes tienen puestos mitimaes para sembrar su coca y 
maíz. En lospueblos ya dichos hay iglesias muy labradas, fundadas las más 
por el reverendo padrefrayT homás de San M artín provincial delos domi- 
nicos. Y los muchachos y los que más quieren se juntan a ofr la doctrina 
evangélicaquelespredican frailes y clérigos. Y losmásdelosseñoressehan 
vuelto cristianos. Por junto a Cepita pasa el Desaguadero, donde en tiem- 
po delos!ngas solía haber portalgueros que cobraban tributos de los que 
pasaban la puente, la cual era hecha de haces de avena, de tal manera que 
por ella pasan caballos y hombres, y lo demás. En uno deestos pueblos lla- 
mado X uli dio garrote el maestro de campo Francisco de Carvajal al capi- 
tán Hernando Bachicao, en ejemplo para conocer que pudo ser azote de 
Dioslas guerras civiles y debates que hubo en el Perú, puesunosa otros se 
mataban con tanta crueldad, como se dirá en su lugar. 

M ás adelante de estos pueblos está G uaqui, donde hubo aposentos de 
los! ngas, y está hecha en él iglesia paraquelosniñosoigan en ella la doctri- 
na asus horas. 


CAPÍTULO CV 
Del pueblo de Tiaguanaco y de los edificios tan grandes 
y antiguos que en él se ven 


TIAGUANACO no es pueblo muy grande, pero es mentado por los gran- 
desedificiosquetiene, que cierto son cosa notable y para ver, Cerca de los 
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aposentos principales está un collado hecho a mano, armado sobre grandes 
cimientos de piedra. M ás adelante de este cerro están dosídolos de piedra 
del talleyfigura humana muy primamentehechosyformadaslasfacciones, 
tanto que parece que se hiciera por mano de grandes artífices o maestros. 
Son tan grandes, que parecen pequeños gigantes, y vese que tienen forma 
de vestimentas largas diferenciadas de las que vemos a los naturales de es- 
tas provincias. En las cabezas parece tener su ornamento. Cerca de estas 
estatuas de piedra está otro edificio, del cual la antiguedad suya y falta de 
letras es causa para ello que no se sepa qué gentes hicieron tan grandes ci- 
mientos y fuerzas, y quétanto tiempo por ello hapasado porque de presen- 
te no se ve más que una muralla muy bien obrada, y que debe de haber 
muchos tiempos y edades que se hizo. Algunas de las piedras están muy 
gastadas y consumidas. Y en esta parte hay piedras tan grandes y crecidas, 
quecausaadmiración pensar cómo siendo detanta grandeza bastaron fuer- 
zas humanas a las traer donde las vemos. Y mucha de estas piedras que 
digo, están labradas de diferentes maneras, y algunas de ellas tienen forma 
de cuerpo de hombres, que debieron ser sus ídolos. J unto ala muralla hay 
muchos huecos y concavidades debajo detierra. 

En otro lugar máshacia el poniente de este edificio están otras mayores 
antiguallas, porque hay muchas portadas grandes con sus quicios, umbra- 
les, y portaletes, todo de una sola piedra. Lo que yo más noté, cuando an- 
duve mirando y escribiendo estas cosas fue que de estas portadastan gran- 
des salían otras mayores piedras sobre que estaban formadas, de las cuales 
tenían algunastreinta piesen ancho y delargo quince y más, y defrenteseis. 
Y esto y la portada y sus quicios y umbrales era una sola piedra, que es cosa 
de mucha grandeza bien considerada esta obra. La cual yo ni alcanzo ni 
entiendo con quéinstrumentos y herramientaselabró, porquebien sepue- 
detener que antes que estastan grandes piedras selabrasen, ni pusiesen en 
perfección mucho mayores debían estar, para las dejar como las vemos. Y 
nótase por lo que se ve deestos edificios, que no se acabaron de hacer, por- 
que en ellos no hay más que estas portadas y otras piedras de extraña gran- 
deza, que yo vi labrada algunas y aderezadas para poner en el edificio, del 
cual estaba algo desviado un retrete pequeño, donde está puesto un gran 
ídolo que debían adorar. Y aún esfama, quejunto a esteídolo se halló algu- 
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na cantidad de oro, y alrededor de este templo había otro número de pie- 
dras grandes y pequeñas, labradas y talladas como las ya dichas. 

Otras cosas hay más que decir de este Tiaguanaco, que paso por no 
detenerme, concluyendo que yo para mí tengo esta antigualla por la más 
antigua detodo el Perú. Y así setiene, que antes quelos!ngas reinasen con 
muchos tiempos, estaban hechos algunos edificios de éstos, porque yo he 
oído afirmar aindios, que los | ngas hicieron los edificios grandes del Cuz- 
co por la forma que vieron tener la muralla o pared que se ve en este pue- 
blo. Y aun dicen más, quelosprimeros!ngas practicaron de hacer su corte 
y asiento de ella en este Tiaguanaco. También se nota otra cosa grande y es, 
que en muy gran parte de esta comarca no hay ni se ven rocas, canteras, ni 
piedras donde pudiesen haber sacado las muchas que vemos. Y paratraer- 
las no debía de juntarse poca gente. Y o pregunté alos naturales en presen- 
ciadeJuan de Varagas (que es el que sobre ellostiene encomienda) si estos 
edificiosse habían hecho en tiempo delos! ngas, y riéronse de esta pregun- 
ta, afirmando yalo dicho, que antes que ellosreinasen estaban hechos, mas 
que ellos no podían decir ni afirmar quién los hizo, mas de que oyeron a 
sus pasados que en unanocheremaneció hecho lo queallí se veía. P or esto, 
y por lo que también dicen haber visto en la isla de Titicaca hombres bar- 
bados y haber hecho el edificio de Vinaque semejante gente, digo que por 
ventura pudo ser que antes quelos!ngas mandasen, debió de haber alguna 
gente de entendimiento en estos reinos, venida por alguna parte que no se 
sabe, los cuales harían estas cosas, y siendo pocos y los naturales tantos, 
serían muertos en las guerras. 

Por estar estas cosas tan ciegas, podemos decir, que bienaventurada la 
invención de las letras, que con la virtud de su sonido dura la memoria 
muchos siglos, y hacen que vuele la fama de las cosas que suceden por el 
universo, y no ignoramoslo que queremos, teniendo en las manosla lectu- 
ra. Y como en este nuevo mundo de | ndias no se hayan hallado letras, va- 
mosatino en muchas cosas. A partados de estos edificios, están los aposen- 
tos delos |ngas, y la casa donde nació M ango Inga hijo de G uaynacapa. Y 
están junto a ellos dos sepulturas de los señores naturales de este pueblo, 
tan altas como torres anchas y esquinadas, las puertas al nacimiento del sol. 
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CAPÍTULO CVI 


Delafundación de la ciudad llamada nuestra señora de la P az 
y quién fue el fundador, y el camino que de ella 
hay hasta la villa de Plata 


DEL PUEBLO deTiaguanaco, yendo por el camino derecho, seva hasta lle- 
gar al de Viacha, que está de Tiaguanaco siete leguas, quedan ala siniestra 
mano los pueblos llamados C acayauire, Caquingora, M allama, y otros de 
estas calidad, que me parece va poco en quese nombren todos en particu- 
lar. Entre ellos está el llano junto a otro pueblo que nombran G uarina, lu- 
gar quefue donde en los días pasados se dio batalla entre Diego Centeno y 
Gonzalo Pizarro. Fue cosa notable (como se escribirá en su lugar) y adon- 
de murieron muchos capitanes y caballeros de los que seguían el partido 
del rey debajo de la bandera del capitán Diego Centeno, y algunos de los 
que eran cómplices de Gonzalo Pizarro, el cual fue Dios servido que que- 
dasepor vencedor deella. Paraallegar alaciudad delaP az, se deja el cami- 
no real delos! ngas, y se sale al pueblo de Laxa. A delante de él unajornada 
estála ciudad puesta en la angostura de un pequeño valle que hacen las sie- 
rras, y en la parte más dispuesta y llana se fundó la ciudad, por causa del 
agua y leña, que hay mucha en este pequeño valle, como por ser sierra más 
templada que los llanos y vegas del Collao, que están por lo alto de ella, 
adonde no hay las cosas, que para proveimiento de semejantes ciudades 
requieraquehalla. N o embargante quese hatratado entrelosvecinosdela 
mudar cerca de la laguna grande de Titicaca, o junto alospueblosdeTia- 
guanaco, o deG uaqui. Pero ellasequedaráfundadaen el asiento y aposen- 
tos del valle de Chuquiabo quefue donde en los años pasados se sacó gran 
cantidad de oro de mineros ricos que hay en este lugar. L os! ngas tuvieron 
por gran cosa aeste Chuquiabo. Cerca de él estáel pueblo de O yune[U yu- 
ni], donde dicen que está en la cumbre de un gran monte de nieve gran te- 
soro escondido en un templo quelos antiguostuvieron, el cual no sepuede 
hallar, ni saben a qué parte está. Fundó y pobló esta ciudad de N uestra Se- 
ñora de la Paz el capitán Alonso de M endoza, en nombre del emperador 
nuestro señor, siendo presidente en este reino el licenciado Pedro de la 
Gasca, año de nuestra reparación de mil y quinientos y cuarenta y nueve 
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años. En este valle quehacen lassierrasdondeestáfundadalaciudad, siem- 
bran maíz, y algunos árboles aunque pocos, y secría hortalizas y legumbres 
de España. Los españoles son bien proveídos de mantenimientos y pesca- 
do delalaguna, y demuchasfrutas quetraen delos valles calientes, adonde 
se siembra gran cantidad de trigo, y crían vacas, cabras, y otros ganados. 
Tiene esta ciudad ásperas y dificultosas salidas por estar como digo entre 
las sierras. Junto a ella pasan un pequeño río de muy buena agua. D e esta 
ciudad delaP az hasta la villa de Plata, queesen laprovinciadeloscharcas, 
hay noventa leguas poco más o menos. De aquí para proseguir con orden, 
volveré al camino real que dejé, y así digo, que desde Viacha se va hasta 
H ayohayo, donde hubo grandes aposentos para los | ngas. Y más adelante 
deH ayohayo está Siquisica[ Sicasica], que es hasta donde llegala comarca 
delos collas. Puesto que a Una parte y a otra hay de estos pueblos otros al- 
gunos. De este pueblo de Siquisica van al pueblo de Caracollo, que está 
once leguas de él, el cual está asentado en unas vegas de campaña cerca de 
la gran provincia de Paria, que fue cosa muy estimada por los|ngas. Y an- 
dan vestidoslos naturalesdela provincia deP ariacomo todoslos demás, y 
traen por ornamento en las cabezas un tocado a manera de bonetes peque- 
ños hechos de lana. Fueron los señores muy servidos de sus indios y había 
depósitos y aposentos reales para los | ngas, y templo del Sol. Ahora se ve 
gran cantidad de sepulturas altas, donde metían sus difuntos. Lospueblos 
deindiossujetados a Paria, queson Caponota[Capinota] y otros muchos, 
deellos están en lalaguna, y deellosen otraspartesdelacomarca. M ásade- 
lante de Paria están los pueblos de P ocoata, M acha, Caracara, M oromoro. 
Y cerca delosAndes están otras provincias y grandes señores. 


CAPÍTULO CVII 


Delafundación de la villa de Plata, que está situada 
en la provincia delos Charcas 


LA NOBLE y real villa de Plata, población de españoles en los Charcas 
asentada en Chuquisaca es muy mentada en los reinos del Perú, y en mu- 
cha parte del mundo, por losgrandestesoros que de ella han ido estos años 
a España. Y está puesta esta villa en la mejor parte que se halló, a quien 


BIBLIOTECA AYACUCHO 


267 


(como digo) llaman Chuquisaca, y estierrade muy buen temple, muy apre- 
ciadaparacriar árbolesdefruta, y para sembrar trigo y cebada, viñas y otras 
cosas. Las estancias y heredamientos tienen en este tiempo gran precio, 
causado por la riqueza que se ha descubierto delas minas de Potosí. Tiene 
muchos términos y pasan algunos ríos por cerca de ella de agua muy bue- 
na. Y en los heredamientos de los españoles se crían muchas vacas, yeguas 
y cabras. Y algunos de los vecinos de esta villa son delos ricos y prósperos 
delas! ndias, porque el año de mil y quinientos y cuarenta ocho, y cuarenta 
y nueve hubo repartimiento, quefue el del general Pedro de H inojosa, que 
rentó más de cien mil castellanos, y otros a ochenta mil, y algunos a más. 
Por manera que fue gran cosa los tesoros que hubo en estos tiempos. 
Esta villa de Plata pobló y fundó el capitán Peranzúrez, en nombre de su 
majestad del emperador y rey nuestro señor, siendo su gobernador y capi- 
tán general del Perú el adelantado don Francisco Pizarro, año de mil y qui- 
nientos y treinta y ocho años. Y digo, que sin los pueblos ya dichos, tiene 
esta villa a Totora, Tapacarí, Sipesipe, Cochabamba, los Carangues, Qui- 
llanca, Chayanta, Chaqui, ylosChichas, y otros muchostodos muyricos, y 
algunos como el valle de Cochabamba fértiles para sembrar trigo y maíz y 
criar ganados. M ás adelante de esta villa estála provincia de Tucumán, y las 
regionesdondeentraron adescubrir el capitán PhilippeG utiérrez, y Diego 
de Rojas, y Nicolás de H eredia, por la cual parte descubrieron el río de la 
Plata y allegaron más adelante hacia el Sur, de donde está la fortaleza que 
hizo Sebastián Caboto. Y como Diego de Rojas murió deunaheridadefle- 
cha con yerba quelosindiosle dieron, y después con gran soltura Francis- 
co de Mendoza prendió aPhilippeG utiérrez y le constriñó volver al Perú 
con harto riesgo, y el mismo Francisco de M endoza a la vuelta que volvió 
del descubrimiento del río fue muerto, juntamente con su maesede campo 
Ruy Sánchez de Hinojosa, por Nicolás de H eredia, no se descubrieron 
enteramente aquellas partes, porque tantas pasiones tuvieron unos con 
otros, quesevolvieron al Perú. Y encontrado con LopedeM endoza maese 
de campo del capitán Diego Centeno, que venía huyendo de la furia de 
Carvajal capitán de G onzalo Pizarro, sejuntaron con él. Estando ya dividi- 
dos y en un pueblo que llaman Pocona, fueron desbaratados por el mismo 
Carvajal, y luego con la diligencia que tuvo presos en su poder el N icolás 
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deH eredia, y LopedeM endoza, y muertos ellos y otros. M ás adelante está 
la gobernación de Chile, de que es gobernador Pedro de Valdivia, y otras 
tierras comarcanas con el estrecho que dicen de M agallanes. Y porque las 
cosas de Chileson grandes, y convendría hacer particular relación deellas, 
he yo escrito lo que he visto desde Urabá hasta Potosí que está junto con 
esta villa, camino tan grande que a mi ver habrá (tomando desde lostérmi- 
nosquetieneU rabáhasta salir delosdelavilla deP lata) bien mil y doscien- 
tas leguas, como ya he escrito, por tanto no pasaré de aquí en esta primera 
parte, más dedecir, delosindios sujetosalavilla deP lata, puessus costum- 
bres y la de los otros son todas unas. Cuando fueron sojuzgados por los 
Ingas, hicieron sus pueblos ordenados, y todos andan vestidos y lo mismo 
sus mujeres. Y adoran al sol, y en otras cosas. Y tuvieron templos en que 
hacían sus sacrificios. Y muchos de ellos, como fueron los que llaman na- 
turales charcas, y los carangues fueron muy guerreros. 

De esta villa salieron en diversas veces capitanes con vecinos y solda- 
dosa servir asu majestad en las guerras pasadas, y sirvieron lealmente, con 
lo cual hago fin en lo tocante a su fundación. 


CAPÍTULO CVI!I 


Dela riqueza que hubo en Porco, y de cómo en lostérminos 
de esta villa hay grandes vetas de plata 


PARECE por lo que hoy losindios dicen, que en tiempo de los reyes |ngas 
mandaron este gran reino del Perú les sacaban en algunas partes de esta 
provincia delos Charcas cantidad grande de metal de plata y para ello esta- 
ban puestos indios los cuales daban el metal de plata que sacaban a los 
veedores y delegados suyos. Y en este cerro de Porco, que está cerca de la 
villade Plata, había minas donde sacaban plata paralosseñores. Y afirman 
que mucha de la plata que estaba en el templo del Sol de Curicancha fue 
sacada de este cerro, y losespañoles han sacado mucha de él. Ahoraen este 
año seestá limpiando una mina del capitán H ernando Pizarro, que afirman 
que le valdrá por año las ansedradas que de ella sacarán más de doscientos 
mil pesos de oro. Antonio Á lvarez vecino de esta villa me mostró en la ciu- 
dad deL osReyesun poco de metal, sacado de otra mina que él tiene en este 
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cerro de Porco, que casi todo parecía plata. Por manera que Porco fue an- 
tiguamente cosa riquísima, y ahora lo es, y se cree, que será para siempre. 
También en muchas sierras comarcanas a esta villa de Plata y de sus térmi- 
nos y jurisdicción se han hallado ricas minas de plata. Y tiénese por cierto, 
por lo quese ve, que hay tanto de este metal, que si hubiese quien lo busca- 
se, y sacase, sacarían de él poco menos queen la provincia de Vizcaya sacan 
hierro. Pero por no sacarlo con indios, y por ser la tierra fría para negros y 
muy costosa, parece que es causa que esta riqueza tan grande esté perdida. 
También digo, queen algunas partes delacomarcadeesta villa hayríosque 
llevan oro y bien fino. M as como las minas de Plata son más ricas, danse 
poco por sacarlo. En los Chichas pueblos derramados, que están enco- 
mendados a H ernando Pizarro, y son sujetos a esta villa, se dice que en al- 
gunas partes de ellos hay minas de plata, y en las montañas de los Andes 
nacen ríos grandes, en los cuales si quisieren buscar mineros de oro, tengo 
que se hallarán. 


CAPÍTULO CIX 


Cómo se descubrieron las minas de Potosí donde 
se ha sacado riqueza nunca vista ni oída en otrostiempos, 
de plata, y de cómo por no correr el metal sacan losindios 
con lainvención de las guairas 


LAS MINAS de Porco, y otras que se han visto en estos reinos muchas de 
ellas desde el tiempo de los | ngas están abiertas y descubiertas las vetas de 
dondesacaban el metal, pero lasquese hallaron en este cerro de Potosí (de 
quien quiero ahora escribir) ni se vio la riqueza que había, ni se sacó del 
metal hasta que el año de mil quinientos y cuarenta y siete años, andando 
un español llamado Villarroel con ciertosindios a buscar metal que sacar, 
dio en esta grandeza que está en un collado alto de la postura que aquí va 
figurado, el más hermoso y bien asentado que hay en toda aquella comar- 
ca. Y porque losindios llaman Potosí alos cerros y cosas altas, quedósele 
por nombre Potosí, como le llaman. Y aunque en este tiempo Gonzalo 
Pizarro andaba dando guerra al visorrey, y el reino lleno de alteraciones 
causadas de esta rebelión, sepobló lafalda deeste cerro, y se hicieron casas 
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grandes y muchas, y los españoles hicieron su principal asiento en esta par- 
te, pasándose la justicia a él, tanto que la villa estaba casi desierta y despo- 
blada. Y así luego tomaron minas, y descubrieron por lo alto del cerro cin- 
co vetas riquísimas, que nombran veta rica, veta del estaño, y otra de 
Centeno, y la cuarta de M endieta y la quinta de O ñate. Y fue tan sonada 
esta riqueza, que de todas las comarcas venían indios a sacar plata a este 
cerro, el sitio del cual es frío, porque junto a él no hay ningún poblado. 
Puestomada posesión por los españoles comenzaron a sacar plata, de esta 
manera, que al que tenía mina, le daban los indios que en ella entraban un 
marco. Y si era muyricados cada semana. Y si no tenía mina, alos señores 
encomenderos deindioslesdaban medio marco cada semana. Cargó tanta 
gente a sacar plata, que parecía aquel sitio una gran ciudad. Y porque for- 
zado ha de ir en crecimiento, o venir en disminución tanta riqueza, digo 
que para que se sepa la grandeza de estas minas, según lo que yo vi el año 
del señor de mil quinientos y cuarenta y nueve en este asiento, siendo co- 
rregidor en él y en la villa de Plata por su majestad el licenciado Polo, que 
cada sábado en su propia casa donde estaban las cajas de las tres llaves se 
hacía fundición y delos quintos reales venían a su majestad treinta mil pe- 
sos, y veinte y cinco, y algunos pocos menos, y algunos más de cuarenta. Y 
con sacar tanta grandeza que montaba el quinto dela plata quepertenecea 
su majestad más de ciento y veinte mil castellanos cada mes decían que sa- 
lía poca plata, y que no andaban las minas buenas. Y esto que venía a la 
fundición era solamente metal de los cristianos y no todo lo que tenían, 
porque muchos sacaban en tejuelos, para llevar do querían, y los indios 
verdaderamente se cree que llevaron a sustierras grandes tesoros. 

Por donde con gran verdad se podrá tener, que en ninguna parte del 
mundo se halló cerro tan rico, ni ningún príncipe de un solo pueblo como 
es esta famosa villa de Plata tuvo ni tiene tantas rentas ni provechos, pues 
desdeel año de mil y quinientos y cuarenta ocho hasta el decincuenta y uno 
le han valido sus quintos reales más detres millones de ducados, que mon- 
tan más que cuanto hubieron los españoles de Atabalipa, ni se halló en la 
ciudad del Cuzco cuando la descubrieron. 

Parece por lo que se ve, que el metal de la plata no puede correr con 
fuelles, ni quedar con la materia del fuego convertido en plata. En Porco y 
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en otras partes deestereino donde sacan metal, hacen grandes planchasde 
plata, y el metal lo purifican y apartan del escoria que se cría con la tierra 
con fuego, teniendo para ello sus fuelles grandes. En este Potosí, aunque 
por mucho se ha procurado, jamás han podido salir con ello, la reciura del 
metal parece que lo causa, o algún otro misterio, porque grandes maestros 
han intentado como digo delos sacar con fuelles, y no ha prestado nada su 
diligencia. Y al fin como paratodoslas cosas pueden hallar loshombres en 
estavidaremedio, no lesfaltó parasacar esta platacon unainvención la más 
extraña del mundo, y es que antiguamente como los! ngas fueron tan inge- 
niosos, en algunas partes que les sacaban plata debía no querer correr con 
fuelles como en esta de Potosí, y para aprovecharse del metal hacían unas 
formas de barro, del talle y manera que es un albahaquero? en España, te- 
niendo por muchas partes algunos agujeros o respiradores. En esto tales 
ponían carbón, y el metal encima, y puestos por los cerros o laderas donde 
el viento tenía más fuerza sacaban de él plata, la cual apuraban y afinaban 
después con sus fuelles pequeños, o cañones con que soplan. De esta ma- 
nera se sacó toda esta multitud de plata que ha salido de este cerro. Y los 
indios se iban con el metal alos altos de la redonda de él a sacar plata. L la- 
man aestasformasguairas. Y denoche hay tanta deellasportodosloscam- 
pos y collados que parecen luminarias. Y en tiempo que hace viento recio, 
se saca plata en cantidad, cuando el viento falta, por ninguna manera pue- 
den sacar ninguna. De manera que así como el viento es provechoso para 
navegar por el mar, lo esen estelugar para sacar la plata. Y como losindios 
no hayan tenido veedores, ni se pueda irles a la mano, en cuanto al sacar la 
plata, por llevarla ellos(como está ya dicho) a sacar alos cerros, se creeque 
muchos han enriquecido, y llevado asustierras gran cantidad de esta plata. 
Y fueesto causa, quedemuchas partesdereino acudían indiosaesteasien- 
to de Potosí, para aprovecharse, pues había para ello tan grande aparejo. 


9. Albahaquero. (De albahaca). Tiesto para plantas y flores. (DRAE). 
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CAPÍTULO CX 


De cómo junto a este cerro de Potosí hubo el más rico 
mercado del mundo, en tiempo que estas minas estaban 
en su prosperidad 


EN TODO estereino del Perú sesabe por los que por él habemos andado, 
quehubo grandestiánguez, queson mercados, dondelos naturalescontra- 
taban suscosas, entreloscuales el más grande y rico quehubo antiguamen- 
te fue el de la ciudad del Cuzco, porque aún en tiempo de los españoles se 
conoció su grandeza por el mucho oro quese compraba y vendía en él, por 
otras cosas que traían de todo lo que se podía haber y pensar. M as no se 
igualó este mercado o tiánguez ni otro ninguno del reino al soberbio de 
Potosí, porque fuetan grandela contratación, que solamente entre indios, 
sin entrevenir cristianos, se vendía cada día en tiempo que las minas anda- 
ban prósperas veinte y cinco y treinta mil pesos de oro, y días de más de 
cuarenta mil, cosa extraña, y creo que ninguna feria del mundo se igualó al 
trato de este mercado. Y o lo noté algunas veces, y veía que en un llano que 
hacía a la plaza de este asiento, por una parte de él ¡ba una hilera de cestos 
decoca, quefuela mayor riqueza de estas partes, por otras mineros de man- 
tas y camisetas ricas delgadas y bastas, por otra parte estaban montones de 
maíz y de papas secas y de las otras sus comidas, sin lo cual había gran nú- 
mero de cuartos de carne de la mejor que había en el reino. En fin se ven- 
dían otras cosas muchas que no digo, y duraba esta feria o mercado desde 
la mañana hasta que oscurecía la noche. Y como se sacase plata cada día, y 
estosindiosson amigos decomer y beber, especialmente los quetratan con 
losespañoles, todo se gastaba lo que setraía a vender. En tanta manera que 
detodas partes acudían con bastimentos y cosas necesarias para su provei- 
miento. Y así muchos españoles enriquecieron en este asiento de Potosí 
con solamente tener dos o tresindias que les contrataban en este tiánguez. 
Y de muchas partes acudieron grandes cuadrillas de anaconas [ yanaconas], 
que se entienden ser indios libres, que podían servir a quien fuese su vo- 
luntad, y las más hermosas indias del Cuzco y de todo el reino se hallaban 
en este asiento. Una cosa miré el tiempo que en él estuve, que se hacían 
muchas trapazas, y por algunos se trataban pocas verdades. Y al valor de 
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las cosas, fueron tantas mercaderías, que se vendían los ruanes, paños, y 
holandas casi tan barato como en España. Y en almoneda vi yo vender co- 
sas por tan poco precio, que en Sevilla se tuvieran por baratas. Y muchos 
hombres que habían habido mucha riqueza, no hartando su codicia insa- 
ciable, se perdieron en tratar de mercar y vender, algunos de los cuales se 
fueron huyendo aChile, y aTucumán, y aotras partespor miedo delasdeu- 
das. Y así todo lo más que se trataba era pleitos y debates que unos con 
otros tenían. El asiento de este Potosí es sano especialmente para indios, 
porquepocoso ningunos adolecían en él. La platallevan por el camino real 
del Cuzco, o a dar ala ciudad de Arequipa, cerca de donde está el puerto 
deQuilca. Y todala mayor parte de ella llevan carneros y ovejas, que a faltar 
estos, con gran dificultad sepudiera contratar ni andar en estereino, por la 
mucha distancia que hay de una ciudad aotra, y por la falta de bestias. 


CAPÍTULO CXI 


Delos carneros, ovejas, guanacos, y vicuñas que hay en toda 
la mayor parte de la serranía del Perú 


PARÉCEME que deninguna parte del mundo se haoído ni entendido, que 
se hubiese hallado la manera de ovejas como son las de estas indias, espe- 
cialmente en estereino, en lagobernación de Chile, y en algunas delas pro- 
vincias del río de la Plata, puesto que podrá ser, que se hallen y se vean en 
partidas queno están ignotas y escondidas. E stas ovejas digo queesuno de 
los excelentes animales que Dios crió, y más provechoso. El cual parece 
que la majestad divina tuvo cuidado de criar este ganado en estas partes, 
para que las gentes pudiesen vivir y sustentarse. Porque por vía ninguna 
estosindios, digo los serranos del Perú, pudieran pasar la vidasi no tuviera 
de este ganado o de otro que les diera el provecho que de él sacan. El cual 
es dela manera que en este capítulo diré, 

En losvallesdelosllanos, y en otras partes calientes siembran los natu- 
rales algodón, y hacen sus ropas de él con que no sienten falta ninguna, 
porque la ropa de algodón es conveniente para estatierra. 

En la serranía en muchas partes como es en la provincia de Collao, los 
soras, y charcas dela villa de Plata y en otros valles no secría árbol, ni algo- 
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dón aunque se sembrara daría fruto. Y poder los naturales, si no lo tuvie- 
ran de suyo, por vía de contratación haber ropa paratodos, fuera cosaim- 
posible. Por lo cual el dador delos bienes, que es Dios nuestro sumo bien 
crió en estas partes tanta cantidad del ganado que nosotros llamamos ove- 
jas, que si los españoles con la guerra no dieran tanta prisa alo apocar, no 
había cuento ni sumalo mucho que por todas partes había. M ascomo ten- 
go dicho en indios, y ganado vino gran pestilencia con las guerras, que los 
españoles unos con otrostuvieron. Llaman los naturales alas ovejas llamas 
y aloscarneros urcos. Unosson blancos, otros negros, otros pardos. Su ta- 
lle es que hay algunos carneros y ovejas tan grandes como pequeños asni- 
llos y crecidos de piernas y anchos de barriga, tira su pescuezo y talle a ca- 
mello, las cabezas son largas parecen alasdelas ovejas de España. Lacarne 
de este ganado es muy buena si está gordo, y los corderosson mejores y de 
mássabor quelosdeEspaña. Esganado muy doméstico y queno daruido, 
los carneros llevan a dos y atres arrobas de peso muy bien, y en cansando 
no se pierde, pues la carne es tan buena. Verdaderamente en la tierra del 
Collao esgran placer, ver salirlosindioscon sus arados en estos carneros, y 
alatarde verlos volver asus casas cargados de leña. Comen dela yerba del 
campo. Cuando se quejan, echándose como los camellos, gimen. Otro li- 
naje hay de este ganado a quien llaman guanacos, de esta forma y talle, los 
cuales son muy grandes, y andan hechos monteses por los campos mana- 
das grandes de ellos, y asaltos van corriendo con tantaligereza que el perro 
que lo ha de alcanzar ha de ser demasiado ligero. Sin estos hay asimismo 
otra suerte de estas ovejas o llamas, a quien llaman vicuñas, éstas son más 
ligeras que los guanacos, aunque más pequeños, andan por los despobla- 
dos comiendo de la hierba que en ellos cría Dios. La lana de estas vicuñas 
es excelente, y toda tan buena, que es más fina que la delas ovejas merinas 
deEspaña.N o sé yo si sepodría hacer paños de ella, sé que es cosa de ver la 
ropa quese hacía paralosseñores deestatierra. L ascarnesdeestas vicuñas 
y guanacos, tira el sabor de ella acarnedemonte, masesbuena. Y en laciu- 
dad dela Paz comí yo en la posada del capitán Alonso de M endoza cecina 
de uno deestos guanacos gordos, y me pareció la mejor que había visto en 
mi vida. Otro género hay de ganado doméstico, a quien llaman pacos, y 
aunque es muy feo y lanudo; es del talle de las llamas u ovejas, salvo que es 
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más pequeño, los corderos cuando son tiernos, mucho se parecen alos de 
España. Pare en el año una vez cada una de estas ovejas y no más. 


CAPÍTULO CXII 


Del árbol llamado molle y de otras hierbas y raíces 
que hay en este reino del Perú 


CUANDO ESCRIBÍ lo tocante a la ciudad de G uayaquile traté de la zarza- 
parrilla, hierba tan provechosa como saben los que han andado por aque- 
llas partes. E n este lugar me pareció tratar de los árboles llamados molles, 
por el provecho grande que en ellos hay. Y digo, que en los llanos y valles 
del Perú hay muy grandes arboledas, y lo mismo en las espesuras de los 
Andes, con árboles de diferentes naturas y manera, de los cuales pocos o 
ningunos hay que parecen a los de España. Algunos de ellos, que son los 
aguacates, guayabos, caimitos, guabos, llevan fruta de la suerte y manera 
que en algunos lugares de esta escritura he declarado, los demás son todos 
llenos de abrojos o espinas o montes claros, y algunas ceibas de gran gran- 
dor, en lascuales, y en otros árboles quetienen huecos y concavidades crían 
las abejas miel singular, con grande orden y concierto. En toda la mayor 
parte delo poblado de esta tierra se ven unos árboles grandes y pequeños, 
aquien llaman molles. Estos tienen la hoja muy menuda, y en el olor con- 
formeahinojo, y la corteza o cáscara de este árbol estan provechosa, quesi 
está un hombre con grave dolor de piernas y las tiene hinchadas, con sola- 
mente cocerlas en agua y lavarse algunas veces, queda sin dolor ni hincha- 
zón. Para limpiar los dientes son los ramicos pequeños provechosos. De 
unafruta muy menuda que cría este árbol hacen vino o brebaje muy bueno 
y vinagre y miel harto buena, con no más de deshacer la cantidad que quie- 
ren de estafruta con agua en alguna vasija, y puesta al fuego, después de ser 
gastada la parte perteneciente queda convertida en vino, o en vinagre, o en 
miel, según es el cocimiento. Losindios tienen en mucho estos árboles. Y 
en estas partes hay hierbas de gran virtud, delas cuales diré algunas que yo 
ví. Y así digo, que en la provincia de Q uimbaya donde está situada la ciu- 
dad deC artago secrían unos bejucoso raíces, por entrelos árbolesque hay 
en aquella provincia, tan provechosos para purgar, que con solamente to- 
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mar poco más de una braza de ellos, que serán del gordor de un dedo, y 
echarlos en una vasija de agua que tenga poco menos de una azumbre, 
embebe en una noche que está en el agua la mayor parte de ella, de la otra 
bebiendo cantidad de medio cuartillo de agua estan cordial y provechosa 
para purgar, queel enfermo quedatan limpio como si hubierapurgado con 
ruibarbo. Yo me purgué una o dos veces en la ciudad de Cartago con este 
bejuco o raíz, y me fue bien, y todos lo teníamos por medicinal. Otras ha- 
bas hay para este efecto, quealgunoslas alaban y otros dicen queson daño- 
sas. En los aposentos de Vilcas me adoleció a mí una esclava, por ir enfer- 
ma de ciertas llagas quellevaba en la parteinferior, por un carnero que dia 
unos indios, vi quetrajeron una yerbas queechaban una flor amarilla, y las 
tostaron alacandela parahacerlaspolvo, y con dosotresvecesquelaunta- 
ron quedó sana. 

En la provincia deA ndaguaylas vi otra yerba tan buena para la boca y 
la dentadura, que limpiándose con ella una hora o dos, dejaba los dientes 
sin olor, y blancos como nieve. Otras muchas yerbas hay en estas, prove- 
chosasparalasalud deloshombres, y algunastan dañosas, que mueren con 
su ponzoña. 


CAPÍTULO CXIII 


De cómo en este reino hay grandes salinas y baños, 
y latierra es aparejada para criarse olivos y otras frutas de España 
y de algunos animales y aves que en él hay 


PUESCONCLUÍ enlotocantealasfundaciones delas nuevas ciudadesque 
hay en el Perú, bien será dar noticia de algunas particularidades y cosas 
notables, antes de dar fin a esta primera parte. Y ahora diré de las grandes 
salinas naturales que vemos en este reino, pues para la sustentación de los 
hombresescosa muy importante. Entodalagobernación de Popayán con- 
té cómo no había salinas ningunas, y que Dios nuestro señor proveyó de 
manantiales salobres, del agua de los cuales las gentes hacen sal, con que 
pasan sus vidas. A cá en el Perú hay tan grandes y hermosas salinas, que de 
ellas se podrían proveer desal todoslosreinos deE spaña, Italia, Francia, y 
otras mayores partes. Cerca de Túmbez y de Puerto Viejo dentro en el 
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agua, junto ala costa de la mar, sacan grandes piedras de sal, que llevan en 
naosala ciudad deCali, y alaTierraFirme, y a otras partes donde quieren. 
En los llanos y arenales de este reino no muy lejos del valle que llaman de 
G uaura, hay unas salinas muy buenas y muy grandes, la sal albísima, y gran- 
des montones de ella, la cual toda está perdida, que muy pocos indios se 
aprovechan de ella. En la serranía cerca de la provincias de G uaylas hay 
otras salinas mayores que éstas. M edia legua de la ciudad del Cuzco están 
otras pozas, en las cuales los indios hacen tanta sal, que basta para el 
proveimiento de muchos de ellos. En las provincias de Condesuyo, y en 
algunas deA ndesuyo hay sin lassalinas ya dichas algunas bien grandes y de 
sal muy excelente. Por manera que podré afirmar, que cuanto a sal es bien 
proveído este reino del Perú. 

H ay asimismo en muchas partes grandes baños, y muchas fuentes de 
agua caliente, dondelos naturales se bañaban y bañan. M uchas de ellas he 
yo visto por las partes que anduve de él. 

Y en algunos lugares de este reino como los llanos y valles de los ríos y 
latierratemplada delaserraníason muy fértiles, pues lostrigos se crían tan 
hermosos, y dan fruto en gran cantidad, lo mismo hace el maíz y cebada. 
Pues viñas no hay pocas en lostérminos de San M ¡guel, Trujillo y LosRe- 
yes y en las ciudades del Cuzco y G uamanga, y en otras de la serranía co- 
mienza ya a las haber, y setiene por grande esperanza de hacer buenos vi- 
nos. N aranjales, granados, y otrasfrutas, todas las hay delas quehan traído 
deEspaña, como las delatierra. L egumbresdetodo género sehallan. Y en 
fin gran reino es el del Perú, y el tiempo andando será más, porque se ha- 
brán hecho grandes poblaciones adonde hubiere aparejo para se hacer. Y 
pasada esta nuestra edad se podrán sacar del Perú para otras partes trigo, 
vinos, carnes, lanas, y aun sedas. Porque para plantar moreras hay el mejor 
aparejo del mundo. Sólo una cosa vemos que no se hatraído aestas|ndias, 
que es olivos, que después del pan y vino eslo más principal. Paréceme a 
mí, que si traen injertos de ellos para poner en estos llanos y en las vegas de 
losríos de las sierras, que se harán tan grandes montañas de ellos como en 
el Axarafede Sevilla, y otros grandes olivares quehay en España. Porquesi 
quieretierra templada la tiene, si con mucha agua lo mismo, y sin ninguna 
y con poca. Jamás truena ni se ve relámpago, ni caen nieves, ni hielos en 
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estos llanos, que es lo que daña el fruto de los olivos. En fin como vengan 
injertos también vendrá tiempo en lo futuro, que provea el Perú de aceite 
como de lo demás. En este reino no se han hallado encinales. Y en la pro- 
vincia de Collao, y en la comarca del Cuzco, y en otras partes de él, si se 
sembrasen, me parece lo mismo que de los olivares, que habrá no pocas 
dehesas. Por tanto mi parecer es que [a] los conquistadores y pobladores 
de estas partes no seles vaya el tiempo en contar de batallas y alcances, en- 
tiendan en plantar y sembrar, queeslo que aprovechará más. Q uiero decir 
aquí una cosa que hay en esta serranía del Perú, y es, unas raposas no muy 
grandes, las cuales tienen la propiedad, que echan de sí tan pestífero y he- 
diondo olor que no se puede compadecer, Y si por caso algunas de estas 
raposas orina en alguna lanza o cosa otra aunque mucho se lave, por mu- 
chos díastiene el mal olor ya dicho. 

En ninguna parte de él se han visto lobos ni otros animales dañosos, 
salvo los grandes tigres que conté que hay en la montaña del puerto de la 
Buenaventura, comarcana ala ciudad de Cali, los cuales han muerto algu- 
nos españoles y muchos indios. Avestruces adelante de los Charcas se han 
hallado y los indios los tenían en mucho. H ay otro género de animal que 
llaman viscacha, del tamaño de una liebre y de laforma, salvo quetienen la 
cola larga como raposa, crían en pedregales y entre rocas y muchas matan 
con ballestas y arcabuces, y los indios con lazos, son buenas para comer, 
como estén manidas, y aun de los pelos o lana de estas viscachas hacen los 
indios mantas grandes, tan blandas como si fuesen de seda, y son muy pre- 
ciadas. H ay muchos halcones, que en España serían estimados. Perdices, 
en muchos lugares he dicho haber dos maneras de ellas, unas pequeñas y 
otras como gallinas. H urones hay los mejoresdel mundo, En losllanos y en 
la sierra hay unas aves muy hediondas, a quien llaman auras, mantiénense 
de comer cosas muertas, y otras viscosidades. D el linaje de éstas hay unos 
cóndores grandísimos, quecasi parecen grifos; algunos acometen aloscor- 
deros y guanacos pequeños de los campos. 
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CAPÍTULO CXIV 


Decómo losindios naturales de este reino fueron grandes maestros 
de plateros y de hacer edificios, y de cómo para las ropas finas 
tuvieron colores muy perfectas y buenas 


PORLASRELACIONES quelos indios nos dan se entiende, que antigua- 
mente no tuvieron el orden en las cosas, ni la policía [política, orden] que 
después que los |ngas los señorearon y ahora tienen. Porque cierto entre 
ellos se han visto y ven cosas tan primamente hechas por su mano, queto- 
doslos que de ellos tienen noticia se admiran. Y lo que más senota es, que 
tienen pocas herramientas y aparejos para hacer lo quehacen, y con mucha 
facilidad lo dan hecho con gran primor. En tiempo que se ganó este reino 
por los españoles, se vieron piezas de oro y barro y plata, soldado lo uno y 
lo otro, detal manera, que parecía que habías nacido así. Viéronsecosa más 
extrañas de argentería de figuras, y otras cosas mayores, que no cuento por 
no haberlo visto. Baste que afirmo haber visto que con dos pedazos de co- 
bre, y otras dos o tres piedras vi hacer vajillas y tan bien labradas, y llenos 
losbernegales, fuentes, y candeleros de follajes y labores, quetuvieran bien 
que hacer otros oficiales en hacerlo tal y tan bueno con todoslos aderezos y 
herramientas que tienen. Y cuando labran no hacen más de un hornillo de 
barro donde ponen el carbón, y con unos canutos soplan en lugar de 
fuelles. Sin las cosas de plata, muchos hacen estampas, cordones y otras 
cosas de oro. Y muchachos, que quien los ve juzgará que aún no saben ha- 
blar, entienden en hacer deestascosas. Poco eslo queahoralabran en com- 
paración de las grandes y ricas piezas que hacían en tiempo de los | ngas. 
Pues la chaquira tan menuda y pareja la hacen, por lo cual parece haber 
grandes plateros en este reino. Y hay muchos de los que estaban puestos 
por los reyes |ngas en las partes más principales de él. Pues de armar ci- 
mientos fuertes edificios, elloslo hacen muybien. Y así ellos mismoslabran 
las moradas y casas de los españoles, y hacen el ladrillo y teja, y asientan las 
piedras bien grandes y crecidas, unas encima de otras, con tanto primor, 
que casi no se parece lajuntura. También hacen bultos y otras cosas mayo- 
res. Y en muchas partes se han visto que los han hecho y hacen sin tener 
otras herramientas más que piedras y sus grandesingenios. Para sacar ace- 
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quias, no creo yo que en el mundo ha habido gente ni nación, que por par- 
tes tan ásperas ni dificultosas las sacasen y llevasen, como largamente de- 
claréen loscapítulosdichos. P aratejer sus mantastienen sustelares peque- 
ños. Y antiguamente, en tiempo que los reyes ingas mandaron este reino, 
como tenían en las cabezas de las provincias cantidad de mujeres que lla- 
maban mamaconas, que estaban dedicadas al servicio de sus dioses en los 
templos del sol que ellostenían por sagrados. Las cuales no entendían sino 
en tejer ropafinísima paralosseñores!ngas de lana delas vicuñas. Y cierto 
fue tan prima esta ropa, como habrán visto en España, por alguna que allá 
fueluego, queseganó estereino. L osvestidos de estosingas eran camisetas 
deestaropa, unas pobladas deargentería de oro, otras de esmeraldas y pie- 
dras preciosas, y algunas de plumas de aves, otras de solamente la manta. 
Para hacer estas ropas tuvieron y tienen tan perfectas colores de carmesí, 
azul, amarillo, negro y de otras suertes, que verdaderamentetienen ventaja 
alas de España. 

En la gobernación de Popayán hay una tierra, con la cual y con unas 
hojas de un árbol queda teñido lo que quieren de un color negro perfecto. 
Recitar las particularidades, con qué y cómo se hacen estos colores, téngolo 
por menudencia. Y paréceme que basta contar solamente lo principal. 


CAPÍTULO CXV 


Cómo en la mayor parte de este reino 
hay grandes mineros de metales 


DESDE el estrecho de M agallanes comienza la cordillera o longura de sie- 
rras que llamamos Andes, y atraviesa muchastierras y grandes provincias, 
como escribí en la descripción de esta tierra, y sabemos que la parte de la 
mar del Sur (que es el poniente) se halla en los más ríos y collados gran ri- 
queza. Y lastierras y provincias quecaen alapartedeL evantesetienen por 
pobres de metales, según dicen los que pasaron al río de la Plata conquis- 
tando, y salieron algunos de ellos al Perú por la partede Potosí. Los cuales 
cuentan, que la fama de riqueza los trajo a unas provincias tan fértiles de 
bastimento, como pobladas de gente, que están alas espaldas delos Char- 
caspocasjornadas adelante. Y lanoticiaquetenían no eraotrasino el Perú. 
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Ni la plata que vieron que fue poca salió de otra parte que delos términos 
dela villa de Plata. Y por vía de contratación la habían los de aquellas par- 
tes. Los que fueron a descubrir con los capitanes Diego de Rojas, Philippe 
Gutiérrez, Nicolás de H eredia, tampoco hallaron riqueza. D espués de en- 
trados en latierra que está pasadala cordillera delosA ndes, el adelantado 
Francisco de O rellana yendo por el M arañón en el barco, al tiempo que 
andando en el descubrimiento dela canela, lo envió el capitán G onzalo Pi- 
zarro, aunque muchas veces daba con los españoles en grandes pueblos, 
poco oro ni plata o ninguno vieron. En fin no hay para quétratar sobre esto, 
puessi no fueen la provincia de Bogotá, en ninguna otra dela otra parte de 
la cordillera de los Andes se ha visto riqueza ninguna. Lo cual todo es al 
contrario por la parte del Sur, pues se han hallado las mayores riquezas y 
tesoros que se han visto en el mundo en muchas edades. Y si el oro que 
había en las provincias que están comarcanas al río grande de Santa M arta, 
desde la ciudad de Popayán hasta la villa de M opox, estuviera en un poder 
y deun solo señor, como fueen lasprovincias del Perú hubiera mayor gran- 
deza que en el Cuzco. En fin por lasfaldas de esta cordillera sehan hallado 
grandes mineros de plata y oro, así por la parte de Antiocha, como dela de 
Cartago, quees en la gobernación de Popayán, y en todo el reino del Perú. 
Y si hubiese quien lo sacase, hay oro y plata que sacar para siempre jamás. 
Porque en las sierras y en los llanos, y en los ríos y por todas partes que ca- 
ben y busquen, hallarán plata y oro. 

Sin esto hay gran cantidad de cobre, y mayor dehierro por lossecadales 
y cabezadas de las sierras que abajan a los llanos. En fin, se halla plomo, y 
detodoslos metales que Dioscrió esbien proveído estereino. Y ami paré- 
ceme que mientras hubiere hombre no dejará de haberse gran riqueza en 
él. Y tanta hasido la que de él se ha sacado, que haencarecido a España de 
tal manera cual nunca los hombres lo pensaron. 
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CAPÍTULO CXVI 


Cómo muchas naciones de estos indios se daban guerra 
unos aotros y cuán opresos tienen los señores 
y principales a losindios pobres 


VERDADERAMENTE yo tengo que ha de muchostiempos y años que hay 
gentes en estas Indias según lo demuestran sus antigúedades y tierras tan 
anchas y grandes como han poblado, y aunque todos ellos son morenos, 
lampiños, y se parecen en tantas cosas unos a otros, hay tanta multitud de 
lenguasentreellos, quecasi acadalegua y en cada partehay nuevaslenguas. 
Pues como hayan pasado tantas edades por estas gentes, y hayan vivido 
sueltamente unos a otros se dieron grandes guerras y batallas, quedándose 
con lasprovinciasqueganaban. Y asíen lostérminos dela villadeArma de 
la gobernación de Popayán está una gran provincia a quien llaman 
Carrapa, entre la cual y la de Q uimbaya (que es donde se fundó la ciudad 
de Cartago) había cantidad de gente. Los cuales llevando por capitán o se- 
ñor auno de ellos el más principal llamado Y rrua, se entraron en Carrapa 
y apesar delos naturales se hicieron señores delo mejor desu provincia. Y 
esto sé, porquecuando descubrimos enteramente aquellas comarcas vimos 
lasrocas y pueblosquemados quehabían dejado losnaturalesdela provin- 
ciadeQ uimbaya. Todos fueron lanzados de ella antiguamente por los que 
se hicieron señores de sus campos, según es público entre ellos. 

En muchas partes de las provincias de esta gobernación de Popayán 
fue lo mismo. En el Perú no hablan otra cosalosindios, sino decir que los 
unos vinieron de una parte y los otros de otra, y con guerras y contiendas 
los unos se hacían señores de las tierras de los otros, y bien parece ser ver- 
dad, y la gran antigúedad de esta gente, por las señales de los campos que 
labraban ser tantos. Y porque en algunas partes quesevequehubo semen- 
teras y fue poblado, hay árboles nacidos tan grandes como bueyes. Los 
Ingasclaramenteseconocequesehicieron señoresdeestereino por fuerza 
y por maña, puescuentan queM angocapael quefundó el Cuzco tuvo poco 
principio, y duraron en el señorío hasta que habiendo división entre 
Guáscar único heredero y Atabalipa sobre la gobernación del imperio, 
entraron los españoles y pudieron fácilmente ganar el reino, y a ellos apar- 
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tarlos desus porfías. Porlo cual parece quetambién seusó de guerra y tira- 
nías entre estos indios como en las demás partes del mundo, pues leemos, 
quetiranossehicieron señores de grandes reinos y señoríos. Y o entendí en 
el tiempo que estuve en aquellas partes, que es grande la opresión que los 
mayores tienen a los menores, y con el rigor que algunos de los caciques 
mandan alosindios. Porquesi el encomendero les pide alguna cosa, o que 
por fuerza hayan de hacer algún servicio personal o con hacienda, luego 
estos tales mandan a sus mandones que lo provean. L os cuales andan por 
las casas de los más pobres mandando que lo cumplan. Y si dan alguna 
excusa aunque sea justa, no solamente no los oyen, mas maltrátanlos, to- 
mándoles por fuerza lo que quieren. En los indios del rey, y en otros pue- 
blos del Collao oí yo lamentar alos pobresindios esta opresión y en el valle 
de X auxa, y en otras muchas partes, los cuales aunque reciben algún agra- 
vio, no saben quejarse. Y si son necesarias ovejas o carneros, no se va por 
ellos alas manadas de los señores sino alas dos o tres quetienen los tristes 
indios. Y algunos son tan molestados que se ausentan por miedo detantos 
trabajos como los mandan hacer. Y en los llanos y valles de los yungas son 
más trabajados por los señores, que en la serranía. Verdad es, quecomo ya 
en las más provincias de este reino estén religiosos doctrinándolos, y algu- 
nos entiendan la lengua, oyen estas quejas, y remedian muchas de ellas. 
Todo va cada día en más orden, y hay tanto temor entre cristianos y caci- 
ques, queno osan poner las manos en un indio, por la gran justicia que hay, 
con haberse puestos en aquestas partes las audiencias y cancillerías reales 
de grande remedio para el gobierno de ellas. 


CAPÍTULO CXVII 


En que se declaran algunas cosas que en esta historia 
se han tratado cerca de losindios, y de lo que acaeció 
aun clérigo con uno de ellos en un pueblo de este reino 


PORQUE algunas personas dicen de losindios grandes males, comparán- 
dolos con las bestias, diciendo que sus costumbres y manera de vivir son 
másdebrutosquede hombres, y queson tan malos, queno solamente usan 
el pecado nefando, más quese comen unosaotros. Y puesto queen esta mi 
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historia yo haya escrito algo de esto, y de algunos otras fealdades y abusos 
deellos, quiero que sesepa, queno es mi intención decir queeso seentien- 
dan por todos, antes es de saber, que si en una provincia comen carne hu- 
mana y sacrifican sangre de hombres, en muchas otras aborrecen este pe- 
cado. Y si por el consiguiente entra el pecado de contranatura, en muchas 
lo tienen por gran fealdad, y no lo acostumbran anteslo aborrecen, y así son 
las costumbres de ellos. Por manera que será cosa injusta, condenarlos en 
general. Y aun de estos males que éstos hacían, parece que los descarga la 
falta que tenían de la lumbre de nuestra santa fe, por lo cual ignoraban el 
mal que cometfían, como otras muchas naciones mayormente los pasados 
gentiles, que también como estos indios estuvieron faltos de lumbre de fe 
sacrificaban tanto y más que ellos. Y aun si miramos, muchos hay que han 
profesado nuestra ley y recibido agua del santo bautismo, los cuales enga- 
ñados por el demonio cometen cada día graves pecados. D e manera quesi 
estos indios usaban de las costumbres que he escrito fue porque no tuvie- 
ron quien los encaminase en el camino de la verdad en los tiempos pasa- 
dos. Ahoralos que oyen la doctrina del santo evangelio, conocen lastinie- 
blas de la perdición que tienen los que de ella se apartan. Y el demonio 
como le crece más la envidia de ver el fruto quesale de nuestra santa fe pro- 
cura de engañar con temores y espantosa estas gentes pero pocas partes es, 
y cada día será menos, mirando lo que Dios nuestro señor obra en todo 
tiempo en ensalzamiento desu santafe. Y entreotras notables diré una que 
pasó en esta provincia en un pueblo llamado L ampas, según se contiene en 
la relación que me dio en el pueblo de Assángaro, repartimiento de A nto- 
nio de Quiñones vecino del Cuzco, un clérigo, contándome lo que le pasó 
en la conversión de un indio al cual yo rogué me la diese por escrito de su 
letra, que sin tirar ni poner cosa alguna es la siguiente. 

M arcos O tazo clérigo, vecino de Valladolid, estando en el pueblo de 
Lampas doctrinando los indios a nuestra santa fe cristiana, año de mil y 
quinientos cuarenta y siete en el mesde mayo, siendo lalunallena, vinieron 
a mí todos los caciques y principales a me rogar muy ahincadamente les 
diese licencia pare que hiciesen lo que ellos en aquel tiempo acostumbra- 
ban hacer, yo les respondí que había de estar presente, porquesi fuese cosa 
no lícita en nuestra santa fe católica, de allí adelante no la hiciesen. Elloslo 
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tuvieron por bien, y así fueron todos a sus casas. Y siendo a mi ver el me- 
diodía en punto, comenzaron atocar en diversas partes muchos atabal esl0 
con un solo palo, que así lostocan entre ellos, y luego fueron en la plaza en 
diversas partes de ellas echadas por el suelo mantas a manera de tapices 
parase asentar los caciques y principales, muy aderezados y vestidos de sus 
mejoresropas, loscabelloshechostrenzas hasta abajo comotienen por cos- 
tumbre, decadalado unacrizneja de cuatro ramalestejida. Sentados en sus 
lugares vi quesalieron derecho para cada cacique un muchacho deedad de 
hasta doce años, el más hermoso y dispuesto detodos muy ricamente vesti- 
do asu modo, delas rodillas abajo las piernas a manera de salvaje, cubier- 
tasdeborlas coloradas, asimismo los brazos. Y en el cuerpo muchas meda- 
llas y estampas deoro y plata. Traía en lamano derecha una manera dearma 
como alabarda, y en la izquierda una bolsa de lana grande, en que ellos 
echan la coca. Y al lado izquierdo venía una muchacha de hasta diez años 
muy hermosa vestida de su mismo traje, salvo que por detrás traía gran fal- 
da, queno acostumbraban traer las otras mujeres. L a cual falda latraía una 
india mayor, hermosa de mucha autoridad. Tras estas venían otras muchas 
indias a manera de dueñas con mucha mesura y crianza. Y aquella niñalle- 
vabaen la mano derecha una bolsa delana muy ricallenademuchasestam- 
pas de oro y plata. De las espaldas le colgaban un cuero de león pequeño 
que las cubría todas. Tras estas dueñas venían seis indios a manera de la- 
bradores, cada uno con su arado en el hombro y en las cabezas sus diade- 
mas y plumas muy hermosas de muchos colores. Luego venían otros seis 
como sus mozos, con unos costales de papa tocando su atambor. Y por 
orden llegaron hasta un paso del señor. El muchacho y niña ya dichos, y 
todos los demás como ¡ban en su orden le hicieron una muy grande reve- 
rencia bajando sus cabezas. Y el cacique y los demás larecibieron inclinan- 
do las suyas. H echo esto cada cual asu cacique, que eran dos parcialidades 
por la misma orden que iban el niño y los demás, se volvieron hacia atrás 
sin quitar el rostro de ellos, cuanto veinte pasos, por la orden quetengo di- 


10. Atabal. Por otro nombre dicho atambor o caxa... (Covarrubias). 
(Del ár. hisp. attabál, y este del ár. clás. tabl). 1. Timbal (|| especie de tambor). 
2. Tambor pequeño o tamboril que suele tocarse en fiestas públicas. (DRAE). 
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cho. Y allí los labradores hincaron sus arados en el suelo en ringlera [en 
regla, en línea]. Y de ellos colgaron aquellos costales de papas muy escogi- 
das y grandes. Lo cual hecho tocando sus atabales, todos en pie sin se mu- 
dar de un lugar hacían una manera de baile, alzándose sobre las puntas de 
los pies. Y de rato en rato alzaban hacia arriba aquellas bolsas que en las 
manos tenían. Solamente hacían esto estos que tengo dicho, que eran los 
queiban con aquel muchacho y muchacha, con todas sus dueñas. Porque 
todos los caciques y las demás gentes estaban por su orden sentados en el 
suelo, con muy gran silencio escuchando y mirando lo que hacían. E sto 
hecho se sentaron y trajeron un cordero de hasta un año sin ninguna man- 
chatoda de un color otrosindios que habían ido por él, y adelante del se- 
ñor principal cercado de muchos indios alrededor, porque yo no lo viese, 
tendido en el suelo vivo le sacaron por un lado toda el asadura, y esa fue 
dada a sus agoreros, que ellos llamaban guacacamayos, como sacerdotes 
entre nosotros. Y vi queciertosindios de ellos llevaban cuanto más podían 
de la sangre del cordero en las manos, y le echaban entre las papas que te- 
nían en los costales. Y en este instante salió un principal, que había pocos 
días que se había vuelto cristiano como diré abajo, dando voces llamándo- 
los de perros y otras cosas en su lengua que no entendí. Y se fue al pie de 
una cruz alta que estaba en medio de la plaza, desde donde a mayores vo- 
ces, sin ningún temor osadamente reprehendía aquel rito diabólico. De 
manera que con sus dichos y mis amonestaciones sefueron muy temerosos 
y corridossin haber dado fin asu sacrificio, donde pronostican sus semen- 
teras y sucesos de todo el año. Y otros que se llaman H omo, a los cuales 
preguntan muchas cosas por venir, porque hablan con el demonio, y traen 
consigo su figura hecha de un hueso hueco, y encima un bulto de cera ne- 
gra que acá hay. Estando yo en este pueblo deL ampas, un jueves de la cena 
vino a mí un muchacho mío que en la iglesia dormía muy espantado, ro- 
gando me levantase y fuese a bautizar a un cacique que en la iglesia estaba 
hincado de rodillas delante delasimágenes, muy temeroso y espantado. El 
cual estando la noche pasada, quefue miércoles detinieblas metido en una 
guaca, que es donde ellos adoran, decía haber visto un hombre vestido de 
blanco, el cual le dijo que qué hacía allí con aquella estatua de piedra, que 
se fuese luego, y viniese para mí a se volver cristiano. Y cuando fue de día 
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yo me levanté y recé mis horas. Y no creyendo que era así, me llegué a la 
iglesia para decir misa y lo hallé dela misma manera hincado derodillas. Y 
como mevio seechó amispiesrogándome mucho le volviese cristiano, alo 
cual le respondí que sí haría. Y dije misa la cual oyeron algunos cristianos 
que allí estaban y dicha lo bauticé, y salió con mucha alegría, dando voces, 
diciendo que él ya era cristiano y no malo como losindios. Y sin decir nada 
a persona ninguna, fue adonde tenía su casa y la quemó y sus mujeres y ga- 
nados repartió por sus hermanos y parientes, y se vino a la iglesia donde 
estuvo siempre predicando a los indios lo que les convenía para su salva- 
ción, amonestándoles se apartasen de sus pecados y vicios. Lo cual hacía 
con gran fervor, como aquel que estaba alumbrado por el Espíritu Santo, y 
ala continua estaba en la iglesia, o junto a una cruz. Muchos indios se vol- 
vieron cristianos por las persuasiones de este nuevo convertido. Contaba 
queel hombre quevio estando en la guaca o templo del diablo era blanco y 
muy hermoso, y que sus ropas asimismo eran resplandecientes. Esto me 
dio el clérigo por escrito y yo veo cada día grandes señales, por las cuales 
Dios sesirve en estos tiempos más que en los pasados. Y losindios se con- 
vierten y van poco apoco olvidando sus ritos y malas costumbres. Y si se 
han tardado, hasido por nuestro descuido más que por la malicia de ellos. 
Porqueel verdadero convertir losindioshade ser amonestando y obrando 
bien, para que los nuevamente convertidostomen ejemplo. 


CAPÍTULO CXVIII 


Decómo queriéndose volver cristiano un cacique comarcano 
de la villa de Ancer[ ma] veía visiblemente a los demonios, 
que con espantos le querían quitar de su buen propósito 


EN EL CAPÍTULO pasado escribí la manera cómo se volvió cristiano un 
indio en el pueblo deL ampas, aquí diré otro extraño caso, para quelosfie- 
les glorifiquen en nombre de Dios quetantas mercedes nos hace, y los ma- 
los y incrédulos teman y reconozcan las obras del Señor. Y es que siendo 
gobernador dela provincia deP opayán el adelantado Belalcázar en la villa 
de Ancerma donde era su teniente un Gómez H ernández sucedió, y casi 
cuatro leguas de esta villa está un pueblo llamado Pirsa; y el señor natural 
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de él, teniendo un hermano mancebo de buen parecer que sellama Tama- 
racunga, einspirando Dios en él, deseaba volverse cristiano, y quería venir 
al pueblo de los cristianos a recibir bautismo. Y los demonios que no les 
debía agradar el tal deseo, pesándoles de perder lo que tenían por tan ga- 
nado, espantaban aqueste Tamaraqunga de tal manera, que lo asombra- 
ban. Y permitiéndolo Dios, los demonios en figura de unas aves hedion- 
dasllamadas auras, seponían en dondeel caciquesólo las podía ver, El cual 
como sesintió tan perseguido del demonio, envió atodaprisa allamar a un 
cristiano que estaba cerca de allí, el cual fueluego donde estaba el cacique, 
y sabida su intención lo signó con la señal de la cruz, y los demonios lo es- 
pantaban más que primero, viéndolos solamente el indio en figuras horri- 
bles, El cristiano veía que caían piedras por el aire y silbaban. Y viniendo 
del pueblo de los cristianos un hermano de un Juan Pacheco vecino de la 
misma villa, que a la sazón estaba en ella en lugar del G ómez H ernández, 
que había salido alo que dicen Caramanta, sejuntó con el otro y veían que 
el Tamaracunga estaba muy desmayado y maltratado delos demonios, tan- 
to queen presencia delos cristianoslo trafan por el airede una partea otra, 
y él quejándose y los demonios silbaban y daban alaridos. Y algunas veces 
estando el cacique sentado, y teniendo delante un vaso para beber, veían 
los dos cristianos cómo se alzaba el vaso con el vino en el aire, y dende a un 
poco parecíasin el vino, y acabo de un rato veían caer el vino en el vaso, y el 
cacique atapábase con mantas el rostro y todo el cuerpo por no ver las ma- 
las visiones quetenía adelante. Y estando así sin setirar ropani desatapar la 
cara, le ponían barro en laboca, como quele querían ahogar. En fin losdos 
cristianosquenunca dejaban de rezar, acordaron dese volver ala villa y lle- 
var al cacique para que luego se bautizase. Y vinieron con ellos, y con el 
caciquepasadosdedoscientosindios, masestaban tan temerososdelosde- 
monios, queno osaban allegar al cacique. E yendo con loscristianosallega- 
ron aunos malos pasos, donde los demonios tomaron al indio en el aire 
para despeñarlo. Y él daba voces, diciendo váleme cristianos, váleme. Los 
cuales luego fueron a él, y letomaron en medio, y losindios ninguno osaba 
hablar cuanto más ayudar a éste que tanto por los demonios fue persegui- 
do para provecho de su ánima, y mayor confusión y envidia de este cruel 
enemigo nuestro. Y como los dos cristianos viesen queno era Diosservido 
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de que los demonios dejasen a aquel indio, y que por los riscos lo querían 
despeñar, tomáronlo en medio, y atando unas cuerdasaloscintos, rezando 
y pidiendo aDioslos oyese, caminaron con el indio en medio de la manera 
ya dicha, llevando tres cruces en las manos, pero todavía los derribaron al- 
gunasveces, y con trabajo grande llegaron a unasubida dondese vieron en 
mayor aprieto. Y como estuviesen cercadelavilla, enviaron aJ uan Pacheco 
un indio, para que viniesen alos socorrer, el cual fue luego allá. Y como se 
juntó con ellos, losdemonios arrojaban piedras por los aires, y de esta suer- 
te llegaron a la villa y se fueron derechos con el cacique a las casas de este 
Juan Pacheco, adondesejuntaron todos los más delos cristianos que esta- 
ban en el pueblo, ytodos veían caer piedras pequeñas de lo alto dela casa, 
y oían silvos. Y como losindios cuando van ala guerra dicen hu hu hu, así 
oían que lo decían los demonios muy aprisa y recio. Todos comenzaron a 
suplicar a nuestro Señor, que para gloria suya y salud del ánima de aquel 
infiel, no permitiese quelos demonios tuviesen poder delo matar. Porque 
ellos por los que andaban según las palabras que el cacique les oía era, por- 
queno se volviese cristiano. Y como tirasen muchas piedras, salieron para 
iralaiglesia en la cual por ser de paja no había Sacramento. Y algunos cris- 
tianos dicen, que oyeron pasos por la misma ¡iglesia antes que se abriese, y 
como la abrieron, y entraron dentro. El indio, Tamaracunga dicen que de- 
cía, que veía [a] los demonios con fieras cataduras, las cabezas abajo y los 
pies arriba. Y entrando un fraile llamado fray Juan de Santa M aría, de la 
orden de N uestra Señora de la M erced a le bautizar, los demonios en su 
presencia y de todos los cristianos, sin los ver mas que sólo el indio, lo to- 
maron y lo tuvieron en el aire, poniéndolo como ellos estaban la cabeza 
abajo y los pies arriba. Y los cristianos diciendo a grandes voces J esuchris- 
to, Jesuchristo seacon nosotros, y signándose con la cruz, arremetieron a el 
indio y lo tomaron poniéndole luego una estola y le echaron agua bendita, 
pero todavía se oían silbidos y silvos dentro en laiglesia, y Tamaracungalos 
veía visiblemente y fueron aél, yledieron tantosbofetones quelearrojaron 
lejos de allí un sombrero quetenía puesto en los ojos, por no los ver, y en el 
rostro leechaban saliva podrida y hedionda. Todo esto pasó de noche y ve- 
nido el día el fraile se vistió para decir misa, y en el punto que se comenzó 
en aquél no se oyó cosa ninguna, ni los demonios osaron parar, ni cacique 
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recibió más daño. Y como la misa santísima se acabó, el Tamaracunga pi- 
dió por su boca agua del bautismo y luego hizo lo mismo su mujer e hijo. Y 
después de ya bautizado dijo quepuesyaera cristiano quelo dejasen andar 
solo, para ver los demonios si tenían poder sobre él, y los cristianoslo deja- 
ron ir, quedando todos rogando a nuestro señor, y suplicándole, que para 
ensalzamiento de su santa fe y para que los indios infieles se convirtiesen, 
no permitiese que el demonio tuviese más poder sobre aquél que ya era 
cristiano. Y en esto salió Tamaracunga con gran alegría diciendo cristiano 
soy, y alabando en su lengua a Dios, dio dos o tres vueltas por laiglesia y no 
vio ni sintió más los demonios, antes se fue a su casa alegre y contento, 
obrando el poder de Dios. Y fue este caso tan notado en los indios, que 
muchos se volvieron cristianos y se volverán cada día. 
Esto pasó en el año de mil y quinientos y cuarenta y nueve años. 


CAPÍTULO CXIX 


Cómo se han visto claramente grandes milagros 
en el descubrimiento de estas Indias, y querer guardar nuestro 
soberano señor Dios alos españoles y cómo también castiga 
alos que son crueles para con los indios 


ANTES DE DAR conclusión en esta primera parte, me pareció decir aquí 
algo delas obras admirables que Dios nuestro Señor hatenido por bien de 
mostrar en el descubrimiento que los cristianos españoles han hecho en 
estos reinos, y asimismo el castigo que ha permitido en algunas personas 
notables, que en ellos han sido. Porque por lo uno y por lo otro se conozca 
como le habemos de amar como a padre, y temer como a Señor y J uez J us- 
to. Y paraesto digo, que dejando aparte el descubrimiento primero, hecho 
por el almirante don Cristóbal Colón, y los sucesos del marqués don Fer- 
nando Cortés, y los otros capitanes y gobernadores que descubrieron la 
TierraFirme. Porqueyo no quiero contar detan atrás, massólo decirlo que 
pasó en lostiempos presentes. El marqués don Francisco Pizarro, cuántos 
trabajos pasó él y sus compañeros, sin ver ni descubrir otra cosa que latie- 
rra que quedaa la parte del norte del río de San Juan, no bastaron sus fuer- 
zas, ni lossocorros queles hizo el adelantado don Diego de Almagro, para 
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ver lo de adelante. Y el gobernador Pedro de los Ríos por la copla que le 
escribieron que decía: Ah, señor gobernador,/ miradlo bien por entero,/ 
allá va el recogedor,/ acá queda el carnicero./ Dando a entender, que Al- 
magro iba por gente paralacarnicería delos muchostrabajos, y Pizarro los 
mataba en ellos. Porlo cual envió a] uan Tafur deP anamácon mandamien- 
to para que los trajese. Y desconfiados del descubrir se volvieron con él, 
sino fueron trece cristianos, que quedaron con don Francisco Pizarro. Los 
cuales estuvieron en laisla dela G orgona hasta que don Diego de Almagro 
les envió una nao, con la cual asu ventura navegaron. Y quiso Dios quelo 
puedetodo, que lo que en tres o cuatro años no pudieron ver ni descubrir 
por mar ni por tierra, lo descubriesen en diez o doce días. 

Y así estostrece cristianos con su capitán descubrieron al Perú. Y des- 
pués al cabo dealgunosaños cuando el mismo marqués con ciento y sesen- 
ta españoles entró en él no bastaran a defenderse de la multitud de losin- 
dios, si no permitiera Dios, que hubiera guerra crudelísima entre los dos 
hermanos G uáscar y Atabalipa, y ganaron la tierra. Cuando en el Cuzco 
generalmente se levantaron losindios contralos cristianosno había másde 
ciento yochentaespañolesdeapieydeacaballo. Puesestando contraellos 
M ango Inga con más de doscientos mil indios de guerra y durando un año 
entero, milagro es grande escapar de las manos de losindios, pues algunos 
de ellos mismos afirman, que veían algunas veces, cuando andaban pelean- 
do con los españoles, que junto ellos andaba una figura celestial que en 
ellos hacía gran daño. Y vieron los cristianos que losindios pusieron fuego 
ala ciudad, el cual ardió por muchas partes, y emprendiendo en la iglesia, 
queeralo que deseaban losindios ver deshecho, tres veces la encendieron, 
y tantas se apagó de suyo, a dicho de muchos que en el mismo Cuzco de 
ello me informaron, siendo en donde el fuego ponían paja sin mezcla nin- 
guna. 

El capitán Francisco César que salió a descubrir de Cartagena el año 
de mil y quinientos y treinta y seis, y anduvo por grandes montañas pasan- 
do muchosríos hondables y muy furiosos con solamente sesenta españoles 
apesar delosindiostodos estuvo en la provincia del G uaca, donde estaba 
una casa principal del demonio, dela cual sacó de un enterramiento treinta 
mil pesos de oro. Y viendo los indios cuán pocos eran, sejuntaron más de 
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veinte mil para matarlos y los cercaron y tuvieron con ellos batalla. En la 
cual losespañoles, puesto que eran tan pocoscomo he dicho, y venían des- 
baratados y flacos, pues no comían sino raíces y los caballos desherrados, 
los favoreció Dios de tal manera que mataron e hirieron a muchos indios, 
sin faltar ninguno de ellos. Y no hizo Dios sólo este milagro por estos cris- 
tianos antes fue servido de los guiar por camino que volvieron a Urabá en 
diez y ocho días, habiendo andado por el otro cerca de un año. 

De estas maravillas muchos hemos visto cada día más, baste decir, que 
pueblan en unaprovinciadonde hay treinta o cuarenta mil indios cuarenta 
o cincuenta cristianos, a pesar de ellos ayudados de Dios están y pueden 
tanto, que lo sujetan y atraen a sí. Y en tierrastemerosas de grandes lluvias y 
terremotos continuos, como cristianos entren en ellas, luego vemos clara- 
mente el favor de Dios, porque cesa lo más de todo y rasgadas estas tales 
tierras dan provecho, sin sever loshuracanestan continuos, y rayos y agua- 
ceros, que en tiempo que no había cristianos se veían. M as es también de 
notar otracosa, que puesto queD ¡osvuelvapor lossuyos, quellevan por guía 
su estandarte que es la cruz, quiere que no sea el descubrimiento como ti- 
ranos, porque lo que estos hacen vemos sobre ellos castigos grandes. Y así 
los que tales fueron, pocos murieron sus muertes naturales, como fueron 
los principales quese hallaron en tratar la muerte de A tabalipa, quetodos 
los más han muerto miserablemente y con muertes desastradas. Y aun pa- 
rece, que las guerras que ha habido tan grandes en el Perú, las permitió 
Dios para castigo delos que en él estaban. Y así alosqueesto consideraren 
les parecerá que Carvajal era verdugo desu justicia, y quevivió hasta que el 
castigo se hizo, y que después pagó él con la muertelos pecados graves que 
hizo en la vida. El mariscal don Jorge Robledo consintiendo hacer en la 
provincia de Pozo gran daño alos indios, y que con las ballestas y perros 
matasen a tantos como de ellos mataron, Dios permitió, que en el mismo 
pueblo fuese sentenciado a muerte y que tuviese por su sepultura los vien- 
tres de los mismos indios, muriendo asimismo el comendador H ernán 
Rodríguez de Sosa y Baltasar de Ledesma, y fueron juntamente con él co- 
midospor losindios, habiendo primero sido demasiadamente crueles con- 
traellos. El adelantado Belalcázar que atantosindios dio muerteen la pro- 
vincia de Quito, Dios permitió de le castigar con que en vida se vio tirado 
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del mando de gobernador por el juez que le tomó cuenta, y pobre, y lleno 
detrabajos, tristeza y pensamientos murió en lagobernación de Cartagena, 
viniendo con su residencia a España. Francisco G arcía de Tovar que tan 
temido fue de losindios, por los muchos que mató, ellos mismos le mata- 
ron y comieron. 

N o se engañe ninguno en pensar que Dios no ha de castigar a los que 
fueron crueles para con estosindios, pues ninguno dejó de recibir la pena 
conformeal delito. Yo conocí un RoqueM artín vecino delaciudad deCali, 
quealosindiosquesenos murieron, cuando viniendo de Cartagena llega- 
mos a aquella ciudad, haciéndolos cuartos los tenía en la percha para dar 
de comer asus perros, después indioslo mataron, y aun creo que comieron. 

Otros muchos pudiera decir que dejo, concluyendo con que puesto 
que nuestro Señor en lasconquistas y descubrimientos favorezca aloscris- 
tianos, si después se vuelven tiranos, castígalos severamente, según se ha 
visto y ve, permitiendo que algunos mueran derepente, quees más de temer, 


CAPÍTULO CXX 


Delas diócesis u obispados que hay en este reino del Perú, 
y quién son los obispos de ellos, y de la chancillería real 
que está en la ciudad de Los Reyes 


PUESEN MUCHAS partes de esta escritura he tratado los ritos y costum- 
bres delosindios y los muchostemplos y adoratorios que tenían, donde el 
demonio por ellos era visto y servido, me parece será bien escribir los 
obispados que hay, y quién han sido y son los que rigen las iglesias, pues es 
cosatan importante el tener cómo tienen asu cargo tantas ánimas. D espués 
quesedescubrió estereino, como sehubiese hallado en laconquista el muy 
reverendo señor don fray Vicente de Valverde de la orden del señor Santo 
Domingo, traídas las bulas del Sumo Pontífice, su majestad lo nombró por 
obispo del reino, el cual lo fue, hasta quelosindioslo mataron en la isla de 
laPuná. Y como sefuesen poblando ciudades de españoles, acrecentáron- 
selos obispados, y así se proveyó por obispo del Cuzco el muy reverendo 
señor don Juan Solano de la orden del señor Santo Domingo, que vive en 
este año de mil y quinientos y cincuenta, y es al presente obispo del Cuzco, 
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donde está la silla episcopal, y de G uamanga, Arequipa, la nueva ciudad 
delaPaz. Y dela villa de Plata, de la ciudad de Los Reyes y Trujillo, G uá- 
nuco, Chachapoyaslo esel reverendísimo señor don H ierónimo deL oaysa 
fraile de la misma orden, el cual en este tiempo se nombró por arzobispo 
de Los Reyes. De la ciudad de San Francisco del Quito, y de San M ¡guel, 
Puerto Viejo, Guayaquil es obispo don G arcía D faz Arias, tiene su silla en 
el Quito queesla cabeza desu obispado. Dela gobernación de Popayán es 
obispo don Juan Valle, tiene su asiento en Popayán, que es cabeza de su 
obispado, en el cual seincluyen lasciudades y villasquecontéen la descrip- 
ción de la dicha provincia. 

Estos señores son los que yo dejé por obispos al tiempo que salí del 
reino, los cuales tienen en los pueblos y ciudades de sus obispados cuida- 
do de poner curas y clérigos que celebren los divinos oficios. L a goberna- 
ción del reino resplandece en este tiempo en tanta manera, que losindios 
enteramente son señores de sus haciendas y personas, y los españoles te- 
men los castigos quese hacen. Y lastiranías y malos tratamientos deindios 
ya han cesado por la voluntad de Dios que curatodaslas cosas con su gra- 
cia. Para esto ha aprovechado poner audiencias y cancillerías reales, y que 
en ellas estén varones doctos y de autoridades, y que dando ejemplo de su 
limpieza, osen ejecutar lajusticia. Y haber hecho la tasación delostributos 
en este reino. Es visorrey el excelente señor don Antonio de M endoza, tan 
valeroso y abastado devirtudes cuanto falto de vicios, y oidoreslosseñores 
el licenciado Andrés de Cianca, y el doctor Bravo de Saravia, y el licencia- 
do H ernando de Santillán. La corte y chancillería real está puesta en la ciu- 
dad de Los Reyes. Y concluyo este capítulo con que al tiempo que en el 
consejo de su majestad de! ndias se estaba viendo por los señores de él esta 
obra, vino de donde estaba su majestad el muy reverendo señor don fray 
Thomás de San M artín proveído por obispo delas Charcas, y su obispado 
comienza desde el término dondeseacabalo quetiene la ciudad del Cuzco 
hacia Chile, y allega hasta la provincia de Tucumán, en la cual quedan la 
ciudad de la Paz y la villa de Plata, que es cabeza de este nuevo obispado 
que ahora se provee. 
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CAPÍTULO CXXI 


Delos monesterios que se han fundado en el Perú 
desde el tiempo que se descubrió hasta este año 
de mil y quinientos y cincuenta años 


PUESEN EL capítulo pasado he declarado brevemente los obispados que 
hay en estereino, cosa conveniente será, hacer mención delos monesterios 
que se han fundado en él, y quién fueron los fundadores, pues en estas ca- 
sas asisten graves varones y algunos muy doctos. En la ciudad del Cuzco 
está una casa de la orden de Santo D omingo, en el propio lugar que losin- 
dios tenían su principal templo. Fundola el reverendo padre fray Juan de 
Olías. H ay otra casa de señor San Francisco, fundola el reverendo padre 
fray Pedro Portugués. D e nuestra señora de la M erced está otra casa, fun- 
dolael reverendo padrefray Sebastián. En laciudad dela P az está otro mo- 
nesterio del señor San Francisco, fundola el reverendo padre fray Francisco 
delosÁ ngeles. En el pueblo de C huquito está otra de dominicos, fundola 
el reverendo padrefrayThomásdeSan M artín. En lavilladeP lata está otra 
de franciscos, fundola el reverendo padre fray H ierónimo. En G uamanga 
está otro de dominicos, fundola el reverendo padre fray M artín de E squi- 
vel, y otro monesterio de nuestra Señora dela M erced, fundola el reveren- 
do padrefray Sebastián. En laciudad de L osReyesestá otro defranciscos, 
fundola el reverendo padrefray Francisco de SantaA na, y otro dedomini- 
cos, fundola el reverendo padre fray J uan de O lias. O tra casa está de nues- 
tra Señora de la M erced, fundola el reverendo padre fray Miguel de O re- 
nes. En el pueblo de Chincha está otra casa de Santo Domingo, fundola el 
reverendo padre fray Domingo de Santo Thomás. En la ciudad de Are- 
quipa está otra casa de esta orden, fundola el reverendo padre fray Pedro 
de Ulloa. Y en la ciudad de León de G uánuco está otra, fundola el mismo 
padre fray Pedro de Ulloa. En el pueblo de Chicama está otra casa de esta 
mismaorden, fundola el reverendo padrefray Domingo de Santo T homás. 
En laciudad deTrujillo hay monesterio defranciscos, fundado por el reve- 
rendo padre fray Francisco de la Cruz, y otro de la Merced, que fundó el 
reverendo padrefray [en blanco]. En el Q uito está otra casade dominicos, 
fundola el reverendo padre fray Alonso de M ontenegro, y otro de la M er- 
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ced, que fundó el reverendo padre fray [en blanco], y otro de franciscos 
que fundó el reverendo padre fray Jodoco Rique flamenco. Algunas casas 
habrá más de las dichas, que se habrán fundado y otras que se fundarán, 
por los muchosreligiosos que siempre vienen proveídos por su majestad y 
por losdesu consejo real del ndias, aloscualeslesdasocorro con que pue- 
dan venir aentender en laconversión de estas gentes dela hacienda del rey, 
porque así lo manda su majestad, y seocupan en la doctrina de estosindios 
con grandeestudio y diligencia. Lo tocante alatasación y a otras cosas que 
convenía tratarse quedará para otro lugar, y con lo dicho hago fin con esta 
primera parte, agloriadeDiostodo poderoso nuestro Señor y desu bendi- 
ta y gloriosa M adre Señora nuestra. La cual secomenzó aescribir en la ciu- 
dad de Cartago de la gobernación de Popayán, año de mil y quinientos y 
cuarenta y uno. Y se acabó de escribir originalmente en la ciudad de Los 
Reyes del reino del Perú a ocho días del mes de septiembre de mil y qui- 
nientos y cincuenta años. 

Siendo el autor de edad detreinta y siete años, habiendo gastado los 
diez y siete de ellos en estas Indias. 


Pedro de Cieza 
[Firmado] 
Laus deo. 


Impresa en Sevilla en casa de M artín 
de Montesdeoca. Acabóse a quince de 
M arco de mil y quinientos y 
cincuenta y tres años. 
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PARTE SEGUNDA 
DE LA CRÓNICA DEL PERÚ 


PARTE SEGUNDA DE LA CORÓNICA DEL PERÚ 
El señorío de los Incas 


CAPÍTULO [111]" 


ACÁ [en estas provincias del Perú] aunque ciegos los hombres [dan más] 
razón de sí, puesto que cuentan tan[tas fábulas que serían dañosas] si las 


11. En el manuscrito Vaticano, a la primera hoja del texto relativo a la Segunda Parte le 
falta el cuarto superior derecho y, por lo tanto, también la numeración. Cabe anotar, sin 
embargo, que la hoja siguiente está numerada como hoja 3. En este caso, lo único que fal- 
taría es la hoja 1. Considerando el largo promedio de los capítulos de la Segunda P arte, se 
podría afirmar que el capítulo del cual forma parte el extenso fragmento correspondiente 
ala hoja 2 r.-v., no sea sino el capítulo | y no el capítulo 111, según la numeración que le atri- 
buye M arcos Jiménez de la Espada partiendo del hecho que, en el capítulo C de la Prime- 
ra Parte, Cieza ha escrito: “M uchos de estos indios cuentan que oyeron a sus antiguos que 
hubo en los tiempos pasados un diluvio grande y de la manera que yo lo escribo en el ter- 
cer capítulo de la Segunda Parte. Y dan a entender que es mucha la antigúedad de sus 
antepasados, de cuyo origen cuentan tantos dichos y fábulas, si lo son, que yo no quiero 
detenerme en lo escribir, porque unos dicen que salieron de una fuente, otros de una 
peña, otros de lagunas”. Con todo se podría pensar de manera verosímil en un error de 
imprenta (allá donde el tipógrafo puede haber leído “tercero” en lugar de “primero”) o 
más aun en una aproximativa (o bien equivocada) cita del mismo Cieza, quien siempre en 
su Primera Parte, en el capítulo LX11! escribió: “aunque yo lo he procurado mucho y pla- 
ticado con varones doctos y curiosos, no he podido alcanzar lo cierto del origen de estos 
[o sea Indios del Perú] o su principio, [... ] aunque en la Segunda Parte, en el primer capí- 
tulo, escribo lo que de esto he podido alcanzar”. El manuscrito Vaticano, empero, no per- 
mite que se alcance una certeza absoluta en relación con esto (aunque aliente mucho la 
hipótesis que no se hayan perdido dos capítulos íntegros de la Segunda Parte, sino tan 
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hubiese de escribir. Cuentan [estas naciones que antigua] mente, muchos 
años antes [que hubiese Incas] estando las tierras muy p[ obladas de gen- 
tes, que vino] tan gran diluvio y tormenta que, [saliendo la mar de sus lími- 
tes] y curso natural, henchió [todalatierra de agua de] tal manera quetoda 
la gente [pereció, porque allegaron] las aguas hasta los más alt[ os montes 
detodalaselrranía. Y sobre esto dicen losG uancas, habitadores en el valle 
deX auxaylosnaturalesde[C hucuito en el Collao que, no embarganteque 
este diluvio fuesetan grande y en todas partes] tan general, por lascuevas y 
[concavidades de] peñas se escondieron algunos indios con sus mujeres, 
de los cuales setornaron a henchir de gentes estas tierras, porque fue mu- 
cho lo que multiplicaron. Otros señores de la serranía y aun de los llanos 
dicen también queno escapó hombre ninguno que dejase de perecer, si no 
fueron seis personas que escaparon en una balsa o barca, los cuales engen- 
draron los que [ha] habido y hay. En fin, sobre estos unos y otros cuentan 
tantos dichos que sería muy gran trabajo escribirlo. Creer que hubo algún 
diluvio particular en esta longura de tierra como fue en Tesalia y en otras 
partes no lo dude el lector, porque todos en general lo afirman y dicen so- 
breello lo queyo escribo y no lo quelosotrosfingen y componen: y no creo 
yo queestosindiostengan memoria del diluvio general, porquecierto ten- 
go para mí ellos poblaron después de haber pasado y haber habido entre 
los hom[ bres la división de las] lenguas en la torre de Babel. Todos los 
[moradores de las provincias de acá creen la inmortalidad de la ánimal, 
conocen que hay H acedor, tienen por dios[soberano al Sol. A ]doraban en 
árboles, piedras, sierras y en [otras cosas que ellos] imaginaban. 

El creer que ánima ser [inmortal, según] lo que yo entendí de muchos 
señores [naturalesa quien] selo pregunté, era que ellos decían [quesi en el 
mundo] había sido el varón valiente y había engendrado muchos hijos y 
tenido reverencia asus[ padres y hecho p]legarias y sacrificios al Sol y alos 
demás dioses suyos, quesu “songo” de éste, queellostienen [por corazón, 
por] que distinguir la natura del ánima y su potencia] no lo saben ni noso- 


sólo un fragmento del capítulo 1). Por tanto he preferido no alterar la tradicional numera- 
ción de los capítulos, para no complicar sobre la base de una hipótesis, con todo muy 
atendible en mi parecer, el cotejo entre las distintas ediciones del Señorío y su uso como 
fuentes en las citas. [N ota de Francesca Cantu a la edición limeña]. 
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tros entendemos de ellos más de lo que yo cuento, va a un lugar deleitoso, 
lleno de vicios y recreaciones, adonde todos comen y beben y huelgan; y si 
por el contrario hasido malo, inobediente a sus padres, enemigo de la reli- 
gión, vaaotro lugar oscuro y tenebregoso. En el primer libro traté más lar- 
go estas materias; por tanto, pasando adelante, contaré de la manera que 
estaban las gentes deste reino antes que floreciesen los | ngas ni de él se hi- 
ciesen señores soberanos por él, antes sabemos, por lo quetodos afirman, 
que eran behetrías sin tener la orden y gran razón y justicia que después 
tuvieron; y lo que hay que decir de Ticeviracocha, a quien ellos llamaban y 
tenían por H acedor detodas las cosas. 


CAPÍTULO IV 


Quetrata lo que dicen los indios deste reino que había antes 
que los |ngas fuesen conocidos y de cómo tenían fortalezas por los 
collados, de donde salían a se dar guerra [los] unos a los otros 


MUCHAS veces pregunté alos moradores de estas provinciaslo que sabían 
queen ellashubo antesquelos!ngaslos señoreasen; y sobreesto dicen que 
todos vivían desordenadamente y que muchos andaban desnudos, hechos 
salvajes, sin tener casas ni otras moradas que cuevas de las muchas que ve- 
mos haber en riscos grandes y peñascos de donde salían a comer de lo que 
hallaban por los campos. Otros hacían en los cerros castillos que llaman 
“pucaraes”, desde donde, aullando con lenguas extrañas, salían a pelear 
unos con otros sobre las tierras de labor o por otras causas y se mataban 
muchos deellos, tomando el despojo que hallaban elas mujeres delos ven- 
cidos; con todo lo cual, iban triunfando alo alto delos cerros dondetenían 
sus castillos y allí hacían sus sacrificios alos dioses en quienes ellos adora- 
ban, derramando delante de las piedras e ídolos mucha sangre humana y 
de corderos. Todos ellos eran behetrías sin orden, porque cierto dicen no 
tener señores ni más que capitanes con los cuales salían alas guerras. Si al- 
gunos andaban vestidos, eran las ropas pequeñas y no como ahora las tie- 
nen. Losllautos y cordones quese ponen en las cabezas para ser conocidos 
unos entre otros dicen que los tenían como ahora los usan. 

Y estando estas gentes de esta manera, se levantó en la provincia de 
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Collao un señor valentísimo llamado Zapana, el cual pudo tanto que metió 
debajo de su señorío muchas gentes de aquella provincia. Y cuentan otra 
cosa, la cual si es cierta o no sábelo el altísimo Dios, que entiendetodas las 
cosas, porque yo [de] lo que voy contando no tengo otros testimonios ni 
librosquelosdichos deestosindios. Y lo que quiero contar es que afirman 
por muy cierto que después que se levantó en H atuncollao aquel capitán o 
tirano poderoso, en la provincia delos Canas, que está entre medias de los 
Canches e Collao, cerca del pueblo llamado Chungara se mostraron unas 
mujeres como si fueran hombres esforzados, [quel tomando las armas 
compelían a los que estaban en la comarca de donde ellas moraban; y que 
éstas, casi al uso de lo que cuentan de las Amazonas, vivían con sus mari- 
dos, haciendo pueblos por sí; las cuales, después de haber durado algunos 
años y hecho algunos hechosfamosos, vinieron acontender con Zapana, el 
quese había hecho señor deH atuncollao y por defendersedesu poder, que 
era grande, hicieron fuerzas y albarradas!?, que hoy viven, para defender- 
se, y que después de haber hecho hastalo último de potencia fueron muer- 
tas y presas y su nombre se lo hubo desecho. 

En el Cuzco estaba un vecino que ha por nombre Tomás V ásquez, el 
cual me contó que yendo él y Francisco de Villacastín al pueblo de Ayavire, 
viendo aquellas cercas y preguntando alosindios naturales lo que era, les 
contaron esta historia. También cuentan lo que yo tengo escrito en la Pri- 
meraP arte, queen laisladeTiticaca en lossiglospasadoshubo unas gentes 
barbadas blancas como nosotros; y quesaliendo del valle de Coquimbo un 
capitán, que había por nombre Cari, allegó adonde agora es Chucuito, de 
donde después de haber hecho algunas nuevas poblaciones pasó con su 
gente a la isla y dio tal guerra a esta gente que digo que los mató a todos. 
Chiriguama, gobernador de aquellos pueblos, queson del Emperador, me 
contó lo que tengo escrito. Y como esta tierra fuese tan grande y en partes 
tan sana y aparejada para pasar la humana vida y se hubiese henchido de 
gentes, aunque anduviesen en sus guerrillas y pasiones, fundaron y hicie- 
ron muchostemplos y los capitanes que se mostraron ser valerosos pudie- 
ron quedarse por señores de algunos pueblos. Y todos, según es público, 


12. Albarrada. (Del ár. hisp. y este del lat. parata). Pared de piedra seca. (DRAE). 


CRÓNICA DEL PERÚ.EL SEÑORIO DELOSINCAS 


304 


tenían en susestanciaso fortalezasindioslos másentendidosquehablaban 
con el demonio, el cual, permitiéndolo Dios todopoderoso por lo que él 
sabe, tuvo poder grandísimo en estas gentes. 


CAPÍTULO V 


Delo que dicen estos naturales de Ticiviracoche y de la opinión 
de algunos tienen en que atravesó un Apóstol por esta tierra, 
y del templo que hay en Cacha y de lo que allí pasó 


ANTES quelos!ngas reinasen en estos reinos ni en ellosfuesen conocidos, 
cuentan estos indios otra cosa muy mayor que todas aquellos dicen, por- 
que afirman que estuvieron mucho tiempo sin ver el sol y que, padeciendo 
gran trabajo con esta falta, hacían grandes votos y plegarias a los que ellos 
tenían por dioses, pidiéndoleslalumbrede que carecían; y que estando de 
esta suerte, salió de laisla de Titicaca, que está dentro de la gran laguna de 
Collao, el sol muy resplandeciente con quetodosse alegraron, y que luego 
que esto pasó, dicen que hacia las partes del M ediodía vino y remaneció un 
hombreblanco decrecido cuerpo, y cual en su aspecto y persona mostraba 
gran autoridad y veneración, y que este varón que así vieron tenía tan gran 
poder que delos cerros hacía llanuras y de las llanuras sierras grandes, ha- 
ciendo fuentes en piedras vivas. Y como tal poder leconociesen, llamában- 
le H acedor detodaslascosas criadas, Principio deellas, Padre del sol, por- 
que sin esto dicen que hacía otras cosas mayores, porque dio ser a los 
hombres y animales; y que en fin por su mano les vino notable beneficio. Y 
este tal, cuentan los indios que a mí me lo dijeron, que oyeron a sus pasa- 
dos, que ellos también oyeron en los cantares que ellos de lo muy antiguo 
tenían, que fue de largo hacia el N orte, haciendo y obrando estas maravi- 
llas por el camino de la serranía y que nunca jamás lo volvieron a ver. En 
muchos lugares diz que dio orden a los hombres cómo viviesen y que les 
hablaba amorosamente y con mucha mansedumbre, amonestándoles que 
fuesen buenos y los unos a los otros no se hiciesen daño ni enjurio [inju- 
ria], antes, amándose, en todos hubiese caridad. G eneralmente le nom- 
bran en la mayor parte Ticiviracoche, aunque en la provincia de Collao le 
llaman Tuapaca y en otros lugares de ella H arnava[A rnahuan]. Fuéronle 
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en muchas partes hechos templos, en los cuales pusieron bultos de piedra 
a su semejanza y delante de ellos hacían sacrificios, los bultos grandes que 
están en el pueblo deTiaguaco [ Tiahuanacu] setiene que fue[ ron hechos] 
desde aquellos tiempos; y aunque por fama que tienen de lo pasado cuen- 
tan esto que escribo de Ticiviracocha, no saben decir de él más ni que vol- 
viese a parte ninguna deste reino. 

Sin esto dicen que pasado algunos tiempos, volvieron [sic] otro hom- 
bre semejable al que está dicho, el nombre del cual no cuentan, y que oye- 
ron asus pasados por muy cierto que por dondequiera que llegaba y hubie- 
se enfermos los sanaba y alos ciegos con solamente palabra les daba vista; 
por las cualesobrastan buenas y provechosas era detodos muy amado. Y 
de esta manera, obrando con su palabra grandes cosas, llegó ala provincia 
delosCanas, en la cual, junto aun pueblo quehapor nombreCacha, y que 
en él tieneencomiendael capitán Bartolomé deTerrazas, levantando delos 
naturales inconsideradamente fueron para él con voluntad de lo apedrear 
y conformando la obra con ella le vieron hincado de rodillas, alzadas las 
manosal cielo, como queinvocaba el favor divino paraselibrar del aprieto 
en quese veía. Afirman estosindios más, que luego pareció un fuego del cie- 
lotan grande quepensaron todos ser abrasados; temerosos y llenos de gran 
temblor fueron para el que así querían matar y con clamores grandes le 
suplicaron de aquel aprieto librarlos quisiese, pues conocían por el pecado 
que habían cometido en lo así querer apedrear les venía aquel castigo. Vie- 
ron luego que, mandando al fuego que cesase, se apagó, quedando con el 
incendio consumidas y gastadas las piedras detal manera que ellas mismas 
se hacen testigos de haber pasado esto quese ha escrito, porque seven que- 
madas y tan livianas que, aunquesea algo crecida, eslevantadacon la mano 
como corcho. Y sobre esta materia dicen más, que saliendo deallí, fue has- 
ta llegar ala costa de la mar, adonde, tendiendo su manto, sefue por entre 
sus ondas y que nuncajamás pareció ni le vieron; y como sefue, le pusieron 
por nombre “Viracocha” que quiere decir “espuma de la mar”. E luego 
que esto pasó, se hizo un templo en este pueblo de Cacha, pasado un río 
que vajunto a él, al Poniente, adonde se puso un ídolo de piedra muy gran- 
de en un retrete algo angosto; y este ídolo no es tan crecido ni abultado 
como los que están en Tiaguanaco hechos a remembranza de Ticiviraco- 
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cha, ni tampoco parece tener la forma del vestimiento que ellos. Alguna 
cantidad de oro en joyas se halló cerca de él. 

Yo, pasando por aquellas provincias, fui a ver este ídolo porque los 
españoles publican y afirman que podría ser algún apóstol; y aun a muchos 
oí decir que tenía cuentas en las manos, lo cual es bulra [burla] si yo no te- 
níalosojosciegos, porqueaunquemucho lo mirénunca pude ver tal ni más 
de quetenía puestas las manos encima delos cuadralesenroscadoslosbra- 
zos y por la cintura señales que deberían significar como que la ropa que 
tenía se prendía con botones. Si éste o el otro fue alguno de los gloriosos 
apóstoles que en el tiempo de su predicación pasaron a estas partes, Dios 
todopoderoso lo sabe, que yo no sé que sobre esto me crea más de quea mi 
ver, si fuera apóstol, obrara con el poder de Dios su predicación en estas 
gentes, queson simplesydepoca malicia, y quedarareliquiadeello o en las 
Escripturas sacras lo halláramos escrito; mas lo que vemos y entendemos 
es queel demonio tuvo poder grandísimo sobre estas gentes, permitiéndo- 
lo Dios; y en estos lugares se hacían sacrificios vanos y gentílicos, por don- 
de yo creo que hasta nuestrostiemposla palabra del sacro E vangelio no fue 
vista ni oída, en los cuales vemos ya del todo profanados sus templos y por 
todas partes la Cruz gloriosa puesta. Y pregunté alos naturales de Cacha, 
siendo su cacique o señor un indio de buena persona y razón llamado don 
Juan, ya cristiano, y quefue en persona conmigo a mostrarme esta antigua- 
lla, en remembranza de cuál Dios había hecho aquel templo y me respon- 
dió que de Ticiviracocha. 

Y puestratamos destenombredeViracocha, quiero desengañar al lec- 
tor el creer que el pueblo tiene que los naturales pusieron a los españoles 
pornombre“Viracocha” quequieretanto decir como “espuma dela mar”; 
y cuanto al nombre esverdad porquevira es nombre de manteca y cocha de 
mar; y así, pareciéndoles que por haber venido por ella, les habían atribui- 
do aquel nombre. Lo cual es mala interpretación, según la relación que yo 
tomé en el Cuzco y dan losorejones; porque dicen que luego queen la pro- 
vincia de Caxamalca fue preso Atabalipa por los españoles, habiendo ha- 
bido entre los dos hermanos G uáscar Inga, único heredero del imperio, y 
Atabalipa, grandes guerras y dádose capitanes de uno contra capitanes de 
otro muchas batallas hasta que en el río de Apurima, por el paso de Cota- 
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bamba, fue preso el rey G uáscar y tratado cruelmente por Chalacuchima 
sin lo cual el Q uízquiz en el Cuzco hizo gran daño y mató - según es públi- 
co- treinta hermanos de G uáscar e hizo otras crueldades en los que tenían 
su opinión y no se habían mostrado favorables [a] Atabalipa; y como an- 
dando en estas pasiones tan grandes hubiese, como digo, sido preso 
Atabalipa y concertado con él Pizarro que le daría por su rescate una casa 
deoro y paratraello fuesen al Cuzco M artín Bueno, Zárate y M oguer, por- 
quela mayor parte estaba en el solemnetemplo de Curicanche; y como lle- 
gasen estos cristianos al Cuzco en tiempo y coyunturaquelosdelapartede 
Guáscar pasaban por la calamidad dicha esupiesen laprisión deAtabalipa, 
holgáronse tanto como se puede significar; y así luego, con grandes supli- 
caciones, imploraban su ayuda contra Atabalipa su enemigo, diciendo ser 
enviados por mano de su gran dios Ticivirachocha y ser hijos suyos, y así 
luego les llamaron y pusieron por nombre Viracocha. Y mandaron al gran 
sacerdote, como los más ministros del templo, que las mujeres sagradas se 
estuviesen en él, y el Quízquiz les entregó todo el oro y plata. Y como la 
soltura delosespañoles haya sido tanta y en tan poco hayan tenido la honra 
ni honor de estas gentes, en pago del buen hospedaje que les hacían y amor 
con que los servían, corrompieron algunas vírgenes y a ellos tenellos en 
poco; quefuecausa quelosindios, por esto y por ver lapocareverencia que 
tenían a su sol y cómo sin vergúenza ninguna ni temor de Dios inviolaban 
[violaban] sus mamaconas, que ellos tenían por gran sacrilegio, dijeron 
luego quelatal genteno eran hijosde Diossino peoresque“sopays” quees 
nombre de diablo; aunque por cumplir con el mandado del señor Ataba- 
lipa los capitanes y delegados de la ciudad los despacharon sin les hacer 
enojo ninguno, enviando luego el tesoro. Y el nombredeViracochase que- 
dó hasta hoy; lo cual, según tengo dicho, me informaron ponérselo por lo 
que tengo escripto y no por la significación que dan de espuma de la mar. 
Y con tanto contaré lo que entendí del origen de los | ngas. 
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CAPÍTULO VI 


Cómo remanecieron en Pacaritambo ciertos hombres y mujeres 
y de lo que cuentan que hicieron después que de allí salieron 


YATENGO otrasveces dicho cómo, por ejercicio de mi persona y por huir 
losviciosque dela ociosidad serecrecen, tométrabajo de escribirlo que yo 
alcancé de los |ngas y de su regimiento y buena orden de gobernación; y 
cómo no tengo otra relación ni escritura que la que ellos dan, si alguno 
atinare a escribir esta materia más acertada que yo, bien podrá; aunque 
para claridad delo que escribo no dejé de pasar trabajo y por hacerlo con 
más verdad, vine al Cuzco, siendo en ella corregidor el capitán Juan de 
Sayavedra, donde hice juntar a Cayo Topa, que es el que hay vivo de los 
descendientes de G uayanacapa, porque X ari [Sairi] Topa, hijo de M ango 
Inga, está retirado en Viticos, adonde su padre se ausentó después de la 
guerra que en el Cuzco con los españoles tuvo, como adelante contaré, y a 
otros de los orejones, que son los que entre ellos se tienen por más nobles; 
y con los mejores intérpretes y lenguas que se hallaron les pregunté estos 
señores |ngas qué gente eran y de qué nación. 

Y parece que los pasados |ngas, por engrandecer con gran hazaña su 
nacimiento porque en sus cantares se apregona lo que en esto tienen, que 
es, que estando todas las gentes que vivían en estas regiones desordenadas 
y matándose unos a otros y estando envueltos en sus vicios, remanecieron 
en una parte quea por nombreP acaritambo, queesno muy lejos de la ciu- 
dad del Cuzco, tres hombres y mujeres. Y según se puede interpretar “Pa- 
caritambo” quiere decir como casa de producimiento. Losnombres delos 
que deallí salieron dicen ser Ayar O cho el uno y el otro Ayar H acheA rauca 
y el otro dicen llamarse Ayar M ango; las mujeres, la una había por nombre 
M amaco, la otra M amacona, la otra M amaragua. Algunos indios cuentan 
estos nombres de otra manera y en más número, mas yo a lo que cuentan 
losorejones y ellostienen por tan cierto me allegaré, porque lo saben mejor 
que otros ningunos. Y así dicen que salieron vestidos de unas mantas lar- 
gas y unas a manera de camisas sin collar ni mangas, de lana, riquísimas, 
con muchas pinturas de diferentes maneras, que ellos llaman tocabo 
[tocapu], que en nuestra lengua quiere decir “vestido de reyes”, y que el 
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uno de estos señores sacó en la mano una honda de oro y en ella puesta una 
piedra, y que las mujeres salieron vestidas tan ricamente como ellos e saca- 
ron mucho servicio de oro. Y pasando adelante con esto, dicen más, que 
sacaron mucho servicio de oro y que el uno delos hermanos, el que nom- 
braban Ayar E che [sic] habló con los otros dos hermanos suyos para dar 
comienzo alascosas grandes que por ellos habían de ser hechas, porque su 
presunción era tanta que pensaban hacerse únicos señores de la tierra, y 
por ellos fue determinado de hacer en aquel lugar una nueva población, a 
la cual pusieron por nombre Pacaritambo; y fue hecha brevemente, por- 
que para ello tuvieron ayuda delos naturales deaquellacomarca. Y andan- 
do los tiempos, pusieron gran cantidad de oro puro y en joyas con otras 
cosas preciadas en aquella parte, de lo cual hay fama que hubo mucho de 
ello Hernando Pizarro y don Diego de Almagro el mozo. 

E volviendo ala historia, dicen que el uno de lostres que ya hemos di- 
cho llamarse Ayar Cache era tan valiente y tenía tan gran poder que con la 
honda quesacó, tirando golpes o lanzando piedras, derribaba los cerros y 
algunas veces que tiraba en alto ponían las piedras cerca de las nieves, lo 
cual, como por los otros dos hermanos fuese visto, les pesaba, pareciéndo- 
les que era afrenta suya no se le igualar en aquellas cosas. Y así, apasiona- 
dos con la envidia, dulcemente le rogaron con palabras blandas, aunque 
bien llenas de engaño, que volviese a entrar por la boca de una cueva don- 
deellostenían sustesoros atraer cierto vaso de oro queseles había olvida- 
do y asuplicar al Sol, su padre, les diese ventura próspera para que pudie- 
sen señorear latierra. Ayar Cache, creyendo que no había cautela en lo que 
sus hermanos le decían, alegremente fue a hacer lo que dicho le habían, y 
no había bien acabado deentrar en lacueva, cuando los otros doscargaron 
sobre él tantas de piedras que quedó sin más parecer. Lo cual pasado, di- 
cen ellos por muy cierto que la tierra tembló en tanta manera que se hun- 
dieron muchos cerros, cayendo sobre los valles, 

H asta aquí cuentan los orejones sobre el origen de los |ngas, porque 
como ellosfueron detan gran presunción y hechostan altos, quisieron que 
se entendiese haber remanecido de esta suerte y ser hijos del Sol; dedonde 
después, cuando losindios los ensalzaban con renombres grandes, les lla- 
maban “Ancha hatun apo indechori”, que quiere en nuestra lengua decir: 
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“¡0 h muy gran señor, hijo del Sol!”. Y lo que yo para mí tengo quese deba 
creer de esto que éstos fingen será que, así como en H atuncollao selevantó 
Zapana y en otras partes hicieron lo mismo otros capitanes valientes, que 
estos | ngas que remanecieron debieron ser algunos tres hermanos valero- 
sos y esforzados y en quien hubiese grandes pensamientos naturales de al- 
gún pueblo de estas regiones o venidos de la otra parte de la sierra de los 
Andes, los cuales, hallando aparejo, conquistarían y ganarían el señorío 
que tuvieron; y aun sin esto, podría ser lo que cuentan de Ayar Cache e de 
losotrosser encantadores, que sería causa de por arte del demonio hacer lo 
que hacían. En fin, no podemos sacar de ellos otra cosa que esto. 

Pues luego que Ayar Cache quedó dentro en la cueva, los otros dos 
hermanos suyos acordaron, con alguna gente que se les había llegado, de 
hacer otra población, la cual pusieron por nombre Tambo Q uiro, que en 
nuestra lengua querrá decir “dientes de aposento” o “de palacio”' y hase 
deentender queestas poblacionesno eran grandesnimásquealgunasfuer- 
zas pequeñas. Y en aquel lugar estuvieron algunos días, habiéndoles ya 
pesado con haber echado de sí asu hermano Ayar E che [sic], que por otro 
nombre dicen también llamarse G uanacaure. 


CAPÍTULO VII 


Decómo, estando los dos hermanos en Tambo Quiro, 
vieron salir con alas de pluma al que habían, con engaño metido 
en la cueva, el cual les dixo que fuesen a fundar la gran ciudad 
del Cuzco y cómo partieron de Tambo Quiro 


PROSIGUIENDO en la relación que yo tomé en el Cuzco, dicen los orejo- 
nes que, después de haber asentado en Tambo Quiro los dos ingas, sin se 
pasar muchos días, descuidados ya de más ver [a] Ayar Cache, lo vieron ve- 
nir por el aire con alas grandes de pluma pintadas. Y ellos espantados con 
gran temor que su vista les causó, quisieron huir; mas él les quitó presto 
aquel pavor, diciéndoles, “N o temáis ni oscongojéis, que yo no vengo sino 
porque comience a ser conocido el imperio de los!|ngas; por tanto dejad, 
dejad esa población que hecho habéis y andad más abajo hasta que veáis 
un valle adonde luego fundad el Cuzco, que es lo que ha de valer porque 
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estos son arrabales y de poca importancia y aquella será la ciudad grande 
dondeel templo suntuoso se ha de edificar y ser tan servido, honrado y fre- 
cuentado, que él sólo seael más alabado. Y porque yo siempretengo de ro- 
gar a Dios por vosotros e ser parte para que con brevedad alcancéis gran 
señorío, en un cerro queestá cerca de aquí me quedaré de la forma y mane- 
ra que me veréis, e será para siempre por vosotros y por vuestros descen- 
dientessantificado y adorado y llamaréisG uanacauri. Y en pago delasbue- 
nasobras que de mí habéisrecibido, osruego para siempre me adoréis por 
dios y en él me hagáis altares donde sean hechoslos sacrificios; y haciendo 
vosotros esto, seréis en las guerras por mí ayudados, e la señal que de aquí 
adelanteternéispara ser estimados, honrados ytemidos, será horadaroslas 
orejas dela manera que agora me veréis”. Y así luego, dicho esto, dicen que 
les pareció verlo con sus orejerasdeoro, el redondo del cual erade un jeme. 

Los hermanos, espantados de lo que veían, estaban como mudos, sin 
hablar; y al fin, pasada la turbación, respondieron que eran contentos de 
hacer lo que mandaba; e luego, atoda priesa, sefueron al cerro que llaman 
de Guanacaure, al cual desde entonces hasta ahora tuvieron por sagrado. 
Y enlo más alto deél volvieron a ver [a] Ayer Eche[sic] quesin duda debió 
deser algún demonio si esto que cuentan en algo esverdad; y permitiéndo- 
les Dios, debajo de estas falsas apariencias les hacía entender su deseo, que 
era que le adorasen y sacrificasen, que es lo que él más procura; y les tornó 
hablar, diciéndoles que convenía que tomasen la bolra [sic, borla] o coro- 
na del imperio los que habían de ser soberanos señores y que se supiese 
cómo el tal acto se ha de hacer para los mancebos ser armados caballeros y 
ser tenidos por nobles. Los hermanos respondieron lo que ya habían pri- 
mero dicho, que en todo su mandado se cumpliría; y en señal de obedien- 
cia, juntaslas manos y lascabezasinclinadas, lehicieron la“mocha” o reve- 
rencia para que mejor se entienda. Y porquelos orejones afirman que de 
aquí les quedó el tomar dela borla y el ser armados caballeros, pondrélo en 
este lugar y servirá para no tener necesidad delo tornar en lo de adelante a 
reiterar; y puédesetener por historia gustosa y muy cierta por cuando en el 
Cuzco M ango Y ngatomó laborla o corona suprema, hay vivos muchos es- 
pañoles quese hallaron presentes a esta ceremonia e yo lo heoído amuchos 
de ellos, verdad que losindios dicen también que en tiempo de los reyes 
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pasados se hacía con más solemnidad y preparamientos y juntas de gentes 
y riqueza tan grande que no se puede enumerar. 

Según parece, estos señores ordenaron esta orden para que setomase 
la borla o corona e dicen que Ayar Eche[sic] en el mismo cerro de G uana- 
cauresevistió de aquesta suerte y el que había de ser | nga se vestía en un día 
deuna camisola negra, sin collar, con pinturas coloradas y en la cabeza con 
una trenza leonada se ha de dar ciertas vueltas y cubierto con una manta 
largaleonada ha de salir desu aposento eir al campo acoger un haz de paja 
y ha detardar todo el día en traerlo, sin comer ni beber porque ha de ayu- 
nar. Y la madre y hermanas del que fuere | nga han de quedar hilando con 
tanta priesa que en aquel propio día se han de hilar e tejer cuatro vestidos 
para el mismo negocio y han de ayunar sin comer ni beber las que en esta 
obra estuvieren ocupadas. El uno de estos vestidos ha de ser la camiseta 
leonada y la manta blanca y el otro colorado con lista blanca y el otro ha de 
ser la manta y camisetatodo blanco y el otro ha de ser azul con flocaduras y 
cordones, Estos vestidosseha de poner el quefuerelnga y hade haber ayu- 
nado el tiempo establecido que es un mes y a este ayuno llaman zazi, el cual 
se hace en un aposento del palacio real sin ver lumbre ni tener ayuntamien- 
to con mujer; y estos días del ayuno las señoras de su linaje han de tener 
gran cuidado en hacer con sus propias manos mucha cantidad de su chi- 
cha, que es vino hecho de maíz y han de andar vestidos ricamente. 

Después de haber pasado el tiempo del ayuno, sale el que ha de ser se- 
ñor llevando en sus manos una alabarda de plata [y] de oro y va a casa de 
algún pariente anciano adonde le han de ser tresquilados los cabellos; e 
vestido una de aquellas ropas, salen del Cuzco que es donde se hace esta 
fiesta y van al cerro de G uanacaure, donde decimos queestaban losherma- 
nos; y hechas algunas ceremonias y sacrificios, se vuelven adonde está apa- 
rejado el vino, donde lo beben. Y luego sale el Inga a un cerro nombrado 
Anaguar y desdeel principio de él va corriendo para que vean cómo eslige- 
ro y será valiente en la guerra; y luego abaja de él trayendo un copo de lana 
atado auna alabarda en señal que cuando anduviere peleando con susene- 
migos ha de procurar detraer los cabellos y cabezas de ellos. 

H echo esto, iban al mismo cerro de G uanacaure a coger paja muy de- 
recha y el que había de ser rey tenía un manojo grande de ella de oro, muy 
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delgada y pareja, y con ellaibaa otro cerro llamado Y aguira adonde se ves- 
tía otra de las ropas ya dichas y en la cabeza se ponía unastrenzas o llauto, 
que llaman pillaca, que es como corona, debajo del cual colgaban unas 
orejeras de oro y encima se ponía un bonete de pluma casi como diadema 
que ellos llaman paucarchuco y en la alabarda ataban una cinta de oro larga 
que llegaba hasta el suelo, y en los pechos llevaba puesta unaluna deoro; y 
de esta suerte en presencia de todos los que allí se hallaban mataban una 
oveja cuyasangre y carnerepartían entretodoslosmásprincipalesparaque 
cruda la comiesen, en lo cual significaba que si no fueren valientes que sus 
enemigos comerfan sus carnes dela suerte que ellos habían comido la dela 
oveja que se mató. Y allí hacían juramento solemne a su usanza por el Sol 
desustentar laorden decaballería y por la defensa del Cuzco morir si nece- 
sario fuese; y luego les abrían las orejas poniéndoselastan grandes quetie- 
ne un jeme cada una de ellas en redondo. Y hecho esto, poníanse unas ca- 
bezas de leones fieros y vuelven con gran estruendo ala plaza del Cuzco en 
donde estaba una gran maroma de oro que la cercabatoda, sosteniéndose 
en horcones de plata y de oro. En el comedio de esta plaza bailaban y ha- 
cían grandísimas fiestas a su modo; y los que han de ser caballeros cubier- 
tos con las cabezas de leones que tengo dicho para dar a entender que se- 
rán valientes y fieroscomo lo son aquellos animales. D ado fin aestos bailes, 
quedan armadoscaballeros y son llamadosorejones y tienen sus privilegios 
y gozan de grandes libertades y son dignos, si los eligen, de tomar la coro- 
na, que esla borla; la cual, cuando se da al señor quelo ha de ser del impe- 
rio, se hacen mayores fiestas y sejunta gran número de gente, y el que ha de 
ser emperador ha primero detomar a su única hermana por mujer, porque 
el estado real no sucedaen linaje bajo, y haceel zazi grande, queesel ayuno. 

Y en el inter questas cosas pasan, porque estando el señor ocupado en 
los sacrificios e ayunos no sale a entender en los negocios privados y de 
gobernación, era ley entre los | ngas que cuando alguno fallecía y sedaba a 
otro la corona o borla, que pudiese señalar uno de los principales varones 
del pueblo y quetuviese maduro consejo y gran autoridad para que gober- 
nase todo el imperio de los |ngas como el mismo señor durante aquellos 
días; y a este tal le era permitido tener guarda y hablalle con reverencia. Y 
hecho esto y recibidas las bendiciones en el templo de Curicanche, recibe 
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laborla, queera grande e salía del llauto quetenía en la cabeza cobriéndole 
hasta caer encima de losojos, y ésteeratenido y reverenciado por soberano 
señor. Y alas fiestas se hallaban los prencipales señores que había en más 
de cuatro leguas que ellos mandaron y parecía en el Cuzco grandísima ri- 
queza de oro e plata y pedrería y plumaje cercándolo todo la gran maroma 
de oro y la admirable figura del Sol, que era todo de tanta grandeza que 
pesaba -alo que afirman por cierto losindios- más de cuatro mil quintales 
deoro; y si no, no sedabala borla en el Cuzco, tenían al quese llamabalnga 
por cosa de burla sin tener su señorío por cierto ni firme, y así Atabalipa no 
es contado por rey aunque, como fue detan gran valor y mató tanta gente, 
por temor fue obedecido de muchas naciones. 

Volviendo a los que estaban en el cerro de G uanacaure, después que 
Ayar Eche [sic] les hubo dicho de la manera que habían de tener para ser 
armados caballeros, cuentan los indios que mirando contra su hermano 
Ayar Mango, [le dijo] que se fuese con las dos mujeres al valle que dicho le 
había, adonde luego fundase el Cuzco, sin olvidar dele venir a hacer sacri- 
ficios [a] aquel lugar como primero rogado le había; y que como esto hu- 
biese dicho, así él como el otro hermano se convertieron en dos figuras de 
piedras, que demostraban tener talles de hombres, lo cual visto por Ayar 
M ango, tomando sus mujeres, vino adonde ahora es el Cuzco a fundar la 
ciudad, nombrándose y llamándose dende adelante M ango Capa, que 
quiere decir “rey y señor rico”. 


CAPÍTULO VIII 


Cómo después que M ango Capa vio que sus hermanos 
se habían convertido en piedras vino a un valle donde halló 
algunas gentes y por él fue fundada y edificada la antigua 
y muy riquísima ciudad del Cuzco, cabeza principal 
que fue detodo el imperio delos!|ngas 


REÍDOME delo quetengo escripto de estos indios, yo cuento en mi escri- 
tura lo que ellos a mí contaron por la suya y antes quito muchas cosas que 
añadir una tan sola. Pues como M ango Capa hubiese visto lo que de sus 
hermanos había sucedido e llegase al valle donde ahora es la ciudad del 
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Cuzco, alzando los ojos al cielo, dicen los orejones que pedía con grande 
humildad al Sol que le favoreciese e ayudase en la nueva población que 
hacer quería e que, vueltos los ojos hacia el cerro de G uanacaure, pedía lo 
mismo asu hermano, que yalo tenía y reverenciaba por dios; e mirando en 
el vuelo delas aves y en lasseñales delas estrellas y en otrosprodigiosllenos 
deconfianza, teniendo por cierto quela nueva población había deflorecer 
y él sertenido por el fundador de ella y padredetodoslos!ngas queen ella 
habían de reinar. Y así, en nombre de su Ticiviracocha y del Sol y de los 
otrossus dioses, hizo lafundación dela nueva ciudad, el origen y principio 
dela cual fueuna pequeña casa depiedracubiertadepajaqueM ango Capa 
con sus mujeres hizo, a la cual pusieron por nombre “Curicancha”, que 
quiere decir “cercado deoro”, lugar donde despuésfue aquel célebre y tan 
riquísimo templo del Sol y que ahora es monasterio de frailes de la O rden 
de Santo Domingo. Y tiénese por cierto que en el tiempo que esto por 
M ango Capa se hacía, había en la comarca del Cuzco indios en cantidad, 
mas como él no les hiciese mal ni ninguna molestia, no leimpedían la esta- 
da en su tierra, antes se holgaban con él; y así M ango Capa entendía en hacer 
lacasa ya dicha y era dado asusreligiones y culto desus dioses y fue de gran 
presunción y de persona que representaba gran autoridad. 

La una de sus mujeres fue estéril, que nunca se empreñó; en la otra 
hubo tres hijos varones y una hija, el mayor fue nombrado Sinche Roca 
Y nga y la hija Achi O clo; los nombres delos otrosdos no cuentan ni dicen 
más de que casó al hijo mayor con su hermana, a los cuales mostró lo que 
habían de hacer para ser amados de los naturales y no aborrecidos y otras 
cosas grandes. En este tiempo en H atuncollao se habían hecho poderosos 
los descendientes de Zapana y con tiranía querían ocupar toda aquella co- 
marca. Puescomo el fundador del Cuzco, Mango Capa, hubo casado asus 
hijos y allegado asu servicio algunas gentes con amor y buena palabras, con 
las cuales engrandeció la casa de Curicanche, después de haber vivido 
muchos años, murió estando ya muy viejo y le fueron hechas las acequias 
con toda suntuosidad, sin lo cual se le hizo un bulto para reverenciarle 
como ahijo del Sol. 
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CAPÍTULO IX 


En quese da aviso al lector [de] la causa por qué el autor, 
dejando de proseguir con la sucesión de los reyes, quiso contar 
el gobierno que tuvieron y sus leyes y costumbres que tales fueron 


AUNQUE pudiera escribir lo que pasó en el reinado de SincheRocaY nga, 
hijo que fue de M ango Capa, fundador del Cuzco, en este lugar, lo dejé 
pareciéndome queen lo de adelante habría confusión para saber por ente- 
ro la manera que se tuvo en la gobernación de estos señores, porque unos 
ordenaron unas leyes y otros otras y así pusieron unos los mitimaes y otros 
las guarniciones de gente de guerra en los lugares establecidos en el reino 
para la defensa de él; y porque son todas cosas grandes y dignas de memo- 
ria y para quelas repúblicas que se rigen por grandes letrados y varones de 
esto tomen aviso y unos y otros conciban admiración considerando que 
puesen gentebárbara y queno tuvo letrassehalló lo que decierto sabemos 
quehubo así en lo del gobierno como en sojuzgar lastierras y naciones para 
que debajo de una monarquía obedeciesen a un señor que solo fuese so- 
berano y digno para reinar en el imperio que los |ngas tuvieron que fueron 
másde mil y doscientasleguas de costa; y así por no variar en decir queunos 
dicen que cierto de ellos constituyeron lo uno y otros lo otro, en lo cual 
muchosnaturales varían, pondré en estelugarlo que yo entendí y tengo por 
cierto conforme alarelación que dello tomé en la ciudad del Cuzco y delas 
reliquias que vemos haber quedado de estas cosastodoslos que en el Perú 
habemosandando. Y no parezca alos lectores queen tomar esta orden sal- 
go de la que el libro conviene que lleve porque para que ellos con más cla- 
ridad lo entiendan se pone como declaro. Y esto haré con gran brevedad 
sin querer ocuparme en contar cosas menudas de que siempre huyo y así 
con ella misma proseguiré en tratar del reinado de los | ngas y la sucesión 
de ellos hasta que con la muerte de G uáscar y entrada de los españoles se 
acabó. Y quiero que sepan los que esto leyeren que, entre todos los | ngas 
que fueron once, tres salieron entre ellos tan bastantísimos para la gober- 
nación de su señorío que cuentan y no acaban los orejones de loarlos; y és- 
tosno separecieron en lascondicionestanto como en el juicio y en ser vale- 
rosos, los cuales son G uaynacapa y Topa |nga Y upangue, su padre e Inga 
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Y upangue, padre del uno y abuelo del otro. Y también se puede presumir 
que, como éstos fuesen tan modernos que está el reino lleno deindios que 
conocieron a Topa!nga Y upangue y con él anduvieron en las guerras y a 
sus padres oyeron lo que | nga Y upangue hizo en el tiempo de su reinado, 
podría ser deestascosascomo vistas casi porlosojostener máslumbre para 
las poder contar; y lo sucedido alos otros señores, sus progenitores, haber- 
se de ello mucho olvidado aunque cierto paralo tener en la memoria y que 
no se pierda en muchos añostienen grande aviso para no tener letras, que 
éstas ya tengo escrito en la Primera P arte de esta Corónica cómo no se han 
hallado en este reino ni aun en todo este orbe de las Indias. Y por tanto 
prosigamos lo comenzado. 


CAPÍTULO X 


De cómo el señor, después de tomada la borla del reino, 
se casaba con su hermana la Coya, que es nombre dereina; 
y cómo era permitido tener muchas mujeres, salvo que entre todas, 
sola la Coya era la legítima y la más principal 


CONTÉ brevemente en los capítulos pasados cómo los que habían de ser 
nobles se armaban caballeros y también las ceremonias que se hacían en el 
tiempo que los | ngas se coronaban por reyestomando la corona, que es la 
borlaquehastalos ojosles caía. Y fue por ellosordenado queel quehubie- 
se de ser rey tomase a su hermana, hija legítima de su padre y madre, por 
mujer paraquelasucesión del reino fuese por esta vía confirmada en lacasa 
real, pareciéndoles por esta manera que, aunque la tal mujer y hermana del 
rey de su cuerpo no fuese casta y usando con algún hombre, de él quedase 
preñada, era el hijo que naciese de ella y no de mujer extraña; porque tam- 
bién miraban que, aunque el Y nga [se] casase con mujer generosa, que- 
riendo podía hacer lo mismo y concebir con adulterio de tal manera que, 
no siendo atendido, fuese tenido por hijo del señor y natural marido suyo. 
Por estas cosas o porque les pareció alos que lo ordenaron que convenía, 
era ley entre los |ngas que el señor que entre todos quedaba por empera- 
dor tomase a su hermana por mujer la cual tenía por nombre “Coya”, que 
es nombre de reina y que ninguna se lo llamaba -como cuando un rey de 
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España casa con alguna princesa que tiene su nombre propio y entrando 
en su reino es llamada reina, así se llamaban las que lo eran del Cuzco 
Coyas. Y si por caso el que había de ser tenido por señor no tenía hermana 
carnal, erapermitido que casasecon la señora másilustreque hubiese, para 
que fuese entre todas sus mujeres tenida por las más principal, porque es- 
tos señores no había ninguno de ellos que no tenía más de setecientas mu- 
jerespara servicio desu casa y para sus pasatiempos; y así todos ellos tuvie- 
ron muchos hijosque habían en éstas que tenían por mujeres o mancebas y 
eran bien tratadas por él y estimadas delos indios naturales; y aposentado 
el rey asu palacio o por dondequiera que iba, eran miradas y guardadas 
todas por los porteros y camayos, que es nombre de los guardianes; y si al- 
guna usaba con varón era castigada con pena de muerte, dándole a él la 
misma pena. [A ] loshijos quelos señores habían en estas mujeres, después 
que eran hombres mandábanles proveer de campos y heredades que ellos 
llaman chácaras, y que de los depósitos ordinarios les diesen ropas y otras 
cosas para su proveimiento, porque no querían dar señorío a estos tales, 
porque en habiendo alguna turbación en el reino no quisiesen intentar de 
quedarse con él con la presunción de ser hijo del rey. Y así ninguno tuvo 
mando sobre provincia, aunque, cuando salían a las guerras y conquistas, 
muchos deellos eran capitanes y preferidosalos que iban en los reales; y el 
señor natural que heredaba el reino los favorecía, puesto que si urdían al- 
gún levantamiento eran castigados cruelísimamente; y ninguno de ellos 
hablaba con el rey, aunque más su hermano fuese, que primero no pusiese 
en su servir carga liviana y fuese descalzo como todos los demás del reino a 
le hablar. 


CAPÍTULO XI 


D e cómo se usó entre los | ngas que del Inga que hubiese sido valeroso 
y que hubiese ensanchado el reino o hecho otra cosa digna de memoria, 
la hubiese de él en sus cantares y en los bultos; y no siendo sino 
remiso y cobarde, se mandaba que se tratase poco de él 


ENTENDÍ, cuando en el Cuzco estuve, que se hubo entre los reyes |ngas 
que el rey, que entre ellos era llamado |nga, luego como era muerto se ha- 
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cían los lloros generales y continuos y sehacían losotros sacrificios grandes 
conforme a su religión y costumbre; lo cual pasado entre los más ancianos 
del pueblo setrataba sobre quetal habíasido la vida y costumbres desu rey 
ya muerto y que había aprovechado ala república o qué batallas había ven- 
cido que dado se hubiesen contra los enemigos, y tratadas estas cosas entre 
ellos y otras que no entendemos por entero, se determinaban si el rey di- 
funto había sido tan venturoso que de él quedase loable fama para que por 
sus valentías y buen gobierno mereciese que para siempre quedase entre 
ellos, mandaban llamar los grandes quiposcamayos donde la cuenta se 
fenecía y sabían dar razón delascosas quesucedido habían en el reino, para 
que estos la comunicasen con otros que entre ellos, siendo escogidos por 
más retóricos y abundantes de palabras, saben contar por buena orden 
cada cosa de lo pasado, como entre nosotros se cuentan por romances y 
villancicos; y éstos en ninguna otra cosa entienden que en aprender y sa- 
berlos componer en su lengua, para que sean por todos oídos y en regoci- 
jos de casamientos y otros pasatiempos [ que] tienen para aquel propósito, 
yasabido lo queseha de decir delo pasado en semejantes fiestas alos seño- 
res muertos y si setrata de guerra por el consiguientecon orden galanacon- 
taban de muchas batallas que en lugares de una parte y otra del reino se 
dieron; y por el consiguiente para cada negocio tenían ordenados sus can- 
tares o romances, que, viniendo a propósito se cantasen para que ellos se 
animase la gente con los oír y entendiesen lo pasado en otros tiempos, sin 
lo ignorar por entero. Y estos indios que por mandado de los reyes sabían 
estosromances eran honrados por ellos y favorecidos y tenían cuidado gran- 
de de los enseñar a sus hijos o a hombres de sus provincias, los más avisa- 
dos y entendidos que entretodos se hallaban; y así por boca de unos lo sa- 
bían otros, de tal manera, que hoy día entre ellos cuentan lo que pasó ha 
quinientos años como si no hubieran diez. 

Y entendida la orden que setenía para no se olvidar de lo que pasaba 
en el reino, es de saber que, muerto el rey de ellos, si valiente había sido y 
bueno para la gobernación del reino, sin haber perdido provincia de las 
que su padrele dejó ni usado de bajezas y poquedades, ni hecho otros des- 
atinos, quelos príncipes locos con la soltura se atreven a hacer en su seño- 
río, era permitido y ordenado por los mismos reyes que fuesen ordenados 
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cantares honrados y que en ellos fuesen muy alabados y ensalzados de tal 
manera que todas las gentes se admirasen en oír sus hazañas y hechos tan 
grandes; y que estos no siempre ni en todo lugar fuesen publicados ni pre- 
gonados, sino cuando estuviese hecho algún ayuntamiento grande de gen- 
te venida de todo el reino para algún fin y cuando se juntasen los señores 
principales con el rey en susfiestas y solaceso cuando se hacían lostaquiso 
borracheras suyas. En estos lugares, los que sabían los romances a voces 
grandes, mirando contra el Inga, le contaban lo que por sus pasados había 
sido hecho; y si entrelos reyes alguno salía remiso, cobarde, dado a vicios y 
amigo de holgar sin acrecentar el señorío de su imperio, mandaban que de 
estostales hubiese poca memoriao casi ninguna; tanto miraban esto, quesi 
alguno se hallaba era por no olvidar el nombre suyo y la sucesión; pero en 
lo demás, se callaba sin contar los cantares de otros que de los buenos y 
valientes. Y porque tuvieron en tanto sus memorias que muerto uno de 
estos señores tan grandes no aplicaba su hijo para sí otra cosa que el seño- 
río, porque era ley entre ellos que la riqueza y aparato real del que había 
sido rey del Cuzco no lo hubiese otro en su poder ni se perdiese su memo- 
ria; para lo cual se hacía un bulto de mantas con la figura que ellos ponerle 
querían, al cual llaman el nombre del rey ya muerto y salían estos bultos a 
ponerse en la plaza del Cuzco cuando se hacían sus fiestas y en rededor de 
cada bulto deestos reyes estaban sus mujeres y criados y venían todos, apa- 
rejándole allí su comida y bebida, porque el demonio debía de hablar en 
aquellos bultos, puesqueesto por ellosseusaba. Y cada bulto tenía sustru- 
haneso decidoresqueestaban con palabras alegrescontentando al pueblo; 
ytodo el tesoro queel señor teníasiendo vivo seestaba en poder desuscria- 
dos y familiares y sesacaba alas fiestas semejantes con gran aparato; sin lo 
cual no dejaban detener sus chácaras, que es nombres de heredades, don- 
de cogían sus maíces y otros mantenimientos con que se sustentaban las 
mujeres con toda las demás familias de estos señores que tenían bultos y 
memoriasaunqueyaeran muertos. Y cierto esta usanzafue harta parte para 
queen estereino hubieselasumatan grande detesorosquese han visto por 
nuestros ojos; y a españoles conquistadores he oído que, cuando descu- 
briendo las provincias del reino entraron en el Cuzco, había de estos bul- 
tos, lo cual pareció ser verdad cuando dende ha poco tiempo queriendo 
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tomar la borla M ango | nga Y upangue, hijo de G uaynacapa, públicamente 
fueron sacados en la plaza del Cuzco a vista detodoslos españoles eindios 
que en ella en aquel tiempo estaban. 

Verdad esqueyahabían losespañoles habido mucha parte del tesoro y 
lo demás se escondió y puso en tales partes que pocos o no ninguno debe 
saber de él; ni delos bultos ni otras cosas suyas grandes hay ya otra memo- 
ria que la que ellos dan y tienen en sus cantares. 


CAPÍTULO XII 


D e cómo tenían cronistas para saber sus hechos por ellos 
y la orden de los quipos cómo fue y lo que de ello vemos ahora 


FUE ORDENADO por los Ingaslo que ya habemos escrito acerca del po- 
ner losbultosen susfiestas y en quese escogiesen algunos delos más sabios 
de ellos para queen cantares supiesen las vidas delos señores quetal había 
sido y cómo se habían habido en el gobierno del reino para el efecto por mí 
dicho. Y es también de saber que, sin esto, fue costumbre de ellos, y ley 
muy usada y guardada, de escoger cada uno en tiempo de su reinado o se- 
ñorío treso cuatro hombresancianosdelosdesu nación, aloscuales, vien- 
do que para ello eran hábiles y suficientes, les mandaban que todas las co- 
sas que sucediesen en las provincias durante el tiempo de su reinado, ora 
fuesen prósperas, ora fuesen adversas, las tuviesen en la memoria y de ellas 
hiciesen y ordenasen cantares para que por aquel sonido se pudiese enten- 
der en lo futuro haber así pasado, con tanto queestos cantaresno pudiesen 
ser publicados ni dichos fuera de la presencia del señor. Y eran obligados 
estos que habían detener esta razón durante la vida del rey no tratar ni de- 
cir cosa alguna de lo que a él tocaba y luego que era muerto al sucesor en el 
imperio le decían por estas palabras, “¡O h Inga grande y poderoso, el Sol y 
laluna, latierra, los montes, los árboles, las piedras y tus padreste guarden 
de infortunio e hagan próspero, dichoso, y bienaventurado sobre todos 
cuantos nacieron! Sábete que las cosas que sucedieron a tu antecesor son 
éstas”. Y luego, en diciendo esto, los ojos puestos en el suelo, e bajada las 
manos, con gran humildad les daban cuenta y razón de todo lo que ellos 
sabían, lo cual podían muy bien hacer porque entre ellos hay muchos de 
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gran memoria, sutiles deingenio y de vivo juicio y tan abastados de razones 
como hoy día son testigos que acá estamos e los oímos. Y así, dicho esto, 
luego que por el rey eraentendido, mandaba a llamar a otros de susindios 
viejos, alos cuales mandaba quetuviesen cuidado desaber los cantares que 
aquellos tenían en la memoria y de ordenar otros de nuevo de lo que pasa- 
ba en el tiempo de su reinado, y que las cosas que se gastaban y lo que las 
provincias contribuían se asentase en los quipos para que se supieselo que 
daban y contribuían muerto él y reinando su progenitor, y si no era en un 
día de gran regocijo o en otro que hubiesen lloros y tristeza por muerte de 
algún hermano o hijo del rey, porque en lostales días se permitía contar su 
grandeza de ellos y su origen y nacimiento, y fuera de estos a ninguno era 
permitido tratar de ello porque estaba así ordenado por los señores suyos; 
y si lo hacían eran castigados rigurosamente. 

Sin lo cual tuvieron otra orden para saber y entender cómo se había de 
hacer en la contribución, en las provincias, delos mantenimientos, ora pa- 
sase el rey con ejército, ora fuese visitando el reino, o quesin hacer nada de 
esto se entendiese lo que entraba en los depósitos y pagaban los súbditos, 
de tal manera que no fuesen agraviados, tan buena y sutil que excede en 
artificio alos caracteres que usaron los mexicanos para sus cuentas y con- 
tratación. Y esto fue los quipos, que son ramales grandes de cuerdas anu- 
dadas, y los que de esto eran contadores y entendían el guarismo de estos 
nudos daban por ello razón de los gastos que se habían hecho o de otras 
cosas que hubiesen pasado de muchos años atrás; y en estos nudos conta- 
ban de uno hasta diez y de diez hasta ciento y de ciento hasta mil; y [en] 
uno de estos ramales está la cuenta de lo uno y en otro lo de lo otro, detal 
manera está esto que para nosotroses unacuentadonosa y ciega y para ellos 
singular. En cada cabeza de provincia había contadores a quien llaman 
quiposcamayos e por estos nudostenían la cuenta y razón delo que habían 
detributar los que estaban en aquel distrito desde la plata, oro, ropa y ga- 
nado hasta la leña, y las otras cosas más menudas; y por los mismos quipos 
se daba a cabo de un año, o de diez o de veinte, razón a quien tenía comi- 
sión para tomar la cuenta, tan bien que un par de alpargates no se podía 
esconder. 

Y o estaba incrédulo en esta cuenta y, aunquelo oía afirmar y tratar, te- 
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nía lo más deello por fábula; y estando en la provincia de X auxa, en lo que 
llaman M aycavilca, y rogué al señor G uacorapora[G uacraP áucar] queme 
hiciese entender la cuenta dicha de tal manera que yo me satisficiese a mí 
mismo para estar cierto que era fiel y verdadera; y luego mandó asus cria- 
dos que fuesen por los quipos. Y como este señor sea de buen entendi- 
miento y razón para ser indio, con mucho reposo satisfizo a mi demanda y 
me dijo que, para que mejor lo entendiese, que notase quetodo lo que por 
su parte había dado a los españoles desde que entró el gobernador don 
Francisco Pizarro en el valle estaba allí sin faltar nada; y así vi la cuenta del 
oro, plata, ropa que habían dado con todo el maíz y ganado y otras cosas, 
queen verdad yo quedé espantado deello. Y esdesaber otra cosa, queten- 
go para mí por muy cierto, según han sido las guerras largas y las cruelda- 
des, robos ytiraníasquelos españoles han hecho en estosindiosquesi ellos 
no estuvieran hechos a tan grande orden y concierto totalmente se hubie- 
ran todos consumido y acabado; pero ellos, como entendidos y cuerdos y 
queestaban impuestos por príncipestan sabios, entretodos determinaron 
quesi un ejército de españoles pasase por cualquiera delas provincias, que 
si no fuere el daño que por ninguna vía se puede excusar, como es destruir 
las sementeras, robar las casas, hacer otros daños mayores que éstos, que 
en lo demástodas las comarcas tuviesen en el camino real por donde pasa- 
ban los nuestros sus contadores y éstos tuviesen proveimiento lo más cum- 
plido que ellos pudiesen para que con achaque de la falta no los destruye- 
sen del todo, y así eran proveídos. Y después de salidos, juntos los señores, 
veían los quipos de las cuentas y por ellos, si uno había gastado más que 
otros, los que menos habían proveído lo pagaban, detal suerte que iguales 
quedasen todos. 

Y en cada valle hay esta cuenta hoy día y siempre hay en los aposentos 
tantos contadores como en él hay señores y de cuatro en cuatro meses 
fenecen sus cuentas por la manera dicha. Y con la orden que han tenido 
han podido sufrir combates tan grandes que si Dios fuese servido que del 
todo hubiesen cesado con el buen tratamiento que en este tiempo reciben 
y con la buenaorden y justicia que hay, serestaurarían y multiplicarían para 
queen alguna manera vuelva aser estereino lo quefue, aunque yo creo que 
será tarde o nunca. Y es verdad que yo he visto pueblos y pueblos bien 
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grandes, y de una sola vez que cristianos españoles pasen por él, quedar tal 
que no parecía sino que fuego lo había consumido; y como las gentes no 
eran de tanta razón, ni unos a otros se ayudaban, perdíanse después con 
hambres y enfermedades, porque entre ellos hay poca caridad y cada uno 
es señor de su casa y no quiere más cuenta. Y esta orden del Perú débese a 
losseñores quelo mandaron y supieron ponerla en todaslascosastan gran- 
descomo vemoslos que acáestamos por estas cosas y otras mayores. Y, con 
tanto, pasaré adelante. 

H ase de notar que cuando el señor rey enviaba desde el Cuzco alguno 
delosorejonesprincipalesatomar la cuenta alosgobernadores, si por caso 
en el camino adolecía de enfermedad que moría, luego en el pueblo o parte 
dondela muerteletomabahacían los naturalestestigos de cómo había sido 
y enviaba mensajeros al señor, adondequiera que estuviese, y al muerto, 
sacadas las tripas las llevavan de pueblo en pueblo hasta donde había sali- 
do y lo presentaban ante el señor con indios que juraban haberle visto 
morir y contaban la enfermedad quetuvo, tanto temían a los reyes que ha- 
cían esto. Y si abajavaalosllanoso aotratierra con poder detomar cuenta 
algún orejón, salíanle a recibir al camino y hacíanle grande honra, estimá- 
banle tanto como en España estimarían al Presidente del Consejo Real si 
fuese por ella visitando y tomando cuenta de cosa por menudo. 


CAPÍTULO XI! 


Cómo los señores del Perú eran muy amados por una parte 
y temidos por otra de todos sus súbditos y cómo ninguno de ellos, 
aunque fuese gran señor ni antiguo en linaje, podía entrar en su 
presencia si no era con una carga en señal de grande obediencia 


ESDE NOTAR, y mucho, quecomo estosreyes mandaron tan grandes pro- 
vincias y en tierra tan larga y a partes tan áspera y llena de montañas y de 
promontorios nevados y llanos de arena secos de árboles y faltos de agua, 
que era necesario gran prudencia para la gobernación detantas naciones y 
tan distintasunas de otras en lenguas, leyes y religiones, para tenerlastodas 
en tranquilidad y que gozasen de la paz y amistad con él; y así, no embar- 
gante que la ciudad del Cuzco era la cabeza de su imperio, como en mu- 
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chos lugares hemos apuntado, de cierto a cierto término, como también 
diremos, tenían puestos sus delegados y gobernadores, los cuales eran los 
más sabios, entendidos y esforzados que hallarse podían y ninguno tan 
mancebo que ya no estuviese en el postrer tercio desu edad. Y como lefue- 
sen fieles y ninguno osase levantarse y tenía de su parte alos mitimaes, nin- 
guno delos naturales, aunque más poderoso fuese, osaba intentar ninguna 
rebelión, y si alguna intentaba, luego era castigado el pueblo donde se le- 
vantaba, enviando presos los movedores al Cuzco. Y de esta manera eran 
tan temidoslosreyes que, si salían por el reino y permitían alzar algún paño 
de los que iban en las andas para dejarse ver de sus vasallos, alzaban tan 
grande alarido que hacían caer las aves delo alto donde iban volando a ser 
tomadas a manos; y todos los temían tanto que dela sombra que su perso- 
na hacía no osaban decir mal. Y no eraesto sólo, pueses cierto quesi algu- 
no de sus capitanes o criado['s salían a visitar alguna parte] del reino para 
algún efecto, le salían arecibir al camino con grandes presentes no osando, 
aunquefuese solo, dejar de cumplir en todo y por todo el mandamiento de 
ellos. 

Tanto fue lo que temieron a sus príncipes en tierra tan larga que cada 
pueblo estaba tan asentado y bien gobernado como si el señor estuviera en 
él para castigar los que lo contrario hiciesen. Este temor pendía del valor 
que había en los señores y de su mucha justicia, que sabían que por parte 
de ser ellos malos, si lo fuesen, luego el castigo se había de hacer en los que 
lo fuesen sin que bastase ruego ni cohecho ninguno. Y como siempre los 
Ingas hiciesen buenas obras a los que estaban puestos en su señorío sin 
consentir que fuesen agraviados ni queles llevasen tributos demasiados ni 
lesfuesen hechos otros desafueros, sin lo cual, muchos quetenían provin- 
cias estériles y que en ellas sus pasados habían vivido con necesidad, les 
daban tal orden que las hacían fértiles y abundantes, proveyéndoles de las 
cosas que en ellas había necesidad; y en otrasdondehabía faltaderopa por 
no tener ganados, selos mandaba dar con gran liberalidad. En fin, entién- 
dase que así como estos señores se supieron servir de los suyos y que les 
diesen tributos, así ellos les supieron conservar lastierras y traerlos de bas- 
tos a muy políticos y a de desproveídos a que no les faltase nada. Y con es- 
tas buenas obras y con que siempre el señor alos principales daba mujeres 
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y preseasricas, ganaron tanto la graciadetodosquefueron deellosamados 
en extremo grado, tanto que yo me acuerdo haber visto por mis ojos a in- 
dios viejos, estando a vista del Cuzco, mirar contra la ciudad y alzar un ala- 
rido grande, el cual se les convertía en lágrimas salidas detristezas contem- 
plando el tiempo presente y acordándose del pasado, donde en aquella 
ciudad por tantos años tuvieron señores de sus naturales, que supieron 
atraerlos a su servicio y amistad de otra manera que los españoles. 

Y era usanza y ley inviolable entre estos señores del Cuzco, por gran- 
deza desu autoridad y por la estimación dela dignidad real, queestando él 
en su palacio o caminando con gente de guerra o sin ella, que ninguno, 
aunque fuese de los más grandes y poderosos señores detodo su reino, no 
había de entrar ale hablar ni a estar delante de su presencia sin que prime- 
ro, tirándose los zapatos -que ellos llaman ojotas- se pusiese en sus hom- 
brosuna carga para entrar con ella a la presencia del señor, en lo cual no se 
tenía cuenta que fuese grande ni pequeña porque no era por más de por- 
que supiesen el reconocimiento que habían de tener alos señores suyos, y 
entrando dentro, vueltas las espaldas al rostro del señor, habiendo prime- 
ro hecho reverencia, que ellos llaman mocha, dice a lo que viene o oye lo 
que les mandado. Lo cual pasado, si queda en la Corte, por algunos días y 
es persona de cuenta, no entraba más con la carga porque siempre estaban 
los que venían de las provincias en la presencia del señor en convites y en 
otras cosas que por ellos eran hechas. 


CAPÍTULO XIV 


De cómo fue muy grande la riqueza que tuvieron y poseyeron 
los reyes del Perú y cómo mandaban asistir siempre hijos 
delos señores en su Corte 


POR LA GRAN riqueza que habemos visto en estas partes podremos creer 
ser verdad lo que se dice de la mucha que tuvieron los |ngas; porque yo 
creo, lo que ya muchas veces tengo afirmado, que en el mundo no hay tan 
rico reino de metales pues cada día se descubren tan grandes veneros así de 
oro como de plata, y como en muchas partes de las provincias cogiesen en 
los ríos oro y en los cerros sacasen plata y todo era para un rey, pudo tener 
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y poseer tanta grandeza; y de ello yo no me espanto de otra cosa sino cómo 
toda la ciudad del Cuzco y los templos suyos no eran hechos los edificios 
deoro puro. Porquelo quehacealospríncipestener necesidad y no poder 
atesorar dineros es la guerra y de esto tenemos claro ejemplo en lo que el 
E mperador ha gastado desde el año quese coronó hasta éste, pues habien- 
do habido más plata y oro queovieron losreyes de E spaña desde el rey don 
Rodrigo hasta él, ninguno de ellostuvo tanta necesidad como Su M ajestad; 
y si no tuviera guerras y su asiento fuera en España, verdaderamente con 
sus rentas y con lo que ha venido de las Indias toda E spaña estuviera tan 
llena de tesoros como lo estaba el Perú en tiempo de sus reyes. 

Y esto tráigolo acomparación quetodo lo quelos!ngas habían lo gas- 
taban no en otra cosa quearreos desu persona y ornamento delostemplos 
y servicio de sus casas y aposentos; porque en las guerras las provincias les 
daban toda la gente, armas y mantenimiento que fuese necesario, y si [al 
algunos de los mitimaes daban algunas pagas de oro en alguna guerra que 
ellostuviesen por dificultosa era poco y que en un díalo sacaban delas mi- 
nas; y como preciaron tanto la plata y oro por ellosfuesetan estimada, man- 
daban sacar en muchas partes delas provincias cantidad grande de ella, de 
la manera y con la orden que adelante se dirá. 

Y sacando tanta suma y no pudiendo el hijo dejar que la memoria del 
padre, que se entiende su casa y familiares con su bulto, estuviese siempre 
entero, estaban de muchos años allegados tesoros, tanto quetodo el servi- 
cio de la casa del rey así de cántaros para su vino como de cocinatodo era 
oro y plata; y esto no en un lugar y en una parte lo tenía, sino en muchas, 
especialmente en las cabeceras delas provincias donde había muchos pla- 
teros, los cualestrabajaban en hacer estas piezas y en los palacios y aposen- 
tos suyos había planchas de estos metales y sus ropas estaban llenas de ar- 
gentería y deesmeraldas y turquesas y otras piedras preciosasde gran valor. 
Pues para sus mujeres tenían mayores riquezas para ornamento y servicio 
de su personas, y sus andas todas estaban engastonadas en oro y plata y 
pedrería. Sin esto, en los depósitos había grandísima cantidad de oro en 
tejidos y de plata en pastas, y tenían mucha chaquira que es en extremo 
menuda, y otras joyas muchas y grandes para su taquis e borracheras. Y 
para los sacrificios era más lo que había de estos tesoros; y como tenían y 
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guardaban aquella ceguedad de enterrar con los difuntos tesoros, es de 
creer que cuando se hacían las acequias y entierros de estos reyes, que sería 
cosa increíble lo que meterían en las sepulturas. En fin, sus atambores y 
asentamientos y estrumentos de música y armas para ellos eratodo de este 
metal. Y por engrandecer su señorío, pareciéndolesquelo mucho que digo 
era poco, mandaban por ley que ningún oro ni plata que entrase en la ciu- 
dad del Cuzco de ella pudiese salir so pena de muerte, lo cual ejecutaban 
luego en quien lo quebrantaba, y con esta ley, siendo lo queentraba mucho 
y no saliendo nada, había tanto que, si cuando entraron los españoles se 
dieran otra maña y tan presto no ejecutaran su crueldad en dar la muerte[ a] 
Atabalipa, no sequé navíos bastaran atraer alas Españastan grandesteso- 
roscomo están perdidosen lasentrañas delatierra, y estarán por ser ya muer- 
tos los que enterraron. 

Y como setuviesen en tanto estos! ngas, mandaron más que en todo el 
año residiesen en su Corte hijos de los señores de las provincias de todo el 
reino para que entendiesen la orden de ella y viesen su majestad grande y 
fuesen avisados cómo le habían de servir y obedecer de que heredasen sus 
señoríos y curacazgos; y si iban los de una provincia, venían los de otra. De 
tal manera se hacía esto que siempre estaba su Corte muy rica y acompaña- 
da, porque, sin esto nunca dejaban deestar con él muchos caballeros de los 
orejones y señores delos ancianos paratomar consejo en lo quese había de 
proveer y de ordenar. 


CAPÍTULO XV 


De cómo se hacían los edificios para los señores 
y los caminos reales para andar por el reino 


UNA DE LAS COSAS de que yo más admiré contemplando y notando las 
cosas de este reino fue pensar cómo y de qué manera se pudieron hacer 
caminostan grandes y soberbios como por él vemos y qué fuerzas dehom- 
bresbastaron alo poder hacer y con quéherramientas y estrumento pudie- 
ron allanar los montes y quebrantar las peñas para hacerlos tan anchos y 
buenos como están; porque me parece que si el Emperador quisiese man- 
dar hacer otro camino real como el que va del Q uito al Cuzco sale del C uz- 
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co para ir a Chile, ciertamente creo en todo su poder, para ello no fuese 
poderoso ni fuerzas de hombreslo pudieran hacer, si no fuese con la orden 
tan grande que para ello los! ngas mandaron que hubiese. Porque si fuera 
camino decincuentaleguaso deciento o dedoscientases decreer queaun- 
que latierra fuera más áspera no setuviera en mucho con buena diligencia 
hacerlo; mas éstos eran tan largos que había alguno que tenía más de mil y 
cien leguas, todo echado por sierrastan agras y espantosas que por algunas 
partes mirando abajo se quita la vista y algunas de estas sierras derechas y 
llenasde pedreras, tanto queera menester cavar por lasladerasen peña viva 
para hacer el camino ancho y llano; todo lo cual hacían con fuego y con sus 
picos. Por otros lugares había subidas tan altas y ásperas que hacían desde 
lo bajo escalones para poder subir por ellos a lo más alto, haciendo entre 
medias de ellos algunos descansos anchos para el reposo de la gente. En 
otroslugares había montones denieve que era más detemer y esto no en un 
lugar sino en muchas partes, y no así como quiera, sino queno va pondera- 
do ni encarecido como ello es ni como lo vemos; y por estas nieves y por 
donde había montañas de árboles y céspedeslo hacían llano y empedrado, 
si menester fuese. 

L osqueleyesen este libro y hubieren estado en el Perú miren el camino 
que va desde Lima a Xauxa por las sierras tan ásperas de G uayachire 
[G uarochiri] y por lamontaña nevadadeP ariacoca[P ariacaca] y entende- 
rán los que a ellos lo oyeren, si es más lo que ellos vieron que no lo que yo 
escribo; y sin esto, acuérdense delaladera que abaja al río Apurima y cómo 
viene el camino por lassierras delos P altas, Caxas y Ayabaca y otras partes 
de este reino por donde el camino va tan ancho como quince pies, poco 
más o menos. Y en tiempo de los reyes estaba limpio sin que en él hubiese 
ninguna piedrani yerba nacida porquesiemprese entendía en lo limpiar; y 
por lo poblado, junto a él se había grandes palacios y alojamiento para la 
gente de guerra; y por los desiertos nevados y de campaña había aposentos 
con que se podían muy bien amparar delos fríos y delas lluvias. Y en mu- 
chos lugares, como es en el Collao y en otras partes, había señales de sus 
leguas, que eran como los mojones de E spaña con que parten lostérminos, 
salvo que son mayores y mejor hechos los de acá, a estos tales llaman topos 
y uno de ellos es una legua y media de Castilla. 
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Entendido dela manera que iban hechos los caminos y la grandeza de 
ellos, diré con la facilidad que eran hechos por los naturales sin que se les 
recreciese muerte ni trabajo demasiado; y era que, determinado por algún 
rey que fuese hecho alguno de estos caminostan famosos, no era menester 
muchas provisiones ni requerimientos ni otra cosa que decir el rey: “hága- 
seesto”, porqueluego losveedoresiban por lasprovincias marcando latie- 
rra y losindios que había de una aotra, alos cuales mandaba que hiciesen 
los tales caminos, y así se hacían de esta manera que una provincia hacía 
hasta otra a su costa y con susindios y en breve tiempo lo dejaban como se 
lo pintaban y otra hacía lo mismo y aun, si era necesario, a un tiempo se 
acababa gran parte del camino o todo él. Y si allegaban alos despoblados, 
losindios delatierra dentro que estaban más cercanos venían con vituallas 
y herramientas alo hacer, detal manera quecon mucha alegría y poca pesa- 
dumbreeratodo hecho, porque no les agraviaban en un punto ni los! ngas 
ni sus criados les mentían en nada. 

Sin todo esto, sehicieron grandes calzadas de excelente edificio, como 
es la que pasa por el valle de X aquixaguana y sale dela ciudad del Cuzco y 
vapor el pueblo deM ohina. D eestoscaminosreales había muchos en todo 
el reino, así por la sierra como por los llanos. Entretodos cuatro se tienen 
por los más importantes, que son los que salían de la ciudad del Cuzco, de 
la misma plaza de ella como crucero alas provincias del reino, como tengo 
escrito en la Primera Parte de esta Crónica, en lafundación del Cuzco. Y 
por tenerse en tanto los señores, cuando salían por estos caminos sus per- 
sonasreales con la guarda convenible, iba por uno y por otro la demás gen- 
te; y aun en tanto tuvieron su poderío que, muerto uno deellos, el hijo, ha- 
biendo desalir [a] alguna parte larga, sele hacía camino por sí mayor y más 
ancho que el de su antecesor; mas esto era si salía [a] alguna conquista del 
tal rey o a hacer cosa digna de tal memoria que se pudiese decir que por 
aquello había sido más largo el camino que para él se hizo. Y esto vemos 
claro porque yo he visto junto aVilcastreso cuatro caminos; y aun una vez 
me perdí por el uno creyendo que iba por el que ahora se usa; y a éstos lla- 
man al uno camino del nga Y upangue y al otro Topalnga, y al queahorase 
usa y usará para siempre es el que mandó hacer G uaynacapa, que allegó 
cerca del río de A ngasmayo al N orte y al Sur mucho adelantedelo que aho- 
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ra llamamos Chile; camino tan largo que había de una parte a otra más de 
mil y doscientas leguas. 


CAPÍTULO XVI 


Cómo y de qué manera se hacían las cazas reales 
por los señores en el Perú 


EN LA PRIMERA Parte conté ya cómo en este reino del Perú había suma 
grandísima de ganado doméstico y bravo, urcos, carneros y pacos, vicuñas 
y ovejas, llamas en tanta manera que así lo poblado como lo queno lo era 
andaba lleno de grandes manadas, porque por todas partes había y hay 
excelentes pastos para que bien sepudiese criar. Y esdesaber que, aunque 
había tanta cantidad, era mandado por los reyes que so graves penas nin- 
guno osase matar ni comer hembra ninguna; y si lo quebrantaban, luego 
eran castigados y con este temor no lo osaban comer. Y multiplicábanse 
tanto queesdeno creer lo mucho que había en el reino cuando los españo- 
lesentraban en él. Y lo principal porque esto se mandaba es porquehubie- 
seabasto delanas para hacer ropas, porquecierto en muchas partessi falta- 
se del todo este ganado no sé cómo podrían las gentes guarecerse del frío 
por la falta quetenían delanas para hacer ropas. Y así, con esta orden, eran 
muchoslos depósitos que por todas partes había llenos de ropa así para la 
gente de guerra como para los demás naturales, y la más de esta ropa se 
hacía de la lana del ganado delos guanacos y vicuñas. 

Y cuando el señor quería hacer alguna cazareal, es de oír lo mucho que 
se mataba y tomaba a manos de hombres, y tal día hubo que se tomó más 
de treinta mil cabezas de ganado. M as cuando el rey lo tomaba por pasa- 
tiempo y salía para ello de propósito, poníanle las tiendas en el lugar quea 
él le placía porque, como fuese en lo alto de la serranía, en ninguna parte 
dejaba de haber este ganado y tanto como hemosdicho; de donde, habién- 
dose yajuntado cincuenta o sesenta mil personaso cien mil, si mandado les 
era, cercaban los breñales y campaña de tal manera que con el ruido que 
iban haciendo con el resonido desus voces bajaban delosaltosalo máslla- 
no, en donde poco apoco sevienen juntando unos hombres con otros has- 
ta quedar asidos de las manos; y en el redondo que con sus propios cuer- 
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poshacen, estálacaza detenida y represada y el señor puesto en la parteque 
a él más le place para la matanza que de ella se hace. Y entrando otros in- 
dios con unos que llaman ayllos, que es para prender por los pies, y otros 
con bastones y porras, comienzan de tomar y matar; y como hay tan gran 
cantidad de ganado detenido y entre ello tantos de los guanacos, que son 
algunos mayores que pequeños asnillos, largos de pescuezos como came- 
llos, procuran la salida echando por las bocas de la roña que tienen en los 
rostros de los hombres y con hender por donde pueden con grandes sal- 
tos. Y cierto sediceque cosa de espanto ver el ruido tan grande quetienen 
losindios por les tomar y el estruendo que ellos hacen por salir, tanto que 
se oye gran trecho de donde pasa. Y si el rey quiere matar alguna caza sin 
entrar en la rueda que está hecha, lo hace como a él le place. 

Y en estas cazas reales se gastaban muchos días; y muerta tan gran can- 
tidad de ganado, luego se mandaba por los veedores llevar la lana de todo 
ello alos depósitos o a lostemplos del Sol para que las mamaconas enten- 
diesen en hacer ropas finísimas para los reyes, que lo eran tanto que pare- 
cían de sarga de seda y con colores tan perfectas cuanto se puede afirmar. 
Lacarne de esto quese cazaba, de ella comían los que estaban allí con el rey 
y de ella se secaba al sol para tener puesta en los depósitos para provei- 
miento de la gente de guerra; y todo este ganado se entiende que era de lo 
montesino y no ninguno delo doméstico. Tomábase entre ello muchos ve- 
nados y vizcachas, raposas y algunos osos y leones pequeños. 


CAPÍTULO XVII 


Quetrata la orden que tenían en las conquistas los | ngas 
y cómo en muchos lugares hacían de las tierras estériles fértiles 
con el proveimiento que para ello daban 


UNA DE LASCOSAS de que más setiene envidia a estos señores es en en- 
tender cuán bien supieron conquistar tan grandestierras y ponellas, con su 
prudencia, en tanta razón como losespañoles las hallaron cuando por ellos 
fue descubierto este reino; y de que esto sea así muchas veces me acuerdo 
yo, estando en alguna provincia indómita fuera de estos reinos; ofr luego a 
los mismos españoles, “Y o aseguro que si los |ngas anduvieran por aquí, 
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que otra cosa fuera esto” o decir: “N o conquistaron los! ngas esto como lo 
otro porque supieran servir y tributar”. Por manera que, cuanto a esto, 
conocida está la ventaja que nos hacen, pues con su orden las gentes vivían 
con ella y crecían en multiplicación y delas provincias estériles hacían férti- 
les y abundantes, en tanta manera y por tan galana orden como se dirá. 

Siempre procuraron de hacer por bien las cosas y no por mal en el co- 
mienzo de los negocios; después, algunos de los Ingas hicieron grandes 
castigosen muchas partes; pero antes, todos afirman quefue grande con la 
benevolencia y amicicia que procuraban el atraer a su servicio a estas gen- 
tes. Ellos salían del Cuzco con su gente y aparato de guerra y caminaban 
con gran concierto hasta cerca de donde habían deir y querían conquistar, 
donde muy bastantemente se informaban del poder que tenían los enemi- 
gos y de las ayudas que podrían tener y de qué partes les podrían venir fa- 
vores y por quécamino. Y esto entendido por ellos, procuraban por las vías 
aellos posibles, estorbar que no fuesen socorridos, ora con dones grandes 
que hacían, ora con resistencia que ponían; entendiendo, sin esto, de man- 
dar hacer sus fuertes, los cuales eran en cerros o laderas, hechas en ellos 
ciertascercasaltas y largascon su puertacada una porque, perdida una, pu- 
diesen pasarse a la otra y de la otra hasta lo más alto. Y enviaban escuchas 
de los confederados para marcar la tierra y ver los caminos y conocer del 
arte que estaban aguardando y por dónde había más mantenimiento; sabi- 
do por él el camino quehabía dellevar y la orden con quehabíadeir, enviá- 
bales mensajeros propios, con los cuales les enviaba a decir que él quería 
tenellos por parientes y aliados; por tanto, que con buen ánimo y corazón 
alegre saliesen alo recibir y recibirlo en su provincia para que en ella le sea 
dada la obediencia como en las demás; y porque lo hagan con voluntad 
enviaba presentes a los señores naturales. 

Y con esto y con otras buenas maneras que tenía, entraron en muchas 
tierras sin guerra, en las cuales mandaban a la gente de guerra con que él 
¡ba que no hiciesen daño ni injuria ninguna ni robo ni fuerza, y si en la tal 
provinciano había mantenimiento, mandaba que de otras partes se prove- 
yese porque alos nuevamente venidos a su servicio no les pareciese desde 
luego pesado su mando y conocimiento, y el conocelle y aborrecerle fuese 
en un tiempo. Y si en alguna de estas provincias no había ganado, luego 
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mandaba que les diesen por cuenta tantas mil cabezas, lo cual mandaba 
que mirasen mucho y con ello multiplicasen para proveerse de lana para 
sus ropas, y que no fuesen osados de matar ni comer ninguna cría por los 
años y tiempo que les señalaba. Y si había ganado y tenían de otra cosa fal - 
ta, eralo mismo; y si estaban en collados y breñales, hacíales entender con 
buenas palabras que hiciesen pueblos y casas en lo más llano de las sierras 
y laderas; y como muchos no eran diestros en cultivar las tierras, 
avisábanles cómo lo habían de hacer imponiéndoles en que supiesen sacar 
acequias y regar con ellas los campos. 

En todo lo sabían proveer tan concertadamente que, cuando entraba 
por amistad alguno de los |ngas en provincias de éstas, en breve tiempo 
quedaba tal que parecía otra y los naturales le daban la obediencia consin- 
tiendo que sus delegados quedasen en ella y lo mismo los mitimaes. En 
otras muchas [en] que entraron de guerra y por fuerza de armas mandába- 
se que en los mantenimientos y casas delos enemigos se hiciesepoco daño, 
diciéndoles el señor: “P resto serán éstos nuestros como los que ya lo son”. 
Y como esto tenían conocido, procuraban que la guerra fuese la más livia- 
na que ser pudiese, no embargante que en muchos lugares se dieron gran- 
des batallas porquetodavía los naturales de ellos querían conservarse en la 
libertad antigua sin perder sus costumbres y religión por tomar otras ex- 
trañas. M as durando la guerra, siempre habían los |ngas lo mejor, y venci- 
dos no los destruían de nuevo, antes mandaban restituir los presos -si al- 
gunos había- y el despojo y ponerlos en posesión de sus haciendas e seño- 
río, amonestándoles que no quieran ser locos en tener contra su persona 
real competencia ni dejar su amistad, antes quieran quedar por sus amigos 
como lo son los comarcanos suyos. Y diciendo esto dábanles algunas mu- 
jeres hermosas y piezas ricas de lana o de metal de oro. 

Con esta dádivas y buenas palabras había las voluntades de todos de 
tal manera que, sin ningún temor los huidos a los montes se volvían a sus 
casas y todos dejaban las armas; y el que más veces veía al | nga se tenía por 
más bienaventurado y dichoso. 

Losseñoríosnuncalostiraban alosnaturales. A todos mandaban unos 
yotros que por Dios adorasen al Sol; sus demás religiones y costumbres no 
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se las prohibían, pero mandábales que se gobernasen por las leyes y cos- 
tumbres que usaban en el Cuzco y quetodos hablasen la lengua general. 

Y puesto gobernador por el señor con guarniciones de gente de gue- 
rra, parten paralo de adelante. Y si estas provincias eran grandes luego se 
entendía en edificar templo del Sol y colocar la cantidad de mujeres que 
ponían en los demás y hacer palacios para los señores; y cobraban los tri- 
butos que habían de pagar sin llevarles nada demasiado ni agraviarles en 
cosa ninguna, encaminándoles en su policía y en que supiesen hacer edifi- 
cios y traer ropaslargas y vivir concertadamente en sus pueblos, en loscua- 
les si algo les faltaba de que tuviesen necesidad, eran proveídos y enseña- 
dos cómo lo habían de sembrar y beneficiar. De tal manera se hacía esto, 
que sabemos [que] en muchos lugares que no había ganado, lo hubo mu- 
cho desde el tiempo que los | ngas los sojuzgaron y en otros que no había 
maíz, tenerlo después sobrado. Y en todoslos más andaban como salvajes 
mal vestidos y descalzos; y desde que conocieron a estos señores usaron de 
camisetas largas y mantas, y las mujeres lo mismo, y de otras buenas cosas, 
tanto que para siempre habrá memoria de todo ello. 

Y en el Collao y en otras partes mandó pasar mitimaes a la sierra delos 
Andes para que sembrasen maíz y coca y otras frutas y raíces detodos los 
pueblosla cantidad conveniente, los cuales con sus mujeres vivían siempre 
en aquella parte donde sembraban y cogían tanto de lo que digo, que se 
sentía poco la falta por traer mucho de estas partes y no haber pueblo nin- 
guno, por pequeño que fuese, que no tuviese de estos mitimaes. A delante 
trataremos cuántas suertes había de estos mitimaes y lo que hacían los unos 
y entendían los otros. 


CAPÍTULO XVIII 


Q uetrata la orden que había en el tributar las provincias alos reyes 
y del concierto que en ello se tenía 


PUES EN EL CAPÍTULO pasado escribí la manera que en sus conquistas 
los! ncastuvieron, será bien decir en éste cómo tributaban tantas naciones 
y cómo en el Cuzco se entendía lo que venía de los tributos. Pues, es cosa 
muy notoria y entendida, ningún pueblo de la sierra, ni valle de los llanos 
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dejó de pagar el tributo de derrama que le era impuesto por los que para 
ello tenían cargo, y aun tal provincia hubo, que diciendo los naturales no 
tener con qué pagar tributo, les mandó el rey que cada persona detoda ella 
fuese obligado de le dar cada cuatro meses un cañuto algo grande lleno de 
piojos vivos, lo cual eraindustria del Inga paraimponerlos y avisarlos en el 
saber tributar y contribuir; y así, sabemos que pagaron tributo de piojos 
algunos días hasta que, habiéndoles mandado dar ganado, procuraron de 
lo criar y hacer ropas y buscar con quétributar para el tiempo de adelante. 

Y laorden quelosorejones del Cuzco y los másseñores naturales dela 
tierra dicen que setenía en el tributar era ésta que desde la ciudad del Cuz- 
co el que reinaba enviaba algunos de los principales criados de su casa a 
visitar por el uno delos cuatro reales caminos que salen de aquella ciudad, 
que ya tengo escrito llamarse Chinchasuyo el uno, en el cual entran las pro- 
vincias que hay hasta Q uito, con todos los llanos de Chincha para abajo 
hacia el N orte; y el segundo se llama Condesuyo que es donde seincluyen 
las regiones y provincias que están hacia la mar del Sur y muchas de la se- 
rranía; al tercero llaman Collasuyo, que es por donde contaron todas las 
provincias que hay hacia la parte del Sur hasta Chile; el último camino lla- 
man Andesuyo, por éste van atodaslastierras que están en lasmontañasde 
los Andes, que se entiende en las faldas y vertientes de ellas. 

Pues como el señor quisiese saber lo que habían de tributar todas las 
provincias que había en el Cuzco hasta Chile, camino tan largo como mu- 
chas veces he dicho, mandaba salir, como digo, personas fieles y de con- 
fianza, los cualesiban de pueblo en pueblo mirando el traje de los natura- 
les y la posibilidad que tenían y la grosedad de la tierra y si en ella había 
metales o ganados o mantenimientos o de las demás cosas que ellos que- 
rían y estimaban, lo cual mirado con mucha diligencia, volvían a dar cuen- 
ta al señor de todo ello, el cual mandaba hacer cortes generales y que acu- 
diesen a ellas los principales del reino. Y estando allí los señores de las 
provincias que le habían detributar, les hablaba amorosamente que, pues 
le tenían por solo señor y monarca de tantas tierras y tan grandes, que tu- 
viesen por bien, sin recibir pesadumbre, de le dar los tributos debidos a la 
personareal, el cual él quería quefuesen moderados y tan livianosqueellos 
fácilmente lo pudiesen hacer. Y respondídole conforme a lo que él desea- 
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ba, tornaban a salir de nuevo con los mismos naturales algunos orejones a 
imponer el tributo que habían de dar, el cual era en algunas partes más que 
el que dan alosespañoles en estetiempo, pero con laorden tan grande que 
setenía en lo delos! ngas, era para no sentirlo la gente y crecer en multipli- 
cación; y con la desorden y demasiada codicia de los españoles se fueron 
disminuyendo en tanta manera que falta la mayor parte de la gente. Y del 
todo se acabará de consumir por su codicia y avaricia que los más o todos 
acá tenemos, si la misericordia de Dios no lo remediara con permitir que 
las guerras hayan cesado, que es cierto se han detener por azote desu justi- 
cia y que la tasación se haya hecho de tal manera y moderación que losin- 
dios con ella gozan de gran libertad y son señoresdesus personas y hacien- 
das, sin tener más pecho ni subsidio que pagar cada pueblo lo que le ha 
sido puesto por tasas. Esto traté adelante un poco más largo. 

Visitando los que por los | ngas son enviados las provincias, entrando 
en una en donde ven por los quipos la gente que hay, así hombres como 
mujeres, viejos y niños, si en ella hay mineros de oro o plata, mandaban ala 
tal provincia que, puestos en las minas tantos mil indios, sacasen de aque- 
llos metales la cantidad que les señalaban mandando quelo diesen y entre- 
gasen alos veedores que para ello seponían. Y porqueen el inter queanda- 
ban sacando plata los indios que eran señalados no podían beneficiar sus 
heredades y campos, los mismos | ngas ponían por tributo a otra provincia 
que viniese ales hacer las sementeras a sus tiempos y coyuntura, detal ma- 
neraqueno quedasen por sembrar; y si laprovinciaera grande, de ella mis- 
ma salían indios a coger metales y a sembrar y labrar las tierras. Y mandá- 
base que, si estando en las minas adoleciese alguno delosindios, que luego 
sefuese a su casa y viniese otro en su lugar y más queninguno cogiese meta- 
les que no fuese casado para que sus mujeres les aderezasen el manteni- 
miento y su brebaje; y sin esto, se guardaba de enviar mantenimientos 
bastantes a estos tales. D e tal manera se hacía que, aunquetoda su vida es- 
tuvieran en las minas, no lo tuvieran por gran trabajo ni ninguno moría por 
dárselo demasiado. Y sin todo esto, en el meslesera permitido dejar detra- 
bajar algunos días para sus fiestas y solaces; y no unos indios estaban a la 
continua en los mineros, sino de tiempo a tiempo los mandaban saliendo 
unos y entrando otros. 
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Tal maneratuvieron losincas en esto, queles sacaban tanto oro y plata 
en todo el reino que debió de haber año que les sacaron más de cincuenta 
mil arrobas de plata y más de quince mil de oro y siempre sacaban de estos 
metales para servicio suyo. Y estos metales eran traídos a las cabeceras de 
las provincias y dela manera y con la orden con quelos sacaban en lasunas 
los sacaban en las otras de todo el reino. Y si no había metal que sacar en 
otras tierras para que pudiesen contribuir, echaban pechos y derramas de 
cosas menudas y de mujeres, muchachos, los cuales se sacaban del pueblo 
sin ninguna pesadumbre porquesi un hombretenía un solo hijo o hija, esta 
tal no le [era] tomada, pero si teníatres o cuatro, tomábanle una para pagar 
el servicio. 

Otras tierras contribuían con tantas mil cargas de maíz como en ellas 
había casas, lo cual se daba cada cosecha y a costa dela misma provincia se 
ponía en los depósitos y cabeceras de provincias. En otras regiones pro- 
veían por la misma orden de tantas cargas de chuño seco como los otros 
hacían de maíz, lo cual hacían otros y contribuían de quínua y de las otras 
raíces. En otroslugares daban cada año tantas mantas como indios en él ha- 
bía casados y en otrostantascamisetascomo eran cabezas. En otrosseecha- 
ba por imposición que contribuyesen con tantas mil cargas de lanzas y 
otroscon hondas y ayllos con todas las demás armas que ellosusan. A otras 
provincias mandaban que diesen tantos mil indios puestos en el Cuzco 
para que hiciesen los edificios públicos de la ciudad y los de los reyes, 
proveyéndoles de mantenimiento necesario. Otros tributaban maromas 
parallevar las piedras, y otrostributaban coca. D etal manera se hacia esto 
quedesdelo másmenudo hastalo másimportantelestributaban alosincas 
todaslas provincias y comarcas del Perú; en lo cual había tan grande orden 
que ni los naturales dejaban de pagar lo ya debido e impuesto, ni los que 
cogían lostales tributos osaban llevar un grano de maíz demasiado. Y todo 
el mantenimiento y cosas pertenecientes para el proveimiento de la guerra 
que se contribuían, se desprendía en la gente de guerra o en las guarnicio- 
nesordinarias que estaban puestas en partes del reino para la defensa de él. 
Y cuando no había guerra, lo más detodo lo comían y gastaban los pobres, 
porque estando los reyes en el Cuzco, ellos tenían sus “anaconas” -que es 
nombredecriado perpetuo-, y tantos que bastaban a labrar sus heredades 
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y chácaras y sembrar tanto mantenimiento que bastase, sin lo cual para su 
plato lestraían delas comarcas siempre muchos corderos y aves y pescado 
y maíz, coca, raíces, con todas las frutas que se cogen. Y tal orden había en 
estos tributos que los naturales los pagaban y los | ngas se hallaban tan po- 
derosos que no tenían guerras ninguna que se recreciesen. 

Y parasaber cómo y de qué manera se pagaban lostributos y se cogían 
las otras derramas, cada guata - que es nombre de año- despachaban cier- 
tos orejones como jueces de comisión, porque no llevaban poder de más 
de mirar las provincias y avisar alos moradores si alguno estaba agraviado 
lo dijese y se quejase para castigar a quien lo hubiese hecho alguna 
sinjusticia; y recibidas las quejas, si las había, o entendido si en alguna par- 
te algo se dejaba por pagar, daba la vuelta al Cuzco, de donde salía luego 
otro con poder para castigar a quien tuviese culpa. Sin esta diligencia se 
hacía otra mayor, que era que de tiempo a tiempo parecían los principales 
de las provincias donde, en el día que a cada nación le era permitido ha- 
blar, proponía delante del señor el estado de su provincia y la necesidad o 
hartura que en ella había y el tributo si era mucho o poco o si lo podrían 
pagar o no; alo cual eran despachados a su voluntad, estando ciertos los 
señores | ngas que no mentían, sino que les decían la verdad, porque si ha- 
bía cautela hacían gran castigo y se acrecentaban el tributo. 

Las mujeres que daban las provincias, de ellas las traían al Cuzco para 
que lo fuesen de los reyes y de ellas dejaban en lostemplos del Sol. 


CAPÍTULO XIX 


Decómo los reyes del Cuzco mandaban que se tuviese cuenta cada año 
con todas las personas que morían y nacían en todo su reino y cómo 
todos trabajaban y ninguno podía ser pobre con los depósitos 


PARA MUCHOS efectos concuerdan los orejones que en el Cuzco me die- 
ron la relación, que antiguamente en tiempo de los reyes | ngas, se manda- 
ba por todos los pueblos y provincias del reino del Perú que los señores 
principales y sus delegados supiesen cada año todoslos hombres y mujeres 
que habían sido muertos y todos los que habían nacido, porque así para la 
paga de los tributos como para saber la que había para la guerra y la que 
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podía quedar por defensa del pueblo, convenía que se tuviese esta cuenta; 
en la cual fácilmente podían saber porque cada provincia en fin del año, 
mandaba asentar en los quipos por la cuenta de sus nudos todos los hom- 
bres que habían muerto en ella en aquel año y, por el consiguiente, los que 
habían nacido. Y por principio del año que entraban, venían con los 
quipos al Cuzco, por donde se entendía así los que en aquel año habían 
nacido como los quefaltaban por ser muertos. Y en esto había gran verdad 
y certidumbre, sin en nada haber fraude ni engaño. Y entendido esto, sa- 
bía el señor y los gobernadores los indios que de estos eran pobres y las 
mujeres que eran viudas y si bien podían pagar los tributos y cuánta gente 
podía salir parala guerra y otras muchas cosas que para entreellossetenían 
por muy importantes. 

Y como sea este reino tan largo, como en muchos lugares de esta escri- 
tura tengo dicho, y en cada provincia principal había número grande de 
depósitosllenosde mantenimientos y deotrascosasnecesarias y provecho- 
sas para el proveimiento delos hombres, si había guerra gastábase por don- 
dequiera que iban los reales, de lo que estaba en estos aposentos sin tocar 
en lo que los confederados suyos tenían ni allegar a cosa ninguna que en 
sus pueblos hubiese; y si no había guerra, toda la multitud de manteni- 
mientos que había se repartía por los pobres y por las viudas. E stos pobres 
habían de ser los que eran viejos demasiadamente, los que eran cojos, cie- 
gos, mancos o tullidos o tuviesen otras enfermedades, porque si estaban 
sanos ninguna cosa les mandaban a dar. Y luego eran tornados a henchir 
los depósitos con los tributos que eran obligados a dar; y si caso venía al- 
gún año de mucha esterilidad, mandaban asimismo abrir los depósitos y 
prestar a las provincias los mantenimientos necesarios y luego, en el año 
que hubiese hartura, lo daban y volvían por su cuenta y medida cierta. 
Aunquelostributosquealos!ngassedaban no sirvieran para otras causas 
que para las dichas, era bien empleado, pues tenían su reino tan harto y 
bien proveído. 

No consentían que ninguno fuese haragán ni anduviese hurtando el 
trabajo de otros, sino atodos mandaban atrabajar. Y así cada señor, en al- 
gunos días, iba a su chácara y tomaba el arado en las manos y aderezaba la 
tierra, trabajando en otras cosas. Y aun los mismo |ngas lo hacían, puesto 
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que era para dar buen ejemplo de sí, porque se había detener por entendi- 
do queno había de haber ninguno tan rico que por serlo quisiese baldonar 
y afrentar al pobre, y con su orden no había ninguno quelo fuese en toda su 
tierra; porqueteniendo salud, trabajaba y no lefaltaba, estando sin ella, de 
sus depósitos le proveían de lo necesario. Ni ningún rico podía traer más 
arreo ni ornamento que los pobres ni diferenciar el vestido y traje salvo a 
los señores y curacas que estos por la dignidad suya podrían usar de gran- 
des franquezas y libertades y lo mismo los orejones que entre todas las na- 
ciones eran jubilados. 


CAPÍTULO XX 


Decómo había gobernadores puestos en las provincias 
y de la manera que tenían los reyes cuando salían a visitarlas y cómo 
tenían por armas unas culebras ondeadas con unos bastones 


POR MUY cierto seaverigualos reyes de este reino en el tiempo desu seño- 
río y reinado tuvieron en todas las cabeceras de las provincias -como eran 
Vilcas, Xauxa, Bombón, Caxamalca, Guancabamba, Tomebamba, L ata- 
cunga, Quito, Carangue; y por la otra parte del Cuzco, hacia el M ediodía, 
Hatuncana, H atuncolla, Ayavire, Chuquiabo, Chucuito, Paria y otros que 
van hasta Chile- sus delegados, porque en estos tales lugares había mayo- 
res aposentos y más primos que en otros muchos pueblos de este gran rei- 
no y muchos depósitos y eran como cabezas de provincias o de comarcas 
porquedetantasatantas leguas venían lostributosa una deestascabeceras 
y de tantas a tantas ¡ba a otra, habiendo en esto tanta cuenta que ningún 
pueblo dejaba de tener conocido adónde había de ir y acudir. Y en todas 
estas cabeceras tenían los reyes templos del Sol y casa de fundición y mu- 
chos plateros que no entendían en todo el tiempo en más que labrar ricas 
piezas de oro y grandes vasijas de plata. Y había mucha gente de guarni- 
ción y como dije, mayordomo mayor o delegado que estaba sobretodos y a 
quien venía la cuenta delo que entraba y el queera obligado dela dar delo 
que salía. Y estos tales gobernadores no podían entremeterse en mandar 
en lajurisdicción ajena y quetenía a cargo otro como él; masen dondeesta- 
ba, si había algún escándalo y alboroto, poder tenía para lo castigar, y más 
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si eracosa de conjuración o de levantarse algún tirano o de querer negar la 
obediencia al rey; porquees cierto quetodala fuerza estaba en estos gober- 
nadores. Y silos!ngas no cayeran en ponerlos y en que tuviesen los miti- 
maes muchas veces se levantaran los naturales y eximieran de sí el mando 
real; pero con tantas gentes de guerra y con tan gran proveimiento de man- 
tenimientos no podían, si en todos los unos y los otros no hubiese tra- 
ma detraición o levantamiento; lo cual había pocas veces porque estos go- 
bernadores quese ponían eran de gran confianza ytodosorejones y quelos 
más de ellostenían sus chácaras, que son heredades, en la comarca del Cuz- 
co y sus casas y parientes; y si alguno no salía bastante para gobernar lo que 
tenía a su cargo, luego le era quitado el mando y puesto otro en su lugar. 

Y éstos, si en algunos tiempos venían al Cuzco a negocios privados o 
particulares con los reyes, dejaban sus lugares tenientes no a los que ellos 
querían sino los que sabían que harían con másfidelidad lo que les queda- 
ba mandado y más a servicio delos!ngas. Y si algunosdeestos gobernado- 
reso delegados moría en su presidencia, los naturales hacían testigos cómo 
y de qué había muerto y con mucha presteza enviaban la razón o probanza 
de ello al señor, y aun los cuerpos delos muertos llevaban por el camino de 
las postas, si veían que convenía. Lo que tributaba cada término de estas 
cabeceras y contribuían los naturales, así oro como plata y lana y ropa y ar- 
mas con todo lo demás que ellos daban, lo entregaban por cuenta a los ca- 
mayos que tenían los quipos, los cuales hacían en todo lo que por éste les 
era mandado en lo tocante al despender estas cosascon la gente de guerra o 
repartirlo con quien el señor mandaba o de llevarlo al Cuzco; pero cuando 
de la ciudad del Cuzco venían a tomar la cuenta o que la fuesen a dar al 
Cuzco, los mismos contadores con los quipos la daban o venían a la dar 
adonde no podía haber fraude, sino todo había de estar cabal. Y pocos 
años se pasaban sin dar cuenta y razón de todas estas cosas. 

Tenían gran autoridad estos gobernadores y poder bastante para for- 
mar ejércitos y juntar gente de guerra, si súbitamente se recreciese alguna 
turbación o levantamiento o que viniese alguna gente extraña por alguna 
parte a dar guerra, y eran delante del señor honrados y favorecidos, y de 
estos se quedaron cuando entraron losespañoles, muchos de ellos con man- 
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do perpetuo en provincias. Yo conozco algunos de ellos y están ya tan 
aposesionados que sus hijos heredarán lo que era de otros. 

Cuando en tiempo de paz salían los |ngas a visitar su reino; cuentan 
que iban por él con gran majestad, sentados en ricas andas armadas sobre 
unos paloslisos, largos, de madera excelente, engastonadosen oro y argen- 
tería. Y delas andas salían dos arcos altos hechos de oro, engastonados en 
piedras preciosas, caían unas mantas algo largas por todas las andas, detal 
manera que las cubrían todas; y si no era queriendo, el que iba dentro no 
podía ser visto ni alzaban las mantas si no era cuando entraba o salía, tanta 
era su estimación. Y para quele entrase aire y él pudiese ver el camino ha- 
bía en las mantas hechos algunos agujeros. Por todas partes de estas andas 
había riqueza y en algunas estaban esculpidos el sol y laluna y en otras unas 
culebras grandesondeadas y unoscomo bastones que las atravesaban; esto 
traían por insignia y armas. Y estas andas las llevaban en hombros señores 
de los mayores y más principales del reino y aquél que más con ellas anda- 
ba, aquél seteníapor máshonrado y por másfavorecido. En rededor delas 
andas, alahila,¡balaguarda del reycon loshacheros y alabarderos y delan- 
te iban cinco mil honderos y detrás venían otros tantos lanceros con sus 
capitanes; y por loslados del camino y por el mismo camino iban corredo- 
res fieles descubriendo lo que había y avisando la ida del señor. Y acudía 
tanta gente por lo ver queparecíaquetodosloscerros y laderasestaban lle- 
nos de ella; y todos le daban sus bendiciones alzando alaridos y grita gran- 
de asu usanza, llámanles “ancha hatun apo, yndechori, canpa zapalla apo 
tuco pacha canba oya xullay”, que en nuestra lengua dirá, “muy grande y 
poderoso señor, hijo del Sol, tú sólo eres señor; todo el mundo te oiga en 
verdad”. Y sin esto le decían otras cosas más altas, tanto que poco faltaba 
para le adorar por Dios. 

Por todo el camino iban indioslimpiándolo detal manera queni yerba 
ni piedra no parecía sino todo limpio y barrido. Andaba cada día cuatro 
leguas o lo que él quería; paraba lo que era servido para entender el estado 
de su reino. O ía alegremente a los que con quejas les venía, remediando y 
castigando aquien hacía injusticia. Losque con ellosiban no sedesmanda- 
ban anadani salían del camino un paso. Los naturales proveían delo nece- 
sario, sin lo cual lo había tan cumplido en los depósitos que sobraba y nin- 
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guna cosa faltaba. Por donde ¡ba salían muchos hombres y mujeres y mu- 
chachosa servir personalmente en lo que les era mandado; y parallevar las 
cargaslosde un pueblo lasllevaban hasta otro, dedondelosunoslastoma- 
ban y los otros las dejaban; y como era un día, y cuando muchos dos, no lo 
sentían ni de ello recibían agravio ninguno. 

Pues yendo el señor de esta manera, caminaba por su tierra el tiempo 
queleplacía, viendo por susojoslo que pasaba y proveyendo lo que enten- 
díaqueconvenía, quetodo eracosas grandes eimportantes. L o cual hecho, 
daba la vuelta al Cuzco, principal ciudad detodo su imperio. 


CAPÍTULO XXI 
De cómo fueron puestas las postas en este reino 


ERA TAN GRANDE el reino del Perú que mandaban los |ngas, lo ya mu- 
chas veces dicho desde Chile hasta Q uito y aun desde el río de M aule hasta 
el de Angasmayo; y si estando el rey en un cabo de estos hubiera de ser infor- 
mado delo que pasaba en el otro con quien anduviera por jornadas, aun- 
que fueran grandes, fueran una cosa muy larga, porque, a cabo de haber 
andado mil leguas ya sería sin tiempo lo que se hubiera de proveer, si con- 
vinierao remediar otros negociosde gobernación. En fin, por esto y por en 
todo acertar a gobernar las provincias, los ngasinventaron las postas, que 
fuelo mejor quese pudo pensar ni imaginar, y esto asólo | nga Y upanguese 
debe, hijo quefue de Viracochalnga, padre de Topalnga, según publican 
los cantares de losindios y afirman todos los orejones. Y no sólo lo de las 
postas inventó | nga Y upangue, que otras cosas grandes hizo como iremos 
relatando. Y así, desde el tiempo de su reinado, por todosloscaminosrea- 
les fueron hechas de media legua a media legua, poco más o menos, casas 
pequeñas, bien cubiertas de paja y madera, y entre las sierras estaban he- 
chas por lasladeras y peñascos detal manera quefueron los caminos llenos 
de estas casas pequeñas detrecho atrecho, como esdicho desuso. Y man- 
dose que en cada uno de ellos estuviesen dos indios con bastimento y que 
estos indios fuesen puestos por los pueblos comarcanos y que no estuvie- 
sen estantes sino, de tiempo atiempo, que fuesen unos y viniesen otros, Y 
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tal orden hubo en esto que no fue menester más de mandarlo para nunca 
dejarlo de hacer mientras los! ngas reinaron. 

Por cada provincia se tenía cuidado de poblar las postas que caían en 
sustérminos y lo mismo hacían en los desiertos campos sierras denieve los 
que estaban más cerca del camino. Y como fuese necesario dar aviso en el 
Cuzco o en otra partedelosreyes dealguna cosaquehubiesesucedido o que 
conviniese a su servicio salían de Q uito o de Tomebamba o de Chile o de 
Carangueo deotra parte cualquiera detodo el reino, así delosllanoscomo 
de las sierras y con demasiada presteza andaban al trote sin parar aquella 
media legua, porque losindios que allí ponían y mandaban estar, de creer 
es que serían ligeros y los más sueltos detodos. Y como llegaba junto a la 
otra posta, comenzabaa apellidar al que está en ella y ale decir, “Parte lue- 
go y veatal parte y avisa de esto y esto que ha acaecido, o de esto y esto que 
tal gobernador o capitán hace saber al Inga”. Y así, como el que está lo ha 
oído, parte con mayor priesa y entra el que viene, a descansar en la casilla y 
a comer y a beber delo que en ella siempre está, y el que va corriendo hace 
lo mismo. 

Detal manera se hacía esto que en brevetiempo sabían [a] trescientas 
leguas, y quinientas y ochocientas y más y menos, lo que había pasado o lo 
que convenía proveer y ordenar. Y con tanto secreto usaban de sus oficios 
estos que residían en las postas, que por ruego ni amenaza jamás contaban 
lo que ¡ban [a] avisar, aunque el aviso hubiese ya pasado adelante. Y por 
tales caminos, así de sierras ásperas como de montañas bravas, como de 
promontorios de nieve y secadales de pedregales llenos de abrojos y de es- 
pinasde mil naturas, van estoscaminos, quesepuedetener por cierto y ave- 
riguado en caballos ligeros ni mulas no pudierair la nueva con más veloci- 
dad que en estos correos de pie, porque ellos son muy sueltos, y andaba 
más uno de ellos en un día que anduviera en tres un correo a caballo o a 
mula, y no digo siempre un indio sino como y de la orden que los tenían, 
que era andar uno media legua y otro otra media legua. Y es de saber que 
nunca por tormentani por cosa quesucediera había de estar postaninguna 
despoblada, sino en ellas losindios que digo, los cuales antes que de allí se 
fuesen eran venidos otros a quedar en su lugar. 

Y por esta manera eran avisados los señores detodo lo que pasaba en 
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todo su reino y señorío y proveían lo que les parecía que más convenía a su 
servicio. En ninguna parte del mundo no sé que se haya hallado tal inven- 
ción aunque se lee que desbaratado X erxes en Grecia, fue la nueva a Asia 
por hombres de pie en tiempo breve. Y cierto fue esto de las postas muy 
importante en el Perú y que se ve bien por ello cuán buena fue la goberna- 
ción delos señores de él. Y hoy día están en muchas partes dela sierra, jun- 
to aloscaminosreales, algunas casas de éstas dondeestaban las postas y por 
ellas vemos ser verdad lo que se dice. Y aun también he yo visto algunos 
topos, queson como atrás dije a manera de mojones detérminos, salvo que 
estos de acá son grandes y mejor hechos y era por donde contaban sus le- 
guas y tiene cada uno legua y media de Castilla, 


CAPÍTULO XXI! 


Cómo se ponían los mitimaes y cuántas suertes de ellos había 
y cómo eran estimados por los |ngas 


EN ESTE capítulo quiero escribir lo que toca a los indios que llaman 
mitimaes, pues en el Perú de ellos tantas cosas se cuentan y tanto por los 
Ingas fueron honrados y privilegiados y tenidos, después de los orejones, 
por los más nobles de las provincias. Y esto digo porque en la historia que 
llaman de Indias está escrito por el autor13 que estos mitimaes eran escla- 
vos de Guaynacapa. En estos descuidos caen todos los que escriben por 
relación y cartapacios sin ver ni saber en la tierra de donde escriben para 
poder afirmar la verdad. 

En la mayor partedelasprovinciasdel Perú o en todasellas había y aún 
hay de estos mitimaes y tenemos entendido que hubo tres maneras o suerte 
de ellos, lo cual convino grandemente para la sustentación de él y para su 
conservación y aun para su población, y entendido cómo y de qué manera 
estaban puestos esto mitimaes y lo que hacían y entendían, conocerán los 
lectores cómo supieron los! ngas acertar en todo parala gobernación detan- 
tastierras y provincias como mandaron. 

“M ¡timaes” llaman alos queson traspuestos de unatierra en otra. Y la 


13. Se refiere a la Historia de las Indias de Francisco López de G ómara. 
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primera manera o suerte de mitimaes mandada poner por los |ngas era 
que, después que por ellos habíasido conquistada alguna provinciao atraí- 
da nuevamente a su servicio, tuvieron tal orden para tenerla segura y para 
que con brevedad los naturales y vecinos de ella supiesen cómo la habían 
de servir y de tener y para [que] desde luego entendiesen los demás qué 
entendían y sabían sus vasallos de muchos tiempos, y para que estuviesen 
pacíficos y quietos y no todas veces tuviesen aparejo de se rebelar y si por 
caso se tratase de ello que hubiese quien lo estorbase, trasmutaban de las 
tales provincias la cantidad de gente que de ella parecía convenir que salie- 
se; alos cuales mandaban pasar a poblar a otra tierra del temple y manera 
de donde salían, si fría, si caliente, en donde les daban tierras y campos y 
casastanto y más como dejaron. Y delastierras y provincias quedetiempo 
largo tenían pacíficas y amigables y que habían conocido voluntad para su 
servicio, mandaban salir otros tantos o más y entremeterlos en las tierras 
nuevamente ganadas y entrelosindios que acababan de sojuzgar, para que 
deprendiesen [aprendiesen] de ellos las cosas arriba dichas y los impusie- 
sen en su buena orden y policía y para que, mediante este salir de unos y en- 
trar de otros, estuviese todo seguro con los gobernadores y delegados que 
se ponían, según y como dijimos en los capítulos de atrás. 

Y conociendo los |ngas cuánto se siente por todas las naciones dejar 
sus patrias y naturalezas propias, porque con buen ánimo tomasen aquel 
desierto, es averiguado que honraban a estos tales que se mudaban y que a 
muchos dieron brazaletes de oro y plata y ropas de lana y de pluma, y mu- 
jeres, y eran privilegiados en otras cosas muchas; y así, entre ellos había es- 
pías que siempre andaban escuchando lo que los naturales hablaban o in- 
tentaban, delo cual daban aviso alos delegadose con priesa grande iban al 
Cuzco a informar de ello al Inga. Con esto todo estaba seguro, y los miti- 
maes temían a los naturales y los naturales a los mitimaes, y todos enten- 
dían en obedecer y servir llanamente. Y si en los unos o en los otros había 
motines o tramas o juntas, hacíanse grandes castigos porque los | ngas, al - 
gunos de ellos, fueron vengativos y castigaban sin templanza y con gran 
crueldad. 

Para este efecto estaban puestos los unos mitimaes, delos cuales saca- 
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ban muchos para ovejeros y rabadanes!! de los ganados de los | ngas y del 
Sol y otros para roperos y otros para plateros y otros para canteros y para 
labradores y para dibujar y esculpir y hacer bultos, en fin, para lo que más 
los mandaban y de ellos se querían servir. Y también mandaban que delos 
pueblos fuesen a ser mitimaes ala montaña delos Andes a sembrar maíz y 
criar lacoca y beneficiar los árboles de fruta y proveer con lo quefaltaba en 
los pueblos donde con los fríos y con las nieves no se pueden dar ni sem- 
brar estas cosas. 

Para el segundo efecto que los mitimaes se pusieron fue porque losin- 
dios de las fronteras de los Andes, como son chunchos y moxos y chiri- 
guanes, que los más de ellos tienen sustierras a la parte de L evante a la de 
caída de las sierras, y son gentes bárbaras y muy belicosos, y muchos de 
elloscomen carnehumana, y muchas veces salieron a dar guerra alosnatu- 
ralesdeacá y les destruyeron suscampos y pueblos, llevando presoslosque 
de ellos podían para comérselos; para remedio de esto había en muchas 
partes capitanías y guarniciones ordinarias en las cuales estaban algunos 
orejones. Y porque la fuerza de la guerra no estuviese en una nación ni 
presto se pudiesen concertar para alguna rebelión o conjuración, sacaban 
para soldados de estas capitanías mitimaes de las partes y provincias que 
convenían, los cuales eran llevados adonde digo y tenían sus fuertes, que 
son pucaras, para defenderse si tuviesen necesidad. Y proveían de mante- 
nimiento a esta gente de guerra, del maíz y otras cosas de comida que los 
comarcanos proveían de sus tributos y derramas que les eran echadas; y la 
paga que se les hacía era, en algunos tiempos, mandarles dar alguna ropa 
de lana y plumas o brazaletes de oro y de plata a los que se mostraban más 
valientes; y también les daban mujeres de las muchas que en cada provin- 
cia estaban guardadas en nombre del Inga, y como todas las más eran her- 
mosas, tenfanlas y estimábanlas en mucho. Sin esto, les daban otras cosas 


14. Rabadán. El mayoral que es sobrestante a todos los hatos del ganado de un señor... 
(Covarrubias). 

(Del ár. hisp. rább agdán, y este del ár. clás. rabbu dda'n, señor de ovejas). 1. M ayoral que 
cuida y gobierna todos los hatos de ganado de una cabaña, y manda alos zagales y pasto- 
res. 2. Pastor que gobierna uno o más hatos de ganado, a las órdenes del mayoral de una 
cabaña. (DRAE). 
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de poco valor, de lo cual tenían cargo de proveer los gobernadores de las 
provincias, porquetenían mando y poder sobrelos capitanes a quien estos 
mitimaes obedecían. Y sin las partes dichas, tenían algunas de estas guarni- 
ciones en lasfronterasdelosC hachapoyas y Bracamoros y en el Quito y en 
Carangue, que es adelante del Q uito, al N orte, junto con la provincia que 
llaman de Popayán, y en otraspartesdondeserían menester, así Chile como 
en los llanos y sierra. 

La otra manera de poner mitimaes era más extraña porque aunque 
esotras son grandes, no es novedad poner capitanes y gente de guarnición 
en fronteras, puesto que hasta ahorano sabemos quien así lo haya acertado 
a hacer; y era que, si por caso andando conquistando la tierra de los |ngas 
topaban obra [sic] alguna tierra de sierra o valles o campaña o ladera apa- 
rejada para labranza y crianza y que fuese de buen temple y fértil, que estu- 
viese desierto y despoblado, siendo como he dicho y teniendo las partes 
que he puesto, luego con mucha presteza mandaban que delas provincias 
comarcanas que tuviesen el mismo temple que aquellas para la sanidad de 
los pobladores viniesen tantos que bastasen a poblarlas, a los cuales luego 
repartían los campos, proveyéndoles de ganados y de mantenimientos to- 
do lo que habían menester hasta tener fruto de sus cosechas. Y tan buenas 
obras se hacían a estos tales y tanta diligencia en ello mandaba poner el rey 
queen brevetiempo estaba poblado y labrado, y tal que era gran contento 
verlo. Y de esa manera se poblaron muchos valles en los llanos y pueblos 
en la serranía de los que los | ngas veían, como de los que por relación sa- 
bían haber en otras partes; y a estos nuevos pobladores por algunos años 
no les pedían tributo ni ellos lo daban, antes eran proveídos de mujeres y 
coca y mantenimientos para que con mejor voluntad entendiesen en sus 
poblaciones. 

Y deesta manera había en estosreinosen lostiemposdelos!|ngas, muy 
pocatierra que pareciese ser fértil que estuviese desierta, sino todo tan po- 
blado como saben los primeros cristianos que en este reino entraron, que 
cierto no es pequeño dolor contemplar que, siendo aquellos! ngas gentiles 
eidólatras, tuviesen tan buen orden para saber gobernar y conservar tie- 
rras tan largas y nosotros, siendo cristianos, hayamos destruido tantos rei- 
nos porquepor dondequiera que han pasado cristianos conquistando y des- 
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cubriendo otra cosa no parece sino que con fuego se va todo gastando. Y 
hase de entender que la ciudad del Cuzco también estaba llena de gentes 
extranjeras, todo de industria, porque habiendo muchos linajes de hom- 
bres, no seconformasen para levantamiento ni otracosa quefuese deservi- 
cios del rey; y de estos hoy día están en el Cuzco, chachapoyas y cañares y 
de otras partes, de los que han quedado de los que allí se pusieron. 

Tiénese por muy cierto que esto de los mitimaes se usaron desde | nga 
Y upangue, el que puso las postas y el primero que entendió en engrande- 
cer el templo de Curicanche, como se dirá en su lugar. Y aunque otros al- 
gunos indios dicen que fueron puestos estos mitimaes desde el tiempo de 
Viracocha Inga, padre de Inga Y upangue, podrálo creer quien quisiere, 
que yo hicetanta averiguación sobre ello quetorno [a] afirmar haberlo in- 
ventado | nga Y upangue, y así lo creo y tengo para mí. Y con tanto, pase- 
mos adelante. 


CAPÍTULO XXI!! 


Del gran concierto que se tenía cuando salían del Cuzco 
para la guerra los señores y cómo castigaban a los ladrones 


CONTÉ en los capítulos de atrás de la manera que salía el señor a visitar el 
reino para ver y entender las cosas que en él pasaban y ahora quiero dar a 
entender al lector cómo salían para la guerra y la orden que en ello setenía. 
Y es que, como estos indios son todos morenos y alharaquientos y que en 
todo se parecen tanto unos a otros, como hoy día vemos los que con ellos 
tratamos, para quitar inconvenientes y quelosunosalos otrosseentendie- 
sen, porque si no era cuando algunos orejones andaban visitando las pro- 
vincias nunca en ninguna dejaban de hablar su lengua natural, puesto que 
por la ley quelo ordenaba eran obligados a saber la lengua del Cuzco y en 
los reales eralo mismo y lo que es en todas partes; pues está claro quesi el 
emperador tiene un campo en Italia y hay españoles y tudescos, borgoño- 
nes, flamencos, italianos, que cada nación hablará en su lengua; y por esto 
seusaba en todo estereino, lo primero, lo delas señales en las cabezas dife- 
rentesunasdeotras, porquesi eran Y ungasandaban arrebozadoscomo di- 
tanos, y si eran collas, tenían unos bonetes como hechura de morteros, he- 
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chos de lana, y si canas, tenían otros bonetones mayores y muy anchos, los 
cañares traían unas coronas de palo delgado como aro de cedazo, los 
guancas unos ramales que les caían por debajo de la barba y los cabellos 
entrenchados, los chancas unas vendas anchas coloradas o negras por en- 
cima de la frente; por manera que así estos como todos los demás eran co- 
nocidos por éstas que tenían por insignia, que era tan buena y clara que 
aunque hubiera juntos quinientos mil hombres claramente se conocieran 
losunos alos otros. Y hoy día en donde vemos junta de gente, luego deci- 
mos, “éstos son detal parte y éstos de tal parte”, que por esto eran, como 
digo, unos de otros conocidos. 

Y losreyes, para que en la guerra, siendo muchos no se embarazasen y 
desordenasen tenían esta orden, que en la gran plaza de la ciudad del Cuz- 
co estabalapiedradela guerra queera grande, delaforma y hechura de un 
pan de azúcar, bien engastonada y llena de oro; salía el rey con sus conseje- 
ros y privados adonde mandaba llamar los principales y caciques de las 
provincias, de los cuales sabía los que entre sus indios eran más valientes 
para señalar por mandones y capitanes; y sabido, se hacía el nombramien- 
to, que era que un indio tenía cargo de diez y otro de cincuenta y otro de 
ciento y otro de quinientos y otro de mil y otro de cinco mil y otro de diez 
mil y estos que tenían estos cargos era cada uno en losindios desu patria y 
todos obedecían al capitán general del rey. Por manera que, siendo menes- 
ter enviar diez mil hombres [a] algún combate o guerra, no era menester 
más de abrir la boca y mandarlo, y si cinco mil, por el consiguiente; y lo 
mismo para descubrir el campo y para escuchas y rondas a los que tenían 
menos gente. Y cada capitanía llevaba su bandera y unos eran honderos y 
otros lanceros y otros peleaban con macanas y otros con ayllos y dardos y 
algunos con porras y hachas. 

Salido el señor del Cuzco había grandísima orden, aunque fuesen con 
él trescientos mil hombres. Iban con concierto por susjornadas de tambo 
atambo, adondehallaban proveimiento paratodos, sin que nada faltase, y 
muy cumplido, y muchas armas y alpargates y toldos para la gente de gue- 
rra y mujeres y indios para servirlos y para llevarles sus cargas de tambo a 
tambo, adonde había el mismo proveimiento y abasto de mantenimiento; 
y el señor sealojaba y la guarda estabajunto a él y la demás gente se aposen- 
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taba en la redonda en los muchos aposentos que había. Y siempre iban 
haciendo bailes y borracheras, alegrándose los unos alos otros. 

Los naturales de las comarcas por donde pasaban no habían de ausen- 
tarse ni dejar de proveer lo acostumbrado y servir con sus personas a los 
que ¡ban a la guerra, so pena de que eran castigados y mucho. Y los solda- 
dos ni capitanes ni los hijos de los mismos | ngas eran osados a les hacer 
ningún mal tratamiento, ni robo ni insulto, ni forzaban a mujer ninguna, ni 
les tomaban una sola mazorca de maíz; y si salían de este mandamiento y 
ley delos! ngas, luego les daban pena de muerte; y si alguno había hurtado 
lo azotaban harto más que en España y muchas veces les daban pena de 
muerte. Y haciéndolo así, en todo había razón y orden, y los naturales no 
osaban dejar de servir y proveer a la gente de guerra bastantemente, y los 
soldados tampoco querían robarlos ni hacerles mal, temiendo el castigo. 

Y si había algunos motines o conjuraciones o levantamientos, a los 
principales y más movedores llevaban al Cuzco a buen recaudo, dondelos 
metían en una cárcel que estaba llena de fieras como culebras, víboras, ti- 
gres, osos y otras sabandijas malas; y si alguno negaba, decían que en aque- 
llas serpientes no le harían mal, y si mentía, quelo matarían, y este desvarío 
tenían y guardaban por cierto. Y en aquella espantosa cárcel tenían siem- 
prepor delitos que hecho habían, mucha gente, los cuales miraban detiem- 
po atiempo; y si su suerte tal había sido que no le hubiesen mordido [a] 
alguno de ellos, sacábanlos mostrando gran lástima y dejábanlos volver a 
sus tierras. Y tenía esta cárcel carceleros, los que bastaban para la guarda 
de ella, y para que tuviesen cuidado de dar de comer alos quese prendían 
y aun alas malas sabandijas que allí tenían. Y cierto yo me reí bien de gana 
cuando en el Cuzco oí que solía haber esta cárcel, y aunque me dijeron el 
nombre, no me acuerdo y por eso no lo pongo. 
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CAPÍTULO XXIV 


Decómo los |ngas mandaron hacer alos naturales 
pueblos concertados, repartiendo los campos en donde 
sobre ello podría haber debates, y cómo se mandó 
quetodos general mente hablasen la lengua del Cuzco 


EN LOSTIEMPOS pasados, antes que los | ngas reinasen, es cosa muy en- 
tendida que los naturales de estas provincias no tenían los pueblos juntos 
como ahora los tienen, sino fortalezas con sus fuertes, que llamaban 
pucaras, de donde salían a se dar los unos alos otros guerra, y así, siempre 
andaban recatados y vivían con grandísimo trabajo y desasosiego. Y como 
los Ingas reinaron sobre ellos, pareciéndoles mal esta orden y la manera 
que tenían en los pueblos, mandáronles, procurándolo en unas partes con 
halagos y en otras con amenaza y en otroslugarescon dones queles hacían, 
a que tuviesen por bien de no vivir como salvajes. M as antes, como hom- 
bres de razón, asentasen sus pueblos en los llanos y laderas de las sierras, 
juntos en barrios como y de la manera que la disposición de latierralo or- 
denase. Y de esta manera, losindios, dejados los pucaras que primero te- 
nían, ordenaron sus pueblos de buena manera así en los valles de los llanos 
como en laserranía y llanura del Collao; y para que no tuviesen enojo sobre 
los campos y heredades los mismos | ngas les repartieron los términos, se- 
ñalando lo que cada uno había detener, en donde se puso límites para co- 
nocimiento de los que lo veían y después de ellos naciesen. Esto claro lo 
dicen losindios hoy día y a mí me lo dijeron en X auxa, adonde dicen que 
uno delos! ngas les repartió entre unos y otroslos valles y campos que hoy 
tienen, con la cual orden se han quedado y quedarán. Y por muchos luga- 
res de estos que estaban en la sierra, iban echadas acequias sacadas de los 
ríos con mucho primor y grande ingenio delos que las sacaron; y todos los 
pueblos, los unos y los otros, estaban llenos de aposentos y depósitos de 
los reyes, como en muchos lugares está dicho. 

Y entendido por ellos cuán gran trabajo sería caminar por tierra tan 
larga, y adonde a cada legua y cada paso había nueva lengua, y que sería 
gran dificultad el entender atodos por intérpretes, escogiendo lo más se- 
guro ordenaron y mandaron, so graves penas que pusieron, que todos los 
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naturales de su imperio entendiesen y supiesen la lengua del Cuzco gene- 
ralmente, así ellos como sus mujeres, de tal manera que aún la criatura no 
hubiese dejado el pecho de su madre cuando le comenzasen a mostrar la 
lengua que había de saber. Y aunqueal principio fue dificultoso y muchos 
se pusieron en no querer deprender [aprender] más lenguas de las suyas 
propias, los reyes pudieron tanto que salieron con su intención, y ellos tu- 
vieron por bien de cumplir su mandado. Y tan de veras se entendió en ello 
que en tiempo de poco años se sabía y usaba una lengua en más de mil y 
doscientas leguas; y aunque esta lengua se usaba, todos hablaban las suyas, 
que son tantas quesi lo escribiese no lo creerían. 

Y como saliese un capitán del Cuzco o alguno delos orejones a tomar 
cuenta o residencia o por juez decomisión entre algunas provincias o para 
visitar lo que era mandado, no hablaba en otra lengua que la del Cuzco, ni 
elloscon él. L acual es muy buena, breve y de gran comprensión y abastada 
de muchos vocablos, y tan clara que, en pocos días que yo la traté, supe lo 
que me bastaba para preguntar muchas cosas por donde quiera que anda- 
ba. Llaman al hombre en esta lengua luna, y a la mujer guarme, y al padre 
yaya, y al hermano guauqui, y ala hermana ñaña, y ala luna quilla, y al mes 
por consiguiente, y al año guata, y al día puncha, y a la nochetota, y ala ca- 
beza llaman oma, y alasorejaslile, y alosojosfñaui, y alas narices sunga, y a 
los dientes queros, y alos brazos maqui, y a la pierna chaqui. 

Estosvocablossolamentepongo en esta Crónica porqueahora veo que 
para saber la lengua que antiguamente se usó en E spaña andan variando, 
atinando unosaunosy otrosaotros, y porquelostiemposque han de venir 
es para sólo Dios saber los sucesos que han detener; por tanto, para si algo 
viniere que enfosque!* o haga olvidar lengua que tanto cundió y por tantas 
gentes se usó, que no estén vacilando cuál fue la primera o la general o de 
dóndesalió y lo que sobreesto más se desea. Y con tanto, digo quefue har- 
to beneficio para los españoles haber esta lengua, pues podían con ella an- 
dar por todas partes, en algunas de las cuales ya se va perdiendo. 


15. Enfoscar. (Del lat. infuscare, oscurecer). Ant., oscurecer (privar de luz y claridad). 
(DRAE). 


BIBLIOTECA AYACUCHO 


355 


CAPÍTULO XXV 


De cómo los |ngas fueron limpios del pecado nefando 
y de otras fealdades que se han visto en otros príncipes en el mundo 


EN ESTE reino del Perú pública fama es entre todos los naturales de él, 
cómo en algunos pueblosdela comarca de Puerto Viejo seusaba el pecado 
nefando de la sodomía - y también en otrastierras había malos como en las 
demás del mundo. Y nótase de esto una gran virtud de estos! ngas, porque, 
siendo señores tan libres y queno tenían a quién dar cuenta y ni había nin- 
guno tan poderoso entreellosqueseletomase, y queen otracosa no enten- 
dían las noches ni los días que en darse a lujurias con sus mujeres y otros 
pasatiempos; y jamás se dice ni cuenta que ninguno de ellos usaba el peca- 
do susodicho, antes aborrecían alos que lo usaban, teniéndolos en poco 
como a vilesapocados, puesen semejantesuciedad segloriaban.Y no sola- 
menteen sus personas no se halló este pecado, pero ni aun consentían estar 
en sus casas ni palacios ningún que supiesen que lo usaba; y aun sin todo 
esto, me parece que oí decir que si por ellos era sabido de alguno que tal 
pecado hubiese cometido lo castigaban con tal pena que fuese señalado y 
conocido entretodos. Y en esto no hay que dudar, sino antesse ha de creer 
que en ninguno deellos cupo tal vicio, ni delos orejones, ni deotrasnacio- 
nes; y los que han escrito generalmente de los indios condenándolos en 
general en este pecado, afirmando que son todos sodomíticos, han alargá- 
dose en ello y cierto son obligados a desdecirse, pues así han querido con- 
denar tantas naciones y gentes queson harto más limpios en esto delo que 
yo puedo afirmar. Porque, dejando aparte lo de Puerto Viejo, en todo el 
Perú no sehallaron deestos pecadoressino como esen cada cabo y en todo 
lugar uno o seiso ocho o diez, y estos que de secreteo se daban a ser malos; 
porquelosquetenían por sacerdotes en lostemplos, con quien esfama que 
en los días de fiestas se ayuntaban con ellos los señores, no pensaban ellos 
que cometían maldad ni que hacían pecado, sino por sacrificio, y engaño 
del demonio se usaba. Y aun por ventura podría ser que los !|ngasignora- 
sen quetal cosa en lostemplossecometiese, puesto quesi disimulaban algo 
era por no hacerse mal quistos y con pensar que bastaba que ellos manda- 
sen por todas partes adorar al Sol y alos mássus dioses, sin entremeterse en 
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prohibir religiones y costumbresantiguas, queesapar de muertesalosque 
con ellas nacieron quitárselas. 

Y aun tenemos por entendido que antiguamente, antes que los |ngas 
reinasen, en muchas provincias andaban los hombres como salvajes y los 
unos salían ase dar guerra alos otros y secomían, como ahora hacen los de 
la provincia de Arma y otras de sus comarcas; y luego que reinaron los 
Ingas, como gente de gran razón y quetenían santas y justas costumbres y 
leyes, no solamente ellos no comían aquel manjar, que por otros muchos 
hasido y estan estimado, pero pusiéronse en quitar tal costumbre alos que 
con ellostrataban, de tal manera que en poco tiempo se olvidó y totalmen- 
te se tiró, que en todo su señorío, que era tan grande, no se comían ya de 
muchos años antes. Los que ahora han sucedido muestran que en ello les 
vino beneficio notable delos!|ngas por no imitar ellos asus pasados en co- 
mer aqueste manjar. 

En los sacrificios de hombres y niños publican unos y otros - y aun por 
ventura algún escritor de estos que de presto se arrojan lo escribirá- que 
mataban, había días de sus fiestas, más de mil niños y mayor número de 
indios; y esto y otrascosas son testimonio quenosotroslosespañoleslevan- 
tamos a estos indios, queriendo con estas cosas que de ellos contamos en- 
cubrir nuestros mayores yerros y justificar los malos tratamientos que de 
nosotros han recibido. N o digo yo que no sacrificaban y que no mataban 
hombresy niñosen lostales sacrificios, pero no eralo quese dice ni con mu- 
cho.A nimales y desusganados muchos sacrificaban, pero criaturas huma- 
nas menos de lo que yo pensé, y harto, según contaré en su lugar. 

Así que, tengo sabido por dicho de los orejones antiguos, que estos 
Ingasfueron limpios en este pecado, y que no usaban de otras costumbres 
malas de comer carne humana ni andar envueltosen vicios públicosni eran 
desordenados, antes ellos a sí propios se corrigieran. Y si Dios permitiera 
que tuvieran quien con celo de cristiandad y no con ramo de codicia en lo 
pasado les diera entera noticia de nuestra sagrada religión, era gente en 
quien bien imprimiera, según vemos por lo que ahora con la buena orden 
que hay se obra. Pero dejamos lo que se ha hecho a Dios, que él sabe por 
qué; y en lo que de aquí adelante se hiciere, supliquémoslenos dé su gracia 
para que paguemos en algo a gentes quetanto debemos y quetan poco nos 
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ofendió para haber sido tan molestados de nosotros, estando el Perú y las 
demás Indias tantas leguas de E spaña y tantos mares en medio. 


CAPÍTULO XXVI 


De cómo tenían los | ngas consejeros y ejecutores de la justicia 
y la cuenta que tenían en el tiempo 


COMO la ciudad del Cuzco eralo más principal de todo el Perú y en ella 
residían lo más del tiempo los reyes, tenían en la misma ciudad muchos de 
losprincipales del pueblo, queeran entretodos los más avisados y entendi- 
dos, para sus consejeros; porque todos afirman que antes que intentasen 
cosa ninguna deimportancia, lo comunicaban con estos tales, allegando su 
parecer alos más votos; y parala gobernación dela ciudad y que los cami- 
nosestuviesen seguros y por ninguna partese hiciesen ningunosinsultosni 
latrocinios, de los más reposados de estos nombraban para que siempre 
anduviesen castigando alos quefuesen malos y para esto andaban siempre 
mucho por todas partes. D etal manera entendían los! ngas en proveer jus- 
ticiaqueninguno osaba hacer desaguisado ni hurto. Esto seentiende cuan- 
to alo tocante a los que andaban hechos ladrones o forzaban mujeres o 
conjuraban contra los reyes, porque en lo demás, muchas provincias hubo 
que tuvieron sus guerras unos con otros y del todo no pudieron los | ngas 
apartarlos de ellas. 

En el río que corre junto al Cuzco se hacía la justicia de los que allí se 
prendían o de otra parte traían presos, adonde les cortaban la cabeza y les 
daban muertes de otras maneras, como a ellos les agradaba. Los motines y 
conjuraciones castigaban mucho, y más que atodoslos que eran traidores 
y tenidos ya por tales, los hijos y mujeres de los cuales eran aviltados!6 y te- 
nidos por afrentados entre ellos mismos. 

En cosas naturales alcanzaron mucho estosindios, así en el movimien- 
to del sol como en el de la luna; y algunos indios decían que había cuatro 


16. Aviltar. Vale apocar, menospreciar, hazer vil alguna cosa o persona. Aviltado, el infa- 
me y abatido (Covarrubias). 

(Del dialect. viltat, y éste del lat. vilitas, -atis, vileza). Desus. E nvilecer, menospreciar, 
afrentar. (DRAE). 
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cielos grandes, y todos afirman que el asiento y silla del gran DiosH acedor 
del mundo es en los cielos. Preguntándoles yo muchas veces si alcanzan 
que el mundo se ha de acabar, se reyen [ríen] y sobre esto saben poco; y si 
algo saben eslo que Dios permite que el demonio les diga. A todo el mun- 
do llaman pacha, conociendo la vuelta queel sol hace y lascrecientes y men- 
guantes de la luna. Contaron el año por ello, al cual llaman “guata” y los 
hacen de doce lunas, teniendo su cuenta en ello. Y usaron de unastorreci- 
llas pequeñas, que hoy día están muchas por los collados del Cuzco, algo 
ahusadas, para por la sombra que el sol hacía en ellas entender en las se- 
menteras y en lo que ellos más sobre esto entienden. Y estos |ngas mira- 
ban mucho en el cielo y en las señales de él, lo cual también pendía de ser 
ellostodos tan grandes agoreros. Cuando las estrellas corren, grande es la 
grita que hacen y el murmullo que unos con otros tienen. 


CAPÍTULO XXVII 


Quetrata la riqueza del templo de Curicanche 
y de la veneración que los!|ngas le tenían 


CONCLUIDO con algunas cosas que para nuestro propósito conviene a 
queseescriban, volvemos luego con gran brevedad a contar la sucesión de 
losreyesque hubo hasta G uáscar. Y ahora quiero decir del grande, riquísi- 
mo y muy nombrado templo de Curicanche, que fue el más principal de 
todos estos reinos. 

Y espúblico entretodoslosindios ser este templo tan antiguo como la 
misma ciudad del Cuzco, mas quel nga Y upangue, hijo deViracochelnga, 
lo acrecentó en riquezas y paró tal como estaba cuando los cristianos entra- 
ron en el Perú y lo más del tesoro fue llevado a Caxamalca por el rescate de 
Atahualpa, como en su lugar contaremos. Y dicen losorejones que después 
de haber pasado la dudosa guerra que tuvieron los vecinos del Cuzco con 
los chancas, que ahora son señores de la provincia de Andaguaylas, que 
como de aquella victoria que deellostuvieron quedase |nga Y upanguetan 
estimado y nombrado, de todas partes acudían señores a le servir hacién- 
dole las provincias grandes servicios de metales de oro y plata, porque en 
aquellostiempos había grandes mineros y vetas riquísimas. Y viéndosetan 
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rico y poderoso, acordó de ennoblecer la casa del Sol, que en su lengualla- 
man “Y ndeguaxi” y por otro nombre lallamaban “Curicancha” que quie- 
re decir “cercado de oro” y acrecentarla con riqueza. Y porque todos los 
que esto vieren o leyeren acaben de conocer cuán rico fue el templo que 
hubo en el Cuzco y el valor delosquelo edificaron y en él hicieron tan gran- 
des cosas, pondré aquí la manera de él, según lo que yo vi e oí a muchos de 
los primeros cristianos que oyeron alos tres que vinieron desde Caxamal- 
ca, que [le] habían visto, aunquelosindios cuentan tanto de ello y tan ver- 
dadero que no es menester otra probanza. 

Tenía este templo en circuito más de cuatrocientos pasos, todo cerca- 
do de una muralla fuerte, labrado todo el edificio de cantería muy excelen- 
te de fina piedra muy bien puesta y asentada; y algunas piedras eran muy 
grandes y soberbias, no tenían mezcla detierrani cal, sino con el betún que 
ellos suelen hacer sus edificios, y están tan bien labradas estas piedras que 
no selesparece mezclanijunturaninguna. EntodaE spañano he visto cosa 
que pueda compararse a estas paredes y postura de piedra, sino a la torre 
que llaman la Calahorra, que está junto con la puente de Córdoba y a una 
obra que vi en Toledo cuando fui a presentar la Primera P arte demi Cróni- 
caal príncipe don Felipe, que es el hospital que mandó hacer el arzobispo 
de Toledo Tavera; y aunque algo se parecen estos edificios a los que digo, 
los otros son más primos, digo cuanto alas paredes y alas piedras estar tan 
primísimamente labradas y asentadas con tanta sutilidad; y esta cerca esta- 
ba derecha y muy bien trazada. L a piedra me pareció ser algo negra, tosca, 
excelentísima. H abía muchas puertas y las portadas muy bien obradas; ce- 
ñía esta pared una cinta de oro de dos palmos de ancho y cuatro dedos de 
gordor. Lasportadas y puertas estaban chapadas con planchas de este me- 
tal. Más adentro, estaban cuatro casas no muy grandes labradas de esta 
manera y las paredes de dentro y de fuera chapadas de oro y lo mismo el 
enmaderamiento; la cobertura era paja que servía por teja. H abía dos esca- 
ños en aquella pared, en los cuales daba el sol saliendo, y estaban las pie- 
dras sutilmente horadadas y puestas en los agujeros muchas piedras pre- 
ciosas y esmeraldas. E n estos escaños se sentaban los reyes; si otro lo hacía, 
tenía pena de muerte. 

A la puerta de estas casas estaban puestos porteros quetenían cargo de 
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mirar por las vírgenes, que eran muchas hijas de señores principales, las 
más hermosas y apuestas que se podían hallar; y estaban en el templo hasta 
ser viejas; y si alguna tenía conocimiento con varón, la mataban o enterra- 
ban viva y lo mismo lo hacían a él. E stas mujeres eran llamadas mamaconas, 
no entendían en más que tejer y pintar ropa de lana finísima para servicio 
del templo y en hacer chicha, que es el vino que beben, de que siemprete- 
nían llenas grandes vasijas. 

En launa de estas casas que era la más rica estaba la figura del Sol, muy 
grande, hecha de oro, obrada muy primamente, engastonada en muchas 
piedras ricas; y estaban en aquella algunos de los bultos de los | ngas pasa- 
dos que habían reinado en el Cuzco, con gran multitud de tesoros. 

A la redonda de este templo había muchas moradas pequeñas de in- 
dios que estaban diputados para servicio de él y había un circuito donde 
metían loscorderos blancos ylosniñoso hombres quesacrificaban. Tenían 
un jardín quelosterrones eran pedazos deoro fino y estaba artificiosamen- 
te sembrado de maizales, los cuales eran [de] oro, así las cañas de ellos 
como las hojas y mazorcas, y estaban tan bien plantados que, aunque hicie- 
se recios vientos, no se arrancaban. Sin todo esto, tenían hechas más de 
veinte ovejas de oro con sus corderos y los pastores con sus hondas y caya- 
dos, que las guardaban hechos de este metal. H abía mucha cantidad deti- 
najas deoro y plata y esmeraldas, vasos, ollas, y todo género de vasijas, todo 
de oro fino. Por otras paredes tenía esculpidas y pintadas otras mayores 
cosas. En fin, era uno de losricos de [sic] templos que hubo en el mundo. 

El gran sacerdote llamado Vila O mateníasu morada en el templo y con 
lossacerdoteshacíalossacrificioscon grandes supersticiones según su cos- 
tumbre. A las fiestas generales ¡ba el Inga a se hallar presente a los sacrifi- 
cios y se hacían grandes fiestas. H abía dentro en la casa e templo más de 
treinta trojes de plata en que echaban el maíz y tenía este templo muchas 
provincias que contribuían con tributos para su servicio. En algunos días 
era visto el demonio por lossacerdotes y daba respuestas vanas y conforme 
al que las daba. 

Otras muchas cosas pudiera decir de estetemplo que dejo, porque me 
parece que basta lo dicho para que se entienda cuán gran cosa fue, porque 
no trato dela argentería, chaquira, plumajes de oro y otras cosas, quesi las 
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escribiera no fueran creídas. Y lo quetengo dicho, aún viven cristianos que 
vieron la mayor parte de ello, que se llevó a Caxamalca para el rescate de 
Atahualpa; pero mucho escondieron losindios y está perdido y enterrado. 
Y aunquetodoslos!ngas habían adornado este templo, en tiempo del nga 
Y upangue se acrecentó de tal manera que cuando murió y Topa|nga, su 
hijo, hubo el imperio, quedó en esta perfección. 


CAPÍTULO XXVIII 


Quetrata los templos que, sin éste, se tenían por más principales 
y los nombres que tenían 


MUCHOSFUERON lostemplos que hubo en estereino del Perú y algunos 
se tienen por muy antiguos porque fueron fundados antes, con muchos 
tiempos, que los | ngas reinasen, así en la serranía de los altos como en los 
valles de los llanos; y reinando los | ngas, se edificaron de nuevo otros mu- 
chos en donde se hacían sus fiestas y sacrificios. Y porque hacer mención 
de los templos que había en cada provincia en particular sería cosa muy 
larga y prolija, determino de contar en este lugar solamente los que tuvie- 
ron por más eminentes y principales. Y así digo que, después del templo 
de Curicanche, era la segunda guaca de los |ngas el cerro de G uanacaure, 
que está a vista de la ciudad y era por ellos muy frecuentado y honrado por 
lo que algunos dicen que el hermano del primer Inga se convirtió en aquel 
lugar en piedra al tiempo que salieron de P acaritambo, como al principio 
secontó. Y había en este cerro antiguamente oráculo por dondeel maldito 
demonio hablaba; y está enterrado a la redonda suma grande de tesoros y 
en algunos días sacrificaban hombres emujeres, alos cuales, antes quefue- 
sen sacrificados, los sacerdotesles hacían entender quehabían deira servir 
[a] aquel dios que allí adoraban, allá en la gloria que ellos fingían con sus 
desvaríos que tenían; y así, teniéndolo por cierto los que habían de ser sa- 
crificados, loshombresse ponían muy galanos y ataviados con sus ropas de 
lana fina y llautos de oro y patenas y brazaletes y sus ojotas con sus correas 
deoro. Y después de haber oído el parlamento quelos mentirosos delos sa- 
cerdotes les hacían, les daban de beber mucha de su chicha con grandes 
vasos de oro, y solemnizaban con cantares el sacrificio, publicando en 
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ellosque, por servir asusdioses, ofrecían sus vidas detal suerte, teniendo por 
alegre recibir en su lugar la muerte. Y habiendo bien endechado estas co- 
sas, eran ahogados por los ministros y puestos en los hombros sus quipes 
de oro y un jarrillo delo mismo en la mano, losenterraban alaredonda del 
oráculo en sus sepulturas. Y a estos tales tenían por santos canonizados 
entre ellos, creyendo sin duda ninguna que estaban en el cielo sirviendo a 
su G uanacaure. Las mujeres que sacrificaban ¡ban vestidas asimismo rica- 
mente con sus ropas finas de cobres y de pluma y sus topos de oro y sus 
cucharas y escudillas y platosdeoro, y chuspasdecoca de avisca: y así ade- 
rezadas, después de que han bien bebido, les ahogaban y enterraban cre- 
yendo, ellas y los que las mataban, que iban a servir a su diablo o G uana- 
caure. Y hacíanse grandes bailes y cantares cuando se hacían semejantes 
sacrificios de estos. Y tenía este ídolo, donde estaba el oráculo, sus cháca- 
ras y anaconas y ganados y mamaconas y sacerdotes que se aprovechan de 
los más de ello. 

El tercero oráculo y guaca delos! ngas era el templo de Vilcanota, bien 
nombrado en estos reinos y adonde, permitiéndolo nuestro Dios y señor, 
el demonio tuvo grandes tiempos poder grande y hablaba por boca de los 
falsos sacerdotes que para servicio delosídolos en él estaban. Y estaba este 
templo de Vilcanota poco más de veinte leguas del Cuzco, junto al pueblo 
de Chungara; y fue muy venerado y estimado y que se ofrecieron muchos 
dones y presentes, así por los | ngas y señores como por los ricos hombres 
de las comarcas [de] donde venían a sacrificar; y tenía sus sacerdotes y 
mamaconas y sementeras y casi cada año se hacía en estetemplo ofrenda de 
la capacocha, que es lo que luego diré. D ábase grande crédito a lo que el 
demonio decía por susrespuestas y, atiempos, sehacían grandes sacrificios 
de aves y ganados y otros animales. 

El cuarto templo estimado y frecuentado por los!ngas y naturales dela 
provincia fue la guaca de Ancocagua, donde también había oráculo muy 
antiguo y tenido en gran veneración. Estaba pegado con la provincia de 
H atun Cana y atiempos iban de muchas partes con gran devoción a este 
demonio [a] oír sus vanas respuestas; y había en él gran suma de tesoros 
porque los |ngas y todos los demás los ponían allí. Y dícese también que 
sin los muchos animales que sacrificaban a este diablo, que ellostenían por 
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dios, hacían lo mismo de algunos indios e indias, así y como conté que se 
usaba en el cerro de G uanacaure. Y que hubiese en este templo la riqueza 
quese dice, tiénese por verdad porque, después de haber los españoles ga- 
nado al Cuzco con más detres años y haber los sacerdotes y caciques alza- 
do los grandes tesoros quetodos estos templos tenían, oí decir que un es- 
pañol llamado Diego Rodríguez E lemosín sacó de esta guaca más detreinta 
mil pesos de oro; y sin esto seha hallado más, y todavía hay noticia de haber 
enterrado grandísima cantidad de plata y oro en partes queno hay quien lo 
sepa, si Dios no, y nunca se sacarán si no fuera acaso o de ventura. 

Sin estos templos se tuvo otro por estimado y frecuentado como ellos, 
y más, que había por nombrela Coropona, que es en la provincia de Con- 
desuyo, en un cerro muy grande, cubierto ala continua denievequeinvier- 
no y verano no se quita jamás. Y los reyes del Perú con los más principales 
de él visitaban este templo haciendo presente y ofrendas como alos ya di- 
chos. Y tiénese por muy cierto quelosdones y capacocha que a estetemplo 
sele hizo, había mucha suma de cargas de oro y plata y pedrería enterrada 
en partes que de ello no sesabe y los indios escondieron otra suma grande 
que estaba para servicio del ídolo y de los sacerdotes y mamaconas, que 
también tenía muchos este templo y como había tan grandes nieves no su- 
ben alo alto ni saben atinar adónde están tan grandestesoros. M ucho gana- 
do tenía este templo y chácaras y servicio deindios y mamaconas. Siempre 
había en él gentes de muchas partes y el demonio hablaba aquí más suel- 
tamentequeen losoráculos dichos, porquealacontinua daba respuestas y 
no atiemposcomo losotros. Y aún ahora en estetiempo, por algún secreto 
deDios, sedicequeandan por aquella parte diablos visiblemente, que los 
indios los ven y de ello reciben gran temor. Y a cristianos he yo oído que 
han visto lo mismo en figura de indios y aparecérseles y desaparcérseles en 
breveespacio detiempo. Algunas veces sacrificaban mucho en esta orácu- 
lo y así mataban muchos ganados y cuyes y algunos hombres y mujeres. 

Sin estos oráculos había el de A porima, en donde por el troncón deun 
árbol respondía el oráculo, y que junto a él se halló cantidad de oro; y el de 
Pachacama, que es de los | ngas, y otros muchos así en la comarca de An- 
desuyo como en lade Chinchasuyo y O masuyo y otras partes de este reino, 
delos cuales pudiera decir algunas más; pues que lo dijeen laPrimeraP ar- 
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te quetratadelasfundaciones, no traté deesto másqueen losoráculos que 
tenían más devoción los | ngas con las demás naciones, sacrificaban algu- 
nos hombres y mujeres y mucho ganado y adondeno había este crédito no 
derramaban sangre humana ni mataban hombres, sino ofrecían oro y pla- 
ta. Y alas guacas que tenían en menos, que eran como ermitas, ofrecían 
chaquira y plumas y otras cosas menudas y de poco valor. Esto digo porque 
la opinión que los españoles tenemos en afirmar que en todos lostemplos 
sacrificaban hombresesfalsa y esto esla verdad según lo que yo alcancé sin 
tirar ni poner más de lo que entendí y para mí tengo por tan cierto. 


CAPÍTULO XXIX 


Decómo se hacía la capacocha y cuánto se usó entre los | ngas, 
lo cual se entiende de dones y ofrendas que hacían a sus Ídolos 


EN ESTE LUGAR entrará bien, para que se entienda, lo de la capacocha, 
puestodo eratocante al servicio de los templos ya dichos y de otros; y por 
noticia quesetienedeindios viejos queson vivos y vieron lo que sobre esto 
pasaba, escribiré lo que deello tengo entendido que es verdad. Y así dicen 
que setenía por costumbre en el Cuzco por los reyes que cada año hacían 
venir [a] aquella ciudad atodas las estatuas y bultos delos ídolos que esta- 
ban en las guacas, que eran los templos donde ellos adoraban; las cuales 
eran traídas con mucha veneración por lossacerdotes y “camayos” deellas, 
queesnombrede guardianes, y como entrasen en la ciudad, eran recibidas 
con grandes fiestas y procesiones y aposentadas en los lugares que para 
aquello estaban señalados y establecidos; y habiendo venido delas comar- 
cas de la ciudad y aun de la mayor parte de las provincias número grande 
de gente, así hombres como mujeres, el que reinaba acompañado detodos 
los Ingas y orejones, cortesanos y principales de la ciudad, entendían en 
hacer grandes fiestas y borracheras y taquis, poniendo en la plaza del Cuz- 
co la gran maroma de oro que la cercaba toda y tantas riquezas y pedrería 
cuanto se puede pensar por lo quese ha escrito de lostesoros que estos re- 
yes poseyeron. 

Lo cual pasado, seentendía en lo quetodoslosaños por ellosse usaba, 
que era que estas estatuas y bultos y sacerdotes se juntaban para saber por 
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bocas de ellos el suceso del año si había de ser fértil o si había de haber es- 
terilidad, si el Inga ternía larga vida y si por caso moriría en aquel año, si 
habían de venir enemigos por algunas parteso si algunos delos pacíficos se 
habían de revelar. En conclusión eran repreguntados de estas cosas y de 
otras mayores y menores que va poco desmenuzarlas, porquetambién pre- 
guntaban si habría peste o si vernía alguna morriña por el ganado y si ha- 
bría mucho multiplico de él. Y esto se hacía y preguntaba no atodos los 
oráculos juntos, sino a cada uno por sí; y si todos los años los |ngas no ha- 
cían esto, andaban muy recatados y vivían descontentos y muy temerosos y 
no tenían sus vidas por seguras. 

Y así, alegrado el pueblo y hechas sus solemnes borracheras y banque- 
tes y grandestaquis y otras fiestas que entre ellos usan, diferentes en todo a 
las nuestras, en quelos!ngas están con gran triunfo y asu costa se hacen los 
convites en que había suma grande detinajas de oro y plata y vasos y otras 
joyas, porquetodo el servicio de su cocina, hasta las ollas y vasos de servi- 
cio, era de oro y plata, mandaban alos que para aquello estaban señalados 
y tenían las veces del G ran Sacerdote, que también estaba presente a estas 
fiestas con tan gran pompa y triunfo como el mismo rey, acompañado de 
lossacerdotes y mamaconas que allí se habían juntado, que hiciesen a cada 
ídolo su pregunta de estas cosas, el cual respondía por boca delos sacerdo- 
tes quetenían cargo desu culto. Y éstos, como estaban bien beodos, adivi- 
naban lo que más bien que hacía al gusto de los que preguntaban, inven- 
tando por ellos y por el diablo, queestaba en aquellas estatuas. Y hechaslas 
preguntas a cada ídolo por sí, los sacerdotes tan astutos en maldades, pe- 
dían algún término para responder, para que con más devoción y crédito 
de ellos oyesen sus desvaríos; porque decían que querían hacer sus sacrifi- 
cios para que estando gratosalosaltosdiosessuyos, fuesen servidos de res- 
ponder lo que había deser, Y así, eran traídos muchos animales de ovejas y 
corderos y cuyes y aves, que pasaban el número a más de dos mil corderos 
y ovejas, y éstos eran degollados, haciendo sus exorcismos diabólicos y sa- 
crificios vanos a su costumbre. Y luego, denunciaban lo que soñaban o lo 
que fingían o por ventura lo que el diablo les diría; y al dar de las respues- 
tas, teníase gran cuenta en mirar lo que decían y cuántos de ellos confirma- 
ban en un dicho o suceso debien o de mal; y así hacían con las demásrespues- 
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tas, para ver cuál decía la verdad y acertaba en lo que había de ser en el di- 
cho año. 

Esto hecho, luego salían los limosneros de los reyes con las ofrendas 
queellosllaman capacocha; yjuntádoselalimosna general, eran vueltoslos 
ídolos a los templos. Y si pasado el año habían acaso acertado alguno de 
aquellos soñadores, alegremente mandaba el |ngaquelefuese desu casa la 
capacocha, que como digo era ofrenda que se pagaba en lugar de diezmos 
alostemplos, de muchos vasos de oro y plata y de otras piezas y piedras y 
cargas de mantas ricas y mucho ganado. Y alas que habían salido inciertas 
y mentirosas no les daban el año venidero ninguna ofrenda, antes perdían 
reputación. 

Y para hacer esto se hacían grandes cosas en el Cuzco, mucho más de 
lo que yo escribo. Y ahora después de fundada el audiencia y haberse ido 
Gasca a España, entre algunas cosas que se trataban en ciertos pleitos, se 
hacía mención de esta capacocha; y ello ytodo lo demás que hemos escrito 
es cierto que se hacía y se usaba. Y contemos ahora de la gran fiesta de 
H atun L ayme. 


CAPÍTULO XXX 


Decómo se hacían grandes fiestas y sacrificios ala grande 
y solemne fiesta llamada H atun L ayme[H atun Raymi] 


MUCHASFIESTAS tenían en el año los | ngas, en las cuales hacían grandes 
sacrificios conforme a la costumbre de ellos. Y ponerlas todas en particu- 
lar era menester hacer de sólo ello un volumen; y también hacen poco al 
caso y antes conviene que no se trate de contar los desvaríos y hechicerías 
que en ellas se hacían, por algunas causas, y solamente pondré la fiesta de 
H atun L ayme porque es muy nombrada y en muchas provincias se guarda- 
ba y era la principal detodo el año y en que más los |ngas se regocijaban y 
más sacrificios se hacían. Y esta fiesta se celebraba por fin de agosto, cuan- 
do ya ellos habían cogido sus maizales, papas, quínuas, oca y las demás se- 
millas que siembran. Y llaman a esta fiesta, como he dicho, H atun L ayme, 
que en nuestra lengua quiere decir “fiesta muy solemne”, porque en ella se 
había derendir gracias y loores al gran DiosH acedor deloscielos y latierra 
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aquien llamaban -como muchas veces he dicho- Ticiviracocha, y al Sol y a 
laLunayalosotros dioses suyos, por leshaber dado buen año de cosechas 
para su mantenimiento. Y para celebrar esta fiesta con mayor devoción y 
solemnidad sediceque ayunaban diez o doce días absteniéndosede comer 
demasiado, y de no dormir con sus mujeres y beber solamente por la ma- 
ñana que es cuando ellos comen, chicha, y después, en el día, tan solamen- 
te agua; y no comer ají ni traer cocaen laboca, y otras ceremonias que entre 
ellos se guardaban en semejantes ayunos. Lo cual pasado, habían traído al 
Cuzco mucha suma de corderos y de ovejas y de palomas y cuyes y otras 
aves y animales, los cuales mataban para hacer el sacrificio. Y habiendo 
degollado la multitud del ganado, untaban con la sangre de ello las estatuas 
y figuras de sus dioses o diablos y las puertas de los templos y oráculos y 
adonde colgaban las asaduras; y después de estar un rato, los agoreros y 
adivinos miraban en los livianos su señales, como los gentiles, anunciando 
lo que se les antojaba, a lo cual daban mucho crédito. 

Y acabado el sacrificio el Gran Sacerdote con los demás sacerdotes 
¡ban al templo del Sol y después de haber dicho sus salmos malditos, man- 
daban a salir alas vírgenes mamaconas arreadas ricamente, con mucha mul- 
titud de chicha que ellas tenían hecha; y entretodoslos quese hallaban en 
lagran ciudad del Cuzco se comían los ganados y aves que para el sacrificio 
vano se habían muerto, y bebían de aquella chicha que tenían por sagrada, 
dándosela a beber con grandes vasos de oro y estando en ella en tinajas de 
plata de las muchas que había en el templo. 

Y habiendo comido y muchas veces bebido, estando así el rey como el 
Gran Sacerdotecomo todoslos demás bien alegres y calientes de ello sien- 
do un poco más de mediodía se ponían en orden y comenzaban los hom- 
bres a cantar con voz alta los villancicos y romances que para semejantes 
días por sus mayores fue inventado, quetodo era dar gracias a sus dioses, 
prometiendo de servir los beneficios recibidos. Y para esto tenía muchos 
atabales de oro engastonados algunos en pedrería, los cuales les tenían sus 
mujeres, que también juntamente con las mamaconas sagradas les ayuda- 
ban a cantar. 

Y en mitad de la plaza tenían puesto alo que dicen, un teatro grande 
con sus gradas, muy adornado con paños de pluma llenos de chaquira de 
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oro y mantas grandes riquísimas de su tan fina lana, sembradas de argente- 
ríadeoro y de pedrería. En lo alto de estetrono ponían lafiguradesu Tici- 
viracocha, grande y rica; al cual, como a quien ellostenían por diossobera- 
no hacedor delo criado, lo ponían en lo más alto y le daban el lugar más 
eminente y todos los sacerdotes estaban junto a él; y el Inga con los prin- 
cipales y gente común lesiban a mochar, tirándose los alpargates, descal- 
zos, con gran humildad; [y] encogían los hombros y, hinchando los carri- 
llos, soplaban hacia él haciéndole la mocha, que es como decir reverencia. 

Abajo de este trono tenían la figura del Sol, que no oso afirmar lo que 
cuentan de la riqueza que tenía y primor con que era hecha, y también po- 
nían la dela Luna y otros bultos de dioses esculpidos en palos y piedras. Y 
crean los lectores que tenemos por muy cierto que ni en Jerusalén, Roma, 
ni en Persia ni en ninguna parte del mundo, por ninguna república ni rey 
de él, sejuntaba en un lugar tanta riqueza de metales de oro y plata y pedre- 
ría como en esta plaza del Cuzco cuando estas fiestas y otras semejantes se 
hacían; porque eran sacados los bultos de los | ngas, reyes suyos ya muer- 
tos, cada uno con su servicio y aparato de oro y plata que tenían - digo los 
que habiendo sido en vida buenos y valerosos, piadosos con los indios, 
generosos en les hacer mercedes, perdonadores de injurias; porque a estos 
tales canonizaba su ceguedad por santos y honraban sus huesos sin enten- 
der quelasánimasardían en losinfiernos y creían que estaban en el cielo. Y 
lo mismo era de algunosotros orejoneso de otra nación por algunas causas 
que en su gentilidad hallaban, los llamaban también santos. Y llaman ellos 
a esta manera de canonizar illa, que quiere decir “cuerpo del que fue bue- 
no en lavida”; o en otro entendimiento ¡llapa significatrueno o relámpago: 
y así llaman los indios a los tiros de artillería illapa por el estruendo que 
hace. 

Puesjuntosel | nga y el G ran Sacerdotecon los cortesanos del Cuzco y 
mucha gente que venía delas comarcas, teniendo sus dioses puestos en tá- 
lamo les mochaban, que es hacerles reverencia, lo que ellos usaban ofre- 
ciéndolesmuchos dones de ídolos de oro pequeños y ovejas de oro y figura 
de mujeres, todo pequeño y otras muchas joyas. Y estaban en esta fiesta de 
H atun Layme quince o veinte días, en los cuales se hacían sus grandes 
taquis e borracheras y otras fiestas a su usanza; lo cual pasado daban fin al 
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sacrificio, metiendo los bultosdelosídolosen lostemplos y los delos!ngas 
muertos en sus casas. 

El sacerdote mayor tenía aquella dignidad por su vida y era casado y 
era tan estimado que competía en razonescon el | nga y tenía poder sobreto- 
dos los oráculos y templos, y quitaba y ponía sacerdotes. El | nga y él juga- 
ban muchas veces a sus juegos; y eran estostales de gran linaje y de parien- 
tes poderosos, y no se daba la tal dignidad a hombres bajos ni oscuros, 
aunque tuviese mucho merecimiento. N obles se llaman todos los que vi- 
vían en la parte del Cuzco, que llamaban “O rencuzcos” y “H anancuzcos” 
y los hijos y descendientes de ellos, aunque en otras partes residiesen en 
otras tierras. E yo me acuerdo, estando en el Cuzco el año pasado de mil y 
quinientos y cincuenta por el mes de agosto, después de haber cogido sus 
sementeras, entrar losindioscon sus mujeres por la ciudad con gran ruido, 
trayendo los aradosen las manos y algunas papas y maíz y hacer su fiesta en 
solamente cantar y decir cuánto en lo pasado solían festejar sus cosechas. 
Porqueno consienten los[a]pos, y sacerdotes que estas fiestas gentílicas se 
hagan en público, como solfan, ni en secreto los consentirían, si lo supie- 
sen; pero como hayatantos millaresdeindiossin se haber vuelto cristianos, 
de creer esque, en donde no los vean, harán los queselesantojare. L afigu- 
radeTiciviracocha y la del Sol yla L una yla maroma grande de oro y otras 
piezas conocidas no se han hallado ni hayindio ni cristiano que sepani ati- 
ne adónde está; pero, aunquees mucho, esto espoco paralo que está ente- 
rrado en el Cuzco y en los oráculos y en otras [ partes de este gran reino]. 


CAPÍTULO XXXI 


Del segundo rey o Inga que hubo en el Cuzco, 
llamado Sinche Roca|nga 


PUESCON LA MÁSBREVEDAD quepudeescribir lo queentendí dela go- 
bernación y costumbres de los!ngas, quiero volver con mi escritura a con- 
tar los quehubo desde M ango Capa hasta G uáscar, como atrás prometí. Y 
así, de éste como de otros no dan mucha noticia los orejones porque, a la 
verdad, hicieron pocas cosas, porquelosinventores de lo escrito y los más 
valerososdetodosellosfueron |ngaY upangue y Topalnga, su hijo, y G ua- 
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ynacapa, su nieto; aunque también lo debe de causar la razón que ya tengo 
escrita, de ser éstos los más modernos. 

Luego pues que fue muerto Mango Cápac y hechos por él los lloros 
generales y obsequias, Sinche Rocalngatomó la borla o corona con las ce- 
remonias acostumbradas, procurando luego de alargar la casa del Sol y 
allegar así la más gente que pudo con halagos y grandes ofrecimientos, lla- 
mando, como ya se llamaba, a la nueva población Cuzco. Algunos de los 
indios naturales de él afirman que, adonde estaba la gran plaza, que es la 
misma que ahora tiene, había un pequeño lago y tremedal de agua que le 
era dificultoso para el labrar los edificios grandes que querían comenzar a 
edificar; mas como esto fuese conocido por el rey Sinche Roca, procuró 
con ayuda de sus aliados y vecinos deshacer aquel palude, cegándolo con 
grandes losas y maderos gruesos, allanando por encima donde el agua y 
lodo solía estar con tierra, de tal manera que quedó como ahora lo vemos. 
Y aun cuentan más quetodo el valle del Cuzco era estéril yjamásdaba buen 
fruto latierra de él delo que sembraron y que de dentro dela gran montaña 
delosAndestrajeron muchos millaresde cargas detierra, la cual tendieron 
por todo él, con lo cual, si es verdad, quedó el valle muy fértil, como ahora 
vemos. 

Este Inga hubo en su hermana e mujer muchos hijos: al mayor nom- 
braron Q uelloque Y upangue [Lloque Y upanqui]. Y visto por los comar- 
canos al Cuzco la buena orden quetenían los nuevos pobladores que en él 
estaban y como atraían a su amistad las gentes, más por amor e benevolen- 
ciaqueno por armasni rigor, algunoscapitanes y principalesvinieron acon 
ellos tener sus pláticas, holgándose de ver el templo de Curicancha y la 
buena orden con queseregían, quefue causa que afirmaron con ellos amis- 
tades de muchas partes. Y dicen más que, como hubiese venido al Cuzco 
entre estos que digo, un capitán natural del pueblo que llaman Zaño, no 
muy lejos de la ciudad, que rogó aSinche Roca, con gran vehemencia que 
en ello puso, que tuviese por bien que una hija que él tenía muy apuesta y 
hermosa, la quisiese recibir para darla [por] mujer a su hijo. Entendido 
esto por el Inga, pesóle porque eralo que sele pedía cosa que, si lo otorga- 
ba, iba contra lo establecido y ordenado por su padre; e si no concedía al 
dicho de este capitán, que él y los demás los ternían por hombres inhuma- 
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nos, publicando que no eran más de para sí. Y habiendo tomado consejo 
con los orejones y principales de la ciudad, pareció atodos que debía de 
recibir la doncella para la casar con su hijo porque hasta que tuviesen más 
fuerza y potencia no se habían de guiar en aquel caso por lo que su padre 
dejó mandado. Y así dicen que respondió al padre de la que había de ser 
mujer desu hijo quela trajese y sehicieron lasbodascon toda solemnidad, 
asu costumbre y modo, y fue llamada en el Cuzco Coya. Y una hija quete- 
nía el rey, que había de ser mujer de su hermano, fue colocada en el templo 
de Curicanche, adonde ya había puesto sacerdotes y se hacían sacrificios 
delante de la figura del Sol y había porteros para guarda de las mujeres sa- 
gradas, de la manera y como está contado. Como este casamiento se hizo, 
cuentan los mismos indios que aquella parcialidad sejuntó con los vecinos 
del Cuzco, haciendo grandes convites y borracheras confirmaron su her- 
mandad y amistad de sertodosunos. Y por ello sehicieron grandes sacrifi- 
cios en el cerro de G uanacaure y en Tamboquiro y en el mismo templo de 
Curicanche. Lo cual pasado, se juntaron más de cuatro mil mancebos e 
hechas las ceremonias que para ello se habían inventado, fueron armados 
caballeros y quedaron tenidos por nobles y les fueron rasgadas las orejas y 
puesto en ellas aquel redondo que usar solían. 

Pasado esto y otras cosas que sucedieron al rey Sinche Roca, que no 
sabemos, después de ser viejo y dejar muchos hijos e hijas, murió y fue muy 
llorado y plañido y le hicieron obsequias muy suntuosas, guardando su 
bulto para memoria de que había sido bueno, creyendo que su ánima des- 
cansaba en los cielos. 


CAPÍTULO XXXII 
D el tercero rey que hubo en el Cuzco, llamado L loque Y upangue 


MUERTO de la manera que se ha contado aSinche Roca, Lloque Y upan- 
gue, su hijo, fue recibido por señor, habiendo primero ayunado los días 
para[ello] señalados; y como por sus adivinanzas y pensamientos setuvie- 
segrande esperanza queen lo futuro la ciudad del Cuzco había deflorecer, 
el nuevo rey comenzó ala ennoblecer con nuevos edificios que en ella fue- 
ron hechos. Y rogó, alo que cuentan, asu suegro quisiese con todossusalia- 
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dos y confederados pasarse a vivir asu ciudad, adondele sería guardado su 
honor y en ella ternía la parte que quisiese. Y el señor o capitán de Zaño 
haciéndolo así, sele dio y señaló parasu viviendala parte más occidental de 
laciudad, la cual, por estar en laderas y collados, se llamó A nancuzco; y en 
lo llano y más bajo quedó el rey con su casa y vecindad; y como yatodos eran 
orejones, que estanto como decir nobles, casi todos ellos hubiesen sido en 
fundar la nueva ciudad, tuviéronse para siempre por ilustres las gentes que 
vivían en los dos lugares de la ciudad llamados H anancuzco y O rencuzco. 
Y aún algunosindios quisieron decir que el un Inga había de ser de uno de 
estos linajes y otro del otro, masno lo tengo por cierto, ni lo creo, ni que es 
más de lo quelosorejones cuentan, queeslo queestá escrito. Por una parte 
y por otra de la ciudad había grandes barrios en los collados, porque ella 
estaba trazada en cerros y quebradas, como secontó en laPrimeraP arte de 
esta Corónica. 

N o dan relación que en estos tiempos hubiese guerra notable; antes 
afirman que los del Cuzco poco a poco, con buenas mañas que para ello 
tenían, allegaban a su amistad muchas gentes de las comarcas desu ciudad 
y acrecentaban el templo de Curicanche así en edificios como en riqueza, 
porque ya buscaban metales de plata y oro y de ello venía mucho a la ciu- 
dad al tiánguez o mercado que en ella se hacía. Y metíanse en el templo 
mujeres mamaconas para no salir de él, según y como está dicho en otros 
lugares. 

Y reinando de esta manera L loque Y upangue en el Cuzco, pasándose 
lo más desu tiempo, allegó a ser muy viejo sin haber hijo en su mujer. M os- 
trando mucho pesar de ello, los vecinos de la ciudad hicieron grandes sa- 
crificios y plegarias a sus dioses, así en G uanacaure como en Curicanche y 
en Tamboquiro y en otras partes, y dicen que por uno de aquellos oráculos 
donde oían respuestas vanas oyeron que el Inga engendraría hijo que le 
sucedi¡ese en el reino; delo cual mostraron mucho contento y alegrescon la 
esperanza, ponían al viejo rey encima de su mujer la Coya; y con tales bur- 
las, acabo de algunos días claramente por todos se conoció estar preñada y a 
su tiempo parió un hijo. 

Y Lloque Y upangue murió, mandando primero que la borla o corona 
del imperio fuese puesta y depositada en el templo de Curicanche hasta 
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que su hijo tuviese edad para reinar, el cual pusieron por nombre M ayta 
Capa; y por gobernadores dicen que dejó ados de sus hermanos, los nom- 
bres de los cuales no entendí. 

Muerto el Inga L loque Y upangue, fue llorado por todoslos criados de 
su casa y en muchas partesdelaciudad, conformealaceguedad quetenían, 
se mataron muchas mujeres y muchachos con pensar que habían de ir ale 
servir al cielo, donde ya tenían por cierto que su ánima estaba; y santificá- 
ronle por santo. M andaron los mayores dela ciudad quefuese hecho bulto 
parasacar alasfiestasquesehicieren. Y cierto, grandeesel preparamiento 
quese hacía para enterrar a uno de estos reyes y generalmente en todas las 
provincias le lloraban y en muchas de ellas se tresquilaban las mujeres, ci- 
ñéndose sogas de esparto; y al cabo del año se hacían más lamentaciones y 
sacrificios gentílicos, mucho más delo que se puede pensar. Y esto los que 
se hallaron en el Cuzco el año de mil y quinientos y cincuenta verían lo que 
allí pasó sobre las honras de Paulo, cuando le hicieron su cabo de año, que 
fuetanto que las más de las dueñas de la ciudad subieron a su casa alo ver; 
[y] yo me hallé presente y cierto era para concebir admiración. Y háse de 
entender que era aquello nada en comparación delo pasado. Y diré ahora 
deM aytaCapa. 


CAPÍTULO XXXI! 


Del cuarto Inga que hubo en el Cuzco, llamado M ayta Capa, 
y de lo que pasó en el tiempo de su reinado 


PASADO pueslo que se ha escrito, M ayta Capa sefue haciendo grande; el 
cual, después de haber hecho las ceremonias que se requerían, le fueron 
abiertas las orejas; y, siendo más hombre, en presencia de muchas gentes, 
así naturales como extranjeros, que para ello sejuntaron, recibió la corona 
o borla del imperio; y porque no tenía hermana con quien casar, tomó por 
mujer a una hija de un señorete o capitán del pueblo de O ma, que estaba 
en el Cuzco hasta dos leguas, la cual por nombre había M amaca G uapata. 

H echas las bodas, estaba un barrio cerca de la ciudad donde vivía un 
linaje de gente a quien llamaban Alcaviquiza [A cllahuisa], y éstos no ha- 
bían querido tener amistad con los del Cuzco ninguna. Y estando llenosde 
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sospechas unos deotros, dicen queyendo atomar agua una mujer del Cuzco 
aciertafuenteque por allí estaba, salió un muchacho del otro barrio y leque- 
bró el cántaro y habló no sé qué palabras; la cual, dando gritos, volvió al 
Cuzco. Y como estosindios son tan alharaquientos, salieron luego con sus 
armas contra los otros, que también habían tomado las suyas al ruido que 
oían, para ver en lo que paraba el negocio; y llegando el Inga cerca con su 
gente se pusieron en orden de pelear, habiendo tomado por achaque cosa 
tan liviana como entre la india y [el] muchacho había pasado, para querer 
sojuzgar los de aquel linaje o que la memoria de ellos se perdiese. 

Y esto por losdeAlcaviquiza bien era entendido; y como hombres de 
valor salieron a la batalla con gran denuedo, que fue la primera que se dio 
en aquellos tiempos; y pelearon gran rato así los unos como los otros, por- 
que habiendo sido el caso tan súpito no habían podido allegar favores ni 
buscar ayudas de Alcaviquiza, los cuales aunque mucho pelearon, fueron 
vencidos después de ser muertostodos los más, que casi no escaparon cin- 
cuenta con la vida. Y luego el rey M ayta Capa, tomando posesión en los 
campos y heredades de los muertos, usando de vencedor, lo repartió todo 
por losvecinos del Cuzco; y sehicieron grandes fiestas por la victoria, yen- 
do todos a sacrificar alos oráculos que tenían por sagrados. 

De este | nga no cuentan los orejones más de que M ayta Capa reinó en 
el Cuzco algunos años; y estando allegando gente para salir alo que llaman 
Condesuyo, le vino tal enfermedad que hubo de morir, dejando por su 
heredero al hijo mayor, llamado Capa Y upangue. 


CAPÍTULO XXXIV 
D el quinto rey que hubo en el Cuzco, llamado Capa Y upangue 


PARÉCEME deestos!|ngas que al principio dela fundación del Cuzco rei- 
naron en aquella ciudad, quelosindioscuentan pocas cosas deellos; y cier- 
to debe ser lo que dicen, que entre los!ngas cuatro o cinco de ellosfueron 
los que tanto se señalaron y que ordenaron e hicieron lo ya escrito. 
Muerto M ayta Capa, le fueron hechas las obsequias como se usaban 
entre ellos, y, habiendo puesto su bulto en el templo para le canonizar por 
santo conformea su ceguedad, Capa Y upanguetomó la borlacon grandes 
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fiestas que para solemnizar la coronación fueron hechas; y para ello deto- 
das partes vinieron gentes. Y pasadas las alegrías, que lo más es beber y 
cantar, el Inga determinó de ir a hacer sacrificio al cerro de G uanacaure, 
acompañado del G ran Sacerdote y delos ministros del templo y demuchos 
orejones y vecinos de la ciudad. 

Y en la provincia de Condesuyo se había entendido cómo al tiempo 
que el Inga pasado murió estaba determinado de les ir a dar guerra, ha- 
bíanse apercibido porqueno lostomase descuidados; y dendeapocosdías 
tuvieron también noticias desu muerte y dela salida que quería hacer Capa 
Y upangue, su hijo, a hacer sacrificios al cerro deG uanacaure; y determina- 
ron de venir ale dar guerra y coger el despojo, si con la victoria quedasen. 
Y así lo pusieron por obra y salieron de un pueblo que está en aquella co- 
marca, a quien llaman M axca, y así llegaron adonde ya era venido el Inga, 
que siendo avisado de lo que pasaba, estaba a punto aguardando lo que 
viniese. Y sin se pasar muchos días, se juntaron unos con otros y se dieron 
batalla, la cual duró mucho espacio y que todos pelearon animosamente; 
mas, al fin, los de Condesuyo fueron vencidos con muerte de muchos de 
ellos. Y así el sacrificio se hizo con más alegría, matando algunos hombres 
y mujeres conforme a su ceguedad, y mucho ganado de ovejas y corderos 
en las asaduras de los cuales pronosticaban sus desvaríos y liviandades. 
Acabados estos sacrificios, el Inga dio la vuelta al Cuzco, adonde se hicie- 
ron grandes fiestas y alegrías por la victoria que había vivido. 

Los que escaparon de los enemigos, como mejor pudieron, fueron a 
parar asu provincia, adonde de nuevo procuraron de allegar gente y buscar 
favores, publicando que habían de morir o destruir la ciudad del Cuzco, 
matando atodos los advenedizos que en ella estaban; y con mucha sober- 
bia, inflamados de ira, se daban priesa a recoger armas y, sin ver el templo 
de Curicancha, repartían entre ellos mismos las señoras que en él estaban. 
Y estando aparejados, sefueron la víadeG uanacaure para desdeallí entrar 
en el Cuzco, donde había aviso de estos movimientos y C apa Y upangue 
había juntado todos los comarcanos al Cuzco, sus aliados y confederados. 
Y con los orejones aguardó a los enemigos hasta que supo estar cerca del 
Cuzco, adonde fueron a encontrarse con ellos; y entre los unos y los otros 
se dio la batalla, animando cada capitán a su gente. M as, aunque los de 
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Condesuyo pelearon hasta más no poder, fueron vencidos segunda vez con 
muerte de más de seis mil hombres de ellos y los que escaparon volvieron 
huyendo a sustierras. 

Capa Y upangue los fue siguiendo hasta su propia tierra, donde se les 
hizo la guerra de tal manera que vinieron a pedir paz, ofreciendo de reco- 
nocer al señor del Cuzco como lo hacían los otros pueblos que estaban en su 
amistad. Capa Y upangue los perdonó y se mostró muy alegre con todos, 
mandando alos suyos queno hiciese daño ni robasen nada alos que ya te- 
nían por amigos. Y en aquella comarca fueron luego buscadas algunas don- 
cellas hermosas para llevar al templo del Sol que estaba en el Cuzco. Y Capa 
Y upangue anduvo algunos días por aquellas comarcas imponiendo a los 
naturales de ellas en que viviesen ordenadamente, sin tener sus pueblos 
por los altos y peñascos de nieves; y así fue hecho como él lo mandó y vol- 
vióse asu ciudad, la cual seiba ennobleciendo más cada día. 

Y seadornaba el templo de Curicanche, y mandó hacer una casa para 
su morada, que erala mejor que hasta en aquel tiempo se había hecho en el 
Cuzco. Y cuentan que hubo en la Coya, su legítima mujer, hijos que le su- 
cedieron en el señorío. Y como ya se extendiese la fama por todas las pro- 
vincias comarcanas al Cuzco de la estada en ella de los |ngas y orejones y 
del templo que habían fundado y de cuanta razón y buena orden había en 
ellos y cómo andaban vestidos y aderezados detodo esto seespantaban y la 
fama discurría por todas partes, dando pregones de estas cosas. 

Y en aquellostiempos[los] quetenían su señorío ala partedel Ponien- 
tedelaciudad del Cuzco y seextendía hasta adonde ahoraesA ndaguaylas, 
como lo oyesen, enviaron a Capa Inga Y upangue sus embajadores con 
grandes dones y presentes, envíandole a rogar los quisiese tener por ami- 
gos y confederados suyos; a lo cual respondió el Inga muy bien, dándoles 
ricas piezas de oro y de plata que diesen alosquelosenviaban. Y haciéndo- 
les buen tratamiento y hospedaje, estuvieron estos mensajeros algunos días 
en la ciudad, pareciéndoles más lo que veían que no lo que habían oído; y 
así lo contaron en su tierra desque allá fueron vueltos. 

Y algunosdelosorejones del Cuzco afirman quela lengua general que 
se usó por todas las provincias, que fue la que usaban y hablaban estos 
quichoas, los cuales fueron tenidos por sus comarcanos por muy valientes 
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hasta que los chancas los destruyeron. H abiendo pues el Inga Capa mu- 
chosaños, siendo ya muy viejo, murió. Y habiendo pasado los lloros y días 
de sus honras, su hijo fue recibido sin contraste ninguno por rey del Cuzco, 
como su padre lo había sido; el cual había por nombre |nga Roque! nga. 


CAPÍTULO XXXV 


D el sexto rey que hubo en el Cuzco elo que pasó en su tiempo, 
y dela fábula o historia que cuentan del río que pasa por medio 
de la ciudad del Cuzco 


MUERTO por la manera que se ha contado Cayo Cápac [?], sucedió en el 
señorío | nga Roque! nga, su hijo, y para el tomar delaborla vinieron, como 
lo solían hacer, de muchas partes número grande de gente a se hallar pre- 
sentes a ello; y fueron hechos grandes sacrificios en los oráculos y templos, 
conforme a su ceguedad. Y cuentan estosindios que al tiempo que le fue- 
ron rasgadas las orejas a este |nga para poner en ellas aquel redondo que 
hoy día traen los orejones, que le dolió mucho la una de ellas, tanto que 
salió dela ciudad con esta fatiga y fue a un cerro que está cerca de ella muy 
alto, a quien llaman Chaca, adonde mandó a sus mujeres y a la Coya, su 
hermana M ¡cay Coca, la cual en vida desu padre habíarecibido por mujer, 
que con él se estuviesen. Y cuentan en este paso que sucedió un misterio 
fabuloso, el cual fue que como en aquel tiempo no corriese por la ciudad ni 
pasase ningún arroyo ni río, queno se tenía por pequeña falta y necesidad 
porque cuando hacía calor se iban a bañar por la redonda de la ciudad en 
los ríos que había y aun sin calor se bañaban, y bañan los indios, y para 
proveimiento delos moradores había fuentes pequeñas, las que ahora hay; 
y estando en este cerro el Inga desviado algo de su gente, comenzó a hacer 
su oración al gran Ticiviracocha y a G uanacaure y al Sol y a los | ngas, sus 
padres y abuelos, para que quisiesen declararlecómo y por dónde podrían, 
a fuerzas de manos de hombres, llevar algún río acequia ala ciudad; y que 
estando en su oración, se oyó un trueno grande, tanto que espantó atodos 
losqueallí estaban; y que el mismo | nga, con el miedo querecibió, abajó la 
cabeza hasta poner la oreja izquierda en el suelo, de la cual le corría mucha 
sangre; y que súbitamente oyó un gran ruido de agua que por debajo de 
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aquel lugar iba; y que, visto el misterio, con mucha alegría mandó que vi- 
niesen muchosindios dela ciudad, los cuales con priesa grande cavaron por 
aquella sierra hasta quetoparon con el golpe de agua, que habiendo abier- 
to camino por las entrañas de la tierra, ¡ba caminando sin dar provecho. 

E prosiguiendo con este cuento, dicen más que después que mucho 
hubieron cavado y visto el ojo de agua, hicieron grandes sacrificios a sus 
dioses, creyendo que por virtud desu deidad aquel beneficio les había ve- 
nido; y que con mucha alegría se dieron tal maña que llevaron el agua por 
mitad dela ciudad, habiendo primero enlosado el suelo con losas grandes, 
sacando con cimientos fuertes unas paredes de viva piedra por una parte y 
por otra del río; y para pasar por ellas, se hicieron atrechos algunos puen- 
tes de piedra. 

Esterío lo he visto y es verdad que corre de la manera que cuentan, vi- 
niendo el nacimiento de hacia aquella sierra. Lo demás no sélo quees, más 
deescribirlo quesobreello cuentan; y bien podríair algún ojo de agua me- 
tido en la mismatierra sin ser visto y oído el ruido del agua echarlo por laciu- 
dad, como ahoralo vemos; porque en muchas partes de este gran reino van 
o corren ríos grandes y pequeños por debajo detierra, como ternán noticia 
los que por losllanos y sierra de él hubieren andado. En estetiempo mula- 
dares grandes hay por la orilla de esterío, lleno deinmundicias y viscosida- 
des, lo que no estaba en tiempo delos! ngas, sino muy limpio, corriendo el 
agua por encima de laslosas dichas; y algunasveces seiban alavar los! ngas 
con sus mujeres; y en diversas veces han algunos españoles hallado canti- 
dad de oro, no puro sino en joyitas menudas e de sustopos que dejaban o 
se les caían cuando se bañaban. 

Después de pasado esto, Inga Roque salió -a lo que dicen- del Cuzco 
ahacer sacrificios, procurando con grandes mañas y buenas palabrasatraer 
a su amistad las gentes que más podía; y salió y fue hacia lo que llaman 
Condesuyo, adonde, en [el] lugar que llaman Pomatambo, tuvo una bata- 
Ilacon los naturales de aquellas comarcas, dela cual quedó por vencedor y 
por señor detodos; porqueperdonándoloscon muchaliberalidad y comu- 
nicando con ellossuscosas grandes, letomaron amor y seofrecieron asu ser- 
vicio, obligándose de le acudir con tributos. Después de haber estado al- 
gunos días en Condesuyo y visitado los oráculos y templos que hay por 
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aquellas tierras, se volvió victorioso al Cuzco, yendo delante de él indios 
principales guardando su persona con hachas y alabardas de oro. 

Tuvo estelnga muchos hijos y no hija ninguna; y habiendo ordenado y 
mandado algunas cosas grandes e de importancia para la gobernación 
murió, habiendo primero casado a su primogénito, que por nombre había 
Inga Y upangue con una señora natural de Ayarmaca, a quien nombraban 
M ama Chiquia. 


CAPÍTULO XXXVI 


D el séptimo rey o Inga que en el Cuzco hubo, 
llamado Inga Y upangue 


MUERTO quefuelngaRoqueacudieron deCondesuyo, deUrcos, deAyar- 
maca, de las otra partes con quien habían asentado alianza y amistad mu- 
chagente, así hombrescomo mujeres, y fueron hechos grandes!llantos para 
el rey difunto; y muchas mujeres de las que en vida le amaron y sirvieron, 
conforme a la ceguedad general de los indios, de sus mismos cabellos se 
ahorcaron, otras se mataron por otros modos para de presto enviar sus 
ánimas a servir a la de Inga Roque; y en la sepultura, que fue magnífica y 
suntuosa, echaron grandes tesoros y mayor cantidad de mujeres y sirvien- 
tescon mantenimientos y ropa fina. 

Ninguna sepultura de estos reyes se ha hallado; y para que se conozca 
si serían ricas o no, no es menester más prueba de que, pues se hallaban en 
sepulturas comunes a sesenta mil pesos de oro y más y menos, ¿qué sería lo 
quetenían las que metían estos quetanto de este metal poseyeron y que te- 
nían por cosa importantísima salir de este siglo ricos y adornados? 

Asimismo le fue hecho bulto al nga Roque, contándolo por uno desus 
dioses, creyendo que ya descansaba en el cielo. 

Pasadoslos!loros y hechas las exequias, el nuevo Inga se encerró aha- 
cer el ayuno; y porque con su ausencia no recreciese alguna sedición o le- 
vantamiento de pueblo, mandó que uno delos más principales de su linaje 
estuviese en público representando su misma persona, al cual dio poder 
para que pudiese castigar a quien hiciese por qué, ytener la ciudad en todo 
sosiego y paz hasta que él saliese con lainsignia real dela borla. Y este |nga 
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dicen quetienen por noticia que fue de gentil presencia, grave y de autori- 
dad; el cual entró en lo más secreto de sus palacios, adonde hizo el ayuno 
metiéndole a tiempos el maíz con lo que más comía, se estaba sin tener 
ayuntamiento carnal a mujer ninguna. Acabado, salió luego, mostrando 
con su vista las gentes gran contento y se hicieron sus fiestas y sacrificios 
grandes. Y pasadas las fiestas, mandó el Inga que setrajese de todas partes 
cantidad de oro y plata para el templo del Sol; y se hizo en el Cuzco la pie- 
draquellamaban dela guerra, grande y bien engastonada en oro y piedras. 


CAPÍTULO XXXVI! 


De cómo queriendo salir este | nga a hacer guerra por la provincia 
del Collao se levantó cierto alboroto en el Cuzco y de cómo 
los chancas vencieron alos quichuas y les ganaron su señorío 


ESTANDO Inga Y upangue en el Cuzco procurando delo ennoblecer, de- 
terminó de ir a Collasuyo, que son las provincias que caen a la parte del 
Austro de la ciudad, porque tuvo aviso que los descendientes de Zapana 
que señoreaban la parte de H atuncolla, eran ya muy poderosos y estaban 
tan soberbios que hacían junta de gente para venir sobre el Cuzco y así 
mandó apercibir sus gentes. Y como el Cuzco mucho tiempo no sufre paz, 
cuentan los indios que, como hubiese allegado mucha gente | nga Y upan- 
gue para la jornada que quería hacer, estando ya para se partir, como hu- 
biesen venido algunos capitanes de Condesuyo con gente de guerra, trata- 
ron entre sí de matar al Inga, porquesi de aquellajornadasalía con victoria, 
quedaría tan estimado que atodos querría tener por vasallos y criados. Y 
ansí, dicen que estando el | nga en sus fiesta algo alegre con el mucho vino 
que bebían, allegó uno delos de la liga y que habían tomado el disigno ya 
dicho y alzando el brazo descargó un golpe de bastón en la cabeza real; y 
que el Inga, turbado y con ánimo, se levantó diciendo: “¿Q ué hiciste trai- 
dor?”. E yalos de Condesuyo habían hecho muchas muertes y el mismo 
Inga se pensó guarecer en irse al templo; mas fue en vano pensarlo, porque 
alcanzado desusenemigosle mataron, haciendo lo mismo a muchas desus 
mujeres. 

Y andaba gran ruido en la ciudad, tanto queno se podían entender los 
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unos alos otros; los sacerdotes se habían recogido al templo y las mujeres 
delaciudad, aullando tiraban de sus mismos cabellos, espantadas de ver al 
Inga muerto desangrado como si fuera algún hombre vil. Y mucho delos 
vecinos quisieron desamparar la ciudad y los matadores la querían poner a 
saco, cuando cuentan que haciendo gran ruido de truenos y relámpagos, 
cayó tanta agua del cielo que los de Condesuyo temieron y sin proseguir 
adelante se volvieron contentándose con el daño que habían hecho. 

Y dicen máslosindios que en este tiempo eran señores dela provincia 
quellamaban A ndaguaylas los quichuas y que dejunto a un lago que había 
por nombreChoclococha salieron cantidad de gente con sus capitanes lla- 
mados G uaraca y Basco, los cuales vinieron conquistando por donde ve- 
nían, hasta que llegaron ala provincia dicha; y como los moradores de ella 
supieron su venida, se pusieron a punto de guerra animándose los unos a 
los otros, diciendo que sería justo dar la muerte a los que habían venido 
contra ellos, y así, saliendo por una parte que va a salir hacialos Aymaraes, 
loschancas con sus capitanes venían acercándose a ellos, de manera que se 
juntaron y tuvieron algunas pláticas los unos con los otros, y sin quedar 
avenidos, sedio la batalla entre ellos que, cierto, según lafama pregona, fue 
reñida y la victoria estuvo dudosa; mas al fin los quichuas fueron vencidos 
y tratados cruelmente, matando atodos los que podían a las manos haber, 
sin perdonar alos niñostiernos ni alos inútiles viejos, tomando sus muje- 
res por mancebas. Y hechos otros daños, se hicieron señores de aquella 
provincia yla poseyeron como hoy díala mandan sus descendientes. Y esto 
helo contado porque adelante se ha de hacer mucha mención de estos 
chancas. 

Y volviendo ala materia, como los de Condesuyo se fueron del Cuzco, 
fuelimpiadala ciudad delos muertos y hechos grandessacrificios; y sedice 
por muy cierto que a |nga Y upangue no se le hizo en su entierro la honra 
que alos pasados, ni le pusieron bulto como a ellos y no dejó hijo ninguno. 
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CAPÍTULO XXXVII! 


Decómo los orejonestrataron sobre quién sería | nga 
y lo que pasó hasta que salió con la borla Viracocha Inga, 
que fue el octavo que reinó 


PASADO lo quesecontó conforme alarelación quelos orejonesdel Cuzco 
dan de estas cosas, dicen más que, como se hubiesen hecho grandes lloros 
por las muertes del Inga, se trató entre los principales de la ciudad quién 
sería llamado rey y merecía tener la tal dignidad. Sobre esto había diversas 
opiniones porque tales hubo que querían que no tuviesen rey, sino que 
gobernasen la ciudad los que señalasen, otros decían que se perdería sin 
tener cabeza. 

Sobre estas cosas había gran ruido; y temiendo su porfía se cuenta que 
salió una mujer de través de los H anancuzcos, la cual dijo: “¿En qué estáis 
allí?, ¿por qué no tomáis a Viracocha | nga por señor, pues lo merece tam- 
bién?”. O ídaesta palabra, como son tan determinables estas gentes, dejan- 
do los vasos del vino, a gran priesa fueron por Viracocha|nga, sobrino de 
Inga Y upangue, diciendo -como le vieron- que ayunase lo acostumbrado 
y recibiese la borla que darle querían. Viniendo Viracocha | nga en ello, se 
entró a hacer el ayuno; encargó laciudad alnga Roque, |nga pariente suyo, 
y salió al tiempo con la corona muy adornado, y se hicieron fiestas solem- 
nesen el Cuzco y quemuchos días duraron, mostrando todos gran conten- 
to con la elección del nuevo |nga. 

Del cual algunos quisieron decir que este | nga se llamó Viracocha por 
venir de otras partes y que traía traje diferenciado y que en las facciones y 
aspecto mostró ser como un español porque traía barbas. Cuentan otras 
cosas que me cansaría si las hubiese de escribir. Y o lo pregunté en el Cuzco 
a Cayo Topa Y upangue y a los otros más principales que en el Cuzco me 
dieron la relación de los |ngas que yo voy escribiendo y me respondieron 
ser burla y que nada es verdad, porqueViracocha!|ngafue nacido en el Cuz- 
co y criado y quelo mismo fueron sus padres y abuelos y que el nombre de 
Viracocha selo pusieron por nombre particular, como lo tiene cada uno. 

Y como le fue entregada la corona, se casó con una señora principal 
llamada Rondo Caya, muy hermosa. E como la fiesta del regocijo hubiese 
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pasado, determinó de salir a conquistar algunos pueblos de la redonda del 
Cuzco que no habían querido el amistad de los |ngas pasados, confiados 
en lafuerza de sus pucaráes, y con la gente que quiso juntar, salió del Cuzco 
en sus ricas andas con guarda delos más principales y enderezó su camino 
alo que llamaban Calca, donde habían sido recibidos sus mensajeros con 
mucha soberbia; mas como supieron [que] los del Cuzco ya estaban cerca 
deellos, sejuntaron armándose de sus armas, se ponían por los altos delos 
colladosen susfuerzas y albarradas, dedonde desgalgavan grandespiedras 
encaminadas a los reales del | nga para que matasen [ a] los que alcanzasen. 
El cual, como viese que hacían algún daño, mandó asus capitanes quesubie- 
sen alo alto con la genteconvenible y desbaratasen alosenemigos; ponién- 
dolo por obra, subieron por la sierra y a pesar de los contrarios pudieron 
ganarles una de aquellas fuerzas. Como los de Calca vieron los del Cuzco 
en sus fuerzas, salieron a una gran plaza adonde pelearon con ellos recia- 
mente: y duró la batalla desde por la mañana hasta mediodía y murieron 
muchos de entrambas partes y fueron más los presos. La victoria quedó 
por los del Cuzco. 

El Inga estabajunto a un río, donde tenía asentados sus reales, y como 
supo la victoria mostró mucha alegría; y en esto sus capitanes abajaban con 
la presa y cautivos. Losindios que habían escapado de la batalla con otros 
naturales de Calca y de sus comarcas, mirando que, pues que tan mal les 
había cuadrado el pensamiento, que el final remedio que les quedaba era 
tentar la fe del vencedor y pedirle paz con obligarse a servidumbre mode- 
rada, como otros muchos hacían; y así acordado, salieron por una parte de 
la sierra diciendo a voces grandes: “¡Viva, para siempre viva el poderoso 
Inga Viracocha, nuestro señor!”. Oído pues el ruido que hacía el resonan- 
te delas voces, sepusieron en armaslosdel Cuzco; masno pasó mucho tiem- 
po cuando ya los vencidos estaban postrados por tierra delante de Viraco- 
cha! nga, adonde, sin levantar, uno de los que entre ellos se tenía por más 
sabio, alzando la voz, comenzó a decir: “Ni te debes, Inga, ensoberbecer 
con lavictoriaqueDiosteha dado, ni tener en poco anosotros por ser ven- 
cidos, pues ati y alos |ngas es prometido señorear las gentes y a nosotros 
nos es dado con todas nuestras fuerzas defender la libertad que de nues- 
tros padres heredamos y, cuando con ello salir no pudiéramos, obedecer y 
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recibir con buen ánimo la sujeción. Por tanto, manda que ya no muera más 
gente ni se haga daño y dispone de nosotros conforme a tu voluntad”. E 
como el indio principal hubo dicho estas palabras, los demás que allí esta- 
ban dieron aullidos grandes, pidiendo misericordia. 

El rey !Ingarespondió quesi daño venido leshabía, que suya había sido 
laculpa, puesal principio no quisieron creer sus palabras ni tener su amis- 
tad, de que a él había pesado; e liberal mente les otorgó que pudiesen estar 
en su tierra poseyendo, como primero, sus haciendas, con tanto queatiem- 
pos y conforme alas leyes, tributasen de lo que hubiese en sus pueblos al 
Cuzco; y que de ellos mismos fuesen luego ala ciudad y le hiciesen dos pa- 
lacios; uno dentro en ella y otro en X aquixahuana, para se salir a recrear. 
Respondieron quelo harían y el | nga mandó soltar los cautivos sin que uno 
tan sólo faltase y restituir sushaciendasalosque yatenían por susconfede- 
rados. Y para que entendiesen lo que habían de hacer y entre ellos no hu- 
biese disensiones, mandó quedar un delegado suyo con poder grande, sin 
quitar el señorío al señor natural. 

Pasado lo que se ha escrito, Inga Viracocha envió un mensajero a lla- 
mar alosde Caytomarca, queestaban dela otra partedeun río hechosfuer- 
tes, sin jamás haber querido tener amistad con los! ngas que había habido 
en el Cuzco; y como llegó el mensajero de Viracocha | nga, le maltrataron 
de palabra, llamando al Inga loco, pues ansí creía que ligeramente se ha- 
bían de someter a su señorío. 


CAPÍTULO XXXIX 


Decómo Viracocha Ingatiró una piedra de fuego con su honda 
a Caytomarca y cómo le hicieron reverencia 


LUEGO quehubo enviado el mensajero, Viracochalnga mandó asus gen- 
tes quealzado el real, caminasen para seacercar a Caytomarca. Y andando 
por el camino, llegó junto a un río adonde mandó que parasen pararefres- 
carse; y estando en aquel lugar llegó el mensajero, el cual contó cómo losde 
Caytomarca habían burlado de él y cómo decían que ningún temor tenían 
alos!ngas. Y como fueentendido por Viracoche|ngacon gran saña subió 
en las andas, mandando a los suyos que caminasen a toda priesa; y así lo 
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hicieron hasta ser llegados a las riberas de un río caudaloso y de gran co- 
rriente, quecreo yo debe ser el de Y ucay; y mandó poner sustiendas el | nga 
y quisiera combatir el pueblo de los enemigos que de la otra parte del río 
estaba; mas iba el río tan furioso que no se pudo poner en efecto. Los de 
Caytomarca llegaron a la ribera, desde donde con las hondas lanzaban 
muchas piedras en el real del |nga y comenzaron de una y otra parte a dar 
voces y gritos grandes; porque en esto es extraña la costumbre con que las 
gentes de acá pelean unos con otros y cuán poco dejan asus bocas reposar. 

Dos días cuentan que estuvo en aquel río el Inga sin pasarlo, porque 
no había puente ni tampoco sé yo si se usaban las que ahora hay antes que 
hubiese | ngas, porque unos dicen que sí y otros afirman que no. Y como 
no pasase el río Viracoche | nga, dicen que mandó poner en un gran fuego 
una piedra pequeña y como estuviese bien caliente, puesto en ella cierta 
mixtura o confación para que pudiese adonde tocase en prender lumbre, 
la mandó poner en una honda de hilo de oro con que cuando a él placía ti- 
raba piedras y con gran fuerza la echó en el pueblo de C aytomarca y acertó 
a Caer en el alar de una casa que estaba cubierta con paja bien seca y luego 
con gran ruido ardió de tal manera que los indios acudieron por ser de 
noche al fuego que veían en la casa, preguntándose unos a otros qué había 
sido aquello y quién había puesto el fuego a la casa. Y salió de través una 
vieja, la cual dicen que dijo: “M irad lo que os digo y lo queos conviene, sin 
pensar que de acá se haya puesto fuego a la casa, antes creed que vino del 
cielo, porque yo lo vi en una piedra ardiendo que, cayendo delo alto, dio 
en la casa y la paró tal como la veis”. 

Pues como los principales y mandones con los más viejos del pueblo 
aquello oyeron, siendo como son tan grandes agoreros y hechiceros, creye- 
ron quelapiedra habíasido enviadapor mano deDiosparacastigarlospor- 
queno querían obedecer al | nga; y luego, sin aguardar respuesta de orácu- 
lo ni hacer sacrificio ninguno, pasaron el río en balsas llevando presentes al 
Inga; y como fueron delante [ de] su presencialepidieron la paz, haciéndo- 
legrandesofrecimientos de servir con sus personas y haciendas así como lo 
hacían los confederados suyos. 

Oído por Viracocha Inga lo que habían dicho los de C aytomarca, les 
respondió con gran disimulación que si aquel día no hubieran sido cuer- 
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dos en venir, que el siguiente tenía determinado de dar en ellos con gran- 
des balsas que había mandado hacer. Y pasado esto, se hizo el asiento entre 
los de Caytomarca y el Inga, el cual dio al capitán o señor de aquel pueblo 
una de sus mujeres, natural del Cuzco, la cual fue estimada y tenida en 
mucho. 

Por la comarca de estos pueblos corría la fama delos hechos del Inga y 
muchos, por el sonido de ella, sin ver las armas de los del Cuzco se venían 
aofrecer por amigos y aliados del rey |nga, queno poco contento con ello 
mostrabatener, hablando alosunos y alos otros amorosamente y mostran- 
do para con todos gran benevolencia, proveyendo de lo que él podía alos 
que había tener necesidad. Y como vido que podría juntar tan grande 
exército, determinó de hacer llamamiento de gente parair en persona alo 
de Condesuyo. 


CAPÍTULO XL 


D e cómo en el Cuzco se levantó un tirano y del alboroto que hubo 
y de cómo fueron castigadas ciertas mamaconas porque contra 
su religión usaban de sus cuerpos feamente y de cómo 
Viracoche Inga volvió [al Cuzco] 


DE TODAS lascosas que aViracocha sucedían ¡ban al Cuzco las nuevas; y 
como en la ciudad se contase la guerra que tenía con los de Caytomarca, 
dicen que se levantó un tirano, hermano de | nga Y upangue, el pasado, el 
cual habiendo estado muy sentido porque el señorío y mando dela ciudad 
sehabía dado aViracocha!nga y no a él, aguardabatiempo oportuno para 
procurar de haber el señorío. Y este pensamiento tenía éste porque hallaba 
favor en algunos de los orejones y principales del Cuzco del linaje de los 
O rencuzcos; y con la nueva de esta guerra que el | ngatenía, pareciéndoles 
queternía harto que hacer en lafenecer, animaban a éste que digo para que 
sin más aguardar, matase al que en laciudad por gobernador había queda- 
do para se apoderar de ella. 

Cápac, que así había por nombre, codicioso del señorío, juntados sus 
aliados, en un día que estaban en el templo del Sol todos los más de los 
orejones y entre ellos el Inga Roque, el gobernador del Inga Viracocha, to- 
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mando las armas, publicando libertad del pueblo y que Viracochelnga no 
pudo haber el señorío, arremetieron para [el] lugarteniente e le mataron 
así a él como a otros muchos, la sangre de los cuales regabalos altares don- 
de estaban, las aras e santuarios y la figura del Sol. Las mamaconas con los 
sacerdotes salieron con gran ruido, maldiciendo alos matadores, diciendo 
que tan gran pecado gran castigo merecía. Dela ciudad acudió gran golpe 
de gente a ver lo que era, y entendido, unos aprobando lo hecho, sejunta- 
ron con Cápac, otros pesándole, se pusieron en armas sin querer pasar por 
ello; y así habiendo división caían muchos muertos de una parte y otra. La 
ciudad se alborotó en tanta manera que, recundiendo por los aires del se- 
ñorío desus propiasvoces, no seoían ni entendían. En esto, prevaleciendo 
el tirano, se apoderó dela ciudad, matando atodaslas mujeres del | nga, aun- 
quelas másprincipales habían ido con él. H uyéronse delaciudad algunos, 
los cuales fueron a parar adonde Viracoche | nga estaba; y como por él fue 
entendido, disimulando el pesar que sintió, mandó a sus gentes que cami- 
nasen la vía del Cuzco. 

Pues volviendo a Cápac el tirano, como hubo tomado la ciudad en sí, 
quiso salir en público con la borla para por todos ser tenido por rey; mas 
como el primer ímpetu fue pasado y aquel furor con que los hombres, sa- 
liendo de su entero juicio acometen grandes maldades, los mismos que le 
incitaron a que se levantase, riéndose de que quisiese la dignidad real, le 
injuriaron de palabra y le desampararon, saliendo a encontrarse con el ver- 
dadero señor, a quien pidieron perdón por lo que habían cometido. A 
Cápac no le faltaba ánimo para llevar el negocio adelante; mas viendo la 
poca parte que era, muyturbado por la mudanzatan súpita, maldecía alos 
quele habían engañado y así propio por fiarse deellos; y por no ver con sus 
ojos al rey Inga, castigó el mismo su yerro tomando ponzoña, [de que] 
cuentan que murió. Sus mujeres e hijos con otros parientes le imitaron en 
la muerte. 

L anueva detodo esto ¡ba alos reales del | nga, el cual como llegase a la 
ciudad y entrase en ella, fue derecho al templo del Sol a hacer sacrificios. 
Los cuerpos de Cápac y de los otros quese habían muerto mandó que fue- 
sen echados en los campos para ser manjar delas aves y buscadoslos parti- 
cipantes en la traición, fueron condenados a muerte. Entendido por los 
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confederados y amigosdeViracochelngalo sucedido, le enviaron muchas 
embajadas con grandes presentes y ofrecimientos, congratulándose con él, 
y a estas embajadas respondió alegremente. 

En este tiempo dicen los orejones que había en el templo del Sol mu- 
chas señoras vírgenes, las cuales eran muy honradas y estimadas y no en- 
tendían en másdelo por mí dicho en muchaspartes deesta historia. Y cuen- 
tan quecuatro deellasusaban feamentedesuscuerposcon ciertosporteros 
delos que guardaban; y siendo sentidas, fueron presas y lo mismo los adul- 
teradores y el sacerdote mayor mandó que fuesen justiciadas ellas y ellos. 

El Inga estaba con determinación deir alo de Condesuyo; mas, hallán- 
dosecansado y viejo, lo dejó por entonces, mandando quelefuesen hechos 
en el valle de X aquixaguana unos palacios para salirse a recrear a ellos. Y 
como tuviese muchoshijos y conociesequeel mayor deellos, quehabíapor 
nombre Inga Urco, en quien había de quedar el mando del reino e cono- 
ciese que tenía malas costumbres y era vicioso y muy cobarde, deseaba 
privarle del señorío paralo dar a otro más mancebo, que por nombre ha- 
bía Inga Y upangue. 


CAPÍTULO XLI 


De cómo vinieron al Cuzco embajadores de los dos tiranos 
del Collao, nombrados Chinche Cari e Zapana y de la salida 
deViracoche!nga al Collao 


MUCHAS historias y acaecimientos pasaron entre los naturales de estas 
provincias en estos tiempos; mas como yo tengo por costumbre de contar 
solamente lo que tengo por cierto según las opiniones de los hombres de 
acá y de la relación que tomé en el Cuzco, dejo lo que ignoro y muy clara- 
mente no entendí y tratarélo que alcancé, como ya muchas veces he dicho. 
Y así, es público entre los orejones que en estos tiempos vinieron al Cuzco 
embajadores de la provincia del Collao, porque cuentan que, reinando 
Inga Viracoche, poseía el señorío de H atun Collao un señor llamado 
Zapana, como otros quehubo de este nombre; y que como en el palude de 
Titicaca hubieseislas pobladas de gente, otro tirano o señor, a quien llama- 
ban Cari, había salido con mucha gente y con grandes balsas entrado en las 
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islas, adonde peleó con losnaturales deellas y sedieron entre él y ellos gran- 
des batallas, delas cuales el Cari salió vencedor; mas queno pretendía otro 
honor ni señorío que robar y destruir los pueblos y, cargado con el despo- 
jo, sin querer traer cautivos, dio la vuelta a Chucuito, adonde había hecho 
su asiento y por su mandado se habían poblado los pueblos deH ilave, X u- 
li, Zepita, Pomata y otros; y con la gente que pudo juntar, despuésdehaber 
hecho grandes sacrificios a sus dioses o demonios, determinó de salir a la 
provincia delos canas; los cuales, como lo supieron, apellidándoseunos [a 
otros] salieron a encontrarse con él y sedieron batalla, en la cual fueron los 
canas vencidos, con muertes de muchos de ellos. H abida esta victoria por 
Cari, determinó de pasar adelante; y haciéndolo así llegó hasta L urocache, 
adonde dicen quese dio otra batalla entrelos mismos canas y él, mastuvie- 
ron una misma fortuna que en la pasada. 

Con estas victorias estaba muy soberbio Cari y la nueva había corrido 
por todas partes. E como Zapana, el señor de H atun Collao, lo supiese, 
pesóle por el bien del otro y mandó juntar sus amigos y vasallos parale salir 
al camino y quitarle el despojo; más no se pudo hacer tan secreta la junta 
que Cari no entendiese el designo que Zapana tenía y con buena orden se 
retiró a Chucuito por camino desviado, de manera que Zapana no le pu- 
diese molestar. Y llegado a su tierra, mandó juntar los principales de ella 
para que estuviesen apercibidos para lo que Zapana intentase, teniendo 
propósito de procurar su destrucción y que en el Collao uno sólo fuese se- 
ñor; y este mismo pensamiento tenía Zapana. 

Y como se divulgase por todas partes de este reino el valor delos!ngas 
y su gran poder e la valentía de Viracocha | nga, que reinaba en el Cuzco, 
cada uno de éstos, queriendo granjear su amistad, la procuraron con em- 
bajadoresqueleenviaron para que quisiese mostrarsesu valedor y ser con- 
tra su enemigo. Partidos estos mensajeros con grandes presentes, llegaron 
al Cuzco atiempo que el Inga venía de los palacios o tambos que para su 
pasatiempo había mandado hacer en X aquixaguana; y entendido a lo que 
venían, los oyó, mandando que los aposentasen en la ciudad y proveyesen 
delo necesario. E tomando parecer con los orejones y ancianos de su con- 
sejo sobrelo que haría en lo tocante alasembajadas que habían venido, del 
Collao, seacordó de pedir respuesta en los oráculos -lo cual hacen delante 
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losídoloslos sacerdotes: encogiendo sus hombros, meten las barbas en los 
pechos, haciendo grandes papos, que ellos mismos parecen fieros diablos, 
comienzan a hablar con vozalta y entonada. Algunas veces yo por mis ojos 
ciertamente he oído hablar a indios con el demonio y en la provincia de 
Cartagena en un pueblo marítimo llamado Bahayre, oí responder al demo- 
nio en silvo tenorio y con tales tenores que yo no sé cómo lo diga, mas de 
que un cristiano que estaba en el mismo pueblo más de media legua de 
donde yo estaba oyó el mismo silbo y de espanto estuvo algo mal dispuesto 
elosindios dieron grandísima grita otro día por la mañana publicando la 
respuesta del diablo. Y en algunas partes de estatierra, con losdifuntoslos 
tengan en hamacas, entran en loscuerposlosdemoniosalgunasveces y res- 
ponden.A un Arandaoí yo decir queen laislade Cárex vio también hablar 
auno de estos muertos: y es para reír las niñerías y embustes que les dice. 

Pues como el Inga determinase de haber respuesta de los oráculos, 
envió los que solían ir a tales casos; y dicen que supo que le convenía en 
personair al Collao y procurar el favor deC ari. Y como esto hubo entendi- 
do, mandó parecer ante sí alos mensajeros de Zapana, alos cuales dijo que 
dijesen a su señor que él saldría con brevedad del Cuzco para ver la tierra 
del Collao, adonde se verían y tratarían su amistad. A los que de parte de 
Cari vinieron, dijo que dijesen cómo él se quedaba aderezando para ir en 
su ayuda y favor, que presto sería con él. Y como esto hubiese pasado, man- 
dó el Inga hacer junta de gente para salir del Cuzco, dejando uno de los 
principales de su linaje por gobernador. 


CAPÍTULO XLII 


Decómo Viracoche |nga pasó por las provincias delos Canches 
y Canas y anduvo hasta que entró en la comarca de los collas 
y lo que sucedió entre Cari y Zapana 


DETERMINADO por el Inga de ir al Collao, salió de la ciudad del Cuzco 
con mucha gente de guerra y pasó por M ohina y por los pueblos de Urcos 
y Quiquixana. Como los canches supieron de la venida del Inga, acorda- 
ron desejuntar y salir con susarmasaledefender la pasada por su tierra; y por 
él entendido, les envió mensajeros que le dijesen que no tuviesen tal pro- 
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pósito porque él no quería hacerles enojo, antes deseaba de los tener por 
amigos y que si para él se venían los principales y capitanes, que les daría abe- 
ber con su propio vaso. Loscanches respondieron alos mensajeros queno 
estaban por pasar por lo que decía por defender su tierra de quien en ella 
entrase. Vueltoscon la respuesta, encontraron con Viracochelnga en Can- 
galla, elleno deira por lo poco [en] queloscanches tuvieron su embajada, ca- 
minó con más priesa que hasta allí. Y llegado a un pueblo que ha por nom- 
bre Combapata, junto a un río que por él pasa, halló alos canches puestos 
en orden de guerra y allí se dio entre unos y otros la batalla, donde de am- 
baspartesmurieron y fueron loscanchesvencidosy huyeron losquepudie- 
ron ylosvencedorestrasellos, prendiendo y matando. Y habiendo pasado 
gran rato, volvieron con el despojo trayendo muchos cautivos así hombres 
como mujeres. 

Y como esto hubiesepasado, loscanchesdetodala provincia enviaron 
mensajeros al Inga para que los perdonase y en su servicio recibiese, Y 
como él otra cosa no desease, lo otorgó con las condiciones que solía, que 
eran que recibiesen por soberanos señores alos del Cuzco y serigiesen por 
sus leyes y costumbres, tributando lo que en sus pueblos hubiesen confor- 
mecomo lo hacían los demás. Y habiendo estado algunos días entendien- 
do en estas cosas y en hacer entender aloscanches quelospueblosestuvie- 
sen juntos y concertados y que entre ellos no se diesen guerra ni tuviesen 
pasión, pasó adelante. 

Los canas habíanse juntado número grande de ellos en el pueblo que 
llaman Luracache; y como entendieron el daño que habían recibido los 
canches y como el Inga no hacía injuria a los que se daban por sus amigos 
no consentían hacerles agravio, determinaron de tomar amistad con él. A 
esto, el rey Inga venía caminando acercándose a Lurucache y entendió la 
voluntad que los canas tenían, de que mostró holgarse mucho; y como es- 
tuviese en aquella comarca el templo deA ncocagua, envió grandes presen- 
tes a losídolos y sacerdotes. 

Llegados los embajadores delos canas, fueron bien recibidos por Inga 
Viracoche y les respondió que fuesen los principales y más viejos de los 
canas aAyavire, adonde se verían, y que como hubiese estado algunos días en 
el templo de Vilcanota se daría priesa a verse con ellos. Y dio alos mensaje- 
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ros algunas joyas y ropa de lana fina y mandó a su gente de guerra que no 
fuesen osados de entrar en las casas delos canasni robar nada delo quetu- 
viesen ni hacerles daño ninguno porque el buen corazón que tenían no se 
les turbase y tomasen otro pensamiento. 

Los canas, oída la respuesta, mandaron poner mucho mantenimiento 
por los caminos y abajaban delos pueblos a servir al Inga, que con mucha 
justicia entendió en que no fuesen agraviados en cosa alguna; y eran pro- 
veídos de ganado y de azua que es su vino. Y como hubo llegado al vano 
templo, hicieron sacrificios conforme a su gentilidad, matando muchos 
corderos parael sacrificio. Deallí caminaron paraAyavire, dondeloscanas 
estaban con mucho proveimiento de bastimento; y el Inga les habló amo- 
rosamente y con ellos asentó su concierto de paz como solía con los 
demás. Y loscanas, teniendo por provechosos para ellos el ser gobernados 
por tan santas y justas leyes, no rehusaron el pagar tributosni el ir al Cuzco 
con reconocimiento. 

Esto pasado, Viracocha Inga determinó de se partir para el Collao, 
adonde ya se sabía todo lo que por él había sido hecho, así en los canches 
como en los canas y estaban aguardándole en Chucuito y lo mismo en H a- 
tun Collao, adonde Zapana estaba ya entendido cómo Cari se había con- 
gratulado con Viracoche | nga y que le estaba aguardando; y porque no se 
hiciese más poderoso acordó de salir ale buscar y dar batalla antes que el 
Inga se juntase con él; y Cari, que debía de ser animoso, salió con su gente 
aun pueblo quesellamaP aucarcolla; yjunto aél, seafrontaron los dos más 
poderosostiranosdelascomarcascon tantagente, queseafirmaquesejun- 
taron ciento y cincuenta guarangas deindios. Y entretodossedio la batalla 
asu usanza, la cual cuentan quefue muy reñida y adonde murieron más de 
treinta mil indios; y habiendo durado gran rato, Cari quedó por vencedor 
y Zapana y los suyos fueron vencidos con muertes de muchos y el mismo 
Zapana fue muerto en esta batalla. 
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CAPÍTULO XLIII 


Decómo Cari volvió a Chucuito y de la llegada de Viracoche 
Inga y de la paz que entre ellos trataron 


LUEGO que Zapana fue muerto, Cari se apoderó desu real y robó todo en 
lo que él había, con la cual presa dio la vuelta a Chucuito y estaba aguar- 
dando a Viracoche Inga y mandó aderezar los aposentos y proveerlos de 
mantenimientos. El Inga supo en el camino el fin de la guerra y cómo Cari 
había vencido y, aunque en lo público daba a entender haberse holgado, 
en lo secreto le pesó por lo sucedido, porque con haber diferencias entre 
aquellos dos pensaba él fácilmente hacerse señor del Collao, y pensó de se 
volver con brevedad al Cuzco porque no le sucediese alguna desgracia. 

Y como estuviese ya cerca de Chucuito, salió Cari con los más princi- 
pales de los suyos a le recibir y fue aposentado y muy servido; y como de- 
sease la vuelta al Cuzco con brevedad, habló con Cari adulándoles con 
palabras de lisonjas sobre lo mucho que se había holgado de su buena an- 
danza y que venía a le ayudar con toda voluntad, y que para que estuviese 
cierto que siempre le sería buen amigo le quería dar por mujer a una hija 
suya. A lo cual respondió Cari que él era muy viejo y estaba muy cansado, 
que le rogaba casase a su hija con mancebos, pues había tantos en quién 
escoger y que supiese que él le había de tener por señor y amigo y recono- 
cerle con lo queél mandase; y así le ayudaría en guerras y en otrascosas que 
le ofreciese. Y luego, en presencia de los más principales que allí estaban 
mandó traer Viracochel nga un gran vaso deoro y sehizo el pleito homena- 
jeentre ellos de esta manera, bebieron un rato del vino quetenían las muje- 
res y luego el | nga tomó el vaso ya dicho y poniéndolo encima de una pie- 
dra muy lisa dijo: “L a señal sea ésta, que este vaso se esté aquí y que yo no le 
mude ni tú lo toques en señal de ser cierto lo asentado”. Y besando la tie- 
rra, hicieron reverencia al Sol ehicieron un gran taqui y areyto con muchos 
sones, y los sacerdotes, diciendo ciertas palabras, llevaron el vaso a uno de 
sus vanos templos donde se ponían los semejantes juramentos que se ha- 
cían por los reyes y señores. Y habiéndose holgado algunos días Viracoche 
Inga en Chucuito se volvió al Cuzco, siendo por todas partes muy servido 
y bien recibido. 
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E yamuchas provinciasestaban asentadas y usaban de mejoresropas y 
tenían mejores costumbres y religiones que antes, gobernándose por las 
leyes y costumbres del Cuzco, adonde había quedado por gobernador de 
la ciudad Inga Urco, hijo de Viracoche | nga, del cual cuentan era muy co- 
barde, remiso, lleno de vicios y con pocas virtudes; mas como era el mayor, 
había de suceder en el imperio de su padre; quien dicen que, conociendo 
estas cosas, quisiera mucho privarle del señorío y darlo a|nga Y upangue, 
su segundo hijo, mancebo de muy gran valor y adornado de buenas cos- 
tumbres, esforzado, animoso y que tenía los pensamientos muy grandes y 
altos; mas los orejones y principales de la ciudad no querían que fuesen 
quebrantadas las leyes y lo que se usaba y guardaba por ordenación y esta- 
tuto de los pasados, y aunque conocían cuán mal inclinado eralnga Urco, 
querían que él y no otro fuese rey después de la muerte de su padre. 

Y esto helo dicho tan largo porque dicen los que de esto me avisaron 
que, desde UrcosViracochelngaenvió susmensajerosalaciudad paraque 
lostratasen y no pudo concluir nada de lo que quería. Y como entró en el 
Cuzco, lefuehecho gran recibimiento; y como ya estuviese muy viejo y can- 
sado, determinó de dejar la gobernación del reino a su hijo y entregarle la 
borla y salirse al valle de Y ucay y al de X aquixaguana a holgar y recrear, Y 
así lo comunicó con losdela ciudad, pues no pudo [lograr] que le sucedie- 
se |nga Y upangue. 


CAPÍTULO XLIV 


Decómo Inga Urco fue recibido por gobernador general 
detodo el imperio e tomó la corona en el Cuzco 
y de cómo los chancas determinaban de salir 
a dar guerra alos del Cuzco 


LOSOREJONES, y aún todoslos más naturales de estas provincias, se ríen 
delos hechos de este | nga Urco. Por sus poquedades quieren que no goce 
de que se diga que alcanzó la dignidad del reino; y ansí vemos que en la 
cuenta queen los quipos y romances tienen de los reyes que reinaron en el 
Cuzco callan éste, lo cual yo no haré, pues al fin, mal o bien, con vicios o 
con virtudes, gobernó y mandó el reino algunos días. Y así, luego que 
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Viracoche | nga se fue al valle de X aquixaguana, envió al Cuzco la borla o 
corona para que los mayores de la ciudad la entregasen a Inga Urco, ha- 
biendo dicho que bastaba lo que había trabajado y hecho por la ciudad del 
Cuzco, quelo quedelavidale quedaba quería gastar en holgarse, pues era 
viejo y no parala guerra. Y como se entendió su voluntad, luego Inga U rco 
se entró a hacer los ayunos y otras religiones conforme a su costumbre; y 
acabado, salió con la corona y fue al templo del Sol a hacer sacrificios y se 
hicieron en el Cuzco a su usanza muchas fiestas y grandes borracheras. 

H abíase casado | nga Urco con su hermana para haber hijo en ella que 
le sucediese en el señorío. Era tan vicioso y dado a lujurias y deshones- 
tidades que, sin curar de ella, se andaba con mujeres bajas e con sus man- 
cebas, que eran las que quería y le agradaban; y aun afirman que corrom- 
pió aalgunas delas mamaconas que estaban en el templo. Y eratan depoca 
honra queno quería que le estimasen y andaba por las más partes dela ciu- 
dad bebiendo; y dizque tenía en el cuerpo una arroba y más de aquel bre- 
baje, provocándose a gómito [vómito], lo lanzaba y sin vergúenza descu- 
bría las partes vergonzosas y echaba la chicha convertida en orina. Y alos 
orejones que tenían mujeres hermosas, cuando los veía les decía: “M ¡s hi- 
jos, ¿cómo están?”, dando aentender quehabiendo con ellas usado losque 
tenían eran de él y no de sus maridos. Edificio ni casa nunca la hizo, era 
enemigo de armas; ninguna cosa buena cuentan de él sino ser muy liberal. 
Y como hubiese tomado la borla, después de ser pasados algunos días, 
determinó de salirse a holgar a las casas de placer que para recreación de 
los | ngas estaban hechas, dejando por su lugarteniente a | nga Y upangue, 
que fue padre de Topa|nga, como adelante contaré. 

Estando las cosas del Cuzco de esta manera, los chancas -como atrás 
conté- habían vencido alos quíchuas y ocupado la mayor parte de la pro- 
vincia de Andaguaylas; y como estuviesen victoriosos, oyendo lo que se 
decía de la grandeza del Cuzco e su riqueza e la majestad de los | ngas, de- 
searon deno estarse encogidos ni dejar de pasar adelante, ganando con las 
armastodo lo aellosposible. Y luego hicieron grandes plegarias a sus dio- 
ses o demonios y dejando en Andahuaylas, que es la que los españoles lla- 
man A ndaguaylas, queestá encomendada a Diego M aldonado el rico, gen- 
te bastante para la defensa de ella, y con la que estaba junta para la guerra, 
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salió H astu G uaraca y un hermano suyo muy valiente, llamado O ma G ua- 
raca, y partieron de su provincia con muy gran soberbia camino al Cuzco, 
y anduvieron hasta llegar aCuranba, donde asentaron su real ehicieron gran 
daño en los naturales dela comarca. M as como en aquellos tiempos muchos 
de los pueblos estuviesen en los altos y collados de las sierras, con grandes 
cercas, que llaman “pucaras”, no sepodía hacer muchas muertes ni querían 
cautivos ni más que robar los campos. Y salieron de Curanba y fueron al 
aposento de Cochacaxa y al río de Abancay destruyendo todo lo quehalla- 
ban; y así se acercaron al Cuzco, adonde ya habíaido lanueva delosenemi- 
gos que venían contra la ciudad; mas aunque fue sabido por el viejo Vira- 
coche, no sele dio nada, antes, saliendo del valle de X aquixaguana, se fue 
al valle de Y ucay con sus mujeres y servicio. |nga Urco también dicen que 
sereíateniendo en poco lo queeraobligado atener en mucho; mascomo el 
ser del Cuzco estuvieseguardado para ser acrecentado por | nga Y upangue 
esushijos, hubo él de ser el quelibró de esos miedos con su virtud atodos. 
Y no solamente venció a los chancas, mas sojuzgó la mayor parte de las 
naciones que hay en esos reinos, como adelante diré, 


CAPÍTULO XLV 


Decómo los chancas allegaron a la ciudad del Cuzco 
y pusieron su real en ella y del temor que mostraron los que estaban 
en ella y del gran valor de |nga Y upangue 


DESPUÉS quelos chancas hubieron hecho sacrificios en A purima y llega- 
sen a la ciudad del Cuzco, el capitán general que llevaban o señor de ellos 
Astu G uaraca les decía que mirasen la alta empresa que tenían, quesemos- 
trasen fuertes y no tuviesen pavor ni temor ninguno de aquellosquepensa- 
ban espantar las gentes con pararse las orejas tan grandes como ellos se 
ponían, y quesi los vencían habría mucho despojo y mujeres hermosas con 
quien holgasen; los suyos les respondían alegremente que harían el deber. 

Pues como en la ciudad del Cuzco hubiesen sabido ya de los que ve- 
nían contraellaeViracochelngani su hijo Inga Urco no sediesen nada por 
ello, los orejones y más principales estaban muy sentidos por ellos y, como 
ya supiesen los enemigos cuán cerca estaban, fueron hechos grandes sacri- 
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ficios a su costumbre y acordaron de rogar a|nga Y upangue que tome el 
cargo de la guerra mirando por la salud de todos. Y tomando la mano de 
uno delos más ancianos habló con él en nombre de todos y él respondió 
quecuando su padre quería darle aél laborlano consintieron, sino quefuese 
Inga el cobarde de su hermano y que él nunca con tiranía, ni contra la vo- 
luntad del pueblo pretendió la dignidad real y que, pues ya habían visto 
Inga Urco no convenir para ser | nga, que hiciesen lo que eran obligados al 
bien público, sin mirar la costumbre antigua no fuese quebrantada. Los 
orejones respondieron que, concluida la guerra, entenderían en hacer lo 
queala gobernación del reino conveniese, Y dicen que por la comarca en- 
viaron mensajeros que [a] todos los que viniesen a querer ser vecinos del 
Cuzco les serían dadas tierras en el valle y sitio para casas y serían privile- 
giados, y así vinieron de muchas partes. Pasado esto, el capitán Inga Y u- 
pangue salió a la plaza donde estaba la piedra de la guerra, puesta en su 
cabeza una piel de león para dar a entender que había de ser fuertecomo lo 
es aquel animal. 

En este tiempo llegaban los chancas a la sierra de Vilcaconga Inga 
Y upangue mandó juntar la gente de guerra que había en la ciudad con de- 
terminación delessalir al camino, nombrando capitaneslosque más esfor- 
zadosles pareció; mástornando atomar parecer, se acordó delos aguardar 
en la ciudad. 

Loschancas allegaron a poner su real junto al cerro de Carmenga, que 
está por encima de la ciudad, y pusieron luego sus tiendas. Los del Cuzco 
habían hecho por las más partes de la entrada de la ciudad grandes hoyos 
llenos de púas y por encima tapados sutilmente para que cayesen los que 
por allí anduviesen. Como en el Cuzco las mujeres y muchachos vieron los 
enemigos, hubieron mucho espanto y andaba gran ruido. Inga Y upangue 
envió mensajeros [a] Astu G uaraca para que asentasen paz entre ellos e no 
hubiesen muertes de gentes. Astu G uaraca con soberbia tuvo en poco la 
embajada y no quiso más de pasar por lo que la guerra determinase, aun- 
que importunado de sus parientes y más gente, quiso tener plática con el 
Inga y así selo envió adecir. La ciudad está asentada entre cerros en lugar 
fuerte por natura y las laderas y cabos de sierras estaban cortados y por 
muchas partes puestas púas recias de palma, que son tan recias como de 


CRÓNICA DEL PERÚ.EL SEÑORIO DELOSINCAS 


398 


hierro y más enconosas y dañosas. L legaron a tener habla el | nga y A stu 
Guaraca; y estando todos puestos en arma aprovechó poco las vistas por- 
que, encendiéndose más con las palabras queel uno al otro se dijeron, alle- 
garon alas manostendiendo grandísima grita y ruido, porque los hombres 
de acá son muy alharaquientos en sus peleas y más se tiene su grita que no 
su esfuerzo por nosotros. Y pelearon unos con otros gran rato; y sobrevi- 
niendo la noche cesó la contienda, quedándose los chancas en sus reales y 
los de la ciudad por la redonda de ella, guardándola por todas partes por- 
que los enemigos no los pudiesen entrar, porque el Cuzco ni otros lugares 
de estas partes no son cercados de muralla, 

[Pasado el rebato, Astu G uaraca anima]ba a los suyos esforzándolos 
para la pelea y lo mismo hacía | nga Y upangue alos orejones y gente que 
estaba en laciudad. Loschancasdenodadamentesalieron desusrealescon 
voluntad dela entrar ylos del Cuzco salieron con pensamiento dese defen- 
der; y tornaron a pelear, adonde murieron muchos de entrambas partes; 
mástanto fueel valor del ngaY upangue que alcanzó la victoriadela batalla 
con muerte de los chancas todos, que no escaparon -a lo que dicen- sino 
pocos más de quinientos y entre ellos su capitán A stu G uaraca, el cual con 
ellos, aunque con trabajo, allegó asu provincia. El Inga gozó del despojo y 
hubo muchos cautivos, así hombres como mujeres. 


CAPÍTULO XLVI 


Decómo Inga Y upangue fue recibido por rey y quitado 
el nombredelIngaalngaUrco, 
y de la paz que hizo con A stu G uaraca 


DESBARATADOS los chancas, entró en el Cuzco |nga Y upangue con gran 
triunfo y habló alos principales delos orejones sobre quese acordasen de 
cómo había trabajado por elloslo que habían visto y en lo poco quesu her- 
mano ni su padre mostraron tener alos enemigos; por tanto, que le diesen 
a él el señorío y gobernación del imperio. Los del Cuzco unos con otros 
trataron y miraron así el dicho de |nga Y upangue como lo más que Inga 
Urco les había hecho; y por consentimiento del pueblo acordaron de que 
Inga Urco no entrase más en el Cuzco y quelefuese quitada la borlao coro- 
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na y dada alnga Y upangue. Y aunque |nga Urco, como lo supo, quiso ve- 
nir al Cuzco a justificarse y mostrar sentimiento grande quejándose de su 
hermano y de los que le quitaban de la gobernación del reino, no le dieron 
lugar ni se dejó de cumplir lo ordenado. Y aun hay algunos que dicen que 
la Coya, mujer que era de |nga Urco, lo dejó sin tener hijo de él ninguno y 
se vino al Cuzco, donde la recibió por mujer su segundo hermano |nga 
Y upangue, que hecho el ayuno y otras ceremonias, salió con la borla, ha- 
ciéndose en el Cuzco [grandes] fiestas, hallándose a ellas gente de muchas 
partes. 

Y atodos los que murieron de la parte suya en la batalla los mandó el 
nuevo Inga enterrar, mandando hacerles las obsequias a su usanza; y alos 
chancas mandó quese hiciese una casa larga a manera detambo en la parte 
que se dio la batalla, adonde para memoria fuesen desollados todos los 
cuerpos de los muertos y que hinchesen los cueros de ceniza o de paja de 
tal manera que la forma humana pareciese en ellos, haciéndolos de mil 
maneras, porquea unos, pareciendo hombre, de su mismo vientre salía un 
atambor y con sus manos hacían muestra deletocar, otrosponían con flau- 
tasen lasbocas. D eesta suerte y de otras estuvieron hasta quelosespañoles 
entraron en el Cuzco. Pero Alonso Carrasco y Juan dePancorvo, conquis- 
tadores antiguos, me contaron a mí dela manera que vieron estos cuerpos 
de ceniza y otros muchos de los que entraron con Pizarro y Almagro en el 
Cuzco. 

Y dicen losorejonesque había en estetiempo gran vecindad en el Cuz- 
co y quesiempre iba en crecimiento; y de muchas partes vinieron mensaje- 
rosa congratularse con el nuevo rey, el cual respondía atodos con buenas 
palabras, y deseaba salir a hacer guerra alo que llaman Condesuyo. Y co- 
mo por experiencia hubiese conocido cuán valiente y animoso era Astu 
Guaraca, el señor de A ndaguaylas, pensó de lo atraer a su servicio; y así 
cuentan que le envió mensajeros, rogándole con sus hermanos y amigos se 
viniese a holgar con él; y entendido que le sería provechoso allegarse a la 
amistad delnga Y upangue fue al Cuzco, dondefue bien recibido. Y como 
se hubiese hecho llamamiento de gente, se determinó deir a Condesuyo. 

En estetiempo cuentan que murió Viracoche! nga y sele dio sepultura 
con menos pompa y honor que a los pasados suyos porque en la vejez ha- 
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bíadesamparado laciudad, y no queriendo volver a ella cuando tuvieron la 
guerracon loschancas. DelngaUrco no digo másporquelosindiosnotra- 
tan de sus cosas si no es por reír; y dejando a él aparte, digo que Inga Y u- 
pangue es el noveno rey que hubo en el Cuzco. 


CAPÍTULO XLVII 


De cómo Inga Y upangue salió del Cuzco dejando por gobernador 
aLloque Y upangue y de lo que le sucedió 


COMO YA por mandado de |nga Y upangue se hubiese juntado cantidad 
de más de cuarenta mil hombres, junto ala piedra dela guerra se hizo alar- 
de y nombró capitanes, haciendo fiestas y borracheras; y estando adereza- 
do, salió del Cuzco en andasricas de oro y pedrería, yendo ala redonda de 
él su guarda con alabardas y hachas y otras armas; junto a él iban los seño- 
res y mostraba más valor y autoridad este rey quetodoslos pasados suyos. 
Dejó en el Cuzco, alo que dicen, por gobernador a L loque Y upangue, su 
hermano. LaCoyacon otras mujeresiban en hamaca y afirman quellevaba 
gran cantidad de cargas de joyas y de repuesto. D elante iban limpiando el 
camino que ni yerba ni piedra pequeña ni grande no había de haber en él. 

Llegado al río de Apurima pasó por la puente que se había hecho y 
anduvo hasta los aposentos de Curaguaxi. De la comarca salían muchos 
hombres y mujeres y algunos señores y principales; y cuando lo veían, que- 
daban espantados y llamábanle “G ran señor, hijo del Sol, monarca deto- 
dos” y otrosnombres grandes. En este aposento dicen que dio aun capitán 
delos chancas, llamado Tupa UV asco, por mujer una palla del Cuzco y que 
latuvo en mucho. 

Pasando adelanteel | nga por el río de A purima y Cochacaxa, como los 
naturales de aquella parte estuviesen en los pucaraes fuertes y no tuviesen 
pueblos juntos, les mandó que viviesen ordenadamente sin tener costum- 
bre mala ni darse la muerte los unos a los otros. M ucho se alegraron con 
estos dichos y les fue bien de obedecer su mandamiento. Los de Curanba 
se reían de ello y entendiólo Inga Y upangue y, no bastando amonestacio- 
nes, los venció en batalla, matando a muchos y cautivando aotros. Y porque 
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latierra era buena, mandó aun mayordomo suyo a quedarse a reformarla y 
a que se hiciesen aposentos y templo del Sol. 

Ordenado esto con gran prudencia, el rey salió deallí y anduvo hasta la 
provincia de Andaguaylas, a donde le fue hecho solemne recibimiento y 
estuvo allí algunos días, determinando si iría a conquistar alos naturales de 
G uamanga e X auxa o alos Soras y L ucanes mas después de haber pensá- 
dolo, con acuerdo delos suyos determinó de ir alos Soras. Y saliendo de 
allí, anduvo por un despoblado que iba a salir alos Soras, los cuales supie- 
ron su venida y sejuntaron para se defender, 

H abía enviado |nga Y upangue capitanes con gente por otras partes 
muchas a que allegasen las gentes asu servicio con la más blandura que pu- 
diesen y a los soras envió mensajeros sobre que no tomasen armas contra 
él, prometiendo de los tener en mucho sin les hacer agravio ni daño; mas 
no quisieron paz con servidumbre sino guerrear por no perder la libertad. 
Y así, juntos unos con otros tuvieron la batalla, la cual - dicen los que tie- 
nen de ello memoria- que fue muy reñida y que murieron muchos de am- 
bas partes, mas quedando el campo por los del Cuzco. Los que escaparon 
de ser muertos y presos fueron dando aullidos y gemidos a su pueblo, 
adonde pusieron algún cobro en sus haciendas y, sacando sus mujeres, lo 
desampararon y se fueron -según es público- a un peñol fuerte que está 
cerca del río de Vilcas, adonde había en lo alto muchas cuevas y agua por 
naturaleza. Y en este peñol se recogieron muchos hombres con sus muje- 
rese hijos por miedo del Inga, proveyéndose del más bastimento que pu- 
dieron. Y no solos los soras se recogieron a este peñol, que de la comarca 
de G uamanga y del río de Vilcas y de otras partes sejuntaron con ellos, es- 
pantados de oír que el | nga quería ser sólo señor de las gentes. 

Vencida la batalla, los vencedores gozaron del despojo y el Inga man- 
dó queno hiciesen daño alos cautivos, anteslos mandó soltar atodos ellos 
y mandó ir un capitán con gente alo de Condesuyo por la parte de Poma- 
tambo, e como entrase en los Soras e supiese haberse ido la gente al peñol 
ya dicho, recibió mucho enojo edeterminó delosir a cercar; y ansí, mandó 
asus capitanes que con la gente de guerra caminasen contra ellos. 
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CAPÍTULO XLVII! 


Cómo el Inga revolvió sobre Vilcas y puso cerco en el peñol donde 
estaban hechos fuertes los enemigos 


MUY GRANDES cosas cuentan los orejones de este | nga Y upangue e de 
Topa!nga, su hijo, e G uaynacapa, su nieto, porque estos fueron los que se 
mostraron más valerosos. Los quefueron leyendo sus acaecimientos, crean 
que yo quito antesdelo quesupe, queno añadir nada, y que, para afir[ mar- 
lo por cierto], fuera menester verlo, que es causa que yo no afirme más de 
que lo escribo por relación de estos indios; y para mí, creo esto y más por 
los rastros y señales que dejaron de sus pisadas estos reyes y por el su mu- 
cho poder, que da muestra de no ser nada esto que yo escribo para lo que 
pasó, la cual memoria durará en el Perú mientras hubiere hombres de los 
naturales. 

Volviendo al propósito, como el | ngatanto desease haber alas manosa 
los que estaban en el peñol, anduvo con su gente hasta llegar al río de 
Vilcas. Losdela comarca, como supieron su estada allí, muchos vinieron a 
le ver haciéndole grandes servicios y formaron con él amistad, y por su man- 
dado comenzaron a hacer aposentos y edificiosgrandesen lo queahoralla- 
mamos Vilcas, quedando maestros del Cuzco para dar la traza y mostrar 
con la manera que habían de poner las piedras y losas en el edificio. Llega- 
do puesal peñol, procuró con toda buena razón de atraer a su amistad alos 
que en él estaban hechos fuertes, enviándoles sus mensajeros, mas ellos se 
reían de sus dichos y lanzaban muchos tiros de piedra. El Inga, viendo su 
propósito, determinó de no partir sin dejar hecho castigo en ellos. Y supo 
cómo los capitanes que envió a la provincia de Condesuyo habían dado 
algunas batallas alos de aquellas tierras y los habían vencido y metido en 
su señorío lo más dela provincia; y porque los del Collao no pensasen que 
habían de estar seguros, conociendo ser valiente A stu G uaraca, el señor de 
Andaguaylas, le mandó que con su hermano Tupa U asco se partiesen para 
el Collao a procurar de meter en su señorío a los naturales. Respondieron 
que lo harían como lo mandaba y luego partieron para su tierra para desde 
alláir al Cuzco ajuntar el ejército que habían de llevar. 

Los del peñol todavía estaban en su propósito de se defender y el Inga 
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los había cercado y pasaron entre unos y otros grandes cosas, porque fue 
largo el cerco; y al fin, faltando los mantenimientos, sehubieron de dar los 
que estaban en el peñol, obligándose de servir como losdemás al Cuzco, y tri- 
butar y dar gentede guerra. Y con esta servidumbre quedaron en gracia del 
Inga, de quien dicen no hacerles enojo, antes mandarles proveer de mante- 
nimiento y otras cosas y enviarlos a su tierra; otros dicen que los mató ato- 
dos sin que ninguno escapase. Lo primero creo, aunque de lo uno y de lo 
otro no sé más de decirlo estos indios. 

Acabado esto, cuentan que de muchas partes vinieron a ofrecerse al 
servicio del |nga y que recibía graciosamente atodos los que venían; y que 
salió de allí para se volver al Cuzco y halló en el camino hechos muchos 
aposentos y que en las más partes se habían abajado delasladeraslos natu- 
rales y tenían en lo llano pueblos concertados como lo mandaba y había 
ordenado. 

Llegado al Cuzco, fue recibido a su usanza con gran pompa y sehicie- 
ron grandes fiestas. L os capitanes que por su mandado habían ido a hacer 
guerra alos del Collao habían andado hasta Chucuito; y tuvieron algunas 
batallas en partes de la provincia y, saliendo vencedores, sujetábanlo todo 
al señorío del Inga. Y en Condesuyo fue lo mismo, tanto que ya era muy 
poderoso y de todas partes acudían señores y capitanes a le servir con los 
hombresricosdelospueblos y tributaban con grande orden y hacían otros 
servicios personales, pero todo con gran concierto y justicia. Cuando le iban 
a hablar, iban cargados livianamente, mirábanle poco al rostro; cuando él 
hablaba, temblaban los que le oían de temor o de otra cosa; salía pocas ve- 
cesen público y en laguerrasiempreerael delantero; no consentíaquenin- 
guno, sin su mandamiento, tuviese joyas ni asentamiento ni anduviese en 
andas. En fin, éste fue el que abrió camino para el gobierno tan excelente 
que los!ngas tuvieron. 


CRÓNICA DEL PERÚ.EL SEÑORIO DELOSINCAS 


404 


CAPÍTULO XLIX 


De cómo Inga Yupangue mandó aL loque Y upangue 
que fuese al valle de X auxa a procurar de atraer asu señorío 
alos guancas y alos yauyos, sus vecinos, con otras naciones 

que caen en aquella parte 


PASADO lo quese ha escrito, cuentan los orejones que como se hallase tan 
poderoso, el rey | nga mandó hacer llamamiento de gente porque quería co- 
menzar otra guerra másimportante quelas pasadas; y cumpliendo su man- 
dado, acudieron muchos principales con gran número de gente armada 
con lasarmasqueellosusan, queson hondas, hachas, macanas, ayllos y dar- 
dos y lanzas pocas. Como se juntaron, mandó hacerles convites y fiestas, 
por alegrarlos cada día salía con nuevo traje e vestido, tal cual tenía la na- 
ción que aquel día quería honrar; y pasado, seponía de otro, conforme alo 
que tenían los que eran llamados al convite y borrachera; con esto holgá- 
banse tanto cuanto aquí se puede encarecer. Cuando hacían estos grandes 
bailes, cercaba la gran plaza del Cuzco una maroma de oro que se había 
mandado hacer delo mucho quetributaban lascomarcas, tan grandecomo 
en lo de atrás tengo dicho, y otra grandeza mayor de bultos y antiguallas. 

[Y como se hubiesen holgado los] días que le pareció a|nga Y upan- 
gue, les habló cómo quería que fuesen alos guancas y alos yauyos e sus ve- 
cinosaprocurar de lostraer en su amistad y servicio sin guerra, y cuando no, 
que dándosela, se diesen maña de los vencer y forzar que lo hiciesen. Res- 
pondieron todos que harían lo que mandaba con gran voluntad. Fueron 
señalados capitanes de cada nación y sobre todos fue por general L loque 
Y upangue y con él, para consejo, Copa Y upangue; y avisándoles de lo que 
habían de hacer, salieron del Cuzco y caminaron hasta la provinciadeAn- 
daguaylas, adonde fueron bien recibidos por los chancas; y salió con ellos 
un capitán, llamado Anco Allo, con copia de gente de aquellatierra para ser- 
vir en la guerra del Inga. 

De Andaguaylas fueron a Vilcas, adonde se estaban los aposentos y 
templo del Sol que Inga Y upangue había mandado hacer y hablaron con 
todo amor alos que entendían en aquellas obras. De Vilcas fueron por los 
pueblos de G uamanga, Azángaro, Parcos, Picoy, Acos y otros, los cuales 
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ya habían dado la obediencia al | nga y proveían de bastimentos y delo que 
más tenían en sus pueblos y hacían el camino real que les era mandado 
grande y muy ancho. 

Los del valle de Xauxa, sabida la venida de los enemigos, mostraron 
temor y procuraron favor de sus parientes y amigos y en el templo suyo de 
Guarivilca hicieron grandes sacrificios al demonio que allí respondía. Ve- 
nídoles los socorros, como ellos fuesen muchos, porque dicen que había 
más de cuarenta mil hombres adonde ahorano sé si hay doce mil, los capi- 
tanes del Inga llegaron hasta ponerse encima del valle. D eseaban sin gue- 
rra ganar la gracia de los guancas y que quisiesen ir al Cuzco areconocer al 
rey por señor; y así espúblico quelesenviaron mensajeros. M asno aprove- 
chando nada, vinieron a las manos y se dio una gran batalla en que dicen 
que murieron muchos de una parte y otra, mas que los del Cuzco queda- 
ron por vencedores; y quesiendo de gran prudencia L loque Y upangue, no 
consintió hacer daño en el valle, evitando el robo, mandando soltar loscau- 
tivos, tanto quealosguancas, conocido el beneficio y con la clemencia que 
usaban teniéndolos vencidos, vinieron a hablar con ellos y prometieron de 
vivir dende en adelante por la ordenanza de los reyes del Cuzco y tributar 
con lo que hubiese en su valle; y pasando sus pueblos por las laderas, lo 
sembraron sin lo repartir hasta que el rey G uaynacapa señaló a cada par- 
cialidad lo que había detener; y se enviaron mensajeros. 


CAPÍTULO L 


De cómo salieron de X auxa los capitanes del Inga 
y lo que les sucedió y cómo se salió de entre ellos Anco Allo 


LOSNATURALES deBombón habían sabido, según éstos cuentan, el des- 
barate de X auxa y cómo habían sido los guancas vencidos, y sospechando 
quelos vencedores querrían pasar adelante, acordaron dese apercibir por- 
que no los tomasen descuidados y poniendo sus mujeres e hijos con la ha- 
cienda que pudieron en una laguna que está cerca deellos, aguardaron alo 
que sucediese. Los capitanes del Inga, como hubieron asentado las cosas 
del valle de X auxa, salieron y anduvieron hasta Bombón y, como se metie- 
sen en la laguna, no les pudieron hacer otro mal que comerleslos manteni- 


CRÓNICA DEL PERÚ.EL SEÑORIO DELOSINCAS 


406 


mientos. Y como esto viesen, pasaron adelante y allegaron alo de Tarama 
[Tarma], adonde hallaron alos naturales puestos en arma y hubieron bata- 
lla en que fueron muertos y presos muchos de los taramantinos y los del 
Cuzco quedaron por vencedores y como les dijesen que la voluntad del rey 
era quelesirviesen y tributasen como hacían otras muchas provincias y que 
serían bien tratados y favorecidos, hicieron lo que les fue mandado y 
envióse al Cuzco relación detodo lo que se había hecho en este pueblo de 
Tarama. 

Cuentan los indios chancas que, como los indios que salieron de su 
provincia de Andahuaylas con el capitán Anco Allo hubiesen hecho gran- 
des hechos en estas guerras, envidiosos de ellos y con rencor que tenían 
contra el capitán Anco Allo de más atrás cuando el Cuzco fue cercado, de- 
terminaron delos matar. Y así los mandaron llamar y como fuesen muchos 
juntos con su capitán entendieron la intención que tenían y puestos en 
arma se defendieron de los del Cuzco, [y] aunque murieron algunos, pu- 
dieron los otros con el favor y esfuerzo de Anco Allo de salir de allí, el cual 
sequejabaasusdiosesdela maldad delos orejoneseingratitud, afirmando 
que por no los ver más ni seguir, seiría con los suyos en voluntario destie- 
rro. Y echando delante las mujeres, caminó y atravesó las provincias delos 
Chachapoyas e G uánuco y pasando por la montaña de los Andes camina- 
ron por aquellas sierras hasta que llegaron, según también dicen, a una la- 
guna muy grande, que yo creo debe ser lo que cuentan del D orado adonde 
hicieron sus pueblos y se han multiplicado mucha gente. Y cuentan todos 
losindios grandes cosas de aquella tierra y del capitán Anco Allo. 

Los capitanes del Inga, pasado lo que se ha escrito, dieron la vuelta al 
valle de Xauxa, donde ya se habían allegado grandes presentes y muchas 
mujeres para llevar al Cuzco y lo mismo hicieron los de Tarama. La nueva 
detodo fue al Cuzco y como fue sabido por el Inga holgóse por el buen su- 
ceso de sus capitanes, aunque hizo muestra [de] haberle pesado lo que 
habían hecho con Anco Allo; mas era, según se cree, industria, porque al- 
gunos afirman que por su mando lo hicieron sus capitanes. Y como Topa 
Guasco y los otros chancas hubiesen ido a dar guerra alaprovinciadeCo- 
llao y hubiesen habido victoria de algunos pueblos, recelándose el Inga 
que, sabida la nueva de lo que había pasado con Anco Allo, se volverían 
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contra él y le harían traición, les envió mensajeros para que luego viniesen 
para él; e mandó, so pena de muerte, que ninguno les avisase de lo pasado. 

Los chancas, como vieron el mandado del Inga, vinieron luego al Cuz- 
co y, como llegaron, el Inga les habló con gran disimulación, amorosamen- 
te, encubriendo la maldad que se usó con el capitán Anco Allo y daba por 
sus palabras muestra de haberle de ello pesado. Los chancas, como lo en- 
tendieron, no dejaron de sentir el afrenta, mas viendo cuán poca era para 
satisfacerse, pasaron por ello pidiendo licencia alnga Y upangue para vol- 
ver asu provincia, y siéndoles concedida, se partieron dando privilegio al 
señor principal para que se pudiese sentar en el dúho engastonado en oro y 
otras preeminencias. 

Y entendió el Inga en acrecentar el templo de Curicancha con grandes 
riquezas, como ya está escrito. Y como el Cuzco tuviese por todas partes 
muchas provincias dio algunas a este templo y mandó poner las postas y 
que hablasen una lengua todos los súbditos suyos y que fuesen hechos los 
caminos reales y los mitimaes. Y otras cosas inventó este rey, de quien di- 
cen queentendía mucho delasestrellas y queteníacuentacon el movimien- 
to del sol; y así tomó él por sobrenombre “Y upangue”, que es nombre de 
cuenta y de mucho entender. Y como sehallasetan poderoso, no embargan- 
te que en el Cuzco había grandes edificios y casas reales, mandó hacer tres 
cercados de muralla excelentísima y digna la obra de memoria; y tal parece 
hoy día queninguno la verá queno alabe el edificio y conozca ser grande el 
ingenio delos maestros quelo inventaron. Cadacercado deéstostiene más 
detrescientos pasos: al uno llaman Pucamarca y al otro H atun Cancha y al 
tercero Caxana, y es de piedra excelente y puesta tan por nivel que no hay 
en cosa desproporción, y tan bien asentadas las piedras y tan pegadas que 
no sedivisaralajunturadeellas. Y están tan fuertes y tan enteroslos másde 
estos edificiosque, si no los deshacen -como han deshecho otros muchos- 
vivirán muchas edades. 

Dentro de estas cercas o murallas había aposentos como los demás que 
ellosusaban, donde estaban cantidad de mamaconas y otras muchas muje- 
res y mancebas de los reyes, e hilaban y tejían de la su tan fina ropa y había 
mucha piezas de oro y de plata y vasijas de estos metales. M uchas de estas 
piedras vi yo en algunas deestas cercas y meespanté cómo siendo tan gran- 


CRÓNICA DEL PERÚ.EL SEÑORIO DELOSINCAS 


408 


des estaban tan primamente puestas. Cuando hacían los bailes y fiestas 
grandes en el Cuzco, era hecha mucha de su chicha por las mujeres dichas 
y bebíanla. Y como detantas partes acudiesen al Cuzco, mandó poner vee- 
dores para queno saliese sin su licencia ningún oro ni plata delo que entra- 
se; y pusiéronse gobernadores por las más partes del reino y atodos gober- 
naba con gran justicia y orden. Y porque en este tiempo mandó hacer la 
fortaleza del Cuzco diré algo de ella, pues es tan justo. 


CAPÍTULO LI 


Cómo se fundó la casa real del Sol en un collado que por encima 
del Cuzco está, a la parte del N orte, que los españoles 
comúnmente llaman “la fortaleza”, y de su admirable edificio 
y grandeza de piedras que en él se ven 


LA CIUDAD del Cuzco está edificada en valle, ladera y collados, como [se] 
escribe en la Primera Parte de esta historia; y delos mismos edificios salen 
unasformas de paredesanchas en donde hacen sussementeras, y por com- 
pás salían unas de otras, que parecían cercas de manera que todo estaba 
[rodeado] de estos andenes; que hacía más fuerte la ciudad, aunque por 
naturalo essu sitio, y así lo escogieron los señores de ella entretantatierra. 
Y como yasefuesehaciendo poderoso el mando delosreyeselngaY upan- 
guetuviese los pensamientos tan grandes, no embargante que tanto por él 
había sido ilustrado y enriquecido el templo del Sol llamado Curicanche y 
hubiese hecho otros grandes edificios, determinó de que se hiciese otra 
casa del Sol que sobrepujase el edificio alo hecho hasta allí y que en ella se 
pusiesen todas las cosas que pudiesen haber, así oro como plata, piedras 
ricas, ropa fina, armas de toda las que ellos usan, munición de guerra, 
alpargates, rodelas, plumas, cuerosdeanimales, alas de aves, coca, sacasde 
lana, joyas de mil géneros; en conclusión había detodo aquello de queellos 
podían tener noticia. Y esta obra se comenzó tan soberbia que, si hasta hoy 
durara su monarquía, no estuviera acabada. 

M andóse que viniesen delas provincias que señalaron veinte mil hom- 
bres y quelospuebloslesenviasen bastimento necesario, y si alguno adole- 
ciese, entrando en su lugar otro, se volviese a su naturaleza, aunque estos 


BIBLIOTECA AYACUCHO 


409 


indios no residían siempre en la obrasino tiempo limitado y viniendo otros 
salían ellos, por donde sentían poco el trabajo. Los cuatro mil de éstosque- 
brantaban las pedrerías y sacaban las piedras, los seis mil las andaban tra- 
yendo con grandes maromas de cuero y de cabuya; los otros estaban 
abriendo la zanja y haciendo los cimientos, yendo algunos a cortar hor- 
cones y vigas para el enmaderamiento. Y para estar a su placer esta gente, 
hicieron su alojamiento cada parcialidad por sí, junto adonde se había de 
hacer el edificio. H oy día parecen las más de las paredes de las casas que 
tuvieron. Andaban veedores mirando cómo se hacían y maestros grandes y 
de mucho primor; y así, en un cerro que está a la parte del N orte de la ciu- 
dad, en lo más alto de ella, poco más de un tiro de arcabuz, sefabricó esta 
fuerzaquelosnaturales llamaban “casa del Sol” ylosnuestros nombran “la 
fortaleza”. 

Cavose en peña viva para el fundamento y armar el cimiento, el cual se 
hizo tan fuerte que durará mientras hubiere mundo. Ternía, a mi parecer, 
de largo trescientos y treinta pasos y de ancho doscientos. Tenía muchas 
cercastan fuertesqueno hay artilleríaque baste alasromper. L apuertaprin- 
cipal era de ver cuán primamente estaba y cuán concertadas las murallas 
para una no salir del compás de la otra; y en estas cercas se ven piedras tan 
grandes y soberbias que cansa el juicio considerar cómo se pudieron traer 
y poner y quién bastó a labrarlas, pues entre ellos se ven tan pocas herra- 
mientas. Algunas de estas piedras son anchas como doce pies y más largas 
que veinte y otras más gruesas que un buey y todas asentadastan delicada- 
mente que entre una y otra no podrán meter un real. Y o fui a ver este edifi- 
cio dos veces; la una fue conmigo Tomás V ásquez, conquistador, y la otra 
Hernando de G uzmán, quese halló en el cerco, y Juan dela Plaza; y creed 
los que esto leyéredes que no os cuento nada paralo que vi. Y andándolo 
notando, vi junto a esta fortaleza una piedra que la medí y tenía doscientos 
y setenta palmos de los míos de redondo y tan alta que parecía que había 
nacido allí; ytodos losindios dicen que se cansó esta piedra en aquel lugar 
y que no la pudieron mover más, y cierto, si en ella misma no se viese haber 
sido labrada, yo no creyera, aunque más melo afirmaran, que fuerzas de 
hombres bastaran a la poner allí, adonde estará para testimonio de lo que 
fueron losinventores de obratan grande, pues los españoleslo han ya des- 
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baratado y parado tal cual yo no quisiera verlo; culpagrandedelosquehan 
gobernado en lo haber permitido y que una cosa tan insigne se hubiese 
desbaratado y derribado, sin mirar lostiempos y sucesos que pueden venir 
y que fuera mejor tenerla en pie y con guarda. 

H abía muchos aposentos en esta fuerza; unos encima de otros peque- 
ños y otros entresuelos, grandes, y hacíanse dos cubos, el uno mayor que el 
otro, anchos y tan bien sacados, que no sé cómo lo encarecer, según están 
primos y las piedras tan bien puestas y labradas, y debajo de tierra dicen 
que hay mayores edificios. Y cuentan otrascosas, que no escribo por no las 
tener por ciertas. Comenzóse a hacer esta fuerza en tiempo del nga Y upan- 
gue; labró mucho su hijo Topalnga y G uaynacapa y G váscar y aunque aho- 
raescosa de ver, lo eramucho más sin comparación. Cuando losespañoles 
entraron en el Cuzco, sacaron losindios del Q uízquiz gran tesoro de ella y 
losespañoles han hallado alguno y se cree que hay alaredonda de ella ma- 
yor número quelo uno y lo otro. Lo que deestafortaleza y dela del G uarco 
han quedado, seríajusto mandar conservar para memoria de la grandeza de 
estatierra y aun paratener en ellastalesdosfuerzas, puesatan pocacostase 
las hallan hechas. Y con tanto, volveré a la materia. 


CAPÍTULO LII 


Decómo Inga Y upangue salió del Cuzco hacia el Collao 
y lo que le sucedió 


COMO ESTOS indios no tienen letras, no cuentan sus cosas sino por la 
memoria que de ellas queda de edad en edad y por sus cantares y quipos, 
digo esto porque en muchascosas varían, diciendo unosuno y otrosotro, y 
no bastara juicio humano a escribir lo escrito si no tomara de estos dichos 
lo que ellos mismos decían ser más cierto para lo contar. Esto apunto para 
losespañoles que están en el Perú que presumen de saber muchos secretos 
deestos, que entiendan que supe yo y entendí lo que ellos piensan, que sa- 
ben y entienden y mucho más, y que de todo convino escribirse lo que ve- 
rán y que pasé el trabajo en ello que ellos mismos saben. 

Y así, dicen los orejones que, estando las cosas de | nga Y upangue en 
este estado, determinó de salir del Cuzco con mucha gente de guerra a lo 
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que llaman Collao y sus comarcas; y así, dejando su gobernador en la ciu- 
dad, salió de ella y anduvo hasta ser llegado al gran pueblo de Ayavire, 
adonde dicen que no queriendo venir los naturales de él en conformidad, 
tuvo cautela cómo tomándolos descuidados, mató a todos sus vecinos, 
hombres y mujeres, haciendo lo mismo de los de Copacopa; y la destruc- 
ción de Ayavire fue tanta que todos los más perecieron, que no quedaron 
sino algunos que después andaban asombrados de ver tan gran maldad y 
como locos furiosos por las sementeras, llamando a los mayores suyos con 
grandes aullidos y palabrastemerosas. Y como ya el Inga hubiese caído en 
lainvención tan galana y provechosa de poner los mitimaes, como viese las 
lindas vegas y campañas de Ayavire y el río tan hermoso que por junto a él 
pasa, mandó que viniese delascomarcasla gente que bastase con sus muje- 
resapoblarlo; y asífuehecho y sehicieron para él grandes aposentos y tem- 
plo del Sol y muchos depósitos y casa defundición, de manera que, pobla- 
do de mitimaes, Ayavire quedó más principal que antes; y alosindios que 
han quedado delas guerras y crueldad delos españoles son todos mitimaes 
advenedizos y no naturales, por lo que se ha escrito. 

Sin esto, cuentan más que, habiendo ido por su mandado ciertos capi- 
tanes con gente bastante a dar guerra a lo de Andesuyo, que son los pue- 
blos y comarcas que están en la montaña, topaban unas culebras tan gran- 
des como maderos gruesos, las cuales mataban a todos los que podían, 
tanto quesin ver otrosenemigos, hicieron ellasla guerra detal arte que vol- 
vieron pocos de los muchos que entraron; y que recibió enojo grande el 
Inga con saber tal nueva. Y estando con su congoja, una hechicera le dijo 
queella iría y pararía bobas y mansas las culebras susodichas, detal suerte 
que mal a ninguno no hiciesen aunque en ellas mismas se sentasen. A gra- 
deciendo la obra, si conformaba con el dicho, le mandó lo pusiese en eje- 
cución; y lo hizo, al creer de ellos y no al mío, porque me parece burla; y 
encantadas las culebras, dieron en los enemigos y sujetaron muchos, unos 
por guerra y otros por ruegos y buenas palabras que con ellos tuvieron. 

El Ingasalió deAyavire, dicen que por el camino quellaman O masuyo, 
el cual parasu personareal fue hecho ancho y como lo vemos; y caminó por 
los pueblos de H oruro, Asillo, Asángaro, en donde tuvo algunos recuen- 
tros[encuentros] con losnaturales; mastales palabrasles dijo que con ellas 
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ycon dones quelesdio;losatrajo asu amistad y servicio y dende en adelan- 
te usaron de la policía que usaban los demás que tenían amistad y alianza 
con los!ngas e hicieron sus pueblos concertados en lo llano de las vegas. 
Pasando adelante | nga Y upangue, cuentan que visitó los más pueblos 
que confinan con la gran laguna de Titicaca y que con su buena maña los 
atrajo todos asu servicio, poniéndose en cada pueblo del traje que usaban 
losnaturales, cosa de gran placer para ellos y con que más holgaban. Entró 
en la gran laguna deT iticaca y miró lasislasque en ellase hacen, mandando 
hacer en la mayor de ellas templo del Sol y palacios para él y sus descen- 
dientes; y puesta en su señorío todala más dela gran comarca del Collao, se 
volvió a la ciudad del Cuzco con gran triunfo, adonde mandó, luego que 
en ella entró, hacer grandes fiestas a su usanza y vinieron delas másprovin- 
cias ale hacer reverencia con grandes presentes y los gobernadores y dele- 
gados suyos tenían gran cuidado de cumplir en todo su mandamiento. 


CAPÍTULO LI!! 
De cómo Inga Y upangue salió del Cuzco y delo que hizo 


VOLABA la fama de |nga Y upangue en tanta manera por la tierra que en 
todas partes se trataba de sus grandes hechos. M uchos, sin ver bandera ni 
capitán suyo, le vinieron a conocer, ofreciéndoseles por vasallos afirmando 
con sus dichos que del cielo habían caído sus pasados, pues sabían vivir 
con tanto concierto y honra. Inga Y upangue, sin perder su gravedad, les 
respondía mansamente que él no quería hacer agravio a nación ninguna, si 
no viniesen ale dar la obediencia, pues el Sol lo quería y mandaba. Y como 
hubiese tornado a hacer llamamiento de gente, salió con toda ella a lo que 
llaman Condesuyo y sujetó a los yanaguaras y alos chumbivilcas y con al- 
gunas provincias de esta comarca de Condesuyo tuvo recias batallas; mas 
aunquele dieron mucha guerra, su esfuerzo y saber fuetanto que con daño 
y muerte de muchosle dieron obediencia, tomándolo por señor como ha- 
cían los demás. Y dejando puesta en orden latierra y hechos caciques alos 
naturales y mandándoles que no hiciesen agravio ni daño a los súbditos 
suyos, se volvió al Cuzco poniendo primero gobernadores en las partes 
principales para que impusiesen alos naturales la orden que habían de te- 
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ner, así para su viviendacomo parale servir y para hacer suspueblosjuntos 
y tener en todo gran concierto sin que ninguno fuese agraviado, aunque 
fuese de los más pobres. 

Pasado esto, cuentan más que reposó pocos días en el Cuzco porque 
quiso ir en personaalosA ndes, adonde había enviado sus adalides y escu- 
chas para que mirasen la tierra y le avisasen del arte que estaban los mora- 
dores de ella; y como por su mandado estuviese todo el reino lleno de de- 
pósitos con mantenimientos, mandó que proveyesen el camino que él 
había de llevar delo necesario. Fuehecho así; y con los capitanes y gente de 
guerra salió del Cuzco, adonde dejó su gobernador para la administración 
de la justicia, y atravesando las montañas y sierras nevadas supo de sus co- 
rredores lo de adelante y de la grande espesura de las montañas; y aunque 
hallaban de las culebras tan grandes que se crían en estas espesuras, no ha- 
cían daño ninguno y espantábanse de ver cuán fieras y monstruosas eran. 

Como los naturales de aquellas comarcas supieron la entrada en su tie- 
rra del Inga como ya muchos de ellos por mano de sus capitanes habían 
sido puestos en su señorío; le vinieron a hacer la mochatrayéndole presen- 
tes de muchas plumas de aves y coca y delo más quetenían en su tierra, y a 
todos lo agradecía mucho. Los demás indios que habitaban en aquellas 
montañas, los que quisieron serle vasallos, enviáronle mensajeros, los que 
no, desampararon sus pueblos y metiéronse con sus mujeres en la espesura 
de la montaña. 

Inga Y upangue tuvo gran noticia que pasadas algunas jornadas, a la 
partedeL evante había gran tierra y muy poblada. Con estanueva, codicio- 
so de descubrirla, pasó adelante, mas siendo avisado cómo en el Cuzco 
había sucedido cierto alboroto, habiendo ya allegado a un pueblo que lla- 
man M arcapata, revolvió con priesa grande al Cuzco, donde estuvo algu- 
nos días. 

Pasado esto, dicen losindios que, como la provincia de Collao sea tan 
grande y en ella hubiese en aquellos tiempos número grande gente y seño- 
res de los naturales muy poderosos, como supieron que Inga Y upangue 
había entrado en la montaña de los Andes, creyendo que por allí sería 
muerto o quevendríadesbaratado, concertándosetodosaunadesdeVilca- 
nota para adelante, a una parte y aotra, con muy gran secreto, deserebelar 
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y no estar debajo del señorío delos! ngas, diciendo queera poquedad gran- 
de detodos ellos, habiendo sido libres sus padres y no dejándolos en cau- 
tiverio, sujetarse tantas tierras y tan grandes a un señor solo. Y como todos 
aborreciesen el mando que sobre ellos el | nga tenía, sin les haber él hecho 
molestia ni mal tratamiento, ni hecho tiranías ni demasías, como sus gober- 
nadores y delegados no lo pudieron entender, juntos en H atuncollao y en 
Chucuito, adonde se hallaron Cari y Zapana y U malla y el señor de Azán- 
garo y otrosmuchos, hicieron su juramento conforme asu ceguedad delle- 
var adelante su intención y determinación; y para más firmeza, bebieron 
con un vaso todos ellos juntos y mandaron que se pusiese en un templo 
entre las cosas sagradas para que fuese testigo de lo que así se ha dicho. Y 
luego mataron alos gobernadores y delegados que estaban en la provincia 
y amuchos orejones que estaban entre ellos; y por todo el reino se divulgó 
la rebelión del Collao y de la muerte que habían dado alos orejones; y con 
esta nueva intentaron novedades en algunas partes del reino y en muchos 
lugares se levantaron, lo que estorbó la orden que se tenía de los mitimaes 
y estar avisados los gobernadores y, sobretodo, el gran valor de Topalnga 
Y upangue, que reinó desde este tiempo, como diré. 


CAPÍTULO LIV 


Cómo hallándose muy viejo Inga Y upangue dejó la gobernación 
del reino a Topa Inga, su hijo 


NO MOSTRÓ en público sentimiento | nga Y upangue en saber la nueva del 
alzamiento del Collao, antes, con ánimo grande, mandó hacer llamamien- 
to de gente para en personair alos castigar, enviando sus mensajeros alos 
canas y canches para que estuviesen firmes en su amistad, sin los ensober- 
becer las mudanza del Collao; y queriendo ponerse a punto para salir del 
Cuzco, como ya fuese muy viejo y estuviese cansado de las guerras que ha- 
bía hecho y caminos que había andado, sintiose tan pesado y quebrantado 
que, no teniéndose por bastante para ello ni tampoco para entender en la 
gobernación de tan gran reino, mandando llamar al gran sacerdote y alos 
orejones y más principales de la ciudad , les dijo que ya él estaba tan viejo 
que era más para estarse junto a la lumbre que no para seguir los reales y 
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que, pues así lo conocían y entendían que decía en todo verdad, quetoma- 
sen por Inga aTopalnga Y upangue, su hijo, mancebo tan esforzado como 
ellos habían visto en las guerras que había hecho y que él les entregaría la 
borla para que por todos fuese obedecido por señor y estimado por tal; y 
que él se daría maña cómo los del Collao fuesen castigados por su alzamien- 
to y muerte que habían hecho a los orejones y delegados que entre ellos 
quedaron. Respondieron a estas palabras los que por él fueron llamados, 
que fuese hecho como lo ordenase y en todo mandase lo que fuese servido 
porque ellos le obedecerían como siempre habían hecho. 


CAPÍTULO LV” 


..[EN] EL COLLAO y en las provincias de los canches y canas le hicieron 
grandes recibimientos con presentes ricos y le habían hecho, en lo quella- 
man Cacha, unos palaciosal modo decomo elloslabran, bien vistosos. Los 
collas, como supieron que Topalnga venía contra ellos tan poderoso, bus- 
caron favores de sus vecinos y juntáronse los más de ellos con determina- 
ción dele aguardar en el campo ale dar batalla. Cuentan quetuvo detodo 
esto aviso Topalnga y como él era clemente, aunque conocía la ventaja que 
tenía alos enemigos, les envió de los canas, vecinos suyos, mensajeros que 
les avisasen cómo su deseo no era de con ellos tener enemistad ni castigar- 
losconformealo mal quelo hicieron, cuando sin culpa ninguna mataron a 
los gobernadores y delegados de su padre, si quisiesen dejar las armas y 
darle la obediencia, pues para ser bien gobernados y regidos convenía co- 
nocer señor y que fuese uno y no muchos. 

Con esta embajada envió un orejón con algunos presentes para los 


17. En el manuscrito Vaticano faltan aquí dos hojas: la hoja 63 r-v, y la hoja 64 r-v. El texto 
correspondiente a estas dos hojas faltaba también en las copias utilizadas por G onzález 
de la Rosa y por Jiménez de la Espada, quienes en sus respecctivas ediciones transcri- 
bieron sin solución de continuidad el fragmento de la hoja 65 r. a continuación del capítu- 
lo LIV, probablemente incompleto (cfr. hoja 62 v). Araníbar, acogiendo una sugerencia 
de Jiménez de la Espada, quien había puesto en evidencia el problema que representaba 
aquí el texto de Cieza, dio al fragmento correspondiente a la hoja 65 r. una numeración y 
título propios (Capítulo LV Decómo salió del Cuzco Tupac! nca y de la victoria que hubo de 
los Collas. Cfr. ed. 1967, p. 180. [N ota de Francesca Cantu]. 
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principalesdeloscollas, masno prestó nadani quisieron su confederación; 
antes, la junta que estaba hecha, teniendo por capitanes los señores de los 
pueblos, sevinieron acercando adondeestabaTopalnga. Y cuentan todos 
queen el pueblo llamado Pucara se pusieron en un fuerte queallí hicieron; 
y que como llegó el | nga, tuvieron su guerra con la grita que suelen y que al 
fin sedio batalla entre unos y otros, en la cual murieron muchos deentram- 
bas partes y los collasfueron vencidos y presos muchos, así hombres como 
mujeres; y fuéranlo más si diera lugar a que el alcance se siguiera; el Inga, 
mas, estorbolo y a Cari, señor de Chucuito, habló ásperamente diciéndole 
cómo había rompido la paz que puso su abuelo con Viracoche Inga, y que 
no le quería matar, mas quelo enviaría al Cuzco adonde sería castigado. Y 
así a éste como a otros delos presos mandó llevar al Cuzco con guardas; y 
en señal de la victoria que hubo delos collas en el lugar susodicho mandó 
hacer grandes bultos de piedra y romper por memoria un pedazo de una 
sierra y hacer otras cosas que hoy día quien fuere por aquel lugar verá y 
notará como hice yo, que paré dos días por los ver y entender de raíz. 


CAPÍTULO LVI 


De cómo los collas pidieron paz y cómo el Inga se la otorgó 
y se volvió al Cuzco 


LOSCOLLAS que escaparon de la batalla dicen que muy espantados del 
acaecimiento, se dieron mucha priesa a huir, creyendo que los del Cuzco 
lesiban alas espaldas; y así andaban con este miedo, volviendo de cuando 
en cuando los rostros a ver lo que ellosno vieron por lo haber estorbado el 
Inga. Pasado el Desaguadero, sejuntaron todos los principales y tomando 
su consejo unos con otros determinaron de enviar a pedir paz al Inga, con 
quesi los recibía en su servicio pagarían lostributos que debían desde que 
sealzaron y que para siempre serían leales. A tratar esto fueron los más avi- 
sados deellos, y hallaron a Topalnga que venía caminando para ellos e oyó 
la embajada con buen semblante y respondió con palabras de vencedor 
piadoso, que les pesaba de lo que se había hecho por causa de ellos y que 
seguramente podían venir a Chucuito, adonde él asentaría con ellos la paz 
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detal manera que fuese provechosa para ellos mismos. Y como lo oyeron, 
lo pusieron por obra. 

M andó proveer de muchos bastimentos y el señor U malla fuealo reci- 
bir y el Inga le habló bien, así a él como alos demás señores y capitanes; y 
antes que tratasen de la paz, cuentan que se hicieron grandes bailes y bo- 
rracheras y que, acabados, estando todos juntos, les dijo que no quería que 
se pusiesen en necesidad en le pagar lostributos que le eran debidos pues 
erasuma grande, mas que, puessin razón ni causa se habían levantado, que 
él había de poner guarniciones ordinarias con gente de guerra, que prove- 
yesen de bastimento y mujeres alos soldados. Dijeron quelo harían, y lue- 
go mandó quedeotrastierras viniesen mitimaes para ello, con laorden que 
está dicha; y asimismo entresacó mucha gente del Collao, poniéndolos de 
unos pueblos en otros, y entre ellos quedaron gobernadores y delegados 
para coger los tributos. Esto hecho, dijo que habían de pasar por una ley 
que quería hacer para que siempre se supiese lo que por ellos había sido 
hecho y era queno pudiesen jamás entrar en el Cuzco sino tantos mil hom- 
bres detoda su provincia e mujeres so pena de muerte si más osasen entrar 
delosdichos. D eesto recibieron pena, mas concediéronlo como lo demás; 
y escierto quesi había collas en el Cuzco no osaban entrar otrossi el núme- 
ro estaba cumplido, hasta que salían; y si lo querían hacer, no podían, por- 
que los portazgueros!8 y cogedores de tributos y guardas que había para 
mirar lo que entraba y salía de la ciudad no lo permitían ni consentían; y 
entre ellos no se usaba cohecho para por ello hacer su voluntad, ni tampo- 
co jamás se les decía asusreyes mentira en cosaningunani descubrieron su 
secreto, cosa de alabanza grande. 

Asentadala provincia del Collao y puesta en orden y habládoles lo que 
habían de hacer los señores de ella, el Inga dio la vuelta al Cuzco enviando 
primero sus mensajeros a lo de Condesuyo y alos Andes a que particular- 
mentele avisasen lo que pasaba, y si sus gobernadores hacían algunos agra- 
vios e si los naturales andaban en algunos alborotos. Y acompañado de 


18. Portazguero: cobrador de tributos (Covarrubias). 
Encargado de cobrar el portazgo. Portazgo. (De portadgo). D erechos que se pagan por 
pasar por un sitio determinado de un camino. (DRAE). 


CRÓNICA DEL PERÚ.EL SEÑORIO DELOSINCAS 


418 


mucha gente y principal volvió al Cuzco, donde fue recibido con mucha 
honra y se hicieron grandes sacrificios en el templo del Sol y los que enten- 
dían en la labor del gran edificio de la casa fuerte que había mandado edi- 
ficar Inga Y upangue; y la Coya, su mujer y hermana, llamada M ama O llo, 
hizo por sí grandes fiestas y bailes. Y como Topalnga tuviese voluntad de 
salir por el camino de Chinchasuyo a sojuzgar las provincias que están más 
adelante de Tarama y Bombón, mandó hacer gran llamamiento de gente 
por todas las provincias. 


CAPÍTULO LVII 


Decómo Topa|nga Y upangue salió del Cuzco y cómo sojuzgó 
toda la tierra que hay hasta el Q uito y de sus grandes hechos 


ESTA CONQUISTA de Quito que hizo Topa|nga bien pudiera yo ser más 
largo; pero tengo tanto que escribir en otrascosasqueno puedo ocuparme 
en tanto ni quiero contar sino sumariamente lo que hizo, pues para enten- 
derlo bastará[lo] divulgado por la tierra. L a salida que el rey quería hacer 
dela ciudad del Cuzco, sin saber a qué parte ni adónde había de ser la gue- 
rra, porque esto no se decía sino a los consejeros, juntáronse más de dos- 
cientos mil hombres de guerra con tan gran bagaje y repuesto que henchían 
los campos; y por las postasfue mandado alosgobernadoresdelasprovin- 
cias que de todas las comarcas se trajesen los bastimentos y municiones y 
armas al camino real de Chinchasuyo, el cual seiba haciendo no desviado 
del que su padre mandó hacer, ni tan allegado que pudiesen hacerlo todo 
uno. Estecamino fuegrande y soberbio, hecho por laorden eindustriaque 
se ha escrito, y por todas partes había proveimiento paratoda la multitud 
de gente que ¡ba en susreales, sin que nada faltase, y con la haber, ninguno 
de los suyos era osado de coger tan solamente una mazorca de maíz del 
campo y si lo cogía no le costaba menos quela vida. Los naturales llevaban 
las cargas y hacían otros servicios personales, mas creed que cierto setiene 
queno losllevaban más de hasta el lugar limitado; y como lo hacían con vo- 
luntad y les guardaban tanta verdad y justicia no sentían el trabajo. 
Dejando en el Cuzco gente de guarnición con los mitimaes y goberna- 
dor escogido entre los más fieles amigos suyos, salió de él llevando por su 
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capitán general e consejero mayor aC apaY upangue, su tío, no el quedio la 
guerraalosde X auxa, porque éste dicen quese ahorcó por cierto enojo. Y 
como salió del Cuzco, anduvo hasta llegar a Vilcas, adonde estuvo algunos 
días holgándose de ver el templo y aposentos que allí se habían hecho y 
mandó que siempre estuviesen plateros labrando vasos y otras piezas y jo- 
yas para el templo y para su casa real de Vilcas. 

Fue a Xauxa, adonde los guancas le hicieron solemne recibimiento y 
envió por todas partes mensajeros haciendo saber cómo él quería ganar el 
amistad de todos ellos sin les hacer enojo ni darles guerra; por tanto, que 
pues oían que los | ngas del Cuzco no hacían tiranfas ni demasías a los que 
tenían por confederados y vasallos y que, en pago del trabajo y homenaje 
que les daban, recibían de ellos mucho bien, que le enviasen sus mensaje- 
ros para asentar la paz con él. En Bombón súpose con la gran potencia que 
el Inga venía y como tuviesen entendido grandes cosas de su clemencia le 
fueron hacer reverencia; y los yauyos hicieron lo mismo y los de Tarama y 
otros muchos, a los cuales recibió bien dándoles a unos mujeres y a otros 
coca y aotros mantas y camisetas y poniéndose del trajequeteníalaprovin- 
cia donde él estaba, que fue por donde ellos recibían más contento. 

Entre las provincias que hay entre Xauxa y Caxamalca cuentan que 
tuvo algunas guerras y pendencias y que mandó hacer grandes albarradas y 
fuertes para defenderse de los naturales y que con su buena maña sin mu- 
cho derramamiento de sangre, los sojuzgó y lo mismo lo de Caxamalca; y 
por todas partes dejaba gobernadores y delegados y postas puestas para 
tener aviso y no salía de ninguna provincia grandesin primero mandar ha- 
cer aposentos e templo del Sol y poner mitimaes. Cuentan, sin esto, que 
entró por lo de G uánuco y que mandó hacer el palacio tan primo que hoy 
vemos hecho; y que yendo alos Chachapoyas le dieron tanta guerra que 
aína detodo punto los desbarataran, mas tales palabras les supo decir que 
ellos mismos se le ofrecieron. En Caxamalca dejó de la gente de Cuzco 
mucha para que impusiesen alos naturales en cómo se habían de vestir y el 
tributo quele habían de dar y sobretodo cómo habían de adorar y reveren- 
ciar por dios al Sol. 

Por todas las más de las partes le llamaban padre; y tenía gran cuidado 
en mandar que ninguno hiciese daño en las tierras por donde pasaba ni 
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fuerzas [a] ningún hombre ni mujer, el quelo hacía, luego por su mandado 
ledaban pena de muerte. Procurabacon losquesojuzgaba quehiciesen sus 
pueblosjuntos y ordenados y que no se diesen guerra unos [a] otros ni se 
comiesen ni cometiesen otros pecados reprobados en ley natural. 

PorlosBracamorosentró evolvió huyendo porquees malatierra aque- 
lla de montaña; en los Paltas y en G uancabamba, Caxas, Ayabaca y sus co- 
marcas tuvo gran trabajo en sojuzgar aquellas naciones porque son belico- 
sas y robustas y tuvo guerra con ellos más de cinco lunas; mas al fin ellos 
pidieron la paz y selesdio con las condiciones que alos demás. Y la paz se 
asentaba hoy y mañana estaba la provincia llena de mitimaes y con gober- 
nador, sin quitar el señorío a los naturales; y se hacían depósitos y ponían 
en ellos mantenimientos y lo que más se mandaba poner; y se hacía el real 
camino con las postas que había de haber en todo él. 

De estas tierras anduvo Topa | nga Y upangue hasta ser llegado a los 
Cañares, con quien también tuvo sus porfías y pendencias y siendo de ellos 
lo que delos otros, quedaron por sus vasallos y mandó que fuesen de ellos 
mismos al Cuzco a estar en la misma ciudad más de quince mil hombres 
con sus mujeres y el señor principal de ellos para los tener por rehenes; y 
fue hecho como lo mandó. Algunos quieren decir que esta pasada de los 
Cañares al Cuzco fue en tiempo de G uaynacapa. Y en lo de Tomebamba 
mandó hacer grandes edificios y muy lastresos [sic: ¿lustrosos?]; en laPri- 
mera Parte traté cómo estaban estos aposentos y lo mucho que fueron. De 
este lugar envió diversas embajadas a muchastierras de aquellas comarcas, 
para que le quisiesen venir a ver y muchos, sin guerra, se ofrecieron a su 
servicio; y[ al losqueno, enviando capitanes y genteles hicieron por fuerza 
hacer lo que otros hacían de su voluntad. 

Puesta en orden latierra delos cañares, fue por Ticicambe y Cayambe, 
los Puruaes y otras muchas partes, adonde cuentan de él tantas cosas que 
hizo que es de no creer, y el saber que tuvo para hacerse monarca de tan 
grandes reinos. En Latacunga tuvo recia guerra con los naturales y asentó 
paz con ellos después de que se vieron quebrantados; y mandó hacer tan- 
tos y tan insignes edificios por estas partes que excedían en perfección alos 
más del Cuzco. Y en Latacunga quiso estar algunos días para que sus gen- 
tes descansasen, y veníale casi cada día mensajero del Cuzco del estado en 
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que estaba lo de allá; y de otras partes siempre venían correos con avisos y 
cosas grandes que se ordenaban en el regimiento de las tierras por sus go- 
bernadores. Y vino nueva de cierto alboroto que había en el Cuzco entre 
los mismos orejones y causó alguna turbación, recelándose de novedades; 
mas, seguido, [vino] otra nueva cómo estaba llano y asentado y se había 
hecho por el gobernador dela ciudad castigo grande en lo que habían cau- 
sado el alboroto. 

De Latacunga anduvo hasta llegar alo que decimos Q uito, donde está 
fundadala ciudad de San Francisco del Q uito; y pareciéndole bien aquella 
tierra y que era tan buena como el Cuzco, hizo allí fundación de la pobla- 
ción que hubo, a quien llamó Q uito y poblóla de mitimaes e hizo hacer 
grandes casas y edificios y depósitos diciendo: “El Cuzco ha deser por una 
parte cabeza y amparo de mi gran reino; y por otra lo ha de ser el Quito”. 
Dio poder grande al gobernador de Q uito y por todala comarca del Q uito 
puso gobernadores suyos y delegados; mandó que en Carangue hubiese 
guarnición de genteordinaria para paz y guerra y de otrastierras puso gen- 
te en éstas, y de éstas mandó sacar para llevar en las otras. En todas partes 
adoraban al Sol y tomaban las costumbres de los | ngas tanto que parecía 
que habían nacido todos en el Cuzco; y queríanle y amábanle tanto, que le 
llamaban “padre de todos, buen señor, justo y justiciero”. En la provincia 
de los Cañares afirman que nació G uaynacapa, su hijo, y que se hicieron 
grandes fiestas. Todos los naturales delas provincias que había señoreado 
el gran Topa Inga con su buena industria que les dio, ordenaron sus pue- 
blos en partes dispuestas y hacían en los caminos reales aposentos. Enten- 
dían en aprender la lengua general del Cuzco y en saber las leyes que ha- 
bían de guardar; los edificios hacíanlos maestros que venían del Cuzco e 
imponían alos otros en ello. Y así se hacían las demás cosas que por el rey 
eran mandadas. 
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CAPÍTULO LVIII 


De cómo el rey Topa!|nga envió a saber desde Q uito 
cómo se cumplía su mandamiento y cómo, dejando en orden aquella 
comarca, salió parair por los valles de los yungas 


COMO TOPA Inga Y upangue hubiese señoreado la tierra hasta el Quito, 
según se ha dicho, estando él en la misma población del Q uito entendien- 
do que se cumpliesen y ordenasen las cosas por él mandadas, de donde 
mandó alosqueentrelos suyos tenía por máscuerdos queen hamacasfue- 
sen llevados por los naturales y, unos por una parte y otros por otra, que 
mirasen y entendiesen en la orden queestaban las nuevas provincias quese 
hacían y que tomasen cuenta alos gobernadores y cogedores de tributos y 
que mirasen cómo se habían con los naturales. A las provincias que llama- 
mos de Puerto Viejo envió de sus orejones algunos de ellos para que les 
hablasen y quisiesen tener confederación, como los demás hacían y quelos 
impusiesen en cómo habían de sembrar y vestir y servir y reverenciar al Sol 
y hacerles entender su buena orden de vivir y policía. Cuentan que estos 
fueron muertos en pago del bien que iban a hacer y que Topa Inga envió 
ciertoscapitanes con gentea castigarlos; como lo supieron, sejuntaron tan- 
tos delos bárbaros que mataron y vencieron alos que fueron; de que mos- 
tró sentimiento el Inga, mas por tener negocios grandesentrelas manos y con- 
venir su persona volver al Cuzco, no fue él propio a darles castigo por lo 
que habían hecho. 

En Quito tuvo nueva de cuán bien se hacía lo que por él había sido man- 
dado y cuánto cuidado tenían los delegados suyos de imponer aquellas 
gentes en su servicio y cuán bien los trataban ellos, [y] cómo estaban ale- 
gres y hacían lo que les era mandado. Y de muchos señores de la tierra le 
venían cada día embajadores y letraían grandes presentes y su Corte estaba 
llena de principales y sus palacios de vasijas y vasos de oro y plata y otras 
grandesriquezas. Por la mañana comía y desde mediodía hasta ser algo tar- 
deoíaen público, acompañado desu guardia, aquien le querían hablar. Lue- 
go gastaba el tiempo en beber hasta ser noche, quetornabaa cenar con lum- 
bre de leña, porque ellos no usaron cebo ni cera aunque tenían harto de lo 
uno y delo otro. 
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E n Quito dejó por su capitán general y mayordomo mayor a un orejón 
anciano, quien todos cuentan que era muy entendido y esforzado y de gen- 
til presencia, a quien llamaban Chalcomayta; y le dio licencia para que pu- 
diese andar en andas y servirse con oro y otras libertades que él tuvo en 
mucho. M andóle sobretodas cosas que cada lunale hiciese mensajero que 
le llevase aviso particularmente detodaslas cosas que pasasen y del estado 
de la tierra y de la fertilidad de ella y del crecimiento de los ganados, con 
máslo queordinariamentetodosavisaban, queeran lospobres que habían, 
los que eran muertos en un año y los que nacían y lo que se ha escrito en lo 
de atrás, que sin esto sabían los reyes en el mismo Cuzco; y con haber tan 
gran camino desde Q uito al Cuzco, que es más que ir de Sevilla a Roma, 
con mucho, era tan usado el camino como lo es de Sevilla aTriana, queno 
lo puedo más encarecer, 

D ías había que el gran Topa!ngatenía aviso de la fertilidad delos lla- 
nos y de los hermosos valles que en ellos había y cuánto se estimaban los 
señores de ellos; y determinó de les enviar mensajeros con dones y presen- 
tes para los principales, rogándoles que le tuviesen por amigo y compañe- 
ro porque él quería ser igual suyo en el traje cuando pasase por los valles y 
no darles guerra si ellos quisiesen paz y que daría a ellos de sus mujeres y 
ropas y él tomaría de las suyas y otras cosas de éstas. Y por toda la costa 
había volado ya la nueva de lo mucho que había señoreado Topa Inga 
Y upangue y cómo no eracruel ni sanguinario, ni hacía daño sino alos cavi- 
losos y que querían oponerse contra él; y loaban las costumbres y religión 
de los del Cuzco. Tenían alos orejones por hombres santos, creían que los 
Ingas eran hijos del Sol o que en ellos había alguna deidad. Y consideran- 
do estas cosas y otras, determinaron muchos, sin haber visto sus banderas, 
detomar con él amistad y así selo enviaron a decir con suspropiosembaja- 
dores, con los cuales enviaron muchos presentes al mismo rey y lerogaban 
quisiese venir por susvallesa ser deellosservido y aholgarse de ver susfres- 
curas y alabando el | ngatal voluntad, hablando de nuevo al gobernador de 
Quito lo que había de hacer, salió de aquella ciudad para señorear los 
yungas. 
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CAPÍTULO LIX 


De cómo Topalnga Y upangue anduvo por los llanos 
y cómo todos los más de los yungas vinieron a su señorío 


COMO EL REY Topalnga determinase de ir alos valles de los llanos para 
atraer a su servicio y obediencia los moradores de ellos, abajó a lo de 
Túmbez y fue honradamente recibido por los naturales, a quienes Topa 
Inga mostró mucho amor, y luego se puso del traje que ellos usaban para 
más contentarles y alabó alos principales el querer sin guerra tomarle por 
señor y prometió de los tener y estimar como a hijos propios suyos. Ellos, 
contentos con oír sus buenas palabras y manera con que setrataba, dieron 
laobedienciacon estascondiciones y permitieron quedar entreellosgober- 
nadores y hacer edificios; puesto que, sin esto que algunosindios afirman, 
tienen otros que Topa!nga pasó de largo sin dejar mucho asiento en aque- 
llas tierras, hasta que G uaynacapa reinó, mas si hemos de mirar estos di- 
chos de losindios nunca concluiremos nada. 

Saliendo de aquel valle caminó el rey|ngaporlo másdelacosta, yendo 
haciendo el camino real tan grande y hermoso como hoy parece lo que de 
él haquedado; y por todas partes era servido y salían con presentes ale ser- 
vir, aunque, en algunos lugares afirman que le dieron guerra, pero no fue 
parte para quedar sin ser vasallos suyos. En estos valles se estaba algunos 
días bebiendo y dándose a placeres, holgándose de ver sus frescuras. 
H ¡ciéronse por su mandado grandes edificios de casas y templos. En el va- 
lle de Chimo dicen quetuvo recia guerra con el señor de aquel valle, y que 
teniendo su batalla estuvo en poco quedar el Inga desbaratado de todo 
punto; mas, prevaleciendo los suyos, ganaron el campo y vencieron a los 
enemigos, alos cuales Topa!lngacon su clemencia perdonó, mandándoles 
alosquevivos quedaron [quel en sembrar sus tierras entendiesen y no to- 
masen otra vez las armas para él ni para otros. Q uedó en Chimo su delega- 
do y los más de estos vallesiban con lostributos a Caxamalca y, porqueson 
hábiles para labrar metales, muchos de ellos fueron llevados al Cuzco y a 
lascabeceras de las provincias, donde labraban plata y oro en joyas, vasijas 
y vasos y lo que más mandado les era. De Chimo pasó adelante el | nga y en 
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Parmonguilla[P aramonguilla] mandó hacer unafortaleza, quehoy vemos, 
aunque muy gastada y desbaratada. 

Estos yungas son muy regalados y los señores viciosos y amigos de re- 
gocijos, andaban a hombros de sus vasallos, tenían muchas mujeres, eran 
ricosdeoro y plata y piedras y ropa y ganado. En aquellos tiempos servían- 
se con pompa, delante de ellos iban truhanes y decidores, en sus casas te- 
nían porteros, usaban de muchas religiones. D e ellos de voluntad se ofre- 
cieron al Inga, otros se pusieron en armas contra él; más, al fin, él quedó 
por soberano señor de ellostodos y monarca. N o les quitó sus libertades ni 
costumbres viejas, con que usasen delas suyas, quedefuerza o de grado se 
habían de guardar. Q uedaron indios diestros que lesimpusieron en lo que 
el rey quería que supiesen y en aprender la lengua general tuvieron cuida- 
do grande. Pusiéronse mitimaes y, por los caminos, postas; cada valle tri- 
butaba moderadamentelo que dar tributo podía que en su tierra -sin lo ir 
abuscar alaajena- hubiese; a ellos guardábaseles justicia, más cumplían lo 
que prometían; cuando no, el daño era suyo y el | nga cobraba enteramente 
sus rentas. D el señorío no setiró a señor natural ninguno, pero sacáronse 
de los hombres de los valles muchos, poniendo de los unos en los otros y 
para llevar a otras partes para los oficios que dicho se han. 

Diose el Inga a andar por los demás valles con la mejor orden que po- 
día, sin consentir que daño ninguno fuese hecho en los pueblos ni en los 
campos de las tierras por do pasaban; y los naturales tenían mucho basti- 
mento en los depósitos y aposentos que por los caminos estaban hechos. Y 
con esta orden el |nga anduvo hasta que llegó al valle de Pachacama, don- 
deestaba el templo tan antiguo y devoto delos yungas, muy deseado de ver 
por él. Y como llegó a aquel valle, afirman que quisiera que solamente hu- 
bieraen él templo del Sol, mascomo aquél eratan honrado y tenido por los 
naturales no se atrevió y contentóse con quese hiciese casa del Sol grande y 
con mamaconas y sacerdotes para que hiciesen sacrificios conforme a su 
religión. Muchos indios dicen que el mismo Inga habló con el demonio 
que estaba en el ídolo de Pachacama y quele oyó cómo era el H acedor del 
mundo y otros desatinos que no pongo por no convenir; y que el Inga le 
suplicó le avisase con qué servicio sería más honrado y alegre y que respon- 
dió quele sacrificasen mucha sangre humana y de ovejas. 
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Pasado lo que sobre esto cuentan, dicen que fueron hechos grandes 
sacrificios en Pachacama por Topa Inga Y upangue y grandes fiestas, las 
cuales pasadas dio la vuelta al Cuzco por un camino quesele hizo, queva a 
salir del valledeX auxa, queatraviesaporlanevadasierradeP ariacaca, que 
es no poco de ver y notar su grandeza; escaleras tiene, y hoy día se ven por 
entre aquellas nieves paralo que poder pasar. Y visitando las provincias de 
la serranía y proveyendo y ordenando lo que más convenía para la buena 
gobernación allegó al Cuzco, adonde fue recibido con grandes fiestas y 
bailes y se hicieron en el templo grandes sacrificios por sus victorias. 


CAPÍTULO LX 


Decómo Topa!ngatornó a salir del Cuzco y de la recia guerra 
que tuvo con los del G uarco y cómo después de los haber vencido, 
dio la vuelta al Cuzco 


LA PROVINCIA de Chincha fue en lo pasado gran cosa en este reino del 
Perú muy pobladas de gente, tanto que antes de estetiempo habían con sus 
capitanes salido y allegado al Collao; de donde con grandes despojos que 
hubieron, dieron la vuelta a su provincia, donde estuvieron y fueron siem- 
preestimadosdeloscomarcanos y temidos. El |nga padredeTopalnga se 
dice que envió desde los Soras un capitán con gente de guerra llamado 
Capa Inga, a que procurase atraer a los de Chincha al señorío suyo; mas 
aunque fue y lo procuró, fue poca parte porque se pusieron en armas y de 
tal manera se querían defender que el orejón, lo mejor que pudo, se volvió, 
y estuvieron sin ver capitán del Inga ninguno hasta que Topa | nga los so- 
juzgó, alo que ellos mismos cuentan, porque yo no sé esto más de lo que 
aquéllos dicen. 

Volviendo al propósito, como Topa Inga hubiese llegado al Cuzco, 
como se ha escrito, después de se haber holgado y dádose a sus pasatiem- 
pos los días que le pareció, mandó de nuevo hacer llamamiento de gente 
con intento de acabar de señorear losindios delos llanos. Su mandado se 
cumplió y prestamente parecieron en el Cuzco los capitanes delas provin- 
cias con la gente de guerra que habían de traer, y después de puesto en or- 
den lo de la ciudad y lo que más el rey había de proveer, salió del Cuzco y 
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abajó alos llanos por el camino de G uaytará. Y sabían de su ida y muchos 
le aguardaban con intención deletomar por señor y muchos con voluntad 
dele dar guerra y procurar de se conservar en la libertad quetenían. En los 
valles de la N azca había copia de gente y apercibidos de guerra. 

Llegado Topa Inga, hubo embajadas y pláticas entre unos y otros y, 
aunque hubo algunas porfías y guerrilla, se contentaron con lo que el Inga 
de ellos quiso, permitiendo que se hiciese casas fuertes y que hubiesen 
mitimaes y pagar lo que detributo les pusieron. De aquí fue el | nga al valle 
del ca, adonde halló resistencia más que en lo de N azca; mas su prudencia 
bastó a hacer sin guerra, de los enemigos amigos y se allanaron como los 
pasados. En Chincha estaban aguardando si el Inga ¡iba a su valle, puesto 
más de treinta mil hombres a punto de guerra y esperaban favores de los 
vecinos. Topa Inga, como lo supo, les envió mensajeros con grandes pre- 
sentes para los señores y para los capitanes y principales diciendo a los 
embajadores que desu parte les hiciesen grandes ofrecimiento y que él no 
quería guerra con ellos sino paz y hermandad y otras cosas de esta suerte. 
Los de Chincha oyeron lo que el Inga decía y recibiéronle sus presentes y 
fueron para él algunos principales con lo que había en el valle y hablaron 
con él y trataron el amistad de tal manera que se asentó la paz y los de 
Chincha dejaron las armas y recibieron aTopa!nga, queluego movió para 
Chincha. Esto cuentan los mismosindiosde Chincha y losorejones del C uz- 
co; aotrosindiosdeotrasprovinciasheoído quelo cuentan de otra manera, 
porque dicen que hubo grande guerra, mas yo creo que sin ella quedó por 
señor de Chincha. 

L legado el Inga a aquel valle, como tan grande y hermoso lo vio, seale- 
gró mucho. Loabalascostumbresdelosnaturales y con palabras amorosas 
lesrogaba quetomasen delas del Cuzco las que viesen que les cuadraban a 
ellos, le contentaron y obedecieron en todo. Y dado asiento en lo que se 
había de hacer, partió para | ca de donde fue alo que llaman del G uarco, 
porque supo que estaban aguardándole de guerra; y así era la verdad, por- 
quelos naturales de aquellos valles, teniendo en poco a sus vecinos porque 
así se habían amilanado y, sin ver por qué, dado la posesión de sustierrasa 
rey extraño, y con mucho ánimo sejuntaron, habiendo hecho sus fuertes y 
pucaras en la parte perteneciente para ello, cerca de la mar, en donde pu- 
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sieron sus mujeres, hijos y haciendas. El Inga con su gente en orden allegó 
adonde estaban los enemigos y les envió muchas embajadas con grandes 
partidos y algunas veces con amenazas y fieros; masno quisieron pasar por 
la ley de sus comarcanos que era reconocer a extranjeros, y entre unos y 
otros, al uso de estas partes, se trabó la guerra y pasaron grandes cosas en- 
tre ellos. Y como viniese el verano e hiciese grandes calores, adoleció la 
gente del Inga que fue causa que le convino retirar; y así, con la más cordura 
que pudo, lo hizo. Y los del G uarco salieron por su valle y cogieron sus 
mantenimientos y comidas y tornaron asembrar los campos y hacían armas 
y aparejábanse para si del Cuzco viniesen contra ellos, que los hallasen 
apercibidos. 

Topalngarevolvió sobre el Cuzco; y como loshombres de acá sean de 
tan poca constancia, como vieron que los del G uarco se quedaron con lo 
que intentaron, comenzó [a] haber novedades entre algunos de ellos y se 
rebelaron algunos y apartaron del servicio del Inga. Estoseran naturales de 
los valles de la misma costa. Todo fue a oído del rey y lo que quedaba de 
aquel verano entendió en hacer llamamiento de gente y en mandar salir 
orejones para quefuesen por todas partes del reino a visitar las provincias y 
determinó de ganar el señorío del G uarco, aunque sobre ellos se le recre- 
ciese notorio daño. Y como viniese el otoño y fuese pasado el calor del es- 
tío, con la más gente que pudo juntar abajó alosllanos y envió susembaja- 
das a los valles de ellos, afeándoles su poca firmeza en presumir de se 
levantar contra él y amonestolos que estuviesen firmes en su amistad; don- 
de no, certificoles que la guerra les haría crueldad. Y como llegase al prin- 
cipio del valle del G uarco, en las faldas de una sierra de aquellos secadales 
mandó a sus gentes fundar una ciudad a la cual puso por nombre Cuzco, 
como asu principal asiento, y las calles y collados y plazastuvieron el nom- 
bre que las verdaderas. Dijo que hasta que el G uarco fuese ganado y los 
naturales sujetos suyos, había de permanecer la nueva población y que en 
ella siempre había de haber gente de guarnición. Y luego que se hubo he- 
cho lo que en aquello se ordenó, movió con su gente adonde estaban los 
enemigos y los cercó, y tan firmes estuvieron en su propósito que jamás 
querían venir a partido ninguno y tuviéronse guerra, que fue tan larga que 
dicen que duró tres años, los veranos de los cuales el Inga seiba al Cuzco, 
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dejando gente de guarnición en el nuevo Cuzco que había hecho, para que 
siempre estuviese contra los enemigos. 

Y asílosunos por ser señores y los otros por no ser siervos procuraban 
de salir con su intención; pero al fin, acabo delostres años, los del G uarco 
fueron enflaqueciendo y el Inga, quelo conoció lesenvió denuevo embaja- 
dores que les dijesen que fuesen todos amigos y compañeros, que él no 
quería sino casar sus hijos con sus hijas y, por el consiguiente, sostener en 
todo confederación con igualdad y otras cosas dichas con engaño, pare- 
ciéndole a Topalnga que merecían gran pena por le haber dado tanto tra- 
bajo. Y los del G uarco, pareciéndoles que ya no podrían sustentarse mu- 
chos días y que con las condiciones dichas por el | nga sería mejor gozar de 
tranquilidad y sosiego, coincidieron en lo que el rey Inga quería; que no 
debieran, porque dejando el fuerte fueron los más principales a le hacer 
reverencia y, sin más pensar, mandó a sus gentes que los matasen atodos y 
ellos con gran crueldad lo pusieron por obra y mataron atodos los princi- 
pales y hombres más honrados de ellos que allá estaban y en los que no lo 
eran también se ejecutó la sentencia. Y mataron tantos como hoy día la- 
mentan los descendientes de ellos y los grandes montones de huesos que 
hay son testigos de que creamos lo que sobre esto se cuenta que es lo que 
veis escrito, 

H echo esto, mandó hacer el rey | nga una agraciada fortalezatal y de la 
manera que yo conté en la Primera Parte. Asentado el valle y puestos 
mitimaes y gobernador, habiendo oído lasembajadasquele vinieron delos 
yungas y de muchos serranos, mandó arruinar el nuevo Cuzco quese había 
hecho y con toda su gente dio la vuelta parala ciudad del Cuzco, dondefue 
recibido con gran alegría y sehicieron grandessacrificioscon alabanza suya 
en el templo y oráculos; e por el consiguiente, se alegró el pueblo con fies- 
tas y borracheras y taquis solemnes. 
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CAPÍTULO LXI 


Decómo Topalngatornó a salir del Cuzco y cómo fue al Collao 
y de allí a Chile y ganó y señoreó las naciones 
que hay en aquellas tierras y de su muerte 


COMO TOPA Inga hubiese llegado al Cuzco con tan grandes victorias 
como se ha escrito, estuvo algunos días holgándose en sus banquetes y bo- 
rracheras con sus mujeres y mancebas, que eran muchas, y con sus hijos, 
entre los cuales se criaba G uaynacapa, el que había de ser rey y salía muy 
esforzado y brioso. Pasadas las fiestas, el gran Topalnga determinó de dar 
vista al Collao y señorear la tierra que más pudiese de adelante; y para ha- 
cerlo, mandó que se apercibiesen en todas partes gentes y se hiciesen mu- 
chostoldos para dormir en loslugares desiertos. Y comenzaron a venir con 
sus capitanes y alojábanse a la redonda del Cuzco, sin entrar en la ciudad 
otrosquelos quelaley no prohibía, y alos unos y alosotros proveían cum- 
plidamente detodo lo necesario, teniendo en ello cuenta grande los gober- 
nadores y proveedores de la misma ciudad. Y como se hubiesen juntado 
todos los que habían de ir a la guerra, se hicieron sacrificios a sus dioses 
conforme a su ceguedad, pidiendo a los adivinos que supiesen de los orá- 
culosel fin de la guerra. Y hecho un convite general y muy espléndido, sa- 
lió del Cuzco Topalnga, dejando en la ciudad su lugarteniente y a su hijo 
mayor Guaynacapa; y con gran repuesto y majestad caminó por lo de 
Collasuyo, visitando sus guarniciones y tambos reales y holgose por los 
pueblos delos Canas y Canches. 

Entrando en lo del Collao anduvo hasta Chucuito, donde los señores 
de la tierra se juntaron a le hacer fiesta; y había con su buena orden todo 
recaudo y abasto de mantenimiento sin que faltase a más detrescientas mil 
personas que iban en sus reales. Algunos señores del Collao se ofrecieron 
de ir por sus personas con el mismo | nga, y con los que señaló entró en el 
paludedeTiticaca yloó alosqueentendían en lasobrasdelosedificiosque 
su padre mandó hacer cuán bien lo habían hecho. En el templo hizo gran- 
des sacrificios y dio al ídolo y sacerdotes dones ricos, conforme a tan gran 
señor como él era. Volvió a su gente y caminó por toda la provincia del 
Collao hasta salir de ella; envió sus mensajeros a todas las naciones de los 
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charcas, carangues y más gentes que hay en aquellas tierras. D e ellas, unos 
le acudían a servir y otros a le dar guerra; mas aunque se la dieron, su po- 
tencia era tanta que bastó a los sojuzgar, usando con los vencidos de gran 
clemencia y con los que sele venían demucho amor, E n Paria mandó hacer 
edificiosgrandes y lo mismo en otras partes. Y cierto debieron pasar aTopa 
Inga cosas grandes, muchas de las cuales priva el olvido por lafalta quetie- 
nen deletras, eyo pongo sumariamente algo delo mucho quesabemos, por 
lo que oímos y vemos los que acá estamos, que pasó. 

Y endo victorioso adelante de los Charcas, atravesó muchas tierras y 
provincias y grandes despoblados de nieve hasta que llegó alo que llama- 
mos Chile y señoreó y conquistó todas aquellas tierras; envió capitanes a 
saber lo de adelante, los cuales dicen quellegaron al río de M aule. En lo de 
Chilehizo algunosedificios ytributáronledeaquellascomarcasmucho oro 
en tejuelos. D ejó gobernadores y mitimaes; y puesta en orden lo que había 
ganado, volvió al Cuzco. 

H acialapartedeL evante envió orejones avisados en hábito de merca- 
deres para que mirasen las tierras que hubiese y qué gentes las mandaban; 
yordenadasotras cosas volvió al Cuzco, dedondeafirman quetornó asalir 
acabo de algunos días. Y con la gente que convino llevar entró en losAn- 
des y pasó gran trabajo por la espesura de la montaña y conquistó algunos 
pueblos de aquella región y mandó sembrar muchas sementeras de coca y 
que la llevasen al Cuzco, donde él dio la vuelta. 

Y dicen que pasados pocos días, le dio cierto mal que le causó la muer- 
te y que, encomendando a su hijo la gobernación del reino y a sus mujeres 
ehijos y diciendo otras cosas, murió. Y se hicieron tan grandes lloros y tan 
notables sentimientos desde Q uito hasta Chile, que extraña cosa de oír a 
losindios lo que sobre ello cuentan. 

Adónde ni en qué lugar está enterrado no lo dicen. Cuentan que se 
mataron gran número de mujeres y servidores y pajes para meter con él, 
con tanto tesoro y pedrería que debió de montar más de un millón; y sería 
poco, pues los señores particulares se enterraban algunos con más de cien 
mil castellanos. Sin la gente tanta que metieron en su sepultura, se ahorca- 
ron y enterraron muchas mujeres y hombres en partes diversas del reino y 
en todaspartessehicieron llorospor un año entero y setresquilaron las más 
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de las mujeres poniéndose todas sogas de esparto; y acabado el año, se vi- 
nieron a hacer sus honras. Y lo que dicen que usaban hacer no lo quiero 
poner, porque son gentilidades y los cristianos que estaban en el Cuzco el 
año de mil y quinientos y cincuenta acuérdense delo quevieron quesehizo 
por las honras y cabo de año deP aulo | nga, con se haber vuelto cristiano, y 
sacarán las que se harían en el tiempo del reinado delos reyes pasados, an- 
tes que perdiesen su señorío. 


CAPÍTULO LXII 
De cómo reinó en el Cuzco G uaynacapa, que fue el doceno rey Inga 


MUERTO quefueel gran reyTopalngaY upangue, seentendió en hacer sus 
obsequias y entierro al uso desus mayores, con gran pompa. Y cuentan los 
orejones que de secreto tramaban entre algunos de cobrar la libertad pasa- 
da y eximir de sí el mando delos | ngas, y que de hecho salieran con lo que 
intentaban si no fuera por la buena maña que se dieron los gobernadores 
del Inga con la gente de los mitimaes y capitanes, que pudieron sustentar 
en tiempo tan revuelto y que no tenía rey lo que el pasado les había encar- 
gado. G uaynacapano sedescuidó ni dejó de conocer quele convenía mos- 
trar valor para no perder lo que su padre con tanto trabajo ganó. Luego se 
entró a hacer el ayuno y el quegobernabalaciudad lefuefiel y leal. N o dejó 
dehaber algunaturbación entrelos mismos |ngas, porque algunos hijosde 
Topalnga, habidosen otrasmujeresquela Coya, quisieron oponerseapre- 
tender la dignidad real; mas el pueblo, que bien estaba con G uaynacapa, 
no lo consintió, ni estorbó el castigo quese hizo. Acabado el ayuno, G uay- 
nacapa salió con la borla muy galano y aderezado e hizo las ceremonias 
usadas por sus pasados con el fin delas cuales el nombre dereyle pusieron; 
y así, a grandes voces decían: “G uaynacapa Inga Zapalla tuquillata oya” 
que quiere decir: “G uaynacapa sólo es el rey; a él oían todos los pueblos”. 

Era Guaynacapa, según dicen muchosindios que le vieron y conocie- 
ron, de no muy gran cuerpo, pero doblado y bien hecho; de buen rostro y 
muy grave; de pocas palabras y de muchos hechos; erajusticiero y castiga- 
ba sin templanza. Q uería ser tan temido que de noche le soñaban losin- 
dios; comía como ellos usan y así vivía vicioso de mujeres, si así sele puede 
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decir; oíaalosquelehablaban bien y creíase muy deligero. Privaron con él 
mucho los aduladores y lisonjeros, que entre ellostampoco faltaban ni hoy 
deja de haber; y daba oídos a mentiras, que fue causa que muchos murie- 
ron sin culpa. A los mancebos que tentados de la carne dormían con sus 
mujereso mancebas o con las que estaban en lostemplos del Sol, luego los 
mandabaa matar aellos y a ellas castigó igual. A losque castigó por alboro- 
tos y motines privó delas haciendas, dándolesa otros; por otras causas, era 
el castigo en las personas solamente. M ucho de esto disimulaba su padre, 
especial lo de las mujeres, que cuando se tomaba algunos con ellas decía 
que eran mancebos. Su madre de G uaynacapa, señora principal, mujer y 
hermana que fue de Topalnga Y upangue, llamada M ama O llo, dicen que 
fue de mucha prudencia y que avisó a su hijo de muchas cosas que ella vio 
hacer aTopalnga y quelo quería tanto que le rogó no se fuese a Quito ni a 
Chile hasta que ella fuese muerta; y así cuentan que por le hacer placer y 
obedecer su mandado estuvo en el Cuzco sin salir hasta que ella murió y 
fue enterrada con gran pompa, metiéndose en su sepultura mucho tesoro y 
ropafina y de sus mujeres y servidores. Los mástesoros y casas delos! ngas 
muertos y heredades que llaman chácaras, todo estaba entero desde el pri- 
mero, sin que ningún osase gastarlo ni tomarlo, porque entre ellos no te- 
nían guerrasni necesidades queel dinero hubiese delasremediar, por don- 
de creemos que hay grandes tesoros en las entrañas de las tierras perdidos 
y así estarán parasiempre si de ventura alguno, edificando o haciendo otra 
cosa, no topare con algo delo mucho que hay. 


CAPÍTULO LXI!I 
Decómo G uaynacapa salió del Cuzco y de lo que hizo 


GUAYNACAPA había mandado parecer delante de sí alos principales se- 
ñores de los naturales de las provincias; y estando su Corte llena de ellos, 
tomó por mujer asu hermana Chimbo O cllo y por ello sehicieron grandes 
fiestas, dejando los lloros que por la muerte de Topa|ngase hacían. Y aca- 
badas, mandó que saliesen con él hasta cincuenta mil hombres de guerra, 
con los cuales querfair acompañado para visitar las provincias de su reino. 
Como lo mandó sepuso por obra y salió del Cuzco con más pompa y auto- 
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ridad quesacó su padre, porque lasandas serían tan ricas-alo que afirman 
los que llevaron al rey en sus hombros- que no tuvieran precio las piedras 
preciosas tan grandes y muchas que ¡ban en ellas, sin el oro de que eran 
hechas. Y fue por lasprovincias de X aquixaguana y A ndaguaylas y allegó a 
los Soras y L ucanes, desde donde envió embajadas a muchas partes de los 
llanos y sierra y tuvo respuesta de ellos y de otros, con grandes presentes y 
ofrecimientos. 

Volvió desde aquellos lugares al Cuzco, donde estuvo entendiendo en 
hacer grandes sacrificios al Sol y alosque mástenían por dioses para quele 
fuesen favorables en lajornada que quería hacer, y dio grandes dones alos 
ídolos de las guacas. Y supo de los adivinos, por dicho de los demonios o 
porque ellos lo inventaron, que le había de suceder prósperamente en las 
jornadas que hacer quería y que volvería al Cuzco con grande honra y pro- 
vecho. Esto acabado, de muchas partes vinieron gentes con sus armas y 
capitanes, por su mandado, y alojados fuera de la ciudad eran proveídos. 

En el edificio delafortaleza se entendíasin dejar de labrar día ninguno 
los para ello señalados. En la plaza del Cuzco se puso la gran maroma de 
oro y sehicieron grandes bailes y borracheras y junto a la piedra de guerra, 
se nombraron capitanes y mandones conforme a su costumbre; y ordena- 
do les hizo un parlamento G uaynacapa bien ordenado y dicho con pala- 
bras vehementes sobre que le fuesen leales así los queiban con él como los 
que quedaban. Respondieron que de su servicio no se partirían, el cual di- 
cho loó y dio esperanza de les hacer mercedes largas. Y estando aparejado 
lo que para lajornada era menester, salió del Cuzco con toda la gente de 
guerra que se habíajuntado y por un camino grande y tan soberbio como 
hoy día parece pues todos los de acá lo vemos y andamos por él, anduvo 
hacia el Collao, mostrando por lasprovinciasdonde pasaban tener en poco 
los grandes servicios que le hacían porque dicen que decía que alos |ngas 
todo seles debía. Entendía en saber lo que le daban detributo y la posibi- 
lidad de la provincia, recogió muchas mujeres, las más hermosas que se 
podían hallar: de ellas tomaba para sí y otras daba a sus capitanes y priva- 
dos, las demás eran puestas en lostemplos del Sol y allí guardadas. 

Entrado en el Collao, le trajeron cuenta de las grandes manadas que 
tenían de ganado y cuántas mil cargas delanafina se llevaban por año alos 
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quehacían laropa para su casa y servicio. En laislade Titicaca entró y man- 
dó hacer grandes sacrificios. En Chuquiabo mandó que estuviesen indios 
estantes con sus veedores a sacar metal de oro con la orden y regimiento 
que se ha escrito. Pasando adelante, mandó que los charcas y otras nacio- 
nes hasta los chinchas sacasen cantidad grande de pastas de plata y que se 
Illevasen al Cuzco por su cuenta, sin que nada faltase; transportó algunos 
mitimaes de una parte en otra, aunque había días que estaban alojados; 
mandaba que todos trabajasen y ninguno holgase, porque decía que en la 
tierra donde había holgazanes no pensaban otra cosa sino cómo buscar 
escándalos y corromper la honestidad de las mujeres. Por donde pasaba 
mandabaedificar tambos y plazas, dando con su mano latraza; repartió los 
términos a muchas provincias y límite conocido para que, por aventajarlo, 
no viniesen a las manos. Su gente de guerra, aunque era tanta, ¡ba tan co- 
rregida queno salían de los reales un paso; por donde pasaban, los natura- 
les proveían delo necesario tan cumplidamente, que era más lo que sobra- 
ba que lo que se gastaba. En algunos lugares se edificaron baños y en otros 
cotos y por los desiertos se hicieron grandes cazas. Por todas partes que el 
Inga pasaba, dejaba hechas tales cosas que es admiración contarlas. A los 
que erraban, castigaba sin dejar pasar por alto nada y gratificaba a quien 
bien le servía. 

Ordenando estas cosas y otras, pasó delas provincias sujetas ahora ala 
Villa de Plata y por lo de Tucumán envió capitanes con gente a guerrear a 
los chiriguanes; mas no les fue bien porque volvieron huyendo. Por otra 
parte hacia la mar del Sur envió más gente con otros capitanes a que se- 
ñoreasen los valles y pueblos que del todo su padre no pudo conquistar, El 
fue caminando hacia Chile con toda su gente, acabando de domar, por 
donde pasaba, las gentes que había. Pasó gran trabajo por los despoblados 
yfue mucha la nieve quesobreellos cayó; llevaban toldos con quese guare- 
cer y muchos anaconas e mujeres de servicio. Por todas estas nieves seiba 
haciendo el camino o ya estaba hecho y bien limpio y postas puestas por 
todo él. 

Allegó alo que llaman Chile, donde estuvo más de un año entendien- 
do en reformar aquellas regiones y asentarlasdetodo punto. M andó quele 
sacasen la cantidad que señaló de tejuelos de oro y los mitimaes fueron 
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puestos y transportadas muchas gentes de aquellas de Chile de unas partes 
en otras. Hizo en algunos lugares fuertes y cercas a su uso, que llaman 
“pucaras”, parala guerra quecon algunostuvo. Anduvo mucho más por la 
tierra que su padre, hasta que dijo que había visto el fin de ella y mandó 
hacer memorias por muchos lugares para queen lo futuro seentendiese su 
grandeza, y formas de hombres crecidos. Puesto en razón lo de Chile y 
hecho lo que convino, puso sus delegados y gobernadores y mandó que 
siempre avisasen en la corte del Cuzco delo que pasaba en aquella provin- 
cia. Encargóles que hiciesen justicia y queno consintiesen motín ni alboro- 
to, que no matasen los movedores sin dar la vida a ninguno. 

Volvió al Cuzco, donde fue recibido de la ciudad honradamente y los 
sacerdotes del templo de Curicanche le dieron muchas bendiciones y él 
alegró al pueblo con grandes fiestas que se hicieron. Y nacíanle muchos 
hijos, los cuales criaban sus madres, entre los cuales nació Atahualpa, se- 
gún laopinión detodoslosindios del Cuzco que dicen ser así y llamarse su 
madre Tuto Palla, natural de Q uilaco, aunque otros dicen ser del linaje de 
los Orencuzcos; y siempre, desde que se crió, anduvo este Atabalipa con 
su padre y era de más edad que G uáscar. 


CAPÍTULO LXIV 


Decómo el rey G uaynacapatornó a mandar hacer 
llamamiento de gente y de cómo salió para lo de Q uito 


COMO Guaynacapa se hubiese holgado algunos meses en el Cuzco y en él 
se hubiesen juntado los sacerdotes de los templos y adivinos de los orácu- 
los, mandó hacer sacrificios y la ofrenda dela capacocha se hizo muy gran- 
de y rica y volvieron bien llenos de oro los burladores de los hechiceros. 
Cada uno daba respuesta conforme a como le parecía que el rey sería más 
contento. Lo cual con otras cosas pasado, mandó G uaynacapa que se en- 
tendiese en hacer un camino más real, mayor y más ancho que por donde 
fuesu padre, que llegase hasta Q uito, donde tenía pensado de ir; y que los 
aposentos ordinarios y depósitos y las postas se pasasen a él. Para que por 
todas las tierras se supiese ser esto su voluntad, salieron correos alo avisar 
y luego fueron orejones a lo mandar cumplir y se hizo un camino, el más 
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soberbio y de ver que hay en el mundo, y máslargo, porque salía del Cuzco 
y allegaba aQ uito y sejuntabacon el queibaaChile, igual a él. Creo yo que 
desde que hay memoria de gentes no se ha leído de tanta grandeza como 
tuvo estecamino hecho por valles hondos y por sierrasaltas, por montesde 
nieve, por tremedales de agua, por peña viva y junto a ríos furiosos; por 
estas partesiba llano y empedrado, por lasladeras bien sacado, por las sie- 
rras desechado, por las peñas socavado, por junto a los ríos sus paredes 
entre nieve con escalones y descansos; por todas partes limpio, barrido, 
desescombrado, lleno de aposentos, de depósitos de tesoros, de templos 
del Sol, de postas que había en este camino. ¡O h! ¿Qué grandeza se puede 
decir de Alexandro ni ninguno delos poderosos reyes que el mundo man- 
daron quetal camino hiciesen, ni inventasen el proveimiento que en él ha- 
bía? Ni fue nada la calzada que los romanos hicieron, que pasa por Espa- 
ña, ni los otros que leemos, para que con éste se comparen. Y hízose harto 
en más poco tiempo de lo que se puede imaginar, porque los |ngas más 
tardaban ellos en mandarlo que sus gentes en ponerlos por obra. 

H ízose llamamiento general en todas las provincias de su señorío y vi- 
nieron detodas partes tanta gente que henchían loscampos. Y después de 
haber hecho banquetes y borracheras generales y puesto en orden las cosas 
de la ciudad, salió de allí G uaynacapa con “yscay pacha guaranga runas”, 
que quieredecir “con doscientos mil hombres de guerra”, sin losanaconas 
y mujeres de servicio, queno tenía cuento el número deellos. Llevaba con- 
sigo dos mil mujeres y dejaba en el Cuzco más de cuatro mil. 

H abían proveído los delegados y gobernadores que asistían en las ca- 
beceras delas provincias que detodas partes acudiesen [con] bastimentos 
y armas y todo lo demás que siempre se recogía y guardaba para cuando se 
hacía guerra. Y así se hincheron todos los grandes aposentos y depósitos 
detodo ello, de manera que de cuatro a cuatro leguas, que era lajornada, 
estaba entendido que se había de hallar proveimiento paratoda esta multi- 
tud de gente, sin que faltase sino que sobrase más de lo que ellos gastasen, 
y mujeres, muchachos y hombres que servían personalmente de lo que le 
era mandado y que llevaban el repuesto del | nga y el bagaje de la gente de 
guerra deun tambo aotro, donde estaba el proveimiento que en el pasado. 

Como saliese G uaynacapa, por el camino que por su mandado se ha- 
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bía mandado hacer, del Cuzco anduvo hasta que llegó alo deVilcas, donde 
paró algunos días en los aposentos que sele habían hecho pegados con los 
desu padre. Y holgose de ver que estaba el templo del Sol acabado y dejó 
cantidad deoro y pastas de plata parajoyas y vasos; y mandó que setuviese 
gran cuidado del proveimiento de las mamaconas y sacerdotes. Subiose a 
hacer oración en un terrado galano y primo que para ello se habían hecho; 
sacrificaron conformea su ceguedad lo que usaban y mataron muchosani- 
males y aves con algunos niños y hombres para aplacar asus dioses. 

Esto hecho, salió de aquel lugar con su gente el rey y no paró hasta el 
valle de Xauxa, adonde había alguna controversia y división sobreloslími- 
tes y campos del valle entre los mismos que de él era señor. Como G uay- 
nacapa lo entendió, después de haber hecho sacrificios como en Vilcas, 
mandó juntar losseñoresA laya, Cusichuca[ Cusichaca], G uacoropora[G ua- 
craP áucar] y entre elloscon equidad repartió loscampos dela manera que 
hoy día lo tienen. A los yauyos envió embajadores lo mismo hizo a los 
yungas y a Bombón envió algunos dones a los señores naturales de aquella 
tierra, porque como tenían fuerza en lalaguna, en partes que dañaban, ha- 
blaban sueltamente y por rigor no quiso entrar con ellos hasta verla suya. 
Los señores de X auxa le hicieron grandes servicios, algunos de ellos con 
capitanes y gente de guerrale fueron acompañando. Y anduvo hasta Bom- 
bón, donde paró poco porque quiso ir a Caxamalca, más aparejado lugar 
para descansar y comarcano con provincias grandes y muy hartas; y por el 
camino siempre le venían gentes con grandes embajadas y presentes. 

Como llegó aCaxamalca, paró algunos días para descansar del camino 
y mandó que su gente de guerra se alojase a la redonda de aquella tierra y 
quecomieselo querecogido en los depósitos estaba; y con la quele pareció 
entró por los G uancachupachos y tuvo recia guerra, porque no del todo 
quedaron los naturales de allí en gracia de su padre y conformidad; mas 
tanto pudo, que lo allanó y sojuzgó poniendo gobernadores y capitanes y 
eligiendo de los naturales señores para que mandasen las tierras los que 
másidóneosle parecieron, porque entre ellos, de antigúedad, no conocían 
señores a otros que los que siendo más poderosos se levantaban y acaudi- 
llaban para hacer guerra y otorgaban paz cuando ellos querían. En las 
Chachapoyas halló G uaynacapa gran resistencia, tanto que por dos veces 
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volvió huyendo desbaratando alos fuertes que para su defensa se hacían; y 
con favores que le vinieron, revolvió sobre los chachapoyanos y los que- 
brantó de tal manera que pidieron paz, cesando por su parte la guerra. 
Diose con condiciones provechosas al Inga, mandó pasar de ellos muchos 
a que residiesen en el mismo Cuzco, cuyos descendientes hoy viven en la 
misma ciudad. Tomó muchas mujeres porque son hermosas y agraciadas y 
muy blancas; puso guarniciones ordinarias con soldados mitimaes para 
que estuviesen por frontera; dejó gobernador en lo principal de la comar- 
ca; proveyó lo que más ellos usaban; castigó a muchos de los principales 
porquele dieron guerra. Lo cual hecho, a Caxamalca se volvió, de don- 
de prosiguió su viaje y puso en orden las provincias de Caxas, Y abaca, 
G uancabamba y las demás que con ellas confinan. 


CAPÍTULO LXV 


Cómo G uyanacapa entró por los Bracamoros y volvió huyendo, 
y lo que más le sucedió hasta que llegó a Q uito 


PÚBLICO esentremuchosnaturales de estas partesqueG uaynacapa entró 
por latierra que llamamos Bracamoros y que volvió huyendo de lafuria de 
los hombres que en ella moran, los cuales se habían acaudillado y juntado 
para defender aquien losfuesea buscar, y, sin losorejonesdel Cuzco, cuen- 
ta esto el señor de Chincha y algunos principales del Collao y losdeX auxa. 
Y dicentodosqueyendo G uaynacapa acabando de asentar aquellastierras 
por donde su padre pasó y que había sojuzgado, supo de cómo en los Bra- 
camoros había muchos hombres y mujeres y que tenían tierras fértiles y 
quebien adentro delatierra había unalaguna y muchosríos llenos de gran- 
despoblaciones. Codicioso de descubrir y ganoso de señorear, tomando la 
gente que le pareció con poco bagaje, mandó caminar para ella, dejando el 
campo alojado por lostambos reales y encomendado a su capitán general. 
Entrado en latierra, ¡ban abriendo el camino con asaz trabajo porque, pa- 
sada la cordillera de los promontorios nevados, dieron en la montaña de 
losAndesy hallaron ríosfuriosos que pasan y caían muchas aguas del cielo. 
Todo no fue parte para que el Inga dejase de allegar adonde los naturales 
por muchas partes puestos en sus fuertes le estaban aguardando, desde 
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dondele mostraban sus vergúenzas, afeándole su venida; y comenzaron la 
guerra unos y otros y tantos delos bárbaros sejuntaron, los más desnudos 
sin traer ropas, alo que se afirma que el | nga determinó de se retirar y lo 
hizo sin ganar nada en aquellatierra. Y los naturales de ella quelo sintieron 
le dieron tal priesa que a paso largo, a veces haciendo rostro a tiempos en- 
viando presentes, se descabulló de ellos y volvió huyendo a su reino afir- 
mando que se había de vengar de los rabudos; lo cual decía porque algu- 
nos traían los maures largos que les colgaban por encima de las piernas. 

Desde estas tierras donde ya había reformádose, afirman también que 
envió capitanes con gente, la que bastó, a que viesen la costa de la mar lo 
que había ala parte del N orte y que procurasen de atraer a su servicio los 
naturales de G uayaquil e Puerto Viejo; y que estos anduvieron por aque- 
llas comarcas en las cuales tuvieron guerras y algunas batallas y en unos 
cabos quedaban vencedores, en otras no del todo; y así anduvieron hasta 
Collique, donde toparon con gentes que andaban desnudas y que comían 
carne humana y tenían las costumbres que hoy tienen y usan los comarca- 
nosal río de San Juan, de donde dieron la vuelta sin querer pasar adelante 
a dar aviso a su rey que con toda su gente había allegado a los Cañares, 
adonde se holgó en extremo porque dicen nacer allí y que halló hechos 
grandes aposentos y tambos y mucho proveimiento y envió embajadas a 
que le viniesen a ver de las comarcas; y de muchos lugares le vinieron em- 
bajadores con presentes, 

Tengo entendido, que por cierto alboroto que intentaron ciertos pue- 
blos dela comarcas del Cuzco, lo sintió tanto que, después de haber quita- 
do las cabezas a los principales, mandó expresamente que los indios de 
aquellos lugares trujesen delas piedras del Cuzco la cantidad que les seña- 
lÓ para hacer en Tomebamba unos aposentos de mucho primor, y que con 
maromas las trujeron; y se cumplió su mandamiento. Y decía muchas ve- 
ces G uaynacapa que las gentes de estos reinos, para tenerlos bien sojuzga- 
dos, convenía, cuando no tuviesen que hacer ni qué entender, hacerles pa- 
sar un monte de un lugar aotro; y aun al Cuzco mandó llevar piedras y losas 
para edificios del Q uito, que hoy día viven en los edificios que las pusieron. 

De Tomebamba salió G uaynacapa y pasó por los Purúas y descansó 
algunos días en Riobamba y en M ocha y en Latacunga descansaron sus 


BIBLIOTECA AYACUCHO 


441 


gentes y tuvieron bien que beber del mucho brebaje que para ello estaba 
aparejado y recogido detodas partes. A quí fue saludado G uaynacapa y vi- 
sitado de muchos señores y capitanes de las comarcas y envió orejones fie- 
les de su linaje a que se fuesen por la costa delos llanos y por toda la serra- 
nía atomar cuenta alos “quiposcamayos”, que son sus contadores, de lo 
que había en los depósitos, y a quesupiesen cómo se habían con losnatura- 
les los que él tenía puesto por gobernadores y si eran bien proveídos los 
templos del Sol y los oráculos y guacas que había en todo lugar; y al Cuzco 
envió sus mensajeros para que ordenasen las cosas que él dejaba mandadas 
y en todo se cumpliese su voluntad. Y no había [día] que no le venían co- 
rreos, no uno ni pocos sino muchos, del Cuzco del Collao, de Chile y de 
todo su reino. 

DeLatacunga anduvo hasta que llegó aQ uito, dondefuerecibido asu 
modo y usanza con grandes fiestas y le entregó el gobernador de su padre 
los tesoros, que eran muchos, con la ropa fina y cosas más que a su cargo 
eran; y honrolo con palabras, loando su fidelidad, llamándole padre y que 
siempre le estimaría conforme alo mucho que asu padre y a él había servi- 
do. Los pueblos comarcanos a Quito enviaron muchos presentes y basti- 
mento para el rey y mandó que en el Q uito se hiciesen más aposentos y más 
fuertes de los que habían; y púsose luego por obra y fueron hechos los que 
los nuestros hallaron cuando aquella tierra ganaron. 


CAPÍTULO LXVI 


Decómo Guaynacapa anduvo 
por los valles de los llanos y lo que hizo 


UNOSDE LOSOREJONES afirman que G uaynacapa desde el Quito vol- 
vió al Cuzco por los llanos hasta P achacama y otros que no, porque quedó 
en el Quito hasta que murió. En esto, inquirido lo que es más cierto, lo 
pondré conforme acomo lo oí [a] algunos principales quese hallaron por 
sus personas con él en esta guerra; que dicen que estando en el Quito; le 
vinieron de muchas partes embajadores a congratularse con él en nombre 
desustierras; y queteniendo ya bien domado, seguro y por muy pacífico a 
las provincias delasserranías, pensó que sería bien hacer jornada alas pro- 
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vincias de Puerto Viejo y lo que llamamos G uayaquil y a los yungas y to- 
mando su consejo con sus capitanes y principales; aprobaron su pensa- 
miento y aconsejaron que lo pusiese por obra. Q uedaron en el Q uito mu- 
chas de sus gentes; con las que convino, salió y entró por aquellastierrasen 
donde tuvo con algunos moradores de ellas algunas refriegas, pero al fin, 
unas y otras quedaron en su servicio, y puesto en ellas gobernadores y 
mitimaes. 

LaPunátenía recia guerra con T úmbez y el |nga había mandado cesar 
la contienda y que le recibiesen en la Puná, lo cual Tumbalá sintió mucho 
porque eraseñor deella; masno se atrevió aponersecontra el | nga, antesle 
recibió en su isla e hizo presentes con fingida paz, porque como salió, pro- 
curándolo con los naturales de la tierra firme, trataron de matar muchos 
orejones con sus capitanes que con unas balsas ¡iban a salir a un río para 
tomar la tierra firme; mas G uaynacapa lo supo y sobre ello hizo lo que yo 
tengo escrito en la Primera P arte en el capítulo L11!. Y hecho gran castigo y 
mandado hacer la calzada a paso fuerte que llaman de G uaynacapa, volvió 
y paró en Túmbez, donde estaban hechos edificios y templo del Sol; y vi- 
nieron delascomarcasale hacer reverenciacon muchahumildad. Fuepor 
los valles de los llanos poniéndolos en razón, repartiéndoles los términos e 
aguas, mandando que no se [diesen] guerra y haciendo lo que en otros 
lugares se ha escrito. Y dicen de él que yendo por el hermoso valle de Cha- 
yanta, cerca de Chimo, que es donde ahora está la ciudad de Trujillo, esta- 
ba un indio viejo en una sementera y como oyó que pasaba el rey por allí 
cerca, que cogió tres o cuatro pepinos y que con su tierra ytodo selos llevó 
y dijo: “Ancha hatun apo mico canba”, que quiere decir: “M uy gran señor, 
cometú esto”, y que delante de los señores y más gente, tomó los pepinos y 
comiendo el uno de ellos, dijo mirando atodos por agradar al viejo: “X u- 
lluy ancha misqui cay”, queen nuestralengua quieredecir: “En verdad que 
es muy dulce esto”, de quetodos recibieron grandísimo placer. 

Pues pasando adelante, hizo en Chimo y en G uañape, G uarmey, G ua- 
ra[G uaura], Lima, y en los más valles lo que era servido que hiciesen. Y 
como llegasea Pachacamahizo grandesfiestas y muchos bailes y borrache- 
ras y los sacerdotes con sus mentiras decían las maldades que solían, inven- 
tadas con su astucia y aun algunas por boca del mismo demonio, que en 
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aquellos tiempos es público hablaba a estos tales; y G uaynacapa les dio, a 
lo que dicen, más de cien arrobas de oro y mil de plata y otras joyas y esme- 
raldas, con que se adornó más de lo que estaba el templo del Sol y el anti- 
guo deP achacama. 

De aquí dicen unos de losindios que subió al Cuzco, otros que volvió 
a Quito. En fin, sea de esta vez o que haya sido primero, que va poco, él 
visitó todos los llanos y para él se hizo el gran camino que por ellos vemos 
hecho, y así sabemos que en Chincha y en otras partes de estos valles hizo 
grandes aposentos y depósitos y templos del Sol. Y puesto todo en razón lo 
delos llanos y lo de la sierra y teniendo todo el reino pacífico, revolvió 
sobre el Quito y movió la guerra a los padres de los que ahora llaman 
guamavacones y descubrió ala parte del Sur hasta el río de Angasmayo. 


CAPÍTULO LXVII 


De cómo saliendo G uaynacapa de Quito, envió delante 
ciertos capitanes suyos, los cuales volvieron huyendo 
delosenemigos; y lo que sobre ello hizo 


ESTANDO en Quito G uaynacapacon todoslos capitanes y soldados viejos 
que con él estaban, cuentan por muy averiguado que mandó que saliesen 
de sus capitanes con gente de guerra a sojuzgar ciertas naciones que no 
habían querido jamás tener su amistad; los cuales, como ya supiesen de su 
estada en el Quito, recelándose de ello, se habían apercibido y buscado fa- 
vores de sus vecinos y parientes por resistir a quien a buscarlos viniese; y 
tenían hechos fuertes y albarradas y muchas armas de las que ellos usan. Y 
como salieron, G uaynacapafuetrasellos para revolver aotratierra que con- 
finaba con ella, que toda debía de ser la comarcana de lo que llamamos 
Quito; y como sus capitanes y gentes salieron adonde iban encaminados, 
teniendo en poco a los que iban a buscar, creyendo que con facilidad se 
harían señores de sus campos y haciendas, se daban priesa a andar. M asde 
otrasuertelesadivinó delo quepensaban, porqueal camino lesalieron con 
gran vocería y alarido y dieron detropel con ellos con tal denuedo que ma- 
taron y cautivaron muchos de ellos y así los trataron, quelos desbarataron 
detodo punto y les constriñeron a volver las espaldas y atoda furia dieron 
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la vuelta huyendo y los enemigos vencedores tras ellos, matando y pren- 
diendo todos los que podían. 

Algunos de los más sueltos anduvieron mucho en gran manera hasta 
que toparon con el Inga, a quien solamente dieron cuenta de la desgracia 
sucedida, que no poco le fatigó. Y mirándolo discretamente, hizo un he- 
cho degran varón, quefue mandar alos que así habían venido que callasen 
y aninguna persona contasen lo que ya él sabía, antes volviesen al camino y 
avisasen atodos los que venían desbaratados que se hiciesen en el primero 
cerro quetopasen, cuando a él viesen, un escuadrón, sin temor de morir el 
que la suerte les cayere, porque él con gente derefresco daría en los enemi- 
gos y los vengaría; y con esto se volvieron. Y no mostró turbación, porque 
consideró quesi en el lugar que él estaba sabían la nuevatodos sejuntarían 
y darían en él y se vería en mayor aprieto. Y con disimulación les dijo quese 
aparejasen, que quería ir a dar en cierta gente que verían cuando aella lle- 
gasen; y dejando las andas delante de todos salió y caminó día y medio. Y 
losque venían huyendo, que eran muchos, como vieron la gente que venía, 
queera suya, a mal desus grados pararon en una ladera y losenemigosquelos 
venían siguiendo comenzaron de dar en ellos y mataron muchos; mas G uay- 
nacapa por tres partes dio en ellos, queno poco seturbaron de versecerca- 
dosy no delos que ya ellostenían vencidos. Y aunque procuraron desejun- 
tar y pelear, tal mano les dieron queloscampos[se] henchían delos muertos 
y queriendo huir, les tenía tomado el paso, y mataron tantos que pocos es- 
caparon vivos si no fueron los cautivos, que fueron muchos, y por donde 
venían estaba todo alterado, creyendo que al mismo |nga habían de matar 
y desbaratar los que ya por él eran muertos y presos. Y como se supo el fin 
de ello, asentaron el pie llano, mostrando todos gran placer. 

Guaynacapa recobró los suyos que había vivos y alos que eran muer- 
tos mandó hacer sepulturas y sus honras conforme a su gentilidad, porque 
ellos todos conocen que hay en las ánimas inmortalidad. Y también se hi- 
cieron en donde esta batalla se dio bultos de piedras y padrones para me- 
moria de lo que se había hecho. Y G uaynacapa envió aviso hasta el Cuzco 
detodo esto y se reformó su gente y fue adelante de Carangue. 

Y losde Otavalo, Cayambi, Cochesquí y Apipo con otros pueblos ha- 
bían hecho liga todos juntos con otros muchos de no dejarse sojuzgar del 
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Inga, sino antes morir que perder su libertad y que en sustierras se hiciesen 
casas fuertes, ni ellos ser obligados detributar y con sus personasir al Cuz- 
co, tierra tan lejos como habían oído. Y hablado entre ellos esto y tenido 
sus consideraciones, aguardaban al Inga, que sabían que venía a les dar 
guerra; el cual con los suyos anduvo hasta la comarca de éstos, donde man- 
dó hacer sus albarradas y cercas fuertes que llaman “pucaras” donde man- 
dó meter su gente y servicio. Y envió mensajerosaaquellasgentescon gran- 
des presentes, rogándoles queno le diesen guerra porque él no quería sino 
paz con condiciones honestas y que en él siempre hallarían favor como en 
padre, y que no quería tomarles nada sino darles delo quetraía, mas estas pa- 
labras tan blandas aprovecharon poco porque la respuesta que le dieron 
fue que luego de su tierra se saliese, donde no, que por fuerza lo echarían 
deella. Y así, en escuadrones vinieron para el | nga, que muy enojado había 
puesto su gente en campaña; y dieron losenemigos en él detal manera, que 
se afirma, sino fuera por lafortaleza que parase guarecer sehabíahecho, lo 
llevaran y detodo punto rompieran; mas conociendo el daño que recibía, 
se retiró lo mejor que pudo al pucara, donde todos se metieron los que en 
el campo no quedaron muertos o en poder de los enemigos presos. 


CAPÍTULO LXVIII 


De cómo juntado todo el poder de G uaynacapa, 
dio batalla alos enemigos y los venció y de la gran crueldad 
que usó con ellos 


COMO AQUELLAS gentes vieron cómo habían bastado a encerrar al Inga 
en su fuerza y que había muerto a muchos de los orejones del Cuzco, muy 
alegres hacían gran ruido con sus propias voces, tanto que ellos mismos no 
seoían; ytraídosatabales, cantaban y bebían enviando mensajerosportoda 
latierra, publicando quetenían al | nga cercado con todos los suyos; y mu- 
choslo creyeron y se alegraron y aun vinieron a favorecer a sus amigos. 
Guaynacapa tenía en su fuerte bastimento y había enviado a llamar a 
los capitanes de Q uito con parte de la gente que a su cargo tenían y estaba 
con mucha saña porque los enemigos no querían dejar las armas, alos cua- 
les muchas veces intentó con embajadas que les envió y dones y presentes 


CRÓNICA DEL PERÚ.EL SEÑORIO DELOSINCAS 


446 


atraerlos a sí; mas era en vano pensar tal cosa. El |nga engrosó su ejército y 
los enemigos habían hecho lo mismo, los cuales determinadamente acor- 
daron de dar en el | nga y desbaratarlo o morir sobre el caso en el campo. Y 
así lo pusieron por obra y rompieron dos cercas de la fortaleza, que a no 
haber otras que iban rodeando a un cerro, sin duda por ellos quedara la 
victoria; mas como su usanza es hacer un cercado con dos puertas y más 
alto otro tanto y así hacen en un cerro siete, ocho fuerzas para si la una 
perdieren subirse ala otra, el Inga con su gente se guareció en la más fuerte 
del cerro, dedondea cabo dealgunos días, salió y dio en los enemigos con 
gran coraje. 

Y afirman quellegadossus capitanes y gentes, les hizo la guerra, la cual 
fue cruel y estuvo la victoria dudosa; mas al fin los del Cuzco se dieron tal 
maña que mataron gran número de los enemigos y los que quedaron fue- 
ron huyendo. Y tan enojado estaba deellosel reytirano, quedeenojo -por- 
que se pusieron en arma porque querían defender su tierra sin reconocer 
sujeción- mandó atodos los suyos que buscasen todos los más que pudie- 
sen ser habidos; y con gran diligencia los buscaron y prendieron atodos, 
que pocos se pudieron de ellos descabullir. Y junto a una laguna que allá 
estaba, en su presencia mandó quelos degollasen y echasen dentro; y tanta 
fue la sangre de los muchos que mataron, que el agua perdió su color y no 
se vía otra cosa que espesura de sangre. H echo esta crueldad y gran mal- 
dad, mandó G uaynacapa parecer delante de sí alos hijos delos muertos y 
mirándolos les dijo: “Canba mana pucula tucuy guamaracona”, que quie- 
redecir: “Vosotros no meharéis guerra porquesoistodos muchachos ago- 
ra”. Y desde entonces seles quedó por nombre hasta hoy a estas gentes los 
guamaracones y fueron muy valientes; y alalagunale quedó por nombre el 
quehoytiene, quees “Y aguarcocha”, que quiere decir “lago de sangre”. Y 
en los pueblos de estos guamaracones se pusieron mitimaes y gobernado- 
res como en las más partes. 

Y después de se haber reformado al campo, el Inga pasó adelante ha- 
cia la parte del Sur con gran reputación por la victoria pasada; y anduvo 
descubriendo hasta el río de Angasmayo, que fueron los límites de su im- 
perio. Y supo de los naturales cómo adelante había muchas gentes y que 
todosandaban desnudossin ninguna vergúenza y quecomían carne huma- 
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na, todas en general, e hizo algunas fuerzas en la comarca de los Pastos y 
mandó alosprincipalesqueletributasen y dijeron queno tenían quéle dar; 
y por lo imponer, les mandó que cada casa de la tierra fuese obligada a le 
dar tributo, cada tantas lunas, un cañuto de piojos algo grande. Al princi- 
pio riéronse del mandamiento; mas después, como por muchos que ellos 
tenían no podían henchir tantos cañutos, criaron con el ganado que el Inga 
les mandó dejar y tributaban de lo que se multiplicaba y de las comidas y 
raíces que hay en sus tierras. Y por algunas causas que para ello tuvo 
Guaynacapa, volvió al Quito, y mandó que en Carangue estuviese templo 
del Sol y guarnición de gente con mitimaes y capitán general con su gober- 
nador para frontera de aquellas tierras y para guardia de ellas. 


CAPÍTULO LXIX 


De cómo el rey G uaynacapa volvió a Quito y de cómo supo 
de los españoles que andaban por la costa y de su muerte 


EN ESTE mismo año andabaF rancisco Pizarro con trececristianospor esta 
costa y había de ello ido al Q uito aviso a G uaynacapa, a quien contaron el 
traje que traían y la manera del navío y cómo eran barbados y blancos y 
hablaban poco, y no eran tan amigos de beber como ellos, y otras cosas de 
las que ellos pudieron saber, Y codiciose de ver tal gente, dicen que mandó 
que con brevedad le trajesen uno de dos que decían haber quedado de 
aquellos hombres, porque los demás eran ya vueltos con su capitán a la 
Gorgona, donde habían dejado ciertos españoles con los indios e indias 
que tenían, como en su lugar contaremos. Y dicen uno de estosindios que 
después de idos, a estos dos que los mataron, de que recibió mucho enojo 
Guaynacapa; otros cuentan queno, sino quelostraían y, como supieron en 
el camino su muerte, los mataron; sin éstos, dicen otros que ellos se murie- 
ron. Lo quetenemos por más cierto es que los mataron losindios dende a 
poco que ellos en su tierra quedaron. 

Pues, estando G uaynacapa en el Q uito con grandes compañas de gen- 
te que tenía y los demás señores de su tierra, viéndose tan poderoso pues 
mandaba desde el río de Angasmayo al de M aule, que hay más de mil y 
doscientas leguas y estando y tan crecido en riquezas, tanto que afirman 
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quehabíahecho traer aQ uito más de quinientas cargasdeoro y másdedos 
mil de plata y mucha pedrería y ropafina, siendo temido detodoslossuyos 
porque no se le osaban desmandar cuando luego hacía justicia, cuentan 
que vino una gran pestilencia de viruelas tan contagiosa que murieron más 
de doscientas mil ánimas en todas las comarcas, porquefue general; y dán- 
dole a él el mal no fue parte todo lo dicho para librarlo de la muerte, por- 
queel gran Dios no eradeello servido. Y como sesintió tocado dela enfer- 
medad, mandó se hicieran grandes sacrificios por su salud en todalatierra 
y portodaslasguacas y templos del Sol; mas yéndole agraviado, llamó asus 
capitanes y parientes y les habló algunas cosas, entre las cuales les dijo, alo 
que algunos de ellos dicen, que él sabía que la gente que había visto en el 
navío volvería con potencia grande y que ganaría la tierra. E sto podría ser 
fábula, o si lo dijo, que fuese por boca del demonio, como quien sabía que 
losespañoles iban para procurar de volver a señorear. Dicen otros deestos 
mismos que, conociendo la gran tierra que había en los quillacingas y 
popayaneses y que era mucho para mandarlo uno, que dijo que desde 
Quito para aquellas partes fuesen deA tabalipa, su hijo a quien quería mu- 
cho porque había siempre andado con él en la guerra; y que mandó quelo 
demás gobernase y señoreaseG uáscara, único heredero del imperio. O tros 
indios dicen queno dividió el reino, antes dicen que dijo alos que estaban 
presentes que bien sabían cómo ellos se habían holgado que fuese señor, 
después de sus días, su hijo G uáscar, y de Chimbo O cllo, su hermana, con 
quien todos los del Cuzco mostraban contento; y puesto que sin él tenía 
otrosmuchoshijosentrelos cuales estaban N auque Y upangue, Topalnga, 
GuancaA uque, TopaG ualpa, Tito, G uaman G ualpa, M ango Inga, G uás- 
car, Cuxi Gualpa, Paulo, Tilca Y upangue, Conono, Atabalipa, quiso no 
darles nada delo mucho que dejaba, sino quetodo lo heredade de él como 
él lo heredó desu padre y que confiaba mucho guardaría su palabra y cum- 
pliría lo que su corazón quería, aunque era muchacho; y que les rogó lo 
amasen y mirasen como erajusto y quehasta quetuviese edad perfecta que 
gobernase y fuese su ayo Colla Topa, su tío. Y como esto hubo hecho, murió. 

Y luego quefue muerto G uaynacapa, fueron tan grandeslosllorosque 
ponían los alaridos que daban en las nubes y hacían caer aturdidaslas aves 
de lo muy alto hasta el suelo. Y por todas partes se divulgó la nueva y no 
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había lugar ninguno donde no se hiciese sentimiento notable. En Quito lo 
lloraron a lo que dicen diez días arreo; y de allí le llevaron a los cañares, 
adondelo lloraron una luna entera; y fueron acompañando el cuerpo mu- 
chos señores principales hasta el Cuzco, saliendo por loscaminosloshom- 
bres y mujeres llorando y dando aullidos. En el Cuzco se hicieron másllo- 
ros y fueron hechos sacrificios en los templos y aderezaron de le enterrar 
conforme a su costumbre, creyendo que su ánima estaba en el cielo. M ata- 
ron para meter con él (G uaynaC apa) en su sepultura y en otras másdecua- 
tro mil ánimas, entre mujeres y pajes y otros criados, tesoros y pedrería y 
fina ropa. De creer es que sería suma grande la que pornían con él; no di- 
cen en dóndeni cómo está enterrado, masdequeconcuerdan quesu sepul- 
tura se hizo en el Cuzco. Algunos indios me dijeron a mí quelo enterraron 
en el río de Angasmayo, sacándolo de su natural para hacer la sepultura, 
mas no lo creo, y lo que dicen de que se enterró en el Cuzco, sí. 

Delas cosas de este rey dicen tanto losindios, queno esnadalo que yo 
escribo ni cuento; y cierto creo que de él y de su padre y abuelo se dejan 
tantas cosas de escribir, por no las alcanzar por entero, que fuera [ menes- 
ter] otro compendio mayor que el que se ha hecho. 


CAPÍTULO LXX 
Del linaje y condiciones de G uáscar y de Atabalipa 


ESTABA el imperio de los incas tan pacífico cuando G uaynacapa murió 
que no se halla que en tierra tan grande hubiese quien osase alzar cabeza 
para mover guerra ni dejar de obedecer, así por el temor que tenían a 
G uaynacapa como porque los mitimaes eran puestos de su mano y estaba 
la fuerza con ellos. Y así como muerto Alexandre en Babilonia muchos de 
sus criados y capitanes allegaron a colocarse por reyes y mandar grandes 
tierras, así muerto G uaynacapa, como luego hubo entre los dos hermanos 
hijossuyos guerras y diferencias, y tras ellasentraron losespañoles, muchos 
de estos mitimaes se quedaron por señores, porque siendo en las guerras y 
debates muertoslos naturales, pudieron ellos granjear la gracia delos pue- 
blos para que en su lugar los recibiesen. 
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Bien tenía que decir en contar menudamente las disensiones de estos 
tan poderosos señores, mas no saldré de mi brevedad por las causas tan 
justas que otras veces he dicho tener. G váscar era hijo de G uaynacapa y 
Tabalipatambién. G uáscar de menos días, Atabalipade másaños, G uáscar 
hijo de la Coya, hermana de su padre, señora principal; Atabalipa hijo de 
una india quilaco, llamada Tutu Palla. El uno y el otro nacieron en el Cuz- 
co y no en Quito, como algunos han dicho y han escrito para esto, sin lo 
haber entendido como ello es. La razón lo muestra porque G uaynacapa 
estaba en la conquista de Q uito y por aquellas tierras aún no doce años y 
eraAtabalipacuando murió demás detreintaaños; y señoradeQ uito, para 
decir lo que inventaban que era su madre, no había ninguna porque los 
mismos | ngas eran reyes y señores del Q uito; y G uáscar nació en el Cuzco 
y Atabalipa era cuatro o cinco años de más edad queno él. Y esto eslo cier- 
to y lo que yo creo. G uáscar era querido en el Cuzco y en todo el reino por 
los naturales por ser el heredero de derecho; Atabalipa era bien quisto de 
los capitanes viejos de su padre y delossoldadosporqueanduvo en la gue- 
rra en su niñez y porque él en vida le mostró tanto amor que no le dejaba 
comer otra cosa que lo que él le daba de su plato. G uáscar era clemente y 
piadoso; Atabalipa cruel y vengativo; entrambos eran liberales y el Ataba- 
lipahombre de más ánimo y esfuerzo y G uáscar de más presunción y valor. 
El uno pretendió ser único señor y mandar sin tener ¡gual; el otro se deter- 
minó de reinar y por ello quebrantar las leyes que sobre ello a su usanza 
estaban establecidas por los |ngas, que era que no podía ser rey sino hijo 
mayor del señor y de su hermana, aunque otros de más edad hubiese habi- 
do en otras mujeres y mancebas. G uáscar deseó tener consigo el ejército de 
su padre; Atabalipa se congojó porque no estaba cerca del Cuzco para en 
la misma ciudad hacer el ayuno y salir con la borla para por todos ser reci- 
bido por rey. 
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CAPÍTULO LXXI 


Cómo Guáscar fue alzado por rey en el Cuzco 
después de muerto su padre 


COMO FUESE muerto G uaynacapa y por él hechoslos lloros y sentimien- 
to dicho, aunque habían en el Cuzco más de cuarenta hijos suyos, ninguno 
intentó salir de la obediencia de G uáscar, a quien sabían pertenecía el rei- 
no; y aunquese entendió lo que G uaynacapa mandó, quesu tío gobernase, 
no faltó quien aconsejó aG uáscar saliese con la borla en público y mandase 
por todo el reino como rey. Y como paralas honras de G uaynacapa habían 
venido al Cuzco los más de los señores naturales de las provincias, pudo 
ser lafiesta desu coronación grande y de presto entendida y sabida y así lo 
determinó de hacer. Dejando el gobierno de la misma ciudad a quien por 
su padre lo tenía, se entró a hacer el ayuno con la observancia que su cos- 
tumbre requería. Salió con la borla muy galano ehiciéronse grandesfiestas 
y pusiéronse en la plaza la maroma de oro con los bultos de los |ngas, y 
conforme a la costumbre de ellos gastaron algunos días en beber y en sus 
areytos; y acabados, fue la nueva atodaslas provincias y mandado del nue- 
vo rey de lo que habían de hacer, enviando a Quito ciertos orejones a que 
trajesen las mujeres de su padre y su servicio. 

Fueentendido por Atabalipacómo G uáscar había salido con la borla y 
cómo quería que todos le diesen la obediencia; y no se habían partido de 
Quito ni de sus comarcas los capitanes generales de G uaynacapa y había 
entretodos pláticas secretas sobre que era bien procurar por las vías a ellos 
posibles quedarse con aquellas tierras del Q uito sin ir al Cuzco al llama- 
miento de G uáscar, pues era aquella tierra tan buena y adonde todos se 
hallaban tan bien como en el Cuzco. Algunos había entre ellos que les pe- 
saba y decían que no eralícito dejar de reconocer al gran |nga pues era se- 
ñor detodos; mas! lla Topa no fue leal a G uáscar así como G uaynacapa se 
lo rogó, y él selo prometió; porque dicen que andaba en tratos y secretas 
pláticascon Atabalipa, queentrelos hijos de G uaynacapa mostró más áni- 
mo y valor, causado por su atrevimiento y aparejo que halló o con lo que su 
padre mandó, si fue verdad, que gobernase lo de Quito y sus comarcas. 
Éste habló alos capitanes C halacuchima, Y nclagualpa, U rimiñavi, el Q uíz- 
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quiz, Sopezopagua y otros muchos, sobre que quisiesen favorecerle y ayu- 
darle para que él fuese | nga de aquellas partes como su hermano lo era del 
Cuzco. Y ellos y el Illa Topa, traidor a su señor natural G uáscar, pues que 
habiéndole dejado por gobernador hasta que él tuviese edad cumplida le 
negó y seofreció defavorecer aAtabalipa, que ya por todo el real eratenido 
por señor y le fueron entregadas las mujeres de su padre, a quien él recibió 
por suyas, que era autoridad mucha entre estas gentes; y el servicio de su 
casa y lo demás queteníalefue dado paraque por su mano fuese ordenado 
todo asu voluntad. 

Cuentan algunos que algunos de los hijos de G uaynacapa, hermanos 
de Guáscar y de Atabalipa, con otros orejones sefueron huyendo al Cuzco 
y dieron de ello aviso a G uáscar; y así él como los orejones ancianos del 
Cuzco sintieron lo que había hecho Atabalipa, reprobándolo por caso feo 
y que había ido contra sus dioses y contra el mandamiento y ordenanza de 
los reyes pasados. D ecían que no habían de sufrir ni consentir que el bas- 
tardo tuviese nombre de | nga, antes le habían de castigar por lo por él in- 
ventado, con el favor que tuvo de los capitanes y gente del ejército de su 
padre. Y así G uáscar mandó quese apercibiesen en todas partes y sehicie- 
sen armas y los depósitos se proveyesen con las cosas necesarias porque él 
había de hacer guerra a los traidores si juntos todos no le reconocían por 
señor. Y alos cañares envió embajadores, esforzándolos en su amistad y al 
mismo Atabalipa dicen que envió un orejón a que le amonestase que no 
intentase de llevar adelante su opinión, pues era tan mala y a que hablase a 
Illa Topa, su tío, para que le aconsejase se viniese para él. Y hechas estas 
cosas, nombró por su capitán general a uno de los principales del Cuzco 
llamado Atoco. 


CAPÍTULO LXXII 


Decómo se comenzaron las diferencias entre G uáscar 
y Atabalipa y se dieron entre unos y otros grandes batallas 


ENTENDIDO eraportodo el reino del Perú cómo G uáscar eral nga y como 
tal mandaba y tenía guarda y despachaba orejones a las cabeceras de las 
provincias aproveer lo que convenía. E ra de tan buen seso y tenía en tanto 
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alos suyos que fue, lo quereinó, querido en extremo de ellos; y sería cuan- 
do comenzó reinar, alo que losindios dicen, de veinte y cinco años poco 
más o menos. Y habiendo nombrado por su capitán general a Atoco, le 
mandó que tomando la gente que le pareciese de los lugares por donde 
pasase, mitimaes y naturales, fuese a Q uito a castigar el alboroto que había 
con lo que su hermano intentaba y tuviese aquella tierra por él. 

Y estosindios cuentan las cosas de muchas maneras e yo siempre sigo 
la mayor opinión y la que dan los más viejos y avisados de ellos y que son 
señores, porque los indios comunes no todo lo que saben se ha de tener, 
porque elloslo afirmen por verdad. Y asfunos dicen que Atabalipa, como 
hubo determinádose a no solamente no querer dar la obediencia a su her- 
mano que ya era rey, más aun pretendió haber el señorío parasí por lasfor- 
masque pudiese, teniendo -como yatenía- desu partealoscapitanes y sol- 
dados de su padre, vino a los Cañares adonde habló con los señores 
naturales y con los mitimaes coloreando, con razones que inventó, [que] 
su deseo no era de hacer daño asu hermano por querer solamente el prove- 
cho para sí, sino paratenerlos atodos por amigos y hermanos y hacer otro 
Cuzco en el Quito, dondetodos se holgasen; y pues él tenía tan buen cora- 
zÓón, que para sanearse que ellos le tenían para con él, diesen lugar que en 
Tomebamba fuesen para él hechos aposentos y tambos, para que como 
Inga y señor pudiese holgar con sus mujeres en ellos, como hizo su padre y 
su abuelo y que dijo otras palabras sobre esta materia que no fueron oídas 
tan alegremente como él pensó, porqueel mensajero de G uáscar era llega- 
do y había hablado alos cañares y mitimaescómo G uáscar lespedíalafede 
amigos, sin que quisiesen negar su fortuna y que para ello imploraba el fa- 
vor del Sol y de sus dioses que no consintiesen que los Cañares fuesen 
consentidores de tan mala hazaña como su hermano inventaba; y que llo- 
raron con deseo de ver aG uáscar, alzando todos sus manos, que le guarda- 
rían lealtad prometieron. 

Y teniendo esta voluntad Atabalipa no pudo con ellos acabar nada, 
antes afirman que los cañares con el capitán y mitimaes lo prendieron con 
intento de lo presentar a G uáscar; mas, poniéndolo en un aposento del 
tambo, se soltó y fue a Q uito donde hizo entender haberse vuelto culebra 
por voluntad desu dios para salir de poder desusenemigos; por tanto, que 
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todos se aparejasen para comenzar la guerra pública y al descubierto por- 
queasí convenía. Otrosindios afirman por muy cierto que el capitán Atoco 
con su gente allegó a los Cañares, adonde estaba Atabalipa y que él fue el 
que lo prendió y se soltó como está dicho. Creo yo para mí, aunque podría 
ser otra cosa, que Atoco se halló en la prisión de Atabalipa y, muy sentido 
porque así se había escabullido, sacando la más gente que pudo de los 
cañares, se partió para Q uito, enviando por todas partes a esforzar los go- 
bernadores y mitimaes en el amistad de G uáscar. Tiénese por averiguado 
que Atabalipa se soltó haciendo con una coa, que es “palanca”, que una 
mujer Cellale dio, un agujero, estando los que estaban en el tambo calien- 
tesdelo que habían vivido, y pudo, dándose prisa parallegar aQ uito como 
está dicho, sin ser alcanzado de los enemigos que mucho quisieran tornar- 
lo a haber a las manos. 


CAPÍTULO LXXI!! 


Decómo Atabalipa salió del Q uito con su gente y capitanes 
y de cómo dio batalla a Atoco en los pueblos de Ambato 


COMO LASPOSTAS que estaban en los caminos reales fuesen tantas, no 
pasaba cosa en parte del reino que fuese oculta, antes era pública por todo 
lugar. Y como se entendió Atabalipa haberse escapado por tal ventura y 
estar en Q uito allegando la gente, luego se conoció que la guerra sería cier- 
ta y así hubo división y parcialidades y novedades grandes y pensamientos 
enderezados a mil fines; G uáscar, en lo de arriba, no tuvo quién no le obe- 
deciese y desease que saliese del negocio con honra y autoridad. Atabalipa 
tuvo desu partelos capitanes y gente del ejército y muchos señores natura- 
les y mitimaes de las provincias y tierras de aquella comarca y cuentan que 
luego en Quito con celeridad mandó salir la gente, jurando como ellos ju- 
ran queen loscañares habían de hacer castigo grande por el afrenta queallí 
recibió. Y como supiese venir Atoco con su gente, que pasaría, a lo que 
dicen, de cuarenta guarangas, que es millares de hombres, se dio prisa en 
encontrarse con él. 

Atoco venía marchando porque Atabalipa no tuviese lugar de hacer 
llamamiento de gente en las provincias y como supo que venía a punto de 
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guerra, habló con los suyos, rogándoles que se acordasen de la honra del 
Inga Guáscar y que se diesen maña a castigar la desvergienza con que 
Atabalipa venía. Y por justificar su causa, envióle -según dicen- ciertosin- 
dios por mensajeros amonestándole que se contentase con lo que había 
hecho y no diese lugar a que el reino ardieseen guerra, y seconformase con 
el Inga Guáscar, que sería lo más acertado. Y aunque eran principales 
orejonesestos mensajeros, cuentan queserió del dicho queAtoco leenvia- 
ba a decir y que, haciendo grandes fieros y amenazas, los mandó matar y 
prosiguió su camino en ricas andas que le llevaban a hombros de los prin- 
cipales y más privados suyos. 

Y cuentan que encomendó la guerra a su capitán general C halacuchi- 
ma y aotrosdos capitanes, llamados el Q uízquiz el uno y el otro O cumare. 
Y como Atoco no parasecon la gente, pudieron encontrarse cerca del pue- 
blo llamado A mbato adonde ala usanza suya comenzaron la batalla y la ri- 
ñeron entre ellos bien. Y habiendo tomado un collado Chalacuchima salió 
a tiempo convenible con cinco mil hombres holgados y dando en los que 
estaban cansados, los apretaron tanto que, después de ser muertos los más 
de ellos, volvieron los que no lo eran las espaldas con gran espanto y el al- 
cancesesiguió yfueron muchoslospresos y Atoco entreellos; el cual, cuen- 
tan los quede esto me informaron, quelo ataron a un palo dondecon gran 
crueldad aviltadamente le mataron, y que del casco de su cabeza hizo un 
vaso Chalacuchima, para beber, engastonado en oro. La opinión mayor y 
que debe de ser más cierta a mi juicio, delos que murieron en esta batalla 
de ambas partesfueron quince o diez y seis mil indios y los que se prendie- 
ron fueron los más de ellos muertos sin piedad ninguna por mandado de 
Atabalipa. 

Yo he pasado por este pueblo y he visto el lugar donde dicen que esta 
batalla se dio y cierto, según hay la osamenta, debieron aun de morir más 
gente de la que cuentan. 

Con esta victoria quedó Atabalipa muy estimado y fue la nueva divul- 
gada por todo el reino y llámanle los que seguían su opinión Inga; y dijo 
que había detomar la borla de Tomebamba, aunque no siendo en el Cuzco 
teníase por cosafrívola y sin fuerza. Delos heridos mandó curar; y manda- 
ba como rey y así era servido. Y caminó para Tomebamba. 
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CAPÍTULO LXXIV 


Decómo Guáscar envió de nuevo capitanes y gente 
contra su enemigo y de cómo Atabalipa allegó a Tomebamba 
y la gran crueldad que allí usó; y lo que pasó entre él 
y los capitanes de G uáscar 


POCOSDÍAS setardaron después que en el pueblo de Ambato el capitán 
Atoco fue vencido y desbaratado, cuando no solamente en el Cuzco se 
supo la nueva, mas en toda la tierra se entendió y recibió G uáscar grande 
espanto y temió más el negocio que hasta allf; mas sus consejeros le amo- 
nestaron que no desampare al Cuzco sino que enviase de nuevo gente y 
capitanes. Y fueron hechos grandes lloros por los muertos y en lostemplos 
y oráculos hicieron sacrificios conforme a lo que ellos usan, Y envió alla- 
mar G uáscar a muchos señores delos naturales del Collao delos Canches, 
Canas, Charcas, Carangues, y a los de Condesuyo y muchos de los de 
Chinchasuyo; y como estuviesen juntos, les habló sobrelo quesu hermano 
hacía y les pidió en todo le quisiesen ser buenos amigos y compañeros. 
Respondieron asu gusto losquese hallaron ala plática, porque guardaban 
mucho la religión y costumbre de no recibir por Inga sino aquél que en el 
Cuzco tomase la borla, la cual había días G uáscar tenía, y sabían el reino le 
venía derechamente. Y porque convenía con brevedad proveer en la gue- 
rra que tenía, nombró por su capitán general a G uancauque, hermano 
suyo, según dicen algunos orejones, porque otros quieren decir ser hijo de 
H ilaquita. Con éste envió por capitanes otros principales desu nación que 
habían por nombres Avante, Urco G uaranga, IngaRoca. Estossalieron del 
Cuzco con la gente que se pudo juntar, yendo con ellos muchos señores de 
los naturales y de los mitimaes y por donde quiera que pasaba G uanca 
Auque sacaba la gente que quería con lo demás que era necesario para la 
guerra. Y caminó a más andar en busca de Atabalipa que como hubiese 
muerto y vencido a Atoco, como de suso es dicho, siguió su camino ende- 
rezado a Tomebamba yendo con él sus capitanes y muchos principales que 
habían venido a ganarle la voluntad viendo que iba vencedor. 

Los cañares estaban temerosos de Atabalipa porque habían tenido en 
poco lo que les mandó y habían sido en la prisión suya; recelábanse no qui- 
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siese hacerles algún daño, porque conocían que era vengativo y muy san- 
guinario; y como llegase cerca de los aposentos principales cuentan mu- 
chosindios a quien yo lo oí que, por amansar su ira, mandaron a un escua- 
drón grande de niños y a otro de hombres de toda edad que saliesen hasta 
las ricas andas, donde venían con gran pompa, llevando en las manos ra- 
mos verdes y hojas de palma, y quele pidiesen la gracia y amistad suya para 
el pueblo sin mirar la injuria pasada; y que con grandes clamores se lo su- 
plicaron y con tanta humildad, que bastara a quebrantar corazones depie- 
dra. M as poca impresión hicieron en el cruel de Atabalipa, porque dicen 
que mandó a sus capitanes y gentes que matasen a todos aquellos que ha- 
bían venido; lo cual fue hecho no perdonando si no era algunos niños y a 
las mujeres sagradas del templo que por honra del Sol, su dios, guardaron 
sin derramar sangre de ellas ninguna. 

Y pasado esto, mandó matar algunos particulares en la provincia y 
puso en ella capitán y mayordomo de su mano; y juntos los ricos hombres 
de las comarcas, tomó la borla y llamose | nga en Tomebamba, aunque no 
tenía fuerza -como se ha dicho- por no ser en el Cuzco; mas él tenía su de- 
recho en las armas, lo cual tenía por buena ley. También digo que he oído a 
algunosindios honrados que Atabalipa tomó la borla en Tomebamba an- 
tes que le prendiesen ni Atoco saliese del Cuzco y que G uáscar lo supo y 
proveyó luego. P aréceme que lo que se ha escrito lleva más camino. 

Guanca Auque dábase mucha prisa a andar y quisiera llegar alos Ca- 
ñares antes que Atabalipa pudiera haber hecho el daño quehizo. Y alguna 
dela gente que escapó de la batalla que se dio en Ambato se había juntado 
con él. Afirman todos que traería más de ochenta mil hombres de guerra y 
Atabalipa llevaría poco menos de Tomebamba, dondeluego salió afirman- 
do queno había de parar hasta el Cuzco. M as en la provincia de los Paltas 
cerca de Coxebamba, se encontraron unos con otros; y después de haber 
esforzado y hablado cada capitán a su gente, se dieron batalla, en la cual 
afirman que Atabalipa no se halló, antes se puso en un cerrillo a la ver. Y 
siendo Dios de ello servido, no embargante que en la gente de G uáscar 
había muchos orejones y capitanes que para ellos entendían bien la guerra 
y que Guanca Auque hizo el deber como leal y buen servidor a su rey, 
Atabalipa quedó vencedor con muerte de muchos contrarios, tanto que 
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afirman que murieron entre unos y otros más de treinta y cinco mil hom- 
bres y heridos quedaron muchos. 

Los enemigos siguieron el alcance, matando y cautivando y robando 
los reales; y Atabalipa estaba tan alegre que decía que sus dioses peleaban 
por él. Y porque yalos españoles eran entrados en estereino había algunos 
días y Atabalipalo supo, quefue causa que él en persona no fuese al Cuzco. 

N o daremos conclusión a estas guerras y batallas que se dieron entre 
estosindios, porque no fueron con orden. Y, por llevarla, se quedará hasta 
su lugar. 

H asta aquí es lo que se me ha ofrecido de escribir delos! ngas, lo cual 
hice todo por relación que tomé en el Cuzco. Si acertar alguno a lo hacer 
más largo y cierto, el camino tiene abierto, como yo lo tuve para hacerlo, 
que yo no pude, aunque paralo hecho trabajé lo que Dios sabe, que vive y 
reina para siemprejamás. Fue visto lo más delo escrito por el doctor Bravo 
de Saravia y el licenciado H ernando de Santillán, oidores de la Audiencia 
real deL os Reyes. 
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CRONOLOGÍA 


CRONOLOGÍA 
Vida y obra de Pedro de Cieza de León 


1518-N ace en Llerena, Extremadura. 
1520 


1535 2 de abril. Los Asientos de Pasajeros a Indias registran el embarque de 
“Pedro de León, hijo de Lope de León y Leonor de Cacalla, vecinos de 
Llerena, que pasó con Juan del Junco a Cartagena en la nao de Cifuentes, 
juraron Rodrigo Pérez e Luis de Llerena que no es de los prohibidos”. 


1535 Se encontraba en Cartagena, a las órdenes de Pedro de H eredia. Pudo ir 
con H eredia al Cenú, de donde describe tumbas indígenas con tesoros. 


1536 Se encontraba en San Sebastián de Buena V ista. 


1536-Estaba bajo las órdenes del Licenciado Juan de Vadillo y participó en una 
1537 campaña a la región de Urute a las órdenes de Alonso de Cáceres. 


1537 Participaen la expedición de V adillo alas montañas de A bibe. Cieza relata 
sus experiencias en la cuarta parte de la Crónica, volumen correspondien- 
te a la guerra de las Salinas. 


1538 Posiblemente en Cali. 
1538 Se alista en la tropa de Lorenzo de Aldana, lugarteniente de Francisco 


Pizarro, quien organiza una expedición en Cali en busca de Sebastián de 
Benalcázar. La expedición fue comandada por el capitán Jorge Robledo. 
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1539 El 14 de febrero sale de Cali la expedición de Robledo hacia la villa de 
Ancerma. Se detuvieron en M eacanoa hasta julio. En la expedición y con 
participación de Cieza, se exploró el territorio y se fundaron las ciudades 
de Cartago y Antiocha. Al fin de la expedición, Cieza quedó muy cerca de 
Robledo, con él visitó las sierras de A bibe. Luego Robledo fue encarcelado 
por H eredia y Cieza fue encargado de su representación ante la A udiencia 
de Panamá. M ¡entras Robledo se hallaba en España, Cieza se puso a las ór- 
denes de Benalcázar y participó en una expedición a Cartago. Fue premia- 
do con una encomienda de indios. 


1547 Benalcázar recibe el pedido de ayuda de Pedro dela G asca, contra el rebel- 
de Gonzalo Pizarro. Con Benalcázar, Cieza salió de Popayán. 


1547 Se encontraba en Pacasmayo, costa norte peruana. 


1548 9 de abril. Cieza participa en la batalla de J aquijaguana, donde G asca ven- 
ció a Gonzalo Pizarro. 


1549-V ¡aje por el Perú sureño y Charcas. En agosto de 1550 se encontraba en el 
1550 Cuzco. 


1550 8 de septiembre. Afirma finalizar la primera parte de la Crónica. 


1550 19 de agosto, en Los Reyes (Lima) firma un contrato de promesa de matri- 
monio con M aría López de Abreu [M aría de Abrego], hermana de Pedro 
López, quien signa el contrato con Cieza. Este se comprometió a dar a la 
novia 2.000 coronas como dote y arras, y los padres de la novia entregarían 
a Cieza 4.000 coronas al efectuarse el matrimonio. 


1551 Año en que posiblemente abandona el Perú. Siempre se pensó que viajó a 
España en 1550, pero hay referencias en su Crónica que dejan dudas al res- 
pecto. 


1551 Contrae matrimonio con |sabel López de Abreu, hija de Juan de L lerena y 
M aría de Abreu, vecinos de Sevilla. 


1551 11 de agosto. Carta de arras. Cieza declara, en Sevilla, que sus propiedades 
garantizarán el pago de las2.000 coronas a su esposa. Señala una deuda que 
le tenía el conde de Palma. 
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1554 M ayo, fallece su esposa. 


1554 2 de julio, fallece Cieza en Sevilla. Pocos días antes había hecho testamento. 
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fue el fundador de ella 


va Es NS AEUO0Ó0Ó0Ó0MPAEP PPP 
Del asiento de esta ciudad, y de la fertilidad de sus campos, y cos- 
tumbres de los naturales y de un hermoso aposento o palacio de 
Guánuco edificio de los Ingas 


CARO SS ida 
Delo que hay que decir desde Caxamalca hasta el valle de X auxa, y 
del pueblo de Guamachuco, que comarca con Caxamalca 
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CARTULO Leach 
En que se trata cómo los | ngas mandaban que estuviesen los aposen- 
tos bien proveídos, y cómo así lo estaban para la gente de guerra 


CARTULO LA errada 
Dela laguna de Bombón y cómo se presume ser nacimiento del gran 
río de la Plata 


CAPÍTULO LO ansia 
Que trata del valle de Xauxa y de los naturales de él, y cuán gran 
cosa fue en los tiempos pasados 


CACTULO LA earn 
En que se declara el camino que hay de X auxa hasta llegar a la ciu- 
dad de G uamanga, y lo que este camino hay que notar 


CARTULO LO Mess 
Que trata la razón porqué se fundó la ciudad de G uamanga siendo 
primero sus provincias términos del Cuzco y de la ciudad de Los 
Reyes 


CAPITULO AVI erotico 
Dela fundación de la ciudad de G uamanga y quién fue el fundador 


CARITULO LAR MI rar di 
En que se declaran algunas cosas de los naturales comarcanos a esta 
ciudad 


CARTILLA corro dao 
De los grandes aposentos que hubo en la provincia de Vilcas que es 
pasada la ciudad de G uamanga 


A 
De la provincia de Andabaylas [Andahuaylas], y lo que se contiene 
en ella, hasta llegar al valle de X aquixaguana 


A 
Del río de A purima, y del valle de X aquixaguana, y de la calzada 
que pasa por él, y lo que más hay que contar hasta llegar a la ciudad 
del Cuzco 
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CARTON 
De la manera y traza con que está fundada la ciudad del Cuzco, y de 
los cuatro caminos reales que de ella salen, y de los grandes edificios 
que tuvo, y quién fue el fundador 


EXPITULO ¿Cl arar 
En que se declaran más en particular las cosas de esta ciudad del 
Cuzco 


CAFMTULDACIÓ aero 
Que trata del valle de Y ucay y de los fuertes aposentos de Tambo, y 
parte de la provincia de Condesuyo 


CAPITULO ACV oe ectenened 
De las montañas de los Andes y de su gran espesura y de las grandes 
culebras que en ellas se crían, y de las malas costumbres de los in- 
dios que viven en lo interior de la montaña 


CAPÍTULO XCVL 
Cómo en todas las más de las Indias usaron los naturales de ellas 
traer yerba o raíces en la boca, y de la preciada yerba llamada coca, 
que se cría en muchas partes de este reino 


CAPITUEO- CM arta cenion 
Del camino que se anda desde el Cuzco hasta la ciudad de la Paz, y 
de los pueblos que hay hasta salir de los indios que llaman canches 


CAPITULO CN amaba 
De la provincia de los canas, y de lo que dicen de Ayavire, que en 
tiempo de los | ngas fue, a lo que se tiene, gran cosa 


CAPITULO XCUX coccccacianioacinianoonionnoninnnninnnconnncinnrnarnnrnerenncneciss 
De la gran comarca que tienen los collas y la disposición de la tierra 
donde están sus pueblos y de cómo tenían puestos mitimaes para 
proveimiento de ellos 


CAU Eso pasatpteea 
De lo que se dice de estos collas de su origen y traje, y cómo hacían 
sus enterramientos cuando morían 


A A 
De cómo usaron hacer sus honras y cabos de año estos indios, y de 
cómo tuvieron antiguamente sus templos 


BIBLIOTECA AYACUCHO 


487 


A A 
Delas antiguallas que hay en Pucara y de lo mucho que dicen que fue 
Hatuncolla, y del pueblo llamado A zángaro y de otras cosas que de 
aquí se cuentan 


CAPÍTULO MÍ posrrrriacarareelaee 
De la gran laguna que está en esta comarca del Collao, y cuan honda 
es, y del templo de Titicaca 


CAPÍTULO WE ono 
En que se continúa este camino y se declaran los pueblos que hay 
hasta llegar a Tiaguanaco 


CAPITULO rasta oeopeno 
Del pueblo de Tiaguanaco y de los edificios tan grandes y antiguos 
que en él se ven 


CAPITULO CV renace 
De la fundación de la ciudad llamada nuestra señora de la Paz y 
quién fue el fundador, y el camino que de ella hay hasta la villa de 
Plata 


CAPÍTULO EVll asias 
De la fundación de la villa de Plata, que está situada en la provincia 
de los Charcas 


CAPÍTULO VW ninia 
De la riqueza que hubo en Porco, y de cómo en los términos de esta 
villa hay grandes vetas de plata 


CAPÍTULO CUX ici 
Cómo se descubrieron las minas de Potosí donde se ha sacado ri- 
queza nunca vista ni oída en otros tiempos, de plata, y de cómo por 
no correr el metal sacan los indios con la invención de las guairas 


o A 
De cómo junto a este cerro de Potosí hubo el más rico mercado del 
mundo, en tiempo que estas minas estaban en su prosperidad 


CAU iia 
Delos carneros, ovejas, guanacos, y vicuñas que hay en toda la ma- 
yor parte de la serranía del Perú 
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CARTON 
Del árbol llamado molle y de otras hierbas y raíces que hay en este 
reino del Perú 


A A 
De cómo en este reino hay grandes salinas y baños, y la tierra es 
aparejada para criarse olivos y otras frutas de España y de algunos 
animales y aves que en él hay 


CAERTULO AE raton a 
De cómo los indios naturales de este reino fueron grandes maestros 
de plateros y de hacer edificios, y de cómo para las ropas finas tuvie- 
ron colores muy perfectas y buenas 


CAPÍTULO RN 
Cómo en la mayor parte de este reino hay grandes mineros de meta- 
les 


CAPÍTULO CMV 
Cómo muchas naciones de estos indios se daban guerra unos a otros 
y cuán opresos tienen los señores y principales a los indios pobres 


CAPÍTULO CXVII nica cc 
En que se declaran algunas cosas que en esta historia se han tratado 
cerca de los indios, y de lo que acaeció a un clérigo con uno de ellos 
en un pueblo de este reino 


As 
De cómo queriéndose volver cristiano un cacique comarcano de la 
villa de Ancer[ ma] veía visiblemente a los demonios, que con es- 
pantos le querían quitar de su buen propósito 


As A 
Cómo se han visto claramente grandes milagros en el descubrimien- 
to de estas Indias, y querer guardar nuestro soberano señor Dios a 
los españoles y cómo también castiga a los que son crueles para con 
los indios 


CAPÍTULOS otero cnica feta 
De las diócesis u obispados que hay en este reino del Perú, y quién 
son los obispos de ellos, y de la chancillería real que está en la ciu- 
dad de Los Reyes 
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EAU Mo ais 
De los monesterios que se han fundado en el Perú desde el tiempo 
que se descubrió hasta este año de mil y quinientos y cincuenta años 


PARTE SEGUNDA DE LA CRÓNICA DEL PERÚ 


PARTE SEGUNDA DE LA CRÓNICA DEL PERÚ nacacicinincicns 
El señorío de los Incas 


CAPITULO TM a 


CAPRUICAIVrorepeialaaones 
Quetrata lo que dicen los indios deste reino que había antes que los 
Ingas fuesen conocidos y de cómo tenían fortalezas por los collados, 
de donde salían a se dar guerra [los] unos a los otros 


EAU 
De lo que dicen estos naturales de Ticiviracoche y de la opinión de 
algunos tienen en que atravesó un Apóstol por esta tierra, y del tem- 
plo que hay en Cacha y de lo que allí pasó 


A] N0Q0Ó0OÓ0pÓEÓ PR 
Cómo remanecieron en Pacaritambo ciertos hombres y mujeres y 
de lo que cuentan que hicieron después que de allí salieron 


CAPULLO Manresa 
De cómo, estando los dos hermanos en Tambo Quiro, vieron salir 
con alas de pluma al que habían, con engaño metido en la cueva, el 
cual les dixo que fuesen a fundar la gran ciudad del Cuzco y cómo 
partieron de Tambo Quiro 


CAPÍTULO Ml asta las cto 
Cómo después que Mango Capa vio que sus hermanos se habían 
convertido en piedras vino a un valle donde halló algunas gentes y 
por él fue fundada y edificada la antigua y muy riquísima ciudad del 
Cuzco, cabeza principal que fue de todo el imperio de los |ngas 


CAPÍTULO DE sarao 
En que se da aviso al lector [de] la causa por qué el autor, dejando de 
proseguir con la sucesión de los reyes, quiso contar el gobierno que 
tuvieron y sus leyes y costumbres que tales fueron 
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A A 
De cómo el señor, después de tomada la borla del reino, se casaba 
con su hermana la Coya, que es nombre de reina; y cómo era permi- 
tido tener muchas mujeres, salvo que entre todas, sola la Coya era la 
legítima y la más principal 


CAPÍTULO Ml cc 
De cómo se usó entre los | ngas que del Inga que hubiese sido vale- 
roso y que hubiese ensanchado el reino o hecho otra cosa digna de 
memoria, la hubiese de él en sus cantares y en los bultos; y no siendo 
sino remiso y cobarde, se mandaba que se tratase poco de él 


CANTULO-dllasinestconinaino bread 
De cómo tenían cronistas para saber sus hechos por ellos y la orden 
de los quipos cómo fue y lo que de ello vemos ahora 


Sc A A 
Cómo los señores del Perú eran muy armados por una parte y temi- 
dos por otra de todos sus súbditos y cómo ninguno de ellos, aunque 
fuese gran señor ni antiguo en linaje, podía entrar en su presencia si 
no era con una carga en señal de grande obediencia 


CAPÍTULO esoroiconiatantic ao dndrmaca 
De cómo fue muy grande la riqueza que tuvieron y poseyeron los 
reyes del Perú y cómo mandaban asistir siempre hijos de los señores 
en su Corte 


CAPITULO: XV uri 
De cómo se hacían los edificios para los señores y los caminos reales 
para andar por el reino 


CAPÍTULO Mia 
Cómo y de qué manera se hacían las cazas reales por los señores en 
el Perú 


CAPITULO Al asian roer 
Que trata la orden que tenían en las conquistas los Ingas y cómo en 
muchos lugares hacían de las tierras estériles fértiles con el 
proveimiento que para ello daban 


CAPITULO escudos ie idanteisiss 
Quetrata la orden que había en el tributar las provincias a los reyes 
y del concierto que en ello se tenía 
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AN A A 
De cómo los reyes del Cuzco mandaban que se tuviese cuenta cada 
año con todas las personas que morían y nacían en todo su reino y 
cómo todos trabajaban y ninguno podía ser pobre con los depósitos 


O > POUÓNÓ00¿UgUgUgNOnnN 
De cómo había gobernadores puestos en las provincias y de la ma- 
nera que tenían los reyes cuando salían a visitarlas y cómo tenían 
por armas unas culebras ondeadas con unos bastones 


CAPÍTULO XX e 
De cómo fueron puestas las postas en este reino 


AN A ee € a 
Cómo se ponían los mitimaes y cuántas suertes de ellos había y cómo 
eran estimados por los |ngas 


CAPÍTULO A soratnereanteion 
Del gran concierto que se tenía cuando salían del Cuzco para la 
guerra los señores y cómo castigaban los ladrones 


CAPITULO AV aaron 
De cómo los Ingas mandaron hacer a los naturales pueblos concer- 
tados, repartiendo los campos en donde sobre ello podría haber 
debates, y cómo se mandó que todos generalmente hablasen la len- 
gua del Cuzco 


CNPC IO radeon 
De cómo los Ingas fueron limpios del pecado nefando y de otras 
fealdades que se han visto en otros príncipes en el mundo 


CAPITULO oi 
De cómo tenían los |ngas consejeros y ejecutores de la justicia y la 
cuenta que tenían en el tiempo 


CARIES one doit eoitda 
Que trata la riqueza del templo de Curicanche y de la veneración 
que los | ngas le tenían 


EAPRTUES noni 
Que trata los templos que, sin éste, se tenían por más principales y 
los nombres que tenían 
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CAPULLO aaa ola 
De cómo se hacía la capacocha y cuánto se usó entre los Ingas, lo 
cual se entiende de dones y ofrendas que hacían a sus ídolos 


A 
De cómo se hacían grandes fiestas y sacrificios ala grande y solemne 
fiesta llamada H atun Layme [H atun Raymi] 


A A en 
Del segundo rey o Inga que hubo en el Cuzco, llamado Sinche Roca 
Inga 


CAPTULO SM aaa 
Del tercero rey que hubo en el Cuzco, llamado L loque Y upangue 


CAPITULOS atacando 
Del cuarto |nga que hubo en el Cuzco, llamado M ayta Capa, y de lo 
que pasó en el tiempo de su reinado 


EXPITULO ranita iaa 
Del quinto rey que hubo en el Cuzco, llamado Capa Y upangue 


CAPÍTULO MXN 
Del sexto rey que hubo en el Cuzco elo que pasó en su tiempo, y de 
la fábula o historia que cuentan del río que pasa por medio de la 
ciudad del Cuzco 


EXPITULO Srta 
Del séptimo rey o | nga que en el Cuzco hubo, llamado Inga Y upangue 


CAPÍTULO XXXVII icon 
De cómo queriendo salir este Inga a hacer guerra por la provincia 
del Collao selevantó cierto alboroto en el Cuzco y de cómo loschancas 
vencieron a los quichuas y les ganaron su señorío 


EAPÍTUEOS OIE arcada 
De cómo los orejones trataron sobre quién sería Inga y lo que pasó 
hasta que salió con la borla Viracocha Inga, que fue el octavo que 
reinó 


CAPITULO ao tias 
De cómo Viracocha Inga tiró una piedra de fuego con su honda a 
Caytomarca y cómo le hicieron reverencia 
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CAPULLO Moa rota todavia 387 
De cómo en el Cuzco se levantó un tirano y del alboroto que hubo y 
de cómo fueron castigadas ciertas mamaconas porque contra su reli- 
gión usaban de sus cuerpos feamente y de cómo Viracoche |nga vol- 
vió [al Cuzco] 


CAPÍTULO XL cc 389 
Decómo vinieron al Cuzco embajadores delos dostiranos del Collao, 
nombrados Chinche Cari e Zapana y de la salida de Viracoche Inga 
al Collao 


A A 391 
De cómo Viracoche Inga pasó por las provincias de los Canches y 
Canas y anduvo hasta que entró en la comarca de los collas y lo que 
sucedió entre Cari y Zapana 


A 394 
De cómo Cari volvió a Chucuito y de la llegada de Viracoche | nga y 
de la paz que entre ellos trataron 


EXPITULO DGA soto nión 395 
De cómo Inga Urco fue recibido por gobernador general de todo el 
imperio e tomó la corona en el Cuzco y de cómo los chancas deter- 
minaban de salir a dar guerra a los del Cuzco 


CAPITULO LV area 397 
De cómo los chancas allegaron a la ciudad del Cuzco y pusieron su 
real en ella y del temor que mostraron los que estaban en ella y del 
gran valor de Inga Yupangue 


CAPÍTULO CEV ssririconacrinaa danilo ie 399 
De cómo Inga Y upangue fue recibido por rey y quitado el nombre de 
Inga a Inga Urco, y de la paz que hizo con Astu G uaraca 


CAPÍTULO XIV sasioninaotaacitamtao olaaa 401 
De cómo Inga Y upangue salió del Cuzco dejando por gobernador a 
Lloque Y upangue y de lo que le sucedió 


CAPÍTULOS otravez ocivdaidciacenda 403 
Cómo el Inga revolvió sobre Vilcas y puso cerco en el peñol donde 
estaban hechos fuertes los enemigos 
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CARMTULO NUS os 
De cómo Inga Y upangue mandó a Lloque Y upangue que fuese al 
valle de Xauxa a procurar de atraer a su señorío a los guancas y alos 
yauyos, sus vecinos, con otras naciones que caen en aquella parte 


CAPITUED  oorraracr 
De cómo salieron de X auxa los capitanes del Inga y lo que les suce- 
dió y cómo se salió de entre ellos Anco Allo 


CAPÍTULO Mi esos teta tores 
Cómo se fundó la casa real del Sol en un collado que por encima del 
Cuzco está, a la parte del Norte, que los españoles comúnmente 
llaman “la fortaleza”, y de su admirable edificio y grandeza de pie- 
dras que en él se ven 


O 
De cómo Inga Y upangue salió del Cuzco hacia el Collao y lo que le 
sucedió 


A A A 
De cómo Inga Y upangue salió del Cuzco y de lo que hizo 


CAPÍTULO LIV 
Cómo hallándose muy viejo Inga Y upangue dejó la gobernación del 
reino a Topa Inga, su hijo 


CRA TUO A A s 


CARTULO Mesa 
De cómo los collas pidieron paz y cómo el Inga se la otorgó y se 
volvió al Cuzco 


CARITULO MM ans 
De cómo Topa Inga Y upangue salió del Cuzco y cómo sojuzgó toda 
la tierra que hay hasta el Quito y de sus grandes hechos 


CARITULO MV conan 
De cómo el rey Topa Inga envió a saber desde Q uito cómo se cum- 
plía su mandamiento y cómo, dejando en orden aquella comarca, 
salió parair por los valles de los yungas 
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A 
De cómo Topa Inga Y upangue anduvo por los llanos y cómo todos 
los más de los yungas vinieron a su señorío 


A 
De cómo Topa Inga tornó a salir del Cuzco y de la recia guerra que 
tuvo con los del G uarco y cómo después de los haber vencido, dio 
la vuelta al Cuzco 


CAPITULO A aro ortas 
De cómo Topa Inga tornó a salir del Cuzco y cómo fue al Collao y 
de allí a Chile y ganó y señoreó las naciones que hay en aquellas 
tierras y de su muerte 


CAPÍTULO LXll cnc cc 
De cómo reinó en el Cuzco G uaynacapa, que fue el doceno rey Inga 


A UÓÓ0EPPPo aná 
De cómo G uaynacapa salió del Cuzco y de lo que hizo 


A 
De cómo el rey Guaynacapa tornó a mandar hacer llamamiento de 
gente y de cómo salió para lo de Quito 


A A 
Cómo G uyanacapa entró por los Bracamoros y volvió huyendo, y lo 
que más le sucedió hasta que llegó a Q uito 


A 
De cómo Guaynacapa anduvo por los valles de los llanos y lo que 
hizo 


CAPITULO AV caos 
De cómo saliendo G uaynacapa de Quito, envió delante ciertos ca- 
pitanes suyos, los cuales volvieron huyendo de los enemigos; y lo 
que sobre ello hizo 


CAPULLO IA ricas 
De cómo juntado todo el poder de G uaynacapa, dio batalla a los 
enemigos y los venció y de la gran crueldad que usó con ellos 
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CARTTULO AS ari 
De cómo el rey Guaynacapa volvió a Quito y de cómo supo de los 
españoles que andaban por la costa y de su muerte 


A A 
Del linaje y condiciones de G uáscar y de Atabalipa 


A A 
Cómo G uáscar fue alzado por rey en el Cuzco después de muerto su 
padre 


A A 
De cómo se comenzaron las diferencias entre G uáscar y Atabalipa y 
se dieron entre unos y otros grandes batallas 


ENERO aaa al dtaleata 
De cómo Atabalipa salió del Q uito con su gente y capitanes y de 
cómo dio batalla a Atoco en los pueblos de Ambato 


CAPILO  ecdides 
De cómo Guáscar envió de nuevo capitanes y gente contra su ene- 
migo y de cómo Atabalipa allegó a Tomebamba y la gran crueldad 
que allí usó; y lo que pasó entre él y los capitanes de G uáscar 


CRONO e dieocomides 


BIBLIDGBRAFÍA 
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La elaboración de una historia incaica trajo consigo problemas similares a los 
que diversos especialistas han detectado en otras partes del mundo en el 
“camino hacia la historia” que ha supuesto su incorporación a Occidente: los 
mitos fueron convertidos en alegorías, es decir, en historias falsas, 
consideradas tópicos literarios y, como tales, inocuos. Los mismos criterios 
que prohibían inútilmente la exportación hacia América de los libros de 
caballerías por “profanos”, se oponían a la ficción por frívola cuando menos. 
Al historizar los mitos andinos, tratándolos como fábulas, quizás morales 
pero no necesariamente verdaderas, se dejaba espacio para distinguir los 
aspectos que podían historizarse de aquellos que quedaban condenados al 
universo de las historias falsas. Aquellos puntos historizables eran, 
ciertamente, los que podían ingresar dentro de la noción europeo-cristiana 
de la historia vigente en el siglo XVI. Pero justamente en medio de esta tarea, 
vecina a la evangelización (consideraba la cristianización de la historia, 
incluyendo ahora a los pueblos conquistados), los cronistas no pensaron 
jamás escribir otra cosa que historia, jamás ficción, ni siquiera cuando 
redactaron en verso castellano. 

La historia de los Incas del Cuzco alcanza en la obra de Pedro de Cieza de 
León una dimensión concreta y reconocida. Se analiza en la segunda parte de 
la Crónica del Perú una visión específica de los Incas del Cuzco, en la cual se 
da inicio con el relato del mito de ordenación del mundo, que en los Andes 
sureños se identifica con Wiraqocha, una divinidad que salió del lago 
Titicaca; Ticiviracocha aparece como una versión que podría confundirse con 
el apóstol que habría llegado a América en los tiempos de Cristo. 


Franklin Pease G. Y. 
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